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INTRODUCCION 

La información en forma de textos, ensayos o reportes 

de investigación hasta ahora elaborada, a nivel mundial, sobre 

la educaci6n o temas afines -tan vasta, antigua, novedosa y a _ 

veces contradictoria-, se ria re la ti van.unte fácil reunirla en 

los estantes de una sola biblioteca. 

En nuestro pais, la información actualizada, sólida y 

sistematizada es de dificil acceso: encontrando las mAs de las 

veces con una de car&cter parcial, confusa o desarticulada, de_ 

pendiendo de la persona o la institución que u110 consulte. 

Tal situación pareciera ser el reflt=.>jo de los difcre!:! 

tes enfoq11es disciplinarios, y dentro de estos, distintas orie~ 

taciones teóricas; pero trnnbi6n, uno se encuentret 4ue lo~ m6to_ 

dos de investir.ación (cuantitativos y cualitativos) 1 o las su_ 

puestas aplicaciones, distan mucho de ~:;cr el re:..~ulta!Jo de un a_ 

núlisis y evalua.ci6n medianamente int.cgralcs: quiz.á.s, habrá de 

reconocer y Rceptar ql1e r10 podr6 ser de otra forma, trat~ndose 

de un as un to cminen temen te humano. 

De manera curiusa y probablemente como parte del tnis_ 

mo problema, casi todos les sistema3 educativos y 1;-1~> institu_ 

ciocs educativas en part:i.culéH' parecen cerrarse en ~.t :-nismos, 

puesto que no propician el intercambio de informaci6n confia __ 

ble, la polémica, mucho meno~; la participnción cie los prot~go_ 

ni strts v de la com11nldo.d. 

Adici0nal1:;onte, cnh~ mencionar que i,1 cJ0~~ci6n ~0 

responde a lns oxpectativns e interúJ~S de ln 5n~i~riad civi:. 

cuando mer1os en nuestro país. Asi, ya es un lugar comón el a1·1~ 

n1ar que t1a faltado previsión y calid~d respecto a la solución 

de la dcmand'-1 educativci.; tarnbién el que ha falta.do dar respues_ 

ta a lns presiones de tipa econ6mico-social y ~1 u~o sociAl de 

lo que se aprende en la institución educativa. Esta situación_ 
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conlleva por lo menos dos opciones: se contribuye &.l cambio so_ 

cial permanente o se continúa intentando mantener estable el 

estado de cosas¡ dicho de otra manera, se educa para el trárisi_ 

to hacia una nueva conciencia social, o se entrena para reprodu 

cir una memoria estratificada y acientífica: para el que esto _ 

escribe la opción consiste en intentar una innovación, sin im_ 

portar su magnitud. 

Por otro lado y de manera semejante, si la Psicologia 

es una ciencia que dista mucho de ser ubicada como Natural, So_ 

cial, una combinación de ambas, o como "ciencia puente" entre 

lo social y lo natural, y si adem~s aquella tiene teorías, obj~ 

tos de estudio, métodos de investigación, posiciones filosófi_ 

cas subyacentes y aplicaciones diversas, entonces, se puede a_ 

firmar, es insensato formar psicólogos con una orientaci6n téc_ 

nica, 11 psicologizante 11
, pseudocspecializada, unilateral, y que 

deja de lado los aspectos sen: tu-<:.!con()i iicos 1 cul t urH1<'~; 1 pol í tl. 

cos e inclusive r,cográficos. No obstante, si se evit.:·tn los re_ 

cluccionismos, la intolerancia y ~::;e precisan mcdianum<~nt·~ los l.!:_ 

mites de cnda enfoque previn co11frontaci6n con nuestra realidad 

nacionnl (y no en las situncionQs artificlnlcs de un 11 laborato_ 

rio''), los diferentes enfoques ¡J~icológico:~ pueden y (icoen inc! 

dir en la comprensión de l~t problem&ticn cdl1cativa. 

1'al pcrspcctiv;:i. oblig:1 a volver lu ml l ;:::l·1 n 10::> es tu 

dios clásicos que dan orieen <J. eada enfoqur~ psicológico para 

desbrozar la e.::>tructura conceptual; el imin<tr lu:-:; esrH;-,jL:;mos que 

provoca lo aparentemente nov0do:;o y¡ :\ VCl.l•)rür la~; nucvu.~; npor_ 

taciones y reconceptualizar con :tnnt1~n1entt: el quehocer pslcoló_ 

gico. 

El pr·e~cnte trat>f1JO t~:: una <tproximctc i.ón a .! a. lnqu.;.l~tud 

antes expresada, aproxir:iaci6n puesto que ~~ólo :..;e nfrcce una pr~ 

pues tu de conti:nido sistematizada de forrr,a, qui.:.ás inusual, pa_ 

ra la asignatura Psicología Educacior1al -de carbcter· iI1troduct2 
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Así pues, el presente trabajo comprende cinco capítu_ 

los: _en el primero se aborda el concepto de educación; en el s~ 

gundo, el devenir hist6rico de la educación nacional; en el ter 

cero, la posible relación entre la Psicología y la Educación; _ 

en el cuo.rto la enseñanza de la psicologia en la UNAM¡ y en el 

quinto, la propuesta -ubicada en el "contexto" del SUAP (al fi_ 

nal de cada capítulo se ubican las referencias bibliográficas). 

En la propuesta que se pone a consideración .5ubyacen _ 

dos 11 lineas 11 de pensamiento, disimiles e incluso contradicto __ 

rias: una se refiere al trabajo de S. Freud y la otra a la de 

P. Freirc. 

J'unbos autores, pertenecientes a diferentes campos del 

conocimiento humano, rescatan y enfatizan el valor de la pala_ 

bra; toman en cuenta e1 Deseo y la necesidad (social) de los s~ 

jetos, respectivamente; y de alguna manera cuestionan la creen_ 

cia de que el saber lo tiene uno -sea el psicoanalb>ta o el e_ 

ducador-, y que lo transmitir.A poco a poco, cuando ninguno de 

ellos detenta verdad alguna. 

De esta mancr<i, la propuesta se encamina a ncI·cc:ent:ar: 

un<J. mayor prepBración cul turfl.l, una tolerancia hacía los otros, 

un hábito de búsqueda de in.formación dependiendo de lo~ intcre_ 

ses personale~;¡ dcs;:.laza la formación pseudo técnica., la ncti_ 

tud a psicolo~lzar todo y el uprenctizaje 1ncmoristico; rccup~ra 

la búsqueda di.: los clásicos y el planteamiento de lCJs euestion~ 

mientas: en !.;uraa, int1Jnta un.:1 Psicologia que n:spondc:1. <1 neccsl 

dades SOClHie~, u\Ji-:::.:..;.C.:J..s ":l nl "contexto" nacional. 

Fiiln1r:1i:~nte y de manera LLdl..cicnal, aquí el é:tprenuL'.<-\~t.: 

se conceptual i 1,a como un proceso mnplio 1 sujeto c.1. ¡,¡j_!. :i;;l~~; d+: 

termino.ntc:; 1 que comprende crnnbios discontinuos y de diversos 

tipos (tnnto cLlnntitativos como cualitativos). 

Si el intento fue logrudo o fallido, qt1eda ~1 juicio 

del lectu1·. 

José Manuel Mactíne?., 



CAPITULO l. LA EDUCACION 

l. A. LA NOCION DE LA EDUCACION. 

Gran parte de la socializaci6n que ocurre en los ~eres huma

nos es de carácter informal. No obstante, las sociedades com

plejas tienen como c.:iracterísticu universal el poder disponer 

de un conjunto de instituciones que se encargan de socializar a 

sus miembros, el sistema educativo es un ejemplo de éstur.. Se

gún se sabe en el Egipto antj 0uo surge un.:i de las primeras ver

siones de este tipo, donde los .sacerdotes iniciabu.n a otras pe~ 

sonu.s -de la mismc.i castJ.- para el dcscrnpcñ0 de ese rol: en los 

tiempos rclativumentc recientes y c1 purlir, sobre todo, de la 

Revoluci6n Industrial, las c~,;cuela~-; han venido [armando parte 

de los recursos mfis org.Jni zado~ a fin de monlc-nL!r L:i:> p-=trticul~ 

ridades b.5.sica.s de un <lctcrmina<lo tipo de ::>ocied.:u1. 

l\l presente se reconoce que la instituci6n educativa tiene 

una mayor rclevanci a qllc~ la que puU.o tener hu.ce algunos nños, 

particularmente en lo que respecta u la forma en que aquélla a

fecta a la socicdarl. Asr, 1nicntras que en un inicio el hombre 

educado eru proycct21do como un ser económicamente "improducti

vo", en lu. actualidad, se dice, la productividad económica. de 

un país depende de ciartas habilidades o conocimientos ''cspcci~ 

lizodos" c1uc sor1 el resultado de una buena cducaci6n. Adiciona! 

mente ha sido tul el crecimiento, tanto cuantitativo como cual~ 

tutivo, de la institución edL1caLlvti 4uc l~ o=g2ni~aci~n o reor

gnni zación dt.: unú sin;plc cscuf?ln ha pasado a un segundo térmi

no, u.hora, en cambio, Ja prioridad se centra sobre las metas, 

modalidades, niveles y recursos que debcrí.a de tener el sistema 

educativo en relación con los otros sectores sociales. 
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I. A. l. ORIGEN Y FINALIDADES. 

Comúnmente la educaci6n es conceptualizada como la simple 

transmisión de conocimientos y habilidades, lo que se efectúa 

en un espacio físico denominado ''jardín de niños", "escuela", 

'
1 instituto 11 o ''centro univcrsitQrio''. De manera semejante, a la 

cducaci6n se le occpta como la acción y el efecto de educar, a 

su vez, educar tiene simplemente el significado de "dcsarro

llar11 o "perfeccionar" L:is L:icultu.dc.s intelectuales, moc.:i.lcs o 

f!sicas de un individuo (Dice., Enciclop6dico Salvat ·~, 19G9}. 

Si bien esta caractcrizaci6n no puede ser calificada como tata! 

mente crróneu. o como alejada d0 lu realid<H1, ~;i se le puede va

lorar de otra manera y encontrar en ella algu1\~s ~crias dcfi

ciencL:is que deberían de ser tomadüs en cucntLI en un estudio de 

cierta formalidad, de momento y en opini6n personal pQrecieran 

ser tres: hay imprecisi6r1 por· cuanto (!l scr1tido de la idea, así 

como los vocablos utilizildO'.:i en. ell.1 1 puede u:-;umir muchos mu.ti

ces sin que neccsariarr.ente hu.yu unu evaluación prcviu ele cada 

uno; es restrictiva, ya que asume ({UC la educación :-;olo ::>C im

parte en las escuelas '! en un ~etcrminado rango de cdüd; es si~ 

plista, puesto que deja de: lado otrus consideraciones que inci

den en lü educación, tales como las políticas, ccon6mica.s, cul

turales, psicol6gicas, cte. 

Por otro lado, el vocablo educar ~;urge de la p<J.lcibr.:i. la ti na 
11 educare" que tenía el significado de crinr; aquélla se formó 

del verbo 11 educere" cuya cguivulcncia se uproximu u "scJ.car una 

cosa de otra": 

11 0riginariame11Le LUYO el término 1 ed'!.lcñ.ción 1 el siqnifi 

cado de cuidar, criar, hacer crecer. Viejos autores la

tinos expresaban con él la acción de llevar a los nnim~ 

les al campo; después la idea de crianza de estos" 

(Larroyo, 1980, p. 35). 
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Según Larroyo fue hasta la época de Marco Accio f'lauto, 250-

184 A. C., cuando el término educación designó la idea de crian 

za y conducci6n de los niños y sólo hasta medio siglo más tar

de, con Marco Tulio Cicerón, se profundiz6 el sentido del térm~ 

no otorgfindole una acepci6n específicamente humana, es decir, 

de asimilación y de creación. 

Quiz5s la sigui.ente cito proporcior1e mas claridad e instale 

al lector en el centro de lu vieja polémica, CjUC no ha pcrdiJo 

vigencia: 
11 Maurice Dcbessc recuerda que 'la palabra educación es 

re la ti vamente reciente. Derivada del latín, presenta. 

un doble ori~en: cduc~rc quiere decir criar, nlin~ntar, 

y cducerc: sacar de, llevar a, en una palabra: nmacs-

tra.r. Alimentar y am.l('~-:;tF1r. Son L:is r1os t~n<lcncias se-

cularcs y a menudo en conflicto de una educaci6n preoc~ 

pada unas veces m5.s bien por alimcnto.r .Jl niño con con~ 

cimientos, y otras veces para hacerle rendir en todas 

las posibilidades'. Li"l. lcn13uu contempo1-.5.ne.:i. lu utiliza 

con significudos diferentes que, sin embarqo, corre.spO!]_ 

den ,J,l mismo cu.mpo scmf1nt.Lco". 

(MiaLJrct, l'J77, p. 11). 

Así, se puc<lc notar que el dotar de conocirni en tos o el expl~ 

tar las posibilidades de un individüo -sin importar en este mo

mento n la In<lncra de quién-, son posicione~.:; que surqcn aproxim~ 

da.mente fl finn1Ps del siqlo XVIT, con la aparición del humanis

mo y del utilitarismo. 

Respecto a las finaliduclcs, generalmente, se acepta que lu 

educación tiene varias, entre otras, que permite: 

a. La transmisión de cierto t.:onjunlo Ge idc.:i::: J.c~rcn del mun 

do. Se f;!;nfatiza que el homhrc hereda culturalmente la capacidad 
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para aprender pautas de pensamiento y de u.cci6n, en tanto que 

existen características de la especie que lo predisponen a re~ 

lizarlas. Pero no hay que dejar de reconocer que dichas pautas 

son explicadas, formadas y sancionadas, por la intcrestimula

ci6n con otros s~res humanos que configuran una determinada s~ 

ciedad: si dichas pautas no llegasen a ser asimiladas, 6stas 

pueden transformarse y con ellas la sociedad en su conjunto. 

b. La integraci6n de los indivi<luos. Es decir, es la inst~ 

tuci6n potencialmente encEl.rgado de transformar una población 

hcterog6nca y desarticulada, en otra que queda limitada por 

normas de comportnmiento culturalmente coniuncs, lo que facil~ 

ta el surgimiento de 11n ''sentimiento do identificación naci~ 

nal 11 y proporciona las bases para que los individuos venidos 

se adapten a la hechura de vida de la sociedad en cuesti6n. 

c. Concebirla como unL.l agencia de colocaci6n y, en consccue!.l.. 

cia, de selección. Scc! dice que según el nivel educativo que la 

persona huya obtenido, será la posibilidad de tener un rol y un 

estatus mejor en la pir5rnidc social. 

d. La producci6n e innovacj.6n tanto de la ciencia corno do la 

tecnología. En un inicio, cuando la cducaci6n no tcnra las ca 

racteristicas organizacionalcs de ahora, tales producciones e 

innovaciones resultaron ''casuales" y espor5dicas, pero en la ac 

Lu~lid1~J se Jiscfia para que ~c~n cc~o~ cspa~t5~ea~. 

c. Propiciar el desarrollo personal. En este sentido, la ed~ 

cación formal -en mayor medida que lu informal- se encarga de 

dotar a las personas de ciertas habilidades, valores y conoc~ 

mientas, que por otros medios menos or')ani za_dos (pero no menos 

influyentes) serían difrciles de alcanzar, de manera homog6nea. 
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Junto con estas (inalidudcs surgen ~n nuéstro contexto nacio 

nal algunos problemas que cada día, y a mayor informaci6n, son 

motivo de debate por parte de la gente que tiene algo que ver 

con la educación y que se inquieta ante las posibles oricntaci~ 

nes que pueden surgir, entre otras y a manera de polarización: 

educación en oposición al mero adiestramiento; elitismo en op~ 

sici6n a la masificación; continuismo en oposición .Jl c.::imbio s~ 

cial; individualización en oposición a la personali2dci6n; rep~ 

tici6n en oposici6n a la creación; dependencia en oposici6n a 

la independencia; etc. Estos temas serfin abordados en mayor o 

menor medida en el clesarrollo de asto trabajo, pero antes se 

tratará de dilucidQr, también de manera gencrul, otras fucctas 

de la noción de educuci6n. 

I, A, 2. DOS VERSIONES DE LA HISTORIA DE LA EDllCACIOtl. 

En general, la l1istoria describe o explica las acciones e 

ideales -logrados o no- de un sector que detenta el poder o de 

aquellos que no lo tienen (lo cual. es muy raro) en dlversas €p~ 

cas. Es decir, tal <lescripci6n puede justificar una posici6n ~ 

carde u. los intc.r:e~3cs del grupo dominnnte, o bien, puede ayudar 

a recuperar la posici6n del grupo dominado. Pero L'l comprensión 

del pasado n(J <Jdrantiza plcnu.mentc el manejo de la situación ac 

tual s.i.no tun s6lo permite dar cuenta de ... : pues lo que explica 

los origenes <lcl actlial. estado de cosas y proporciona una guía 

p.:ira actuar .:1 favor o en contr~ del cambio social (en el .Jmplio 

sentido del término). 

En este sentido, ~xistcn cu.:indo meno~¡ <los versiones acerca 

de la }1islorl~ de ltl educación ''occidental 11
• 

Una de ellas la proporciona Luzuriaga {1980), quien postula 

diez etapas hist6ricas, a saber: 
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1. La educaci6n primitiva. Se caracteriza por ser cspont~ 

nea, dirigida de manera no intencional a grupos más que a pu~ 

bles o Es tu dos. 

2. Educaci6n Oriental. Se da en civilizaciones generalmente 

de carácter autocrático, erudito o religioso (China, India, I~ 

rael, Egipto, Asiria, etc.}: La divisi6n de castas da origen a 

la educación de tipo continuist~. 

3 .. Clásica. Aparece el "carácter humano y el aspecto cív~ 

co", surge la civilización conocida como "occidcnt<:1.l" (Grecia. 

-desarrollo del individuo; Esparta-formación guerrera; y P-oma 

-formaci6n del ciudadano). 

4. Hcdicvnl. Se desarrolla el cristianismo, del si<-; lo V al 

Y.V, y con él el clero; se concibe iJ. éste corno el único cstamcn 

to culto, por lo cual diri1;c la formación del hombre poniéndo 

mucho 6nfasis en los aspcctcJs religioso y espiritual. 

5. llurnanista. A partir del si~lo XV sur·ye el renacimiento)' 

con él el retorno a la cultu1:a c15.sicc1, pero "m¿Í~; 1..'nrir¡1.J:.'cir1-1"; 

esto es, una forma do vid.:i que tiene corno base .:.i la nu.turalcz.:1., 

el arte y ln ciencia. En C!;ta CL~pa se bl1scaba la formación de 

tipo ''integral'': aparece cr ¡>robl.ema del laicismo en oposici6n 

a la religión. 

6. EJucaci6n cristiana rcforinada. AproximaduMente en el si 
glo XVI, surge el protcstantisrra en Europa y se le Lras L:ida n 

América. 

7. EJuc.:ición rcci.li.sta. En el !'>iglo XVII se originan los "mé 

todos de L1 educación moderna" con base en la filoso(Í.d. y en 

las ciencias nuevas, y aparecen c~n escena los pcdagógos de la 

talla de Ratke y Comenio. 
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8. Racionalista y naturista. Se solidifica el movimiento ini 

ciado en el renacimiento, es decir, la ilustraci5n. A princ~ 

píos del XVIII, aparecen los trabajos de Rousscau, en los que 

se buscaba desarrollar un hombre conforme al modelo de la nat~ 

raleza, y a final del siglo surge la pedagogía idealista de Pes 

talozzi. 

9. Educacjón nacional. El movimiento se inicia a finales del 

siglo XVIII y o.lcanza su máximo esplendor en el siglo XIX.. l\guí'. 

el Estado interviene fundamentalmente para cstublecer una C0!2_ 

ciencia nacional y patriótica, y se establece la escuela prirn~ 

ria, universal, ~ratuita y obligatoria. Asimismo, se propone 

una educación liberal, Uasada en las aptitudes naturales de ca 

da individuo. 

10. La dcmocrS.tica. Hace de la personalidad hum.:ina libre el ~ 

je de sus actividades (al margen de consideraciones ccon6mico 

sociales); se trata de dar más educaci6n ul mayor nGmcro posible 

de individuos. Lo vital cansi~tc, ac1em5.s, en localizar los ce!l 

tras de intcr6s del alumno y udccuar a él el si!:.~tcmu de enseñan 

za. 

La otra versi611 de la historia de lu educación la proporci~ 

na Garc!a C~al16 (1974), c1uien nfirmil que en las teorías educat~ 

vas desarrolladas por la burguu.sía se distinguen dos etapas .Una 

en 1;1 que lu pod:1gogía surge como lucha conlra el orden feudal 

y, otra, en la q~ l.J. burgue~ía toma ei cu11Lrul. i:'. 1..!J.nd." 1;1 burquc~ 

sia no tenía el poder, lü~ corlsign3C ~rRrJ. ''libertad y arn~nía 

con lu naturuleza 11
, ideas dcbidus de manera básica a Comenio y 

Rousseau; las cuales se oponían con aquellas propicindas por el 

autoritarismo, la austcridnd y las costumbres de la vidn cab~ 

lleresca, aun~úas a las de lu rtligi6n: 

"Frente a la concepci6n aristocr5tica y religiosa pro

clamó (la. burguesía) la necesidad de dcsnrrollar las 



llamadas 'propiedades innatas del espíritu hunwno'. 

"En la fase en que la burguesía asume el poder pl~ 

no, o comparte el poder, conciliadoramente, con r~ 

manen tes feudales, mientras que en su seno se Vlln 

desarrollando el proletariado, los educadores de 

la clase {burguesa} van sustituyendo las divisas 

de la pedagogía de la 1 ibortad por la del orden a 

dccuado a la naturulczn y la razón''. 

(G~rclo Gall6, p. 15 y 16). 

8. 

García Galló afirma guc !";ucerlió lo mismo que con las ideas 

políticas: al luchar contra el feudal.isr.10, la burguesía se apoyo 

en las masas, posteriormente, .:il tener el poder, asumió los reza 

gas del feudalismo y con 0110 oprimi6 a lu.s masas. 

Así put!s, de esta situJ.ción !->urgieron dos elementos, unu cdu 

cación para el "provecho", fundamentada en el utilitarismo, y ~ 

na educaci6n para el ''prcsti~io" que lJuscat;a los ideales eternos 

de la per fccción, e litis ta, fundament.ada en el ncohumanismo 

(Ibid, pp. 19 a 21). 

Según este mismo autor, <..:n el sistema ccon6mico cupitalisla 

hay tres corrientes a propó:-; i to de lu educación. La µi: irr.cra es 

la pedagogia liberal, la c11ul: 

" ... defiende el principio de que el dcst\rrollo del 

niño Cebe ser estimulado, 'r' tenida en cuenta, primo.!:_ 

dialmcnte, su in<lividunlidL1d 11 

lSuchoJol~~~' citado por ~~r~~n Galló, 

p. 24) . 

Una segund<l corriente la constituye la pedagogía que pretende 

educar al individuo mediante la. !:>Ocicdad: , 
11 ••• era la pedagogía q11e ponía Je mc.rnificsto los inte 



reses y las necesidades de la sociedad capitalista y 

se esforzaba en convertir la enseñanza en miembro ut~ 

lizable y sumiso a esa sociedad". 

(Ibidem, p. 25). 

Y por último: 

"la pedagogía que opera con los conceptos de cultura, 

personalidad y formaci6n'', (la cual) ''se convirti6, 

en el imperialismo, en la defensa. de la vida interior 

frente a ln invasi6n de la civilización urbanística

t6cnica, o de la construcción de nuevas formas ch eyi~ 

tencia supuestamente superiores de la socicdu.d y del 

idealismo cspirl tuu1 istn". 

(Idem) . 

9. 

Es interesante observar cómo la.s versiones, antes reseñad.::is, 

difieren .sustancialmente. MiDntras la prj mera describe un mov~ 

miento hist6ri.co lineal, sin obst5culos, tendiente nl ''dcsarro 

llo de la humanidad 11
, la segund<J. explica. cómo lns dii:crcncias 

de clase son portadoras de un programa que refrenda los ideas 

del grupo domi11<Jntc inc1ucicncto la certeza de que lus cosas ocu 

rren asi €?n at1~;encin del nzar. 

También, e~; claro que~ en lt1s sociedudcs primitiv.:E; la educ~ 

ción se manifc:::tab¿1 com0 Uníl influencia directa, no intencional, 

del grupo sobre sus miembros, el individuo se cducuba bajo un 

pruc0so ~e i~it~~iAn natural: 

1'VidJ ra~i!iar a vida do clan, trabajos o juegos, ri 

tos, ceremonias, todo constituín, en el curso de los 

dias, una ocasi6n para instruirse ... ". 

(Faure, 1980, p. 51). 

El tr5.nsito de este estado de cosas, de un comunismo primiti_ 

vo, al de la aparición de las clases sociales no es nitido, re 



quiere de un periodo preliminur: 

u La clase en sí con purn existencia ccon6míca, se d~ 

fine por el papel que desempeña en el proceso de la 

producción; la clase poru sí, con existencia a la vez 

ccon6mica y psicol69ic.:.i se define como clase que ha 

adquirido, adcm5s, la concicncid del papel hist6rico 

que desempeña, es decir, que s.:ibc lo que quiere y a 

lo gue aspi.ru" 

(Pon ce, 1.9 76, p. 4 7) • 

10. 

De esta manera, uhoril se reconoce que todo tipo de sociedad 

conternporá.nc.::i o sus grupos dominantes tendrfin una intención h~ 

rnogeneizadora para lo cua.1 se servir.J.n de lµ insliluclonwliz~ 

ci6n de la educación, nsto 0s, una influencia ideoló0ic~1 ejeE_ 

cida por "cspeciwlistag", en sitios y por medios fÍ¡:;j cos má.c-1 o 

menos pre de terminados y de m.::inc ra dos i f ic.:..t<1a. Pe ro no pasemos 

por al to que otro tipo cfo eduetic ión corre en puralc lo, la "e~ 

pont5.nca 11
, que puede estar a 'Jeces desvi.nculnda de J.n formal, 

compuesta por los factorc~; í d.iü:, i r,crfi ti sos de una comunidad o 

etní.1 y por la culidad y cantidad de l nforr.nción '/Crtic1a por 

los medios de comunicación 1:ja.s i 'JJ.. 

I. A. 3~ ¿UNA DEFINICIOU UNl\/EHS/\L O U?IA PAHTJCULiln? 

Del siglo X\'It ;-i. lu fecha, 11,. iL.ü.r.crt: ,-.;)rr..,x1md.da, ~;e han pr~

puesto V•'J.rias definicio;12~-; e· :1~+- 0 rprc·L1cioncs Je] ~{U(;liuccr ed~ 

cativo. l\ continuaci6n se pr0scnLan ;Jlr1unas definiciones actu~ 

les, los aspectos que estas 1·"'11fatizan y cuftl de estas puede S?. 

frecer, ten ta ti vmnente, un hori zontc m5.~ amplío purzi ln oonprQ!! 

si6n del fcn6meno educctti 1.ro. 

Se inicia este exilmcn con Larroyo (Op. cit., p.42): 

1
' Hay un carácter común en todo proceso educativo: ya 

sea espontfinco o reflexivo, la educación es un fc11~ 



meno mediante el cual el individuo se apropia en m5.s 

o menos la cultura {lengua, ritos religiosos o fun~ 

rarios, costumbres morales, sentimientos patrióticos, 

conocimientos) de la sociedad en que se desenvuelve 

adaptfindose al estilo de vida en donde se desarrolla''. 

11. 

Vista así, la definición anterior se caru.ctcriza por lo menos 

en tres aspectos: es una definición bastante imprecisa por lo 

cual al ser ubicada en un contexto social cspcc!fico pierde toda 

significuci6n posible; es estática porque supone la mera npropi~ 

ci6n de lo dado; luego, no cuestiona si lo que ofrece la "soci~ 

dad" es lo mejor para el conjunto de sus miembros o tan sólo P.:."'lril 

unos cuan tos. 

En un sentido sirniL1r, pnro Luzuriaga (Op. cit., p. 11) la e 

ducaci6n es: 

11
., .la influencia intencion;:ll y sistemática sobre el ser 

juvenil con el propósito de formarlo o desarrollarlo. P~ 

ro también significa la acci6n general, difusa, de una 

sociedad sobre las gencr~cioncs j6vencs con el fin de 

conservar y trasmitir su existencia colectiva. I.Ja educa 

ci6n es asi unn !'arte integrante, esencial, de la vida 

del hombre y de la societ1ad, y ha existido desde que. hay 

serPs humanos sobre la ticrru 11. 

En cst;i último es claro que yu no so tratn Lle una rr.cra apr~ 

piaci6n, como en la definición anterior, sino de la influencia 

intencio11c.d y :-;is tc:7:~tlc~. E~ d~ci r, st: hace evidente que se tr~ 

tu de un<1 prfi('tic;:-i social; por otra parte, al centrar que dichn 

influencia es nada m§s sobre el ''ser juvenil'', se puede perder 

de vista de que en realidad la educaci6n afecta desde edades muy 

tempranas hasta la vejez; pero habr.S. que aceptar una buena olJsC:E_ 

vaci6n, se tr~ta da la influencia no escolarizada la cual pocas 

veces es tomada en cuenta, aunque, nuevamente, en esta definición 
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no se cuestiona si vale la pena o no conservar y trasmitir esa 

particular existencia colectiva. 

A propósito, permítascmc aclarar que no se pone en tela de 

juicio si una sociedad ha de buscar su sobrevivcncia, sino de 

que s~ todos sus miembros reconocnn y asumen el sistema socio 

econ6mico en el que se descnvue 1 ven, Jespués de todo: 

" ... la cducnción debe ~.;cr considerada como un sector 

político, en el que lu importancia ele la ucciún polf 

tica es particularmente d0cisivn'' 

En otra pcrspecti va, paru Marc Belth L1 educ..:aciGn rL!sUlt.:i 

ser la alternativcJ. al "adoctrinamiento" ya que intento impuE. 

tir un conocimiento que pcrmi. t.J. <J.lcan:~ar nuevas verdades y si;i 

nificados, en 6stc sentido ~l estudio de ella consiste en ln 

búsgucd.:i e investi<:¡ac:i.ón d0 lo~; pi1pelt!s que juegan los "mod~ 

los'' para la adquisici6n del co11ocimiento, de SllS r~sultados y 

de cómo se modific.:in "/ dcs;::irr011,1n nw•vus formas: 

"Educar consiste en tra.smitir los modelos por los cuu. 

les el mundo es cxpl ic<J!.ilc" 

[Bclth, l'J7J, p.4·1). 

El modelo es la mancru. por L::i que (~l individuo observa el 

mundo y se re lacionu con ['.~; l 1:, ~.:_; lo ~¡uc le d.u. s~n t Ldo 21 la vi 

da: 

11 El ser humano común, que crP.cc y se flesarrolla en 

su propia cultura, hcroU.J todos l.os pa. troncs que le 

son ucccsiblcs y no tien0 ntra r1lternativa que cnplc~ 

los. La cultura que ve :' ,-¡ur:- c'!stima, y que promueve, 

es la cultura inmersa. en cd los. Cut1nUo se convierte 

en un radical, en un revolucionario, en realidad es 

ta rechazando algunos o todos los modelos que ha he 



redado y conforme a los cuales viven los individuos 

que lo rodean. Los hombres extraordinarios son aqu~ 

llos que, habiendo visto la inadccuaci6n de tales 

esquemas (aunque no los adviertan necesariamente e~ 

mo tales), crean otros nuevos y persuaden a los d~ 

más de que el mundo visto a través de estas vent~ 

nas es mucho más significativo, Ueseablc y predcc~ 

ble" 

(Ibitlem, p.45). 

13. 

Si bien este punto de vista resulta interesante y novedoso, 

para el que esto escribe, no deja de tener sus elemento.; poco 

claros, por ejemplo, ¿cuáles son los conocimi.cntos que pcrmi.ti_ 

rán encontrar nuevas verdades?; ¿según qué criterios han de ~ 

tilizarse para considerarlas como nuevas verdades?~ ¿los radie~ 

les son semejantes a los hombres cxtru.orclinilrios?; ¿todos los 

encargados de educar cstar5.n en posibilidades de transmitir m~ 

delos alternu.tivos de c:.i:plic,-lción? Con estas rreguntas, cuya s~ 

lución esta fuera del olcance de este trab~jo, s6lo se quiere 

enfatizar que la comprcnsi6n de: l.:t cduc~1ción estfi m5s allá do 

si misma, que requiere de las co11sidcracioncs de otras discipl! 

nas. 

Ah.ora bit::r1, dc~ode la perspectiva de una disciplin<J., de la s~ 

ciolo9Íí1 de la educación, la educ~ción es considerad¿i como un 

proceso netamente social: 

11 cuyd::> [i.r1ú.licfac.1c.s, cler::..:-nto~·, estructuras, nrocesos 

y r0sult-ndos están determinados por y reflejan a la 

sociedad en la que se (lcsarrollan -cultura, valores, 

idclll del hombre y de la sociedad, fucrZüs y relaci~ 

nes de producci6n, sistema de gobierno e historia

en la meJida en que ln sociedn<l patentiza una dete~ 

m~11ada estructura de clases y de poder'' 

(De Ibarrola, 1978, p.59}. 
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SegOn De Inarrola, las definiciones semejantes a las de La 

rroyo o Luzuriaga conceptuali'zan a la educaci6n como un prOc!::_ 

so de continuidad e integración. 

Esta misma autora hace ciertas observaciones acerca de la ~ 

ducaci6n, con base en estudios recientes efectuados por soci~ 

lagos, a saber quei 1) no se trata de una transmisi6n unilat~ 

ral, ya que de alguna rnanerél está implicada la reflexión, la 

críticu y el incremento de éstas dos por parte del gue .se está 

educando; 2) no es igual para todos los miembros de lu soci~ 

dad; J) ..1qucllo t.rascienc1e u las nuevas generaciones; 4) el b~ 

gaje cultural tiene implícito un modelo de lo que debe ser una 

persona y la sociedad; y 5) cierto sector o grupo de indiv_i __ 

duos definen e imponen t.J.1 modelo (Ib:idcm, pp. GO a Gl). 

Se puGdc ver que todo trab.:ijo real i zuda y por real .i.z.:ir en 

e 1 árnbi to educucionul tiene ncccsariurncnte una conc0.pci 6n de 1 

hombre y de l¿:¡s poslliilidu.de:; de éste, como género humono. E~ 

to es asi, ya que donde hu~· scren humanos existe ur10 vincula 

ci6n, purcial o total, de unn con otro. Pero, ademfü;, obsérv~ 

se que los Estados rno<lcrnn~; i ntcrvienen c.:i.do vPz ir.5s c:n la edu 

caci6n, dudo que se considcr<1 a (•stn como una invcr::_~ión ·¡ como 

un inslrurij\_~11Lv nl~ces¿¡rio en i.<1 v1c1a :.octül. En un cnfoc111c cali 

" .•. el medio de cohesión social pur C}:c1d.cnci .:i. En 

perspectiva hist6rica, pcrmLtc conscrv~r y e11ríqt1e 

cer la culturn, vlnculil a 10s vlcj~s gcncr~cioncs 

con las nuevas, asl, la pcrmaiwnci u de la~; socicd~ 

des en el tiempo. En por~>pectiv.J social, lo. educ~ 

ci6n incorpora a las cli forPntcs clases i' ~~cctores 

de la poblaci6n n las pnutas culturales don1inuntes 

y, en esa medida, es factor determinante de int:::__ 

gración. De all{ que la cducaci6n pGblica en todas 



sus modalidades y con todos sus medios debu consid~ 

rarse por definici6n, como un instrufficnto privativo 

del Estado". 

(García Medrano, 1979, p.5). 

15. 

En sumu, la educaci6n no es sólo un factor para la continui:_ 

dad del desarrollo de la humanidad, la cohesi6n social, sino 

que también pélra ln adaptación del individuo y establece las 

relaciones de reproducción, tu.nto de las fuerzas de producción 

como <le una dctcrmin21da ídeologL:.i. 

La educoción puedo darse de una muncra c1anunente orga.n.iz~ 

du o de una manera di fusa pero con cierto .sentido; turrbién es 

el terreno donde se manlile~t;:-m o surgen ciertas ideas críti:__ 

cas, y de igual muncr¡i, es el cumpo donde pueden complcmcntu~

sc o dar or.i qcn, de m.::incra limi tad.:i., los camb.ios sociales. F~ 

nnlmente, se puede notar que lu eJucüción :·a no 5C puede limi__ 

tur a una concepción tan ostrccha 1 es '-llqo mucho mds complejo; 

en consecuencia, tampoco es vúlida un.:i definición de 111 cduc~ 

ción con car5.ctcr universal, yu que correspondo d un sistema 

social y r~coriómico pu.rtícuL1r: c1 ciertas formas de producción, 

a determi nudos intereses de al9uno~; sectores o grupos, esto es, 

al tipo de socícdad qt¡u .J.spi r.:1 cada uno e.le ellos. 

AGn a riesgo de cQcr en contradicciones, en el presente tra 

bajo, es t!Stil la visi6n en c¡uc se contempla el concepta de edu 

cnci6n. 

!. B. LI\ AMPJ,ITUD DE J,,\ f.DIJCAC~0N. 

No obstHntc lo <lnterior, quedan algunas cuestiones más que 

conviene citilr para una mejor ubicaci6n. 

Por ejemplo, tutrc otros, Mialaret (Op. cit., pp. 11 a 13) 
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indica que la educación puede ser analizada en tres sentidos: 

como instítuci6n, como resultado de unu acci6n o corno el proc~ 

so que relaciona a dos o mús personas en situaci6n de intercam 

bio de experiencias. Lil primera ha.ce referencia al an.11.isis dP 

los siztcmas educ.:itivos; por ejemplo, la educación norlc¿¡,mcr!_ 

cana y la sociu.lista, la ~ducución mod0rna y lu. primitivil. En 

tanto que institución posee rc~ql~1:5 y L"r;truclura~-; que aunque a 

veces implícitas su nn5..li.si.s pl~rmltc visuuliz;:ir sus elementos e 

interacciones, retomar valores y;1 olvidados, o !Jic11 estudiar su 

desarrollo para conocer su estado actual. 

Como resulta.Jo de una acci6n se le utiliza para denotar el 

producto de una ''buena'' o ''ma.1~ 1 • educilci6n, 0 p~ra diferenciar 

los prop6sitos educativos. f\r1uí se evalúan los cambios en la peE_ 

sana como producto de esa acci6n, 'J sobre esta bu.se suolc cvalUJ..r 

se, también, a la insti tuci.On. 

La cducaci6n como proce::;o, ~:;e refiere al encuentro o rcuni6n, 

planificado o no, de dos o 1n5~ personas, en la ciuc s~ supone h~ 

br5 influencias reciprocas de car5cter educativo. Este Gltimo 

sentido rebasa el escenario propio del aula (la cscolE1rizaci6n 

o la institucionalizaci6n), el tipo de rel.:icl6n maestro-alumno, 

la edad de los participantes y J¿1s formas convcr1cionalcs en l~s 

que se proporciona la educación. 

Más adclo.ntc, el mismo ilutor E>C!ñc:1lc.i. que c·l conct.::plo J•...! educ~ 

ci8n ya no puede hacer referencia exclusivamente a los nifios 

puesto que el concepto se ha "extendido": en cuanto ü la edad 

de los individuos, desde l.:i "educuci6n temprana" hasta lu 11 cd.1.:!_ 

caci6n permunentc o continua": unil segunda c:-:tcnsi6n se refiere 

a que la formaci6n (cduco.ci6n) de un individuo no 861.o es el re 

sultado de la instituci6n escolar, como ya se vio en pftrrafos 

anteriores; en un tercer sentido, hace rcfercncin a que ahora 

existe una preocupaci6n por formar personas íntegras; y fina_l_ 
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mente, a la amplitud respecto a los procesos de educaci6n. Ta_!!! 

bién menciona que las-acciones educativas se pueden ejercer a 

niveles y organizaciones diferentes a las tradicionales. 

En esta forma, es importante apreciar el marco dado por las 

definiciones, interpretaciones, sentidos y extensiones delco~ 

cepto educación, en rclaci6n a la cuntir1ad y cüli.dad de fact~ 

res q~e suelen entrar en j ucgo en un rnomcnto determinado y 

hasta en la mils simple relación cnt:rc dos personas, las cuales, 

por cierto, el psicólogo suele pasar por ~lto en su lubor pr~ 

fcsional. !lemas vis tu que hily füctorcs propiamente cducacion~-

les y otros extraecluc<J.cionalcs que influyen en el proceso cd~ 

cativo de una o más personas, por ejemplo, la concepción del 

hombre; las lllt"'tas educ.:i.tiva!>; la salud f'Í~;ica (~el que aprende; 

su posición sociocconómica; en general, la oryanizw.ción y fu~ 

cionamiento del sü;tt;ma. ~ducdLivu; J. vr_:cc~., (~il•rt·n:.:: .-u;pcctos 

de arqui tcctura escolar; la. ~;e lecci 6n 'l upllcaci6n e.le diversos 

métodos de cnscñania, üsÍ como las técn.icLls pedug6gicns util~ 

zadas; el medio i. nmetl.iato (calificado corno rural / mu.rgi.nnl U.E_ 

bano y el propi.amcnte urb.:mo) que rodea ¿1 la instituci6n ese~ 

L:ir o de 1 que emer~¡c el i.ndi vi duo, o bien, al in tcrcümbio ed~ 

cntivo inform<tl -el intcrcar::bio de experiencias fuera del aula-; 

las caractL~rJs ticas, canlidad y calidad c:e los recur::;os mat~ 

ria les di spon i.blcs, hasta ln f.ormaci6n, capaci tnción, actual!_ 

zaci6n y compctencin real de los enc.::i.rgac1os de la instituci6n: 

teda lo anterior circunscrito pO!." cuestiones sociales, económi_ 

cas y politicas de ln socicda~ que a fin de cuentas es lo mfis 

siqnific<lt.ivo. Así, no üel..Je vlviG.Jr:;c qu", "."n 1·niL1 situación e 

ducativa, c~t5n implic3~ns complejas interacciones y no accio 

nes aislaJas y/o unilaterales. 

I. c. LAS CRITICAS A LA Eoucr,cION. 

Adem~s, n p~rtir de los estudios parciales o totalizadores 
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y de los análisis efectuados por di versos autores, pertencqic!!_ 

tes a di versas corrientes, se puede decir que ex is te una crisis 

en el sentido de que las formas usuales de concebir, impartir, 

y los resultados de, la cducaci6n ya no satisfacen a nudic (d.L_ 

rigentes o líderes social~s, operadores o usuarios), y también 

una ''crisis teórica'' que dificulta trabajar de manera coherente 

con el fon6meno tan complejo corno lo es el educacional: ror eje~ 

plo, cierto tipo de estudios evidencian, cada di~ mfis, que la 

educaci6n en lugar de contribuir al desarrollo socioccon6mico 

del país y a una creciente participación política, actúa como 

un dispositivo que refuerza la desigualdad socioccon6mica y re 

produce el conformismo. 

Es así que, do manera csgucm5tica, la resolución a lil crisis 

de la educación se manifio~ta de muy divcr~~u.s 1n.1nc:r.:is: En pr_i_ 

mor lugar, existe aquella posici6n parcial que postula un aju~

tc aquí y otro allfi, sin considerar todos los compon~11tcs del 

fcn6meno educativo y sin qu~ su~ja la ncccsidn<l de cuestionar 

tanto las finalidades como lQ or~rani.zaci6n de la ir1~tituci6n e~ 

colar; en s0gundo luc_Jar, estnrL1n aqm~lla~; que i ntcntan rnejorar 

las acciones educatiYas a po.rti r <le cambios glob<:1.lcs, innovando 

y contemplando altcrnut.ivn~ básjcas que inciden tcrnto en los 

conceptos como en las cstructur.-1s misrnCJ.s c1c la institución, p~ 

ro no en las polrtico-socioccon61uicns; y, fi.r1almer1tc, en tercer 

lugar, est5 aquella que proporic explicita a imrlicitamonte que 

la cducuci6n -y lo qi.:c clL:1 ac.:::1rrc<:.1- nu po.1rii. rn.:~jorar " m•..:no~; 

que se cnestionen o cambien, previamente, las estructuras pal!_ 

tico-socioecon6micas. 

Los es fuerzas que se rcu1 i.cen bajo l.:i primera posición rcsul 

tan vanos -ya hemos visto que ''r<lucar'' no es una tarea f5cil-; 

en cuanto a la segunda, pt1edcn ser v5lidos y convenientes en la 

medida que permitan abrir. brecha, pero tratando de no caer en 

la utopía; en cuanto a la tercera, es obvio que se requieren 
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ciertas condiciones particulares previas sin las cuales, qu!...._ 

zás, el único resultado consistirá en reafirmar las estructu 

ras anquilosadas. 

Particularmente, para el presente trabajo, interesan las 

dos últimas posiciones; las enunciadas en segundo y tercer lu 

gar. 

I.C. l. F.N LOS LIMITES DE L/\ INSTITUCION EDUCATIVA. 

En un ensayo, calificado de intento "de sistematización"¡:or 

Jos€ Teodulo Guzm§n {1979, pp. 5 a 120), se presentan las pri~ 

cipales innovaciones educativas -experimentadas o propuQstas

que han i.ntcntado cambiar l<l.s estructuras o eliminar los obstfi 

culos, para (¡ue todos los grupos sociales p~rtici1l0rt r1e los 

bienes culturales, del sistema escolar: sin cmbarcro, .J. juicio 

del autor citado, resultaron ser sustancialmente un fracaso 

por no estar vinculadas con ciJmbios paralelos con el sistema 

social. Pero, también ilr¡uel considera guc .:i.lCJunos elementos de 

csa.s propues tus pueden ser rescatubles. Dichas innovu.cj oncs son 

organizud.:is en ocho gr<Jndcs rubros, a saber: u.) ·rcndenci as de 

cambio en el '1 Rntion<ilc del Curriculum 11
: Modelo "Rom5.ntico li 

hcral 11 y el "progrc!~ista 111 ; ll) Modific.:-iciones en el diseño y 

Pl desarrollo del currículum -nivel pre escol~ir, elemental y 

medio-, en las que exi~;tr~n las siguiente!i perspectivas: evitar 

la desi9uuldu.d, mejoramiento del proceso de anscñanza-aprcndi_ 

Zilje, cambiar lo factuol dc:~crípt.l vo ·':\ lo ,-.r,n,....~p1·11al i::-:::~ruct:::_ 

ral, introducci6n de ~rogramas compensatorios para los niveles 

elemental y medj o; e) Innovaciones en los métodos de cnscña.nza 

y en la organizución escolar: "aprender descubriendo", ".:iprc~--

1. M5.s recientemente, a lo largo de los últimos diez años, h.:J.n 
surr;idn muchas concepciones ::;obre el conceµto de curr.:lculum, 
véase por ejemplo, lu última parte de este trabajo. 
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d~r expresándose" y ''?\prender en la interacción sociu.1 11
; d} Te~ 

dcncias de cambio en la rclaci6n educación y trabajo: Educación 

generul versus técnica o vocuclon ... i 1, educa e 1 '5n comprchcns i vn., y 

educilci6n en el trabujo; e} l\ltcrnutiv.:is pnrn la educc:Jci6r1 e_x_ 

traes colar e informal: Progr.:i.1n.1s no formules de tipo compcn~a t~ 

rio, y otros tendientes il dístribui.r mejor l.:w oportunidades s~ 

ciales; f) Modalidndcs de la tccriologÍ<l cdu~ntivn: Utilizaci6n 

de uudiovisuales, uso Je la ) nstrucci6n praqrültic1dD. r dr~ la cibe_E 
o 

nética y por corr.put.:u:1ori1 ... ; CJ) Las tcndenciü:; desescoL:i.rizu.ntcs: 

La escuela como comunidüd cduccJ.tlvu; y h) Las JU)1li[iC<lG1-011,.,~; r'?-__ 

dicales al sistcrnü escolar; J.os ~·n filrnosos trnbnjos cte Illich y 

Reimer. 

EsL1 divisi6n es tcntutivu y arbitrario y.1 r1ue, c•.)mo 'l'eodulo 

Guzmán lo sef\t.1lu, 11 lil íntroducci6n de i.nnov.-iciones en un <1spe.9.__ 

to de la estructura escolar, implicn. nr:cesuri¿¡mentc modificaci~ 

nes en otras Ureas' 1 (Nota # 1, en la p5-qlna llG). 

2, AÜ!1 cuando el que esto escribe yu nv :;;.lr..p.:::..~i7A totalmente 
con lu tecnología educa.ti va, conviene en acl;ir3r una npurcn 
te confusi6n de Guzmán. Chadwick y Rojas a.f.i.r;;-:3n r1uc hay -
que distinguir entre definiciones o enfoques de aquella que 
hacen hincapié en el producto o en el proceso: ''El primer 
caso es el de tomar la tecnolog1a c<lucativa como L1 nplicu 
ci6n y uso de los nuevos instrumentos de ln tccnoloqía, par 
ticularmGntc en telecomunicCTc iones .•• tecnolo•]Ía parn la edU 
caci6n. El otro enfoque es de la tecnología e11 la cducaci6~; 
es decir, el énfasis está puesto en e::l proceso de tecnolo 
gía .. ,es el desarrollo y uso ele un conjunto de técnicas SIS 
temáticas b.asildas en l.il ciencia, útil pura di.ncñar, medir, -
operar y manejar situaciones instruccionalcs y aducaciona 
les 11

• (glosario de tecnologíu educnt.i.vu. c. Chadwick y Arr-
cia M. Rojas. Venezuela, O~ E. A. Proyecto Multinnciona.l de 
Tecnología Educativa, 197B: pp. 23 y 2•1). 
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I,C,2, Ml\S l\LLA DE LA INS'rITllCION EDUCl\TIVA. 

Respecto a la tercera posici6n tan s6lo se l1ar& referencia 

al trabajo de dos autores, los cuales basan sus argumentos a 

partir del rol que~ juegan las clases sociales, determinado por 

el lugar que ocupan dentro de lu. organizaci6n socidl. 1\mbos a~ 

tares parten de una organizaci6n social funrlarncnta<la en lo que 

se ha llamado 11 capitalismo dependiente'', 

Así, tr~nemos que para Martín Carnoy (1980} se ha mal inteE.__ 

pretado el papel de la c<lucüci6r1 puesto yue: 

1
• ••• l0jos do obrar como liberadora, la educación fer 

mal de occi~er1l0 11096 n 1nl1chos pa{scs como parte de 

la dominacl6n imperial is ta. Eru consecuente con los 

fines del imrerial l smo: E1 control ccon6mico y polítJ:. 

co de ln gente de un pafs por la clase dominante de 

otro" (p. 14). 

¿Por qu6 se crcia que la cd1Jcaci6n permitiría borrar las d~ 

sigualdadc:-~·;; que al pobre le üyudaría a triunfar, a ser prom~ 

vido socialmente, y c1uc el rico se volverfa benóvolo? Carnoy 

nos dice glJC esto se dcbia a que se colonizaba el conocimiento, 

lo cual imp 1 icaba aceptar que 1 a gen te pertenece 11 nu.turalrnente 11 

a diferentos cnt0gorías, y esto lleva a la aceptaci6n de rela 

cienes pnrticulnres entre 6stas: por la escuela la gente sale 

de su ignorancia, aumenta su "valor <le mercado". As.Í CúH1u st.:: 

pasa de 1~ igr1or~nci~ 3 la intcligoncia, el trab~jo humano pa 

sa de torpe a diestro, de feudal a racional y competitivo; de 

un ser potcncinlmcnte peligroso a otro ordenado: asf pues, se 

puede crcilr gcnto sumisa no pensante. 

De la conlriLuc..:.i(rn de lo escuela .:il ''dcs.:i.rrollo", nos dice 

el autor, que .si bien es cierto en algunos cosos que aumenta 

los ingresos y permite a uno manejarse mejor en la sociedad, 

tambi5n lo es que de esto s6lo se benefician unos cuantos. Pe 
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ro, además, los awnentos de escolarización no conducen a tasas 

más elevadas de desarrollo, sino ill reemplazo de mano de obra 

menos instruida con otra con mayor instrucci6n (y resulta que 

este es el conjunto humano cuantj tativamente menor); aquella 

contribuye u. mantener el statu quo 1 premiando a quienes son mZ'ts 

deseables para la saciedad capitalista (si antes la J1crcncia 

del estntus era vía f.:1.miliar, ahora lo es por la vía del 11 méri 

to'' y las ''capacidades'' aprendidas en la escuela, mas no en el 

lugar de trabajo). Se recurre u la enseñanza masiviJ. como una ma 

nera de igualar las oportunidades, pero resulta que ~l incrcmcn 

to del nivel medio de instrucción de la poblaci6n, sin alterar 

la distribuci6n clasi8ta di; t:sri enseñanza, se mnntienc L1 .1.ctml 

estructura de inqrcsos. 

Fínalmente: 

''Otros efectos psícol6gicos <le ln o<lucaci6n escolar 

pueden también tener su importancia p.:iru determinar 

la contribucí6n de la escuelo. a L1 sociedad ... En un 

mundo donde saber leer 'i' <o!scri.bir es una 'bucn<l e~ 

sa 1 , la cstirnací6n que ur1a (lCrsonn se tenga puede 

ser mayor senc.illi.llnenLL' i'ºr Ll~rwr esto~ simples co 

nacimientos" (Op. cit. p. ?.3). 

Pero, por otra parte, puede ~cr ncgntiva si se fracasa, lo 

cual es bastante usual en nuestro medio. 

La cscucl.:i, entonces, hace encojar .-11 niño 0n el papP.l social 

y econ6mico de la estructura capitalista: 

''La estructura de lns escuelas, por venir ele la me 

tr6poli, se basaba en gran parte cr1 lits necesidades 

de los inversores, los tratantes ·; la cultura metro 

politana 11 (Ibidem, p. 29). 

Es claro que la instrucci6n formal sirve a alguna estructura 
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económica y social, real o deseada: esto, en opinión del autor 

antes citado constituye un aspecto colonizador (n6tese, que lo 

que puede ir contra el sistema no se enseña en la escuela); 

descolonizarse implica la lucha personal y social para lograr 

la independencia psicol6gica y político económica. 

El otro autor al que se har5 referencia es Tom5s Vasconi 

(1979), quien afirma que, tradicionalmente, la escuela se CD!:_ 

cibc como el instrumento <le selección y de promoción social, 

sobr.e todo, esto úlLimo, lo (1ue si.(jni:ic,1 <ftl(' los m5.s capaces 

llegarán mfis alto en la cscn.L:i social. Sin emli.:.i.rgo, este no es 

el caso; incluso los que defienden este punto de vista concl~ 

yen que la escuela no cumple con ~l. papel qul: lu ~;ucicdi:.t._l. lP 

ha asignado, ~' esto se debe scgGn la crítica ''sociologizante 1
' 

a que existen obst5culos tanto externos ldntcce<lenl0s de tipo 

familiar '! cultural) como internos (los rc:>cursos m.Jterialcs y 

el funcionamiento mismo) L1 1.:1 e~;cu0ln 1 p(!ro que, upeni1s seas. 

rcmovidor; aquellos, la. escuela csl5 list.-:i d cumplir su papel 

porque, til tener una "posi.ci(Jn :1eutra 11
, ·~n relación .::1 lar-; cl<J 

ses sociales, los obst[1culos no a(cctan su esencia. Pero, ta!.1:__ 

bi6n, este no es el caso: no t1ay posibilidad de tr5nsito de un 

estrato soci.:11 a otro, como no sea de "cxplotado 11 a "c>:plot._J._ 

dar". 

En la. actu.::1li<laU lo~:. procesos educativos no son li..;;cho.:; :..:::-:};_ 

versales sino L¡ue son el rcsulta<lo <l~ lü crc~ci6n llist6rica da 

ln 11 burguesí'a" y cumplen funciones específicas, la de rcprodus: 

ción de lu. sociedad y de las rnodalidadcs de explotaci6n: 

''Esa:; 'funcinn~s espcc!ficas 1 se desarrollan en dos 

dimcti~ioni-~s principales: L.:i de la capacitaci6n de 

mano de obra y el desarrollo de 'capacidades 1 y la 

de la imposición y difusi6n de lns far.mas ideológi__ 

cas y culturales dominantes''. 

(Vasconi, 1979, p. 84). 
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Para el logro de esto, el sistema educativo opera como una 

estructura diferenciada internamente y con funciones diferen 

ciables scgGn las clases a las que su acci6n dirige y debe con 

tribuir a reproducir: 

"Pero también la escuela, aparato conservador y tran~ 

misar de la 1 cultura 1 muestra al verdadero signific! 

do de ésta en la sociedad burguesa: 'valor <le cambio 1 

-no valor de uso- instrumcritado por la 'industri.a' 

cultural". (Ibiclem, p. 95). 

llay pues, una descomposici6n <le la escuela en cunnto a la 

actitud contradictoria que sustenta, como instrumento de expl~ 

tación y como instrumento que intenta dar respuesta, no viable, 

a la presi6n social, dada stl e:;tructl1ru actual y en donde se e~ 

cuentra inmcrs<:\: cudu voz, dice Vasco ni, h.:-tj' meno~ <1 l tcrnnt ivas; 

es menester la dcstrucci6n de la escuela. capi..tu.listiJ. e instaurar 

nuevas normas de educación, y profundizar y conclu11~ la:-; rPfor 

mas 11 dcmocrtlticas-burqucsas" ~· de "libera.ci6n nLicion.:il 11
• 

Entonces, como se puede u.preciar la educación, corno institu 

ci6n, resulta ser el escenario "natur¿¡l" purtl impon0r un dctcE._ 

minado proyecto idco16gico, econ0mico y soc1al, y no sólo un 

proyecto educativo puro y ncutro.1. 
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CAPITULO II. ALGUNAS NOTAS SOBRE LA .HISTORIA 

DE LA EDUCACION EN MEXICO. 

II. A. PANORAMA GENERAL. 

26. 

En el presente capítulo se pretende proporcionar al lector 

un mínimo de informaci6n histórica y socio-económica, a partir 

de la cual pueda concluir sobre la relevancia que tiene ésta 

para el desempeño profesional del psicólogo que aborda L:1 pr~ 

blcmfitica educativa de nuestro país. 

Resulta verdaderamente coillplcjo intentar tan s61o una breve 

descripción de lo que ha sido y os la educación en nuestro país, 

sin dejar de considerar la mayor parte do los factores o eve!!_ 

tos paralelos que han influido, e influyen, en su din5micn. 

Evidentemente la tarea se complica por la ausencia de una meto 

dologíu. 

Tomando en cuenta lo antérior '/ con base t->11 un0 rtipicla rcvA_ 

si6n, en el presente apartado se punttinlizarSn las acciones ~ 

ducativas más importantes, sc9l;,n 01 que esto escribe, en rel~ 

ci6n a los sucesos significativos r1ue l\¿¡n impactudo i1 nuestra 

sociedad, a saber: el ele lu. Pre conquista, el Colonial, el I!:!_ 

dcpendicnt:A y de Reforma, el de la Dictadur.:i, el Revolucion~ 

ria y el Post revolucionario. 

II.A.l. LA PRE CONQUISTA. 

La organizaci6n social mexicana antes de lu conquista, i!!.__ 

forma Carr.:isco (1976), se dividía en estnm0nt.os, uno dominante 

y otro que abarcaba al comGn del pueblo¡ a~1os se subdividían 

en tres rangos cada uno. Lu división social del trabajo incluía 

tanto la 11 especializaci6n 11 en actividades productivas de carác 



27. 

ter parcial y "temporeroº, como la estratificaci6n social refe 

rida al poder económico (sistema de pagos en especie o en tr~ 

bajo) y político (.aslgnación de deberes según el rango, y por 

otro lado, existía una desccntralizaci6n política autoritaria). 

La movilidad soci.ul, continGa Carrasco, era de mucha impo.E._ 

tanela: en el estamento superior, el paso de un run00 a otro 

dcpcndia de los lazos familiares y de los pt1estos obtenidos en 

la jerarquía política, mientras que en el inferior predominaba 

lo logrado en las huz:uñas mil.it.:1res, ceremoniales o comercülles. 

La familia cra una u11idad mernmcntc ccon6mica, y en este marco, 

las r1ifias c1~~11 criadas bajo la autoridad materna no asi los ni 
fios quienes eran enviados u las casas de solteros, por el te 

mor il que ~•e hicieran "afeminados". 

IIabía dos tipos de cscuclcJ.~: la casa de solteros (tclpochc~ 

lli) y la residcnciu sacerdot<l.l (calmecac). LcJ. primera tenía 

como finalidaJ 1.:1 ele prep<J.rilr 0 lo.:~ j6verws eri lu.:~ o~:.ra:; públ~ 

cas y para las acciorics guerreras, 6stos eran destinados a esa 

instituci6n desde los af1os previos u lu. puücrtatl hasl¿¡ cerca 

de los veinte afias de edad, la r¡ue se consi<lcraJ)a apropiada p~ 

ra casarse. Al ¡Jareccr existían dos niveles educativos, uno en 

el qt11~ los nifios renlizalJnn labores serviles y otro en el que, 

ya j6vcncs, fun jlan como escuderos de los C]randes guerreros. l\ 

partir de 011tonces, el futuro del mucl1ncho dependfa tlc los Gx~ 

tos rnilitur0s, sobre todo, de lu captura de cncmiuos Je gran 

calidad¡ de los m5.s sobrcsulienlcs se clejían los mayorales de 

los equipos, y <le estos n los mandones de la casa de los salte 

ros: 

''La I~~s~ d~ lo~ plo~cyo~ que ~O ~Ubicran a~~nza~o 

en ln jerarquia se retiraría de hecho de la vida 

de guerrero, aunque seguía sujeto al servicio mili:_ 

tarº. 
(Carrasco, 1976). 
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Por lo que respecta a la residencia sacerdotal, e.sla oru una 

ínstituci6n para los hijos de la nobleza, aunque algunos pleh~ 

yos podían ingresar cuando sus padres los destinaban para el s~ 

cerdocio. Aquí se les preparaba con ese propósito y se les ens~ 

ñaba lo relativo a las artes, los conocimientos hist6ricos y e~ 

lendáricos propios de aquel rol; un sector o parte de él iba a 

la guerra. De manera semejante ~ la casa de solteros, existían 

grados escolares: los sacerdotillos o ayudantas, los j6venes s~ 

cerdotcs, los 1'dadorcs de fuego", y de estos últimos, se elegítm 

a los sacerdotes supremos (Carrasco, 1976, p.p. 186-204). 

II. A. 2. LA COLONIA. 

La Conquista destruy6 los Estados Indígenas no sólo il. tr.J.vés 

de hierro y fuego sino también de la educaci6n: una vez que los 

españoles conquistadores vencieron la resistencia de los azt~ 

cas, los scr.•1icios educativos ya. institucionalizados se centr~ 

ron en las regiones y grupos de nativos de mayor importancia 

cultural (Robles, 1978, p. 18); y aunque el Estado é::;;µañol, en 

ocasiones, dispuso wlgunas mcdi.U<l~; en mn.terlo cducativu -por i::_ 

jemplo, lu encomienda-, ést<J.s no tuvieron gr<in importancia en 

la organizaci6n y cor1trol de t.011 vital (u11ci6n: la cJuc~ci6n 

respondía m5.s Ll los intereses de 1CJ. Iglesiu. Católica que de L:1 

Corona Española (Bolaños, 1981, p. 13). 

Durante la Coloni u l~ cuitur.:i reliqi osa y 0scol5.st:ica se i~~ 

ponícJ con toda su fucrzL.t en lJ>,L1:> L:1s i nstiLucioncs a fl 11 de 

mantener y promover el nuevo ordc.·11 tle co~c;us, lo~; miembro!; de 

l~ islcsi~ -0n prirn~r luaur- educaron a los naturales, y m5s 

tarde a los mestizos, pa.ra convertirlo;.; a la rcli~ión c.:d:Ólica. 

Robles describe ese mor.icnto hi :;tórico de l~-i manerLl si0uicnL:>: 

un periodo en el que los cspaiiole:; se mcinifir?st.:in como cxploti!_ 

dores; una cducuci6n c.lirigi.dLI principalmente a los bluncos y 

criollo!'"i; a la educaCi6n superior se le considernba como [ccu!.!_ 
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da, ya que en el siglo XVI se preparaba a la gente para el d~ 

sempcño de las labores ndministrativas de organización y de co!2 

trol, surgidas de las actividades eclesiásticas y del virrein~ 

to mismo (a fines del XVII, la cducaci6n superior fue un ceo de 

la Ilustraci6n l~uropca); un tiempo en el que la participaci6n 

femenina er21 inconcebible (a pesar de esto, al término del s_i._ 

glo XVII, Sor ,Juana Inós de la Cru;: constituyó unu. not<:ible exce2. 

ci6n criolla) . Robles pionsa que las dos Gltimas d6cadas del s~ 

glo XVII fueron cnriquccedoro!; por ld lllbor de difu~~ión <le los 

avances ci011tificos y literarios -los cuales acontecian t~nto 

en la Nueva España corno en el Viejo Mundo-, efectuadas por las 

cluscs rncc1in y .:i.lta~; ele la pobluci6n. Esto último, segGn Robles, 

favareci6 la (ormaci6n cte una conciencia popul<lr en pro del mo 

vitnicnto de Independencia (Robles, 1978, pp. 15 a 22). 

l I. /\, 3. Lf, INDEPENDENCII, Y LA REFOll/.\/\. 

La promoción de una instrucci6n li~aral 1 accesi~lc a todos 

los ciudadanos, fue uno de lo.:. objctlvos bSsicos Lle los inicia 

dores de L::t Independencia: formados en lé.1. corr icnte de la Ilu.=:: 

truci6n, su pro9rznnn político intentó ser la llave muestra p~ 

ra incorporar ;.1. la <JI"<rn pobl21ci6n marginada a la culturn occi_ 

dental. No se debe olvi.c1ar que C'l pensamiento moderno que se 

abri6 paso, casi al finalizar el coloniaje, había iniciado una 

fuerte crítico <le tipo racionalista contra la cducaci6n dogmª 

ticu y limitativo. No obstan~c: 

''Si binn ln Independencia de M6xico podria verse e~ 

mo la toma de c..:onciuncia pol 'ltico de ios (_J.cupc.s Ce 

intclcctua.lcs y personas c<luco.J.cis, que ¡:iürticipuron 

en la luch~, la idea de desarrollo ccon6mico social 

en M6xico, surgi6 de las contradicciones sociales e 

i.deológicus que dividían al país" 

(Robles, Op. cit. p.25). 
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Pero la autonom!a política respecto de Espafia no bast6 para 

que se resolvieran los problemas: <le hecho, en el a~o <le 1821 

estall6 una contrarevoluci6n que buscaba salvaguardar las int~ 

reses de los grupos acomododos del país, y asl las contradicci~ 

nes de la sociedad colonial se mantuvieron. En consecuencia, a 

favor y en contra., se desató 1.:i lucha por el poder entre los 

conservadores y los liberales; los principios de la cducaci6n 

liberal se niegan y afirman scgGn los ide6logos en el poder. 

SegGn UolaRos, el iI1tcr~~ por la educaci6n tiene su origer1 

en la mctropoli y en los insuryentcs radicados en la Nueva Esp~ 

ña. En la primera con la Constitución de Ca<liz, en 1812, con la 

que se pretendía establecer nuc•Jas condlcioncs en la instr1Jcción 

tales como la inspección <le L:i cn.scñunza, la uniformidad en los 

planes de estudio, la organizaci6n de estos a cargo de las cor 

tes y la crcaci6n de ''escuela~ <l0 ¡lrimcrus letras''; cal1c mencio 

nar que la aplicación <le csti.lS mcdi.c.1as .s-ólo fLw r,o.rcL1l. Los ;:;c.> 

gundos, los insurgentes, se 1nar1i.fc~taron a trav6s de los micm 

bros del Congreso de Chilpancinqo, en L-1 Con~;titueión dül rnisrno 

nombre proclamadu en l\p¿¡tzingan on ol uño de .L81·1. En did1.:i. co~ 

ti tuci6n dice Bolaños, e:d stcn trr:'.~ art: í culo~; en cJ;:ir~-. r~ferc~ 

cia a la educaci6n: el artícnlu J8, que proclama.ba. a la n~l_i __ 

gi6n cat6lica como lu (111iea po::~iU1·~, :• r1f)ndc se dcc}.-J qt1c no d~ 

bería haber ningun,:i prohibición rl:>~>pccto a la cullurn, lfl indu~ 

tria y el comercio; el 39, el 111[1:~ import.:rntc, rcvolucionuri.o y 

visionario, se nw.nifcstaba unu 11 in:~t:ruc:ci.6n p.)r¡:1 todo~., f..ivor~ 

cida por la socicdac.l con todo su poder"; y c.~l artículo '10 que 

proclamabn la libertad de expresión por medio de l~ imprenta. 

Estos articulados jarn5n entraron en vigor. 

Mfis adelante, el mismo aulot- señ.:da que lu cducución concebi 

da como unu funci6n del EstuUo se debió a ,Jo~:;6 MarL:i. Luis Mora, 

en 1824. Este último afirmabu. que lo m5.s .import.)ntc pura el E~ 

tado erc:i la cducaci6n; en ést:n dc~~;canso.n L1s i11.sti t11~i oncs so 
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ciales: al estar sujeta al Estado estaría protegida de los d~ 

versos grupos que trataban de tenerla bajo su control en pr9..._ 

vecho propio. 

Después de casi un decenio, en 1832, habiendo sido elegido 

Antonio L6pez de Santana como presidente, Valentín G6me7. F~ 

rías fue el yicepreskbnte1 lo cual fue determinante para que 

los liberales (entre otros, José Muría Luis Hora y l\ndrés 

Quintana Roo) propusieran una serie de medidas encaminadas u 

organizar las instituciones políticas de México, no sin con~ 

tantes ajustes en lo concerniente a la cducaci6n; muchas de 

aquellas medidas fueron enviados como proyectos de Ley al Co!!_ 

greso: 

"En ésta Reformu. prcocup6 tanto a los liberales la 

educación, que fue precisamente entonces cuando se 

fijaro11 las tesis fundamentales a las que aspiraba 

México en materia educativa. Se partía de un pri.!!_ 

cipio esencial paril nuestra intcgraci6n nacio11al; 

decía. Góme't: Far1as: 'L.:i in::;trucci6n del niño es la 

base de la ci udadanL:i y de la moral social'. Para 

hncer realidad eslc principio se legisló ilmpliumc!! 

te y se cstc:iblecicron rumbos definid.os i'I. lc:i educ~ 

ci6n 11 

{BoL:irlos, Op. cit., p.20). 

Los punt<Js principales a los que los liberales <le MGxico 

aspi ruban ('n nr.1ucl momento, en 1833, en cucsti6n educativa 

fueron los ~iguicntcs: 1) el control del Estado sobre la cdu 

cación, 2) la cn!.>eñanz.:i. libre de acuerdo a los crit.erios del 

gobierno n.::iciona l, 3) una enseñanza laica, 4) e 1 fomento de 

la instrucri6n nlcmental no s6lo dirigida a los nifios sino 

también n los lFJmbrcs y muj ert.::s, y 5) l.::t fornrnci6n de un tJl.~ 

fesorado consciente y preparado para ese cruciül momento. Q._ 

tras medidas fueron tomadas en aquel año en relaci 6n a los 
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planes y programas, la disciplina escolar, así como lo relativo 

a las instituciones educativas¡ aquí cabe mencionar que la Un:.L__ 

versidad fue suprimida, entre otras causas, por ser elitista y 

reaccionnrla. 

Al año siguiente, en 1834, los grupos conservadores volvi9__ 

ron a golpc.:i.r ese movimiento: sin P.rnbc:.1rgo, los puntos antct'.; s~ 

fialados fueron la b~se que afin C<lractcriz~ n la cducnci6n rnexi 

cana (Ibidcm, pp. 20 y 21). 

A pesar de las frcwucn tes J uchas, los Ji beru les rnc~:-:icanos 

promovieron en 185•1 la Revolución de ll.yutL:i y ,:il triunfo de e::; 

ta impusieron cambios importante[; corno la Lf!Y de Ju~1rez, 1..1 Ley 

de Iglcs iu.s, la Ley La fragua, L1 Ley Lerdo: 

11 y finülmcntc la Consti.l:uc.i611 Política de 1857, poi: 

lu que el Estado Mexic::ino L1dopLÚ l<.1 forma política 

de RepOblica Federal, popul~r y representativa. !Jo 

obstante la promulgaci6n de cstu Constituci611, el 

triunfo no fue definitivo, pues los conservadores 

desataron de nueva cuenta la guerra, en lo que de~ 

pu~s de tres afias fueron vencido~. Durante cs~P ~0n 

flicto, el Landa liberal se fortQleciC ideol6gic~ 

mente graci:!.:J ü. que Juijrcz uxpi<lió, en Ve.r¿¡cruz 

(1859), los Leyes de Re: forma". (Ibid, p. 15). 

Cabe recordar que la po161nlc~ en el Constitu~·cntc rj0 JR57, 

trat6 tre~ temas Cctpitales: l~ tcnQncJ;¡ de la ticrr¿i, la J.ibcE 

tad de ctiltos y la lilJertad de 011se~anzn, se prcte11día pues, 

establecer un Estado dcmocrfitico y una dcscoloni2aci6n. 

Menci6n aparte merece l.:t Loy Orgánicu de Instrucción Públ~ 

ca para el Distrito Federal :; 1'c.rritorios del 2 de Diciembre 

de 1867, la cual fue urnparada por JuS.rez que se propuso conver 
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tir la educaci6n en funci6n pGblica. En la comisi6n encargada 

de analizar el problema educativo figuró de manera sobrcsalie~ 

te el pos.it.ivista Gabino Barreda, el cual afirmó que la educ~ 

ci6n debería formar ul hombre con fundamento en la razón y la 

ciencia (incursionaba cr1tonces 01 natur<lli_srno y el cxpcrime11t~ 

lismo): el fund<imcnto di-~ la educaci6n sería el orden presente 

en la naturaleza; ~~u fin el progrP.so social. La citada Ley pr~ 

tendía la uniflcaci6n de 13 i11~llLL1ci6r1 primaria, a la vez que 

la considcr<Jbu como obli'"]aloria ~' grutuito; conlcn.ía, adcm[is, 

el plan de cstuclios <1cl nivel ~ecundario, el ordenamj.cnto de 

creaci6n de la Escuela Scctindaria para Sefiorltíls, y la crea 

ci6n de lu E:;cucla ~J,.:icjun<t1 Pr(2parutoria. 

Posteriormente, se cxpid~6 olra ley de Instrucci6n Pnl1lica 

aplicable, ul .igual que la anterior, al Distrito Federal y T~ 

rritorios F0dcraJc5: en asta Ley ~;o suprimió la ensefianza dP 

la religi6ri por lo que Ja instrucci6n nlemental se convirti6 

en obligatoria, gratuita y laica; se promulg6 la crc~ci6n de es 

cuelas para snti~faccr los requerimientos de la población infa~ 

til; se di!;¡1uso <¡ue so crearan dos escuelas para adultos; en s~ 

roa, se tom,1 ron en cuc:n t.:i lodos los .:tspcctos educ.:1 ti vos ( !30lE:_ __ 

ñas, Op. ci l., pp. 30 a .JJ). 

Adicional.mente se afirma que: 

''El rvsult~do l1ist6rico de las Leyes de Reforma gcncr6 

una concentración 1,-,t~i f' 1 1nrJí . .-:,t:a. de l.:i. ¡_::,rüf..1.i.e.J<.1U ct'JI."aria 

en co11t_1·ildicci6n con los objetivos liberal0s t0ndicnt~!; 

a crenr una nueva clase de pequefios prod11ctorcs. En el 

aspecto cJ11cativo, el resultado se mostró igualmente 

antag6nica. (Lo~; grupos favorecidos) üntes que represe!! 

tar intereses populares, oricntr1ron (ll sistcr:i.:i cducatJ:_ 

vo h.:.icia fines lucrativos y, en la mayoría de los e~ 

sos, canalizantlo la cnsefianza hacia contenidos capaces 



de ser absorbidos por los servicios y demandas ema 

nadas de las clases media y al tas 11 

(Robles, Op. cit., p. 48). 

II. A. 4. LA DICTADURA. 

34. 

A pesar de que paulatinamente se extiende la obligatoriedud 

de la enseñanza elemental a los Estados de ln República y de 

que se desarrolla la educaci6n normal, la estructura acon6mico 

social de la dictadura beneficia s61o a los sectores urbanos 

minoritarios, y, dentro de este marco, el positivismo se co11ve~ 

tiría en lu Filosofízi que justificaba a la nueva clase en el p~ 

dcr: de esta forma, se decía, que el mexicano podía pensar l~ 

bremcntc, pero, sin ponerse por encima del orden e interés ile 

la sociednrl~ e] positivismo era la doctri11a <lel orden. Asf, si 

en un inicio el positivismo era la doctrina política del Part~

do Liberal, pronto fue la plillufor111<l (Jülitica Je la dictadura, 

el orden social era el Estado, el n1andatarío de 6ste el gobie~ 

no, y del gobierno, el dictador. (Alvuréz, 1981). 

El porfiriato: 

"arra!~traba la herencia de la educación intelectualista, 

de r~rSct01· t1niv0rsQl, dentro rtc una sociedad do sclecci6n, cu 

yas rafees se encontraban en el r6gi1nen colonial ... 

"La v'·rdad es que lu. ucci6n del gobierno se ejercía 

cxlusivamcnlc en los qrandcs centros urbanos''. 

(G6mcz, 1981, p. 126). 

Ademfis d~cc G5mez, dos terccrns partes de la pobl~ci6n esta 

bu dcsinlb¡1·üda, un 7B.Sb eran analfabetos, scgGn el censo de 

1910, en el que se indica que de lS 166 369 habitantes, 11 343 

268 no sabínn leer ni escribir: <le esto::;, 7 OG5 456 eran mu.y~ 

res de 12 años; 2 168 980 eran niños en edad escolar, de seis 

afi.os; y 2 G08 832 eran niños de uno a cinco años de edad. De 



tal manera, ooncluyc G6mez, m5.s que un problema escolar era 

uno de tipo extraescolar, socioccon6mico, localizado en el 

medio rural. 

35. 

Ambas cuestiones, las ideas cien tí ficistas y la estructura 

socio-ccon6rnica, producirfan nuevos efectos: una brecha entre 

los que scguian la doctrina oficial y los antiguos y nuevos 

liberales, y una insostenilJlc injusticia social. 

Al respecto, dice Alvarcz, muy al inicio del si0lo XX, L!__ 

manlour (Ministro de lfaci0nda) tcnío un gr.:i.n poder, incluso 

como posible cundid.J.to a L:i sucesión, y gracias a f;us hii.bile~ 

maniobras financieras proporcion.:iba una apo.ricncia ele progr~ 

so d costü Jei sufri111icnto ~el µueblo. Los capitales cxtranj~ 

ros invertían en la industri.:i cxtractiva, en la explotación 

de los recursos natur.J.lcs; l cJ espcr.:i.n:-':a y (~ l progreso se p~ 

nía en manos del capital industrial: 

11 El impcrL:ili::;rno yanc1ui aprovcchú est.a coyuntura 

para ofrecer sus servicio:~ y ocupar 11osicioncs 

en el país o.riles qu0 InqL.ill..'rrLi. incluyer;.1 ,¡ Mi'"~:-:_i_ 

co en su zonu dC! infl.ut~nciil. (Lo:~ Estado;. l!njc10:.) 

no incurrieron en el c·i·r()r del i nt0rv(~nc.ionismo 

europeo cnérqica:ncnb· rr'cl1.i~:ado por Pl plld)lo m~ 

xicano, sino que tomarn11 el ca.mi no de lu infi~--

traci6n ccon6micu''. 

L·\1\•.-Jrcz, Op. cit., p.!37). 

A cambio de los r8cursos naturales, Díaz obtuvo el u.poyo y 

los medios paro. consolidar =:;u poderío¡ ésto alentó también el 

poder y dinero de los terrutcnientes y mercudcres así como 

los brotes de una actividad fabril novodosn y modcrnistu. El 

porfiriuto fue un r6gimcn de hacendados: 

1'scfiores de la tierra, de cxplotactores de una p~ 



blación campesina, sujeta a servidumbre feudal. 

(No era un feudalismo típico) ... lo fundamental 

del feudalismo, señorío y servidumbre, estaba 

dramáticamente presente". 

(Ibídem, pp. 108 y 109) 

JG. 

Previo al año de 1900, dos pensadores hicieron de sus a9___ 

ciones algo rclcv~1nte para el ámbito educacional: Ignacio R~ 

mírez y Joaquín Baranda. 

Ignacio Ramírcz, quien funjió corno Ministro de Justicia e 

Instrucción P6blica y quien defendió lo idea del darecho a la 

libertad de pensamiento y de ens0fianzi1 (en 1856 y 1BG7), fue 

rntificctdo por Porfirio Díuz, api::o;.:imada.me11te, en 1876. Lu 

preocupación prirr.ordiul de Hamí.rcz fue: 

''atenJer la compleja cunstión educativa del país: 

lu instrucción primurí<1, lü instrucción de los in 

d!gcnas( el papel de la mujer en 13 cnscfianZil y 

la cducuci6n superior. En Pamircz se conjugaba la 

doctrina liberal y la Filo~;c1fÍil Positivista, ya 

que Gin menoscabo de sus id·~ulcs, se manifcstabn 

prSctico y cient!fico''. 

(Mor0no, l~Bl, p.86). 

Por el uño de 1B82, infornM Moreno, Joaquín ílarc:inda [ue nom 

brado Ministro de ,Justícin e tnstrucción Pública por el pres2:._ 

dente González; en el uño de 1884 fue, trt.mh!6n, J:dli.t1cado por 

Oiaz; en dicho Cürgo estuvo 18 ~Gas ~· ~ietc mcRns -~l fi11al do 

los cuales fue r('movido por oponerse <11 grupo <lo lo~; científJ~

cos, encabezados por Jos€ Ivcs Lirnantour. Por inici;1Liva de Da 

randa se rcu li znron los Co1HJrcsos Nucionales de 1 ns trucci6n PQ 

blica (1889-1890 y 1890-18911, en los que hubo un:1 rcül part~ 

cipación; se incrcmt:uloron las escuelas; ln educaci6n normal 
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alcanz6 niveles sin precedentes; se dictaron leyes encaminadas 

a vigilar el avance educativo- y toda una generación de educ~ 

dores mexicanos aportó una rica experiencia que formaría una 

teoría pedagógica. Baranda cont6 con la colaboración de hombres 

de la talla de Enrique Rébsamen, Munuel Flores, Justo Sierra y 

Carlos A. Carrillo, entre otros. Así, como producto de esta e~ 

laboraci6n, por ejemplo: 

"En Orizaba se fund6 en 1883 la primera escuela modelo 

de Mé:<ico, que fue denominada Escuela Modelo; en ella 

se pusieron en pr5ctica los principios de la cnsefianza 

objetiva qt1c <les de tiempo atrás había difundido Manuel 

Flores" 

(Moreno, Op. cit., p.55). 

Jcspués de 1900, Justino Fcrnándcz es colocado por Díaz en 

la Secretar.la de .Ju~ticia e lll!_;lrucci6n Públlca. f'ara Díaz e~:; le 

nombramiento era importu.ntc, dice 1\lvarcz, ya. que Justino no era 

objetado por los viejos liberales y era aceptado por los cicntl 

fices. RcciGn 11ombrado cre6 la Subsecretaría de Inslrucci611 PG 

blicet en la qu0, a su vez, colocó a ,Justo Sierra -amigo y col~ 

borador de Buruncla- quien se a.lej6 del positivis~o burrcdiano y 

renov6 el t rab,·1 io de Darancl.1. 

Dos hombccs m.5.s contribuyeron al movimiento pedagógico de 

aqutd. morn011t.o: 01 viejo m.i litantc Rébsamen, el cual se hizo cu::_ 

go de la cnsefiunza nor1nal; y Miguel F. Mart!nc~z, como director 

general de 1nstrucción Primnrid. De esta maneru, continúa f\lV~ 

rez, el conlenjt.lu tJülÍ.LiL.:v y L.:'.:c1~i....:0 de. Ju:;tir:s· :·'c:-:i.5.~:a~z. :,11 

pucstamcnte incolor0, n~ rositiva: 

1'ya que constituye, potencialmente, la continuaci6n 

orgánicLl y personal de la reforma educativa inici.:i. 

da en los congresos de Baranda" 

(/\lvarez, Op. cit., p.91). 
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Justino Fernfindez estableci6 el Consejo Superior de Educaci6n 

Pública cuyas finalidades, señaladas en la Ley del 12 de Octubre 

de 1901, consistían en sostener la coordinaci6n de los establee! 

mientas educativos '/ scñala.r los medios para hacer de la educ~ 

ción nacion~l una tarea rcalizwblc y práctica. Sin embargo, d!.__ 

cho consejo no rebas6 las ideas obtenidas en los congresos de 

1889-1890 y 1890-1891; ascnt6 el proyecto de una Secretarla de 

Instrucci6n Pública y Bellas Artes; en 1904, se fundaron oficia! 

mente los dos primeros Jardin03 da Nifios, en la Cd. de México. A 

partir de esto se consolid6 el sistema. 

Por el afio de 1905 se cstableci6 lu Sccrotaria de Instrucción 

Públicu y Bellas Artes, a Sierra le corrcspondi6: 

" ... imprimir a la educación públic<J del país un pr9_ 

fundo sentido de servicio popular ... ". 

(IbcJem, p. 94). 

Sierra tenia un plan en nl qua ta educación estuviese al ser 

vicio del pueblo, aunque el pueblo que él av.i.zoró no pasó de ser 

la clase media, urbana y scmiurbana: Los criterios pc<lag6gicos 

utilizados eran fruto del Consejo Superior ( 1901}. 

Sicrr<l también tr<lta de re:;cüL1r L1'.; inquietudt:~-; di::: l<):; vi~ 

jos libera.les / sobre to<lo lu 1¡uc .i(m sobrevi vÍü de ld Constitu 

ci.ón de 1857; Oc aquí surge uii ntH'VO liberalismo cducwtivo, vía 

la enscfianza de la l1istoria ~· l~ forniaci6n de un civj~;11~ consti 

tucionalista; se tr.:itó rJc inr;urpori1r a los mexicanos l~n 1rn pror~ 

sito de uniJ~d nacion~l: 

"La instrumentación de un ni.H..:iona 1 ü~mo 1 i be r.:i 1 educ.::i 

tivo viene n ser la línaa politica de Justo Sierra 

en lu Sccrcturía. a su car'Jº· !l'adi(' como él, refl•2j¿¡_ 

de un 111odo tan completo lüs largas ctupeis de la !lis 

toria de México, que VC\l\ desde el liberalismo a L:i 



Revoluci6n Mexicaria, con su intermedio el porf~ 

rismo''. 

(Ibidem, p. 97). 

39. 

Con base en el apoyo otorgado al ejecutivo para legislar en 

cuesti6n educativa, concedjda el 5 de Diciembre de 1903 y vL_ 

gente en 1908, Sierra puso en manos del Consejo un proyecto de 

Ley de Educación Primaria para el D.F. y Territorios. En dicho 

proyecto se pronunci6 por el concepto de cducaci6n integral 

(física, intelectual y moral) en contruposición al de instru~ 

ci6n. M5s tarde, se le agreg6 lo de cducaci6r1 est6tica y naci~ 

nal -referente u la historia, 0r.~ogru[Í<J, civismo y lengua n~ 

cionales. Pr5ctícamcnte, el des~rrollo de la ed11caci6n primaria 

s6lo alcanzü la capital de la Repúblicu y ü las locali.d¿idcs más 

importante~;, bcn•~fic_i <lndo a l¿i clase media; se le dio 1nt1yor i~ 

portancia a la erJucaci6n superior; y e1 porfirisr.i.o, ~2n su últ.!:._ 

mo 1ntcnto por dC·~rc;.1r.se ,11 pueblo inventó 1a escuela rudimenta 

ria -la cu~l no tuvo rclnci6n con 1¿1 rural: 

"El laicismo escolar sG explicó en lcu.:; discusiones 

y en lu Ley como una escuela que no profesa ni co~ 

b...;te religiGn alguna ... ; como una escuela neutral 

en materia rcliqiof~u ... Don ~Justo se üsmera por 

tranquilizur n la Iglesi.1, sobre toüo a la cat61~

ca, n.~:~pccto al laicismo de~ las csCuelns oficia 

lcs 11
• 

(Ibid, p. 99). 

La obli1]<1toried.:i.d de la escuela fue un ¿~sunto dif'ÍcLl, no 

por sil plnnleamiento, sino por las limitacioncB de su aplic0__ 

ci6n (faltn Ue l!'.-;CU<_:lüs, 1~1 pobrczLJ. dP. los hi1liitantes, et.t.;. i. 

En Marzo de 1.908, tuvo lugür la famosü entrevista D.inz-crcel 

man, en lu que el dictador dijo que no se rcc.>lcgiríu y pcrmiti_ 

ría la oposición política. Estll.s dccluracioncs producen cscep_ 
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ti cismo en Madero. En 1909 hay una crisis económica y surgen 

las primeras manifestaciones; en 1910, se celebran las fiestas 

del Centenario de Independencia y junto con ellas el culto a 

los héroes, en las que inicialmente el pueblo se niega a part~ 

cipar. 

I I. A. 5. Ll\ REVOLUCION. 

Dos meses despu6s estalló lu Rcvoluci6n, y en seis m5s la 

dictadura se desplomó: 

"Los grandes sectores populares de campesinos, obr~ 

ros y artesanos buscaban a trav~s de la Revoluci6n, 

mejores condiciones de vida, algunos derechos que 

se les negaba~ y una verdadera justicia social''. 

( Gómez, Op. e i t. , p. 11 7) . 

Durante los años del movimiento armudo, la educación .sufrió 

desequilibrios, sin embargo, hubo instrucción escolar. 

Si la Revoluci6n tenía ras<;os de nacional ü;mo, un sentido p~ 

pular y una definida proyección social, cntor1ces, mariificsta G6 

mez, la educación deberia coincidir con aquellos rasqos: al SCE 

vicio de lu mayoría, corno in~:;trumento d0 luchu contra 0J cstn.Q_ 

cu.miento económico, político, ~~ocial y cultura.l y como .:.i/uda p~ 

ra despertar i.u. conciencio. dld hombre paru l ilH?rarlo. 

De acuerdo con G6mcz, L1 cnncc¡)ci.6n dr: la esc1J0lu popular 

tiene dos claros antecedentes, el Congreso N¿1cior1nl <le ln~;truc 

ci6n Pública de 1890 y el rro<jr.JmJ. '/ Maniiie:-.Lo del P,1rlido Ll__ 

beral Mexicano {lº de .Julio de l90G). En el primero, .:ilqunos 

miembros del con9reso se per-cataron de la injusticia ;;acial, de 

la mala distribución de la ric¡ueza y de que la c11sefianza estaba 

reservada para unos cuantos; asr, una de las comisiones, la de 

Ensefianza Elemental y Obligatoria, formada ¡lor R6bsamcn, Marti 
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nez y Zayas, proponían mnnejar el términ-o de "popular" en l~ 

gar de elemental ya que aqu6l na determinaba un grado especf. 

fico de enseñanza y sí, en cambia, se refería al~ cultura g~ 

neral, lo cual se consideraba como el mínimo indispensable p~ 

ra el pueblo. 

Dichas ideas no cristalizaron dadas las condiciones impue~ 

tas por el gobierno de Díaz: 

"Por consiguiente, el problema de difundir la escuc 

la pública en todos los sectores sociales, cspeci a.!_ 

mente ontrc los grupos débiles: obreros, campesinos, 

artesonas, cte., tuvo que esperar u que otros ideó 

logos produjeran nuevos planteamientos; entre ellos 

destac¿1 c-1 pro11rnma y munl fiesta del Partido Lib:::.__ 

ral Mexicano, del 1° de Julio de 19üG'' 

(Ibidem, p. 120). 

Dicho documento describe las condiciones existentes p~1ra 

los desheredado~~. En lo referente a la enseñanza, dice Górnez 

-citando u Zca-1 el docum(~nto debe considerarse corno el in_i_ 

cio de lo que debía ser lo reform¿¡ cduca.tívu d<::! aquel entonces 

con el fin de ca1rl)iar L:is mentes de los m0xicanos por la v'.la 

de las i<lt.J.J:; libf'ralcs y a!:>Í dilr fin con la tírilnÍa y el oscu 

rantismo-

En un, t-oduvíu mas, apretado resumen, los puntos ael progr~ 

ma educativo dc~1 Partido Liberal er;Jn los siguientes: a) mult!_ 

plicación de C!.~cuelas primaria~.; conforme se iban supliendo las 

que t~l clero controloL.J. '/ p'lra las que se exigía su clausura; 

b) ohligu.ción de impartir absolut<::i.mcntc lu. enseiioí.::.J. lnica, en 

escuelas privadas o cstut.-iles¡ e) obligatoricd.J.d de la instu~ 

ción hasta la cdud de los 14 años, protegiendo a los pobres 

de la forma que fue5e posible; d.) retribución udccuadél a los 
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maestros; y e) obligar a la enseñanza elemental de artes y ofi 

cios y la instrucci6n militar con un mayor énfasis en lo cív~ 

ca. Pero lo más importante de tal documento, refiere G6rnez, es 

que ahí se encuentra un esbozo claro de los artículos 3º, 123, 

130 y 2 7 que nos rigen en la actualidad. 

Ya en 1911, con la renuncia de Díaz, Francisco Le6n de la 

Barra era el presidente, el cual tenía un Congreso formado por 

una gran mayorí'.a de integrunt:cs del gobierno anterior, una 

fuerza militar al mando de profiristas y una prensa que ataca 

ba a los revolucionarios. 

Madero no se percató de que el tratado de Cd. Juárcz manten 

dría todo a semejanza de antes, y ante la Con\lcnción del Partí 

do Constitucional iJrogresi~lu, Ayosto de 1911, fijó .su pos_i __ 

ción: el respeto por lu pcr1ueña propiedad. 

Su gabinete también es taba i nt1_!gra<lo por los partidarios 

del antiguo régimen lo cual fue aprovechado para exiqirlc la 

renuncia incondicioní11 de Zup.::ita. Este por su porte exiqía urw. 

"Ley Agraria, y vRt~ en Madero un~ actitud favorable l1acia los 

de la clase acomodada, y con busc en lo unterior se ~:l,;ibor6 el 

Pl.:1n de Ayala el cual tiene t.res aspectos importante~;: a) dn 

prccisi6n a las tendencias aqraristas; b) elabora de manera 

gradual una doctrina agraria il travSs de ciertas normn1;; y e) 

alienta la creaci6n de la escucl;:1 mcxica.na, la rural. Este t.:!:_ 

po de escuela SC Concei.JÍU CuJ1:v uc..\L:ClJ..~¡ ·'."j_'...:.C' ~:0 :1rnnr;11;i.1ría da 

soluciondr las nccc:::;idi1dcs •.!" ol imr.ntución, vcslido, vivienda 

y de otros incentivos (Idem., p. 132-134). 

Dcsp116s de la Deconn Tr5qicü, la lcgisl~turn de Coat1uila 

desconoció al nuevo Dictudor, \'ictorL1n0 Hu0rto, y autorizó u.l 

gobernador Vcnusti~no c~rranza a restnurar la leqalida<l por la 

vía armada. El 27 de Marzo de 1913, se publicó el Plan de Gua 
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dalupe, y con él se reconoci6 a Carranza como el comandante s~ 

premo, quien debería convocar u las elecciones. l~sí las cosas, 

el 15 de ,íulio ue 1914. llucrtn ¡¡bandon6 el poder y l<ls fucrz<:1s 

revolucionarias unidas se dividieron en dos grupos; Carranci~ 

t.:is y Villistns. El primer grupo ofreci6 una doctrina de rcL_ 

vindicaciones económico sociales, y el 12 de Diciembre del mi~ 

mo afio rofar1n6 el Plan de GuDdalupc en el que se sefialaba lo 

siguiente: que el jefe de la Rcvoluci6n expediria leyes, regl~ 

mentas y otrus rr.cdidns encaminadas a satisfacer las neccsida 

des económicas, sociales y políticas; que tJUrantizaría la 

iqualdad entre los mexicanos; 4uc se harian desaparecer los l~ 

tifundios y que se rcstituirran las tierras a los pueblos, y 

se favorecería la pequeña propiedad; y un.:1 le>qislu.ción a favor 

del obrero, minero y en gcncrnl a las cl<lses desfavorecidas. 

Esto fue un antecedente del cDnstitucionali.smo qu<~ rcp~:rcuti6 

en la !\samblca Constituyentes ele 1916-1917. 

El lº de Diciembre de: 191G, en lu Ce~. dr= Qtwréturo, Carrn!:l_ 

za propusó -a inicia.ti va de su grupo- reformus a lu Consti t~ 

ción de 1857. gntre las limLladas innovaciones, dice G6rnez, se 

encuentra la idea del Municipio Libre como base de Ja cstrtict~ 

ra politica (lo que suprimiría a la Secretaria de I11strucci6n 

Pfiblica y l3cllas Artes, sin discusi6n previa, el 31 de Enero 

do 1917), y la que faculta ul Congreso de la Uni6n a expedir 

leyes sol1rc comercio, instituciones de cr6dito y d0 trabajo. 

Por otra pi1rtc, la instrucción pGblica se regulaba en va 

rios prccrptos del proyecto, al mfis importante era el ürticulo 

3° : se promulga la plena lil>ertad de ensefiar1za 1 pero laica la 

qu1.;.: st.:: dé t:n e: .. Lc..1.blcci;r.ic:¡to.:: ofic-jn1c!"i iiP P.011ci1ci6n, lo mismo 

qnr_. la c1i_--H_"'il.,1nza prirn.:irin, superior y elemental, que se irnpaE__ 

ta en los mis nos establecimientos. El precepto contenía tres 

principios: 1) Plena libertad de cnsefianza; 2) Laicidad s6lo 

para los 0statJlccimiontos oficiales: 3) Gratuidad para la cnse 
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ñanza prímnria pública (G6mcz, Op. cit., p. 141). La primera 

comisión encargada de revisar el proyecto, en la que se enea!: 

traban Francisco ,J. Múgico, Alberto Homán, Enrique Recio, E~ 

rique Colunga, acordaron que fuera lnica para los establee.!:__ 

mientas primarios, oficiales y privados, porque permitiría un!_ 

ficar un sistema en toda la RcpGhlica y que se prohibiera la 

participación del clero, y que si ~sta participación se efec 

tuaba, que lo fuera bajo la vigilancia oficial. 

''Los otros principios que rcgu16 la comisión fue 

ron: 1 a obligatoriedad de la enseñanza primaria 

para todos los mexicanos y la gratuid.:id para t~ 

da la educación que imrartiera en establccimie~ 

tos oficiales 11
• 

(Ibídem., p. 142). 

El precepto fue discutido umpliamcntc los díGs l3 y 14 de 

Diciembre; i' en él, el meollo dí:-l asunto era la intervcnci6n 

del clero. Posteriormente los conservndores, Pillnvicini en es 

pecial, convencieron a Múgic;i pnra que .se biciern un nuevo a 

nálisis del dictamen. El día 16 ::;0 presentó el artículo, do~

dc se puede observar dos suprc~dones, la proh.ibici6n dirigida 

a los miembros de la. Igle~;ia ·¡' L-1 Oh) ;.qatoricdad de.:! la cnse 

ñanza pri111.::tria: 

11 Por eso, y a pc~~ar dc lo que se ha t.-1.i..cho en m,) 

tcria de cducaci6n, la Con~;t.ituci6n Política tk~ 

1917 no instituyó un nu(:vo derecho, como !·;e pr~: 

dujo en mntcria ngrariil y l~bor~l, sino que mn~ 

tuvo el ejercicio abu~.;i vo de los derechos indi __ 

viduales¡ lü::;; r,o::-::-.v.c. r!P derecho sociill prcb .. ~!2..._ __ 

dfan c~tJblecer las instit1Jcio~u~ y cnntroles 

purn lu transform<.1.ci6n .~e las contr..::\dicciunc.:-~; 

de intereses de las cla~iCS sociales; por cons~ 

guiente, el ramo educativo, a trav6s Jcl ~rtfc~ 

lo J", se rm.ntiPn0 en los principios individualistas 

D.?l lil:cralisrro" (Ibid., p. 147 y HG). 
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Pronto se vio la incapacidad municipal para administrar la 

educaci6n básica, las razones, incapacidad científica, pedag~ 

g!a artesanal y una incapaciclad prcsupuestarin: 

11 
••• s6lo en el Distrito Federal la instrucci6n 

primari.:i dismi nuy6 en una propor_-cl6n ccrcuna nl 

75%, hecho r¡uc: demostr6 que el presidente Curran 

za había cometido un error al entregar la ins 

trucci6n pGblica a los ayuntamientos ... " 

(Idern., p. 152). 

En e] interior Co la República el ;_~studo de co5.J.s era peor 

ya que con fracucI1cia los recursos econ6micos eran el botín 

de los encargados d0 gobierno: la incapacid;:id de los munic:!:____ 

pios, obligó a Carranz.J. (sc9í'rn él mismo) <l solicitar la col~ 

boraci6n de la iniciativa r1rivada, r1cro el artfcul0 tercero 

vigente lo impedía, de .:iM'. que se establec.icru lo plena. liber 

tnd de crise~anza en ln nueva iniciativa de Ley, 1~ <~1Jal dccfa: 

11 Es libre el ejercicio do la cnseílanza; pero s~ 

rS lQiCit en los cstablncirnicntos oficiales de 

educ<-1ci6n y lcJ.ica y gratuita la pr.imcJ.ri a sup~ 

rior y clcmenta 1 que se impartu en los mismo~•. 

Los r>lanlcles p~rticularcs de educaci6n cstarSn 

st1jnt-0s .:i lo;:; pruvi.umas e inspecci6n oficia 

les ... La iniciati;.·a de Ley m<-rntiene íntcgramc~ 

te los principios cxpuet~tos por Venustiano C_il_ 

rrunza en Gu anligun proyecto de Cor1stituci6n 

(Gómcz, Op. cit., p.15·1 y lSS) 

Se ret·roccdÍ.él en el tiempo, dice G6mcz, se volví.'1 a 1857: 

lü actitud de Carranza no seguín la trayectoria iniciada por 

el Parti• 1n Liberal Mexicano en 1906; tal iniciativa se olvjdf:l_ 

ha del compcsino, no daba unidad a la educaci6n ni establecía 

la escuela unificada. 
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fue pospuestw l.:i. discusi6n c10 tal iniciat:iva porque las cá 

maras dieron mayor importancia a la Ley del Trahajo pa1·;i el 

Distrito y '!'crritorios Federales y a otras cuestiones relaci~ 

nadas con el artículo 27. Llcg6 el mes de Abril de 1920, f':'__ 

cha en c;uc se lanzó el Plan de A~1ua Prieta y como presidente 

interino qued6 Adolfo de 1.:i !lucrta; cay6 Carranza y despu~s 

se form6 una nueva legislatura, la obregonista, la que dej6 

en el olvido tal iniciativa. 

II. A. G. LA POST P.F.VOJ,tJCION. 

''A partir de 1920, M6xico ccJnfrontabü la <lificil 

tarea de integrar un modelo de gobierno capaz de 

homogeneizar las políticas (:el desarrollo naci~ 

nal puru. satisfacer }Cl~ denv1ndns de unLl pobl~--

ci6n restringida por su i.tllo sra(lo de dcsigua_l_ 

dad cultural, económica.'/ sucial. Asimismo, el 

Es tndo Mexicano se encun truiJu lir:1i tadu p.J.rci ¿~~ 

terminar un ideario o pro0r¿1ma revolucionario, 

por la presión constanl(• ~· ~grcsiva Je los intu 

reses locales y extranjeros'' 

(p.,J,]c.,;, Op. cit., pp.88 -R9). 

ScgGn Robles, 1.:1 induslriri [)•.·Li.-olcL1 fue L.1 (mic,1 que s~ 

brevivi6 mientras que el rc~;Lo do la producci6n nucionill h~ 

bía quedc:i.do por debajo de Jo:. niv0lcs de produc-Lí.vi.dacl de 

1910. 

Para Gnrc{a Medrana (Op. cit), en el periodo posrcvoluci~ 

nario el ::;istcma ccluc.:i.ti\•o r.::i.bía operni!o con ri:!tr.1:-;o rcspe~ 

to a los cambios realizados en lu. socie<luJ. o LdlJÍú :->i~o c:·:cc 

sivamente influido por la actitud ideológica. Esto es: 

" ... que la autoridad educo.ti va no r.;iernprc hu. tenido 

clara conciencia del si(¡nificado y alcance de sus 
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decisiones" (p. 10) . 

Dicho autor püsa a ejemplificar u cada una de las admini§_ 

traciones públicas, desde Carranza hasta el principio del s~ 

xenio de L6pcz Portillo. Este periodo es dividido, por Garcia 

Medrano, en tres etapas: la educaci6n precardenista; la carde 

nista¡ y la pos cardenista. 

Educación Prccar<lenista. 

a. venustiano Carranza. Entre las principales acciones es 

tán, en términos generales, nqucllas que describió G6mez: co 

roo aspectos criticables se cita que no se valor6 el papel d~ 

la cducncitln en el desarrollo de la soc:iedu.d y que se tenía 

una visi6n estrecha de lu capacidad de transformaci6n social¡ 

deberá recordarse que fue durante el carran:üsmo que se redac 

t6 la ConHtituciGr1. 

b. l\lvnro Ohn}gón. Dur.J.ntc cstn éldministr.:ici6n se estable 

ce la Secretarfa clo Educación Pública (~;.E,P.), quedando al 

frente de 6stn LTosé Vnsconcelos; aqu6lL1 se constituy6 en 

tres departamentos, u saber, el E~;colur, Dellas Artes y el do 

Bibliotecas. Mfi'.; tarde se ir1stituy6 el de Educación)' Cultura 

Indígena n prop11estn de los gru1)()S lit.cr.::i.lcs; tamhi0n se uti

lizaron ''mi~ion<!ros'' para llevar la. ~ducz1ci6n al pucLlo; se 

fundaron mi:;ionP~·; 1.::ultur.:ilc[; a.mbulantcs -constituidas por ~ 

quipos rnull idi~.;c_'iplinarios r1uc instruí un en t'5cnicus <le la<;___ 

ducaci6n y 0n l .J prúcticzi de pcqucf:as industrias y de la agri_ 

cult-1irn~ '/ !'iC di.o p.::irticipaci6n u la mujer. Sin embargo, dice 

Garcíu, ni la Ley r-11! Orguni~.J.ci6n de la S.E.P. ni in expo~_i_ 

ción de motivos de ésta 

raci6n de las escuelas privadas; persistía de igual mnncra la 

libertad de cn!";eii.-in :~a. 
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c .. Plutarco Elías Calles. Para éste, el müjoramicnto de los 

grandes sectores de la población estaba en la liberación econó 

mica y en el desarrollo cducncional. Se pretendí.a extender lu 

la escuela rural: Puig Casauranc, ministro de educaci6n, le dio 

un gran impulso. ]\sÍ, se crearon las escucL:i.s rurales indí.genas 

donde el progr¿ima educativo establecía actividades propias del 

cu.mpo y el maestro dcsarrollubu una labor social; se crearon, 

tambi6n, comités de educación donde el programa educativo qued~ 

ba en manos de la comunidad; r:1~ continuó con las Normales rur~ 

les; en 1925, surge la sccuncL:iri a (ple untcrio1·mentc estaba in 

cluida en lu preparatoria. 

No oüst.:mtc, C'1 primer rcqlo.mcnto de la S.E.P. no correspo~ 

día al ideario Uel Congreso Consti tuycntc, el que proponía un 

laicismo combutivo; desvió la atenci6n <le los problemas estru~ 

tura les que explicab<J.n el c:-1tr.:.i.so d0 las crrandcs mas os populares. 

d. Pascual Ortíz Rubio. Cur1 :lJrciso Bassols a cargo de la 

S.E.P. se inicia la cnscfianz¿1 t6cnica; se pide a las osc11elas 

particulurc;; el estricto cumpl i.miento al artículo tercero, exp~

di6ndosc el segundo re')lafll(!ntu <le ln S.E.P.; ~;e pen~:;ó f.}ll la co~ 

veniencia de dnr c~c1ucnci6n Gc::nal a lo que ·:!l. clero reaccionó 

violentamente; u los Estados ~;1.: le~~.: retiró l;:¡ f.:icultüd .Jo..: regl~ 

mentar sobre el urtículo 123; L:1~:; escuelas rurales fueron puc~--

. tas bajo la j ur is dicción t_1e l <Jobl C! rno federal; :;e f:orw~nta ron 

formas de enseñanza sobre m6tndo;-; de producción p.:iru. c·l pueblo; 

se crearon las Escuelas Rcgionalt:•s Cumpesin.:J.;; (mw. íusión de la 

Escuela Central Agrariu, L.1 ::u:-::·.~t~ ?urcil ';' ln ?-'.isiún Cultural); y 

se reorganizC la cducaci6n in<liqcnil en funci6n Je li1 comunidad. 

La polS:t.ica educativa tras1CLd6 el centro c1,0 sus oLjetivos de 

la esfera socinl a ln econ6rnica, os decir, se tral6 de satisía 

cer L1s necesidades ucon6raic::i:.,: 



"La diferencia de enfoques y criterios en la polf 

tica educativa precar<lenistas cuyos polos mfis s~ 

bresalientcs se encuentran en las obras de Vasco~ 

celos y Bassols, obedeció en esencia a la inmad~ 

rez propia de un sistema que apenas empezaba a e~ 

tablecer la estructura institucional de su des~ 

rrollo a largo plazo" 

(Ibidem. p. 15). 
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Las caractcrís ticas de la Revolución estaban definidas no 

así las de la clase triunfante; aún dentro del grupo en el p~ 

der persistían diferencias ideo16gicas y políticas. 

Educación Cardenista. 

e. Lazare Cárdenas. Ante la incipiente consolidac;ión del 

grupo en el poder y el surgimiento del Partido Nacional Revo 

lucionario: 

" ... ~;e reveló la insuficiencia él.el loicismo como 

column•1 vertebral de la acci6n educativo. del Esta 

do y :;'-! encontró r:iue <lctr5.s c1c su aparente ncutr~ 

lidad ~e escandia unn prficticQ educativa que ~·~ 

habi~ sido rebasada por los acontccimiontos soci~ 

politices y, peor aGri, que nmcnilzaba con obstruir 

el dP:;nrrollo del nuevo modelo social". 

( Ibid). 

En 19 32 empezó a manejarse con fuerza la. idea <le reformar 

el artfcul0 t 0 r~0rn; ~sto µolariz6 las posiciones. La reforma 

al .:irtículo 3º, el 10 de Octubre de 19J·~ y puesta en vigor el 

lº de Dici cmbrc, abandon6 la neutralidad y el abstencionismo 

del laicismo y combatió todo fanatismo religioso. De igual rn~ 

nera, contin6a García, abandonaba la libertad de cnsefianza 

(instituirl!I en 1857} por creer que esas medidas se apoyaban en 

dos supuestos ya insostenibles: la preeminencia del individuo 
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sobre la sociedad y la concepción del derecho a educar como un 

derecho natural, inherente u la persona y no como facultad del 

Estado. 

La obra educativa, ejecutada por Ignacio García Tcllez y 

más tarde por Gonzalo Vázqucz vela, sacude la inercia del pas~ 

do y se populariza la educación en todos los niveles y lugarQs, 

impulsando servicios de fomento económico y de bienestar so~

cial. 

Entre otros, lo!> principülcs logros de csu época se cncuen 

tran la fedcralización de la. enseñanza; lo prioridad n lu re 

form.:i. de los programas csco lares de cnseñunza primaria, a seme 

jan za del modelo soviético (trabajo y sociedad); en 1937, se 

crea la Comisión Nacional de Educación Popular, del.imitándose 

lu República en nueve zonar. paru mejorar el scrviclo, donde 

participun de manera dcstacar.!,:1 Jos Ejércitos de la Cultur¿i (~

dultos, jóvenes y niños); u~~imi~;mo, ~-,r~ creó el dep.Jrtamcnto de 

Asuntos Indigenas; s0 dio prioridad~ l~ ~11serianza t6cr1ica y 

se redujo Ja importanciu íh.: 1cis profe~;ionf~~; libP.rales. 

De guí nace otru contrudi 0 c:iG11, ld <le una etlucaclón [;upe 

rior paru la burguesíü y o!:rrJ pür.a lo~; sectore;, poplllarcs (en 

la actualidad,· anota Garcia, ·~s!_i1 teridcnciil est~ r~vreLlentada 

por l.J..:. ur1i v~1:~idadcs públ i c.-1~> ,--.n cont r(·tpo::- ición .J. lú3 pr i v~

das}, el rP1]im0n tru.t6 G.0 co11cilictr deJ.:indo hucer a la:-.; univcr 

sidades y creando el Instituto Polit€cnico Nacional. 

En suma, la obra educutivu se distinguió por la rr.oviliz~--

ci6n de gro.ndcs sectores dC:' la pobL::ición en unu. tu.rea cducat.L__ 

va de ''grandes perspectivas sociales''; en esta tarcu tuvieron 

un gran papel los macs tros n1raJ es. Pese u todo, ha sido la ex 

periencia más brilL:rntc de la educación desde la Revolución: 

"Su brusca ruptura se c•:-:pli ca sólo en parte por 



el utopisrno subyacente que lo limitaba" 
(!dern., p. lS). 

Tampoco el Estado se apartó del marco general del desarr~ 

llo capitalista. 

f. Manuel Avila Cumacho. Se establece, en un roa.reo general, 

una unidad nacional sin condiciones, combatiendo todu refcron 

ciu a la lucha de clases; en lo económico s8 fuvorcce la for 

maci6n de un rncrcado cautivo paro. la industrín nacional; en lo 

social se ofrecí6 unu. expcct<ltiva de mejoramiento a través da 

la educación. Lucqo ;;;e rccti ficó el proyecto cardenista, se ~ 

torgaron licar1ci.as para abrir cscuRlas religiosas; ~e rodact6 

la Ley Orr;5.nica de Educación P.cql.:iment.:i.ri a y se: reformó el ~E_ 

tículo tercero; se cl.:tbor:-nn p[o9r~m,:.i:, p.:1ru ser aplicados sin 

distinción t..:tnto en los centros urbunos como en l<J.s zonas rur~ 

les, nsí pues, es ta adminis tl~<~ci6n rc-cti íi.cu 01 proyecto cnrd::_ 

nista, da énf~sis .:i.l progr¿ima urLano en detrimento del rural, 

y proliferan L:.i!..i e:; cuelas prl v.J.da::;. 

g. Mi9ücl A1',~mr1n \'. El secretaria del ramo, Manu0l Cual Vi:._ 

<lal, confrontó el proUlemu. de lu unidad nacioridl, o.poy.rindos<? 

en la. inUustria1izacl6n y recuperación económica del puí.s; 

crea la E:~cui:,la llni ti cada {una espcciu. de facilitador para 105 

siguientes njvcles escolares, pura el mayor número de personas; 

una escuela que~ se le concebía puru el trobajo}. De estu for_ 

ma, la e~cuela "ulemanist.a.'' fue c-0ncf-2:ptualiz.µda como parte de 

un amplio andumiaj1:::: ol ser-...•.:i i~:io de lu prosµcridnr1 econ6mit..:ti g~ 

ne1·al; se centraliza la e:ducací6n; y 121 escuela rural so det~ 

rior6 con el 3\lgc de l;:i in<luE;triali7.a.ci6n; por último, existió 

una insatisfacción educativa. 

h. Adolfo Huíz Cortíncz. Dice García, dio un programo. te6r.f_ 

ca, cientí(ico, culturu.lmente univcrsu.1., pero sin refe.rencin 

al medio nacional ni a la época en que se vi vía. 
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Educaci6n Contemporánea. 

i. Adolfo L6pez Mateas. La. política cducuti va se abocaba n 

reducir cunntitativamentc el déficit ct1ucacionu.1; a mejorar 

los rn~todos pcdag6gicos; y adecGa la acción educativa a las ne 

cesidadcs de la actividad económica. Jaime Torres BoUet cstab19. 

ce el Plan Nacional de Once A~os, 1959-1970, el cual buscaba a~ 

mentar las oportunid.J.dcs de i n~_;cripción en el primer. gr,1do pzir,1 

niños que no habían asistido o la escuela; y creu.r !:;ucr.:-o:.>ivamen 

te los grados superiores que ~altaban aGn en la mayorí~ de las 

escuelas rurales de lu RC!pl1bli ca: s61o tuvo un<.t vi9cnc) .:t de ci~ 

co años. Como consecuencia de' ese plan hubo un dU1r,c11to de l.:1 m~ 

trícula -dos millones y meclio mtí.s que en 1958. Se crean centros 

de capacitaci6r1 para el trabJjo industrial y rural; en 1960 se 

reforman los planes y programas de educación prcescoL1r, prim~ 

ria, secundaria y normal, buscando m~s la formaci6n t¡u0 la in 

formaci6n. 

j. Gustavo Dí.az O. Interrumpe el Pl.:1n Nacion.-::il de Once Año~; 

y anuncia otra "profunda" ret:0rma educdtivn, quiz[1s debido a la. 

aparente calma política y pü1· ltt i.ncapdcid..:u.1 c!cl modelo de de::;~ 

rrollo. Tal reforma no se h.i ::o pública ni dejó sentir sus efe~_ 

tos. Díuz Ordaz, en su informe~ dt! 1968, concibió .:i. Ll educación 

como utilitaria y no libresca y dijo que la cri~;i.s cclucativu 

era mundial. ,\1 finnl del :.:~e:-:c~ni,J se ununc.ió, dice Gdrcíu, qu'-~ 

la reforma ya se había cfcctu.1dO y que :.e estab.:i ejecutando. 

GarcLJ., citando u L.:i.t.:i.pí, die(::¡·.!~ no hu!Jo c:rn:bio::~ su~~t.-1ncialcs 

debido a que los estudios no part lcron de invc!..-it:igacionc::; serias 

(no se diagnosticó, no se anül.izaron las opiniones, ni se pr~ 

grumaron los cambios); ':' que- el costo político era mu'/ {Jrunde 

(considerando la estructurn d(: poder, la. formución de los m.::ies 

tres y las innovaciones) . 

k. Luis Ecl1cverría A. El ~ccretario de educación <l~ otra vi 

si6n a la reforma educativa a través <le! la Ley Fcderul ae Educa 

ci6n y la Ley Nacional de Educación para Adultos. Las innovacio 
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nes de la primera, según A. Carranza {citado por Gurc!a), fu~ 

ron: considerar a la educaci.6n como servicio público; calif!_ 

car de intcr6s social las inversiones en materia educativa¡ a~ 

pli.:ir el concepto educativo por medio de lu. modalidad extra e:!. 

colar; considerar los estudios normalistas como de nivel sup~ 

rior; otorgilr diplomas, títulos o grados ac.:idémicos a nivel s~ 

peri.ar y medio: crear un rcCJistro nuciona.1 de cducanc1os; negar 

reconocimi cnto a los part i cu la res que reo l icen labores educa ti 

vas sin c1 permiso corrcsponc1icnti.-~; obliqar al cumplimiento 

del artículo 123, fracci6r1 11, a~arlado A; i1rO[liciar el autodi 

dactismo y su certificación; y promover un sistema intcrnaci9._ 

nal recíproco de validez ofici~l. 

1. Jos6 López Po1·tillo.Sogl111 Solana lcitúdo por García), en 

1978 exi~;tíansietc millones do analfabetos, trece no habían 

concluido l.J. primaria, dos millones de nhl.os can~cíon U.e cscuc 

las y un mi llé'>n no hablaba esp-:ifiol. l\ partir do estos datos so 

determinó el runJ)O y la intensidad Uc-1 esfuerzo de e.su adminis 

traci6n qti~ junto con la croaci6n do la Universidad E>odagógica 

Nacional: 

''parece l1al1er dado la m5s alta prioridad al Progr~ 

ma Nilcional dü Ed1JC<lci6n a Grupos Margina.Jos (cd~ 

caci 6n para todos) " 

(Gnrc!a M. Op. cit., p. ~~). 

Finalmc'nte, dice G<J.rc'ia, el moc1clo de desarrollo después de 

la Rcvoluc iúr1 iiv ú.::.;c.J.p6 .:: 1 n cfr~pendenc ia del ca pi tal i smo ni a 

las dcsigu~ldnc1ns sociales que ente acarreó {protección a la 

inversi6n privada y preservación, íl. toda costa, de un an~iente: 

de concor<lia nacionilll. En este marco se crearon expectativas 

de ascenso soci.nl para los sectores populares, siri llegar tan 

leja~ co1111.) p.:ir.:i que si:> afectara lu concentración del ingreso. 

Según Cilscón, {1980) las acciones educutivas de esa adminis 
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traci6n, eran por lo menos pitra. 1980, de la muncra siguiente: 

a) asegurar la primaria, para el año 1982, pura todos los n~ 

ños de México, en cdudcs comprendidas entre los G y lo~; 14 ~ 

ños; b) castellanizar y dar l.1 primaria a Jos niños indígena~; 

del pnís; c) logrur en los udult.os mayores de F.1 año:-: lu cd~

c.:icl.ón b,'jsica o complementur1a pür.:i aq11ellos •JlH~ la hul;ierun 

intcrrun~ido: d) dotar de cducaci6n prccscol;1r a t0dos los n! 

ñas; e) ofrecer la secundaria i1 lodos los •1tie Lcrmin,1réln la 

primaria; y f) reducir el an;1lf~1lietisrno parn 1982, ~el 20~ al 

10%: ¿utupÍcJ., dcmagogía, o pltinr~;: sin hase~5 de ~;ustentt1ción? 

De manera semejante, s0 cr~6 01 Colegio ~Iaclonal c10 Erluca 

ción Técnica (CONALE'l' hoy CON/lLEP) para incrementar la escala 

ridad a nivel subprofesionul. 

Es pertinente sc11<1lar q1.1e "n .1977 se creó l<t Coordinación 

General del Pl.:tn Nacional de ~~onas Dcprimic~us y Grupos Marg!_ 

nadas (COPL1'\M.AR), a cargo del ejecutivo, y un ai1o d·2:-;pués el 

gobit~rno dio origen al Prosr,:ima nacional de Educu.ción a gr~ 

pos marginados con el propósi 1·0 úc cubrir J.os punto;:; ,-1, h y 

e, que se rn'2ncionun en c~l p::írr,.1fo anterior. 

En lo referente al Programa cJ¡2 Primurla par.a 'l'odos los ni 

ños, se puede CJ.firmnr de m.:inera contundPnt.•" j1mt·n ('n;: f:.::?.::cón 

que de ho.Lersc loyrado ese pL1n ::1.~ hC1!JrÍi1 cumplido con la Ley 

Orgilni.ca de Instrucción de 1f!1,7 r!r~l D1_•¡Jt1rt.::11ncnto del Oj~;trito 

Federal, promulgad,:i el si0lu !JlE;ddo poi· el Lic. Don Benito 

Ju5.rez, donde se estableció •¡ut; la cducdciór: fuera qratiiita y 

obligatoria p~ra todos los ni~os. 

Respecto al programu dl~ Cd~;tel 1anizaci6n, se cita que C0.12__ 

tcn!a dos componentes, uno <liri13i.do il la costcllaniz<:1.ción de 

los niños en edad preescolur y el otro para dar escuela prim~ 

ria bilingue preferentemente t.::n 0lbcrgucs (ptira el periodo e~ 
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colar 78-79, el total de nifios atendidos en ese ciclo fue de 

aproximadamente, 328 13G); en cuanto al programa de educación 

para adultos, se llev6 a cabo en centros de educaci6n básica 

para adultos, dependientes de la S.E.P., así como en los ce!;_ 

tro~; de Educación Abierta. Esta labor la realizaban 12 467 

instructores; udcmf'1s se firmaron convenios entre la S.E.P. y 

el Congreso del Trabajo, parn que los obreros incluyeran en 

los Contratos Colectivos la obligatoricdild de que se les i!!!__ 

partiera Eílncaci6n Básica a tr.:i.vés de lu enseñanza directa o 

por sistemi'l~ abiertos para adultos. 

En los inicios de la administración públLcLl 1976-1982, se 

dio a conocer el Plan Nacional do Educaci6n (1977), siendo S~ 

cretario de Educaci6n Pfiblica el Li~. Porfirio Mt1~oz L .. En la 

primer u parte <le ose clocum1.:!nto, cspccí f icamente el s1:qundo c~-

pf. tu lo, se da una visión global y renl del SistemLl Educativo 

Nacional 

Por la importnnci.:1 que representó en ::;u momento a continua 

ci6n se presenta un breve resumen clel mismo. 

De acuerdo a t:-~stc documento, ln carc1.cterí::}tica sobre salle_!! 

te era la dimensión y complej iclud de los servicios. Se dcscr~ 

be que el qobif:rno federa] c1cstina.b.:i el 41% del gasto carric~ 

te a la el111cac i ón y que tenía dos tercios de las pLJ.ZQ.S dedic~ 

das a esb.· t.ipn de sc~rvicios. Por su purtc los gobiernos est~ 

t.:i.J.t~~; d.cst"i n:il•-t•1 Pl .Hp. r\r> s11s eroaa.ciones totales, en prom.=_ __ 

dio tcníc:in f'l VH de sus plazas en el sector ..-:ducüli vo: el ri!. 

mo de cxp;1n!; ión hLibÍ.J. detcrmi nado la supcrposici6n de estructu 

rn:; 110 i 111 ··11r.id.1:; d t11t plan cnun1inado y, por otro Lulo, el 

presupuesto hal1ra sido invertido en ln edificacl6n de escuelas 

y PO el p,v.io <tl p!:-~rsorwl docente: 

"sin un corn~L.:ito suficiente en el mejoramiento 

permar1entl~ del maestro, en auxiliar did5ctico, 



en la udministraci8n escolar y en la programa 

cí6n educativa" 

(Plan Nacional de Educación, 1977, p. 22). 
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En referencia a los problemas externos al sistemi'.l pero no 

desligados a éste, se cita: n) la desfavorable vinculaci6n del 

sector educativo con el resto de la administración y de la s~ 

ciedad; esto es, recibían muchos requerimientos pero escasos 

apoyos: 

"Los sectores de la aJ.ministraciún, as1 como L:is 

fuerzas productivas quisicr~n que la cducaci6n 

respondiera de modo m.:is preciso a sus necesidad.es 

y programas. No obstantu, la carencia de planes 

nacionales y regionalc~; que contempler1 prcvisi2 

nes específicas en materia de recursos humanos, 

hace qu0 el sistnma c1l\1<~ilt¡vo ter1qa que suplir 

-con sus propias concepciones- semejante dcficic~ 

cia ..• a cri~¡ir ser.vicio:-> e insta.lacionci:.~ 11uc p~ 

drf ar1 serle proporcion¿1(J,Js por el medio y a cnsa~ 

char, pa.rudoj icamcnte la di ~>tancia entre la es cu~ 

la y la producción'' 
( Op. e i t. , p. 2 3) . 

b) otro problema era lu in~uficicnciu parn abatir el. rezago 

histórico y absorber lu gr.:in demanda ele un país en Pl que más 

de ln 1nitad de su poblaci6n ern n~nor de 18 afio!~. Se decía 

que existía un millón de riifios al margen de los servicios esco 

lares y uno ncccsid.:i.d de umpJ lar la ~;vcund<iria, de rn<1n1·rn semi:: 

de mexicano!~ mayores de 14 .J.r,os que no hnbían r..::onclui. do la pr::_ 

maria; e) otro problema c;-:tcrno, que se señala (:!Ji i~l documento 

es l.:i. contradicci6n deriva<l~• de las ntrib\1cioncs del Estado y 

la Federación en cuestión educatj va: 

"Contrz.i lo~ •;alorPs q11P lr1 r~(1ucAción nücional sus 

tentn -en ncz.itamiento ~l Articulo JQ- nctGnn frc 

cuontcmcntc conductas socidlüs que se contratlj ccn. 



. La, solidaridad humana, la integrací6n nacional y 

los s1JpuP.~tofi del réqim~n democrático, difícilme!: 

te podrían cnrai zar lu concicnciu del mexicano si 

la naci6n confinara en la escuela el ámbito de sus 

pro e lamas }' no es tuviera dispuesta a ordenar la vi 

da comunitaria conforme a los principios que incul 

ca a las nuevas generaciones. 

(Ibidem. pp. 35 y 36). 
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Al interior del sistema, segGn el Plan Nacional de Educa 

ción, los problemas no son menos agudos: a) uno lo constituye 

la baja rntenci6n del sistema e~colar, lo que no s6Jo ~carrca 

efectos nc~gativos sobre el individuo sino que también se le 

considera como una pérdld<l en lu. inver~;i6n educ.::it.i va; b) otro 

es la dcserci6n y reprobaci6n g11c afectan bfisicamcnte a los 

estratos de menores ingresos, sobrú toJo 811 l<ls ;:0nc1s rurüles. 

Como prerregui sí to par,:l el des,:irrollo se proponía rt-!Lcner il 

los cduca11rlos !1aGtn ln secundaria. a fir1 <le mejorar sus capac! 

dades hasta la cela.el (~n L1 que a~1uellos pudiesen legalmente 

trobajar, pero esto requiere -.según el mismo documento- ate!l_ 

der otros prolJlemus tolCG i;omo: la mala nutrici6n de los pr!__ 

mero!'.; año~·. lt1 pobrez.1 cultural del medio, y ld marginación 

cxt·rcrna; e) otro probl0ma Jo constj t:U'./C lu conccntr.:i.ción f_JC~ 

grfifica d~· los servicios educativos los cuales se incrementan 

en las iont1~ urbunar;, lo cu;:¡l cstirr.ulu. la c~~1i'::J ... d.ciGn: el) un 

problemti m.ís ~u refiere a la formuci6n del per~;Onítl docente 

qw~ no corn:-!spnndc o Lls cxi~1t'ncias de lu diversidad soci.u.l y, 

adicional1110nt1J, no son a<lccundamcntc estimulados. Asi, los m5s 

capacitados se concentran en zonas urbanas: 

''Por div0rsu.s razones, la educaci6n normnl no l~a r~ 

cibjdo de la federación semejante impulso y u.tenci6n 

que olras rnodalid¡_.¡des d.t.: nivel m.;.;d.io supc~.rior y sup:::. 

ria~". (Ibid., p. 29). 
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La matrícula relativa a este punto en particular se confoE 

maba de la si~uiente manera: el 40% era ü.tcndida por partic~ 

lares, el 31% por los gobiernos estatales y el 29% por el fe 

deral. 

Según el mismo documento untes citado, lu invcsti~ación e 

ducativa tampoco hubía tenido un papel significativo en la e 

voluci6n del sistema; el dcsr>mpeño de aquélla había ~>ido mar 

ginal y dcsvinculadñ de lus i:1stuncias dccisod.J[5. 

En cuanto ¿1 los progr.:im.1:-; de C!Studjo, J.¿¡, bG.squedu de un e 

quilibrio entre ln formaci6n general y el contenido pr5.ctlco 

de la enseñanza se había realizado u partir de criterios ~mpf 

ricos o nnal69icos. 

F.n Jo concerniente .J. 1:-1 cducdci6n :;i.¡pcrior, el pLrn descri 

bía un crecimiento excepcion.:-11 que, sin cmbar90, no mostraba 

de manera paralcl.:i una mejora en los niveles ucaii6mico~;, y si 

hace mSs evidentes las deficiencias l1ist6ricas: er1 µarticular, 

el desajuste con L:is necesi.dadcs de producción y de empleo. 

Resultaba un desafío incorporar c.11 mc:i.yor número de mi:xica.nos 

en actividades m5s pro(1uct ¡_ v.1;., pero las oportuni di.ido:; dE.~ tr~ 

bajo no dependían del Sistema Ec1ucativo si.no <le lu orsoniz~-

ci6n socio ccon6micu. 

En CSil purtc del docum<_>rlt-r, 0r1 cuc:.;Li.ón, tumbién ;;r.~ iidcL:i 

referencia que los recursos ~;e h;1bían priorizado c:il ~>Í!;t.emn 

ficios de los sistemas abicrt·or; ·.: de 10~ fqrrna.~~ no C'Jn 1.Tc:-ic.i.~ 

nales de educación cxtraescolar 1
. De rLianer.J semejante, que no 

l. Véase ul final de este trabajo una brevísima descripci6n 
de los ''Sistemas Abiert03 11

• 
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se había establecido una política coherente que vinculara a 

las dependencias del poder público y a las unidades producti 

vas en las tareas de capacitación y en el tendido de puentes 

entre la formación incompleta del aula y las variadas neccs~ 

dades de la economía. 

Pina lmen te: 
11 Unn política educativa de contenido democrático 

debiera procurar un mínimo de bienes culturales 

a toda la población, a fin de establecer un le!!, 

gu.ajc común en la pluralic1ad, y las bases de una 

particip~ci6n social equitativa. 

"Sin embargo, un cnfoqu(• restrictivo de la respo!.: 

sabilidad del Estado en la promoci6n de la cult~ 

ra ha impedido que esta t..Jre¿-i adquiera correcto 

sentido y dimensión suficientcn 

(ldem., p. 33). 

En opinión de García, anteriormente citado, la acción educa 

tiva del l·:stndo en la histori<J reciente, ha juqudo un gran p~

pel. Dese.].:_· el punto de vist:n <le los sectores gubernamentales y 

de los gr11po:.::; c1ominnntes en la estructura social, la cducacj6n 

ha sido p1·c,sc11t.:ida a lu~; muso.~; como una ültcrnativa de cambio 

y como ur1 mccanisrno de ascensn social. Por otr,J µarte, n prim'.::'._ 

r;1 vista ln:; P~;fuerzo!~ t:e política educnti..vu, parecen no cnr?:.T~:->_ 

pnnder a u11 pn1yecto (mico de cducac.i6n nacional ni cslar i~---· 

Sr'rtos en im;:i ·'~;tr.it.t.·•J~d c:-:-:r:;1rr:it·:, de d<!sarrollo social: re:sa!. 

tiJ.n los i11L ... :í1L'..i:.:: c:·ír:i•.~ros CU'/üS concepci.on~.:-; 1· solurioní_~S ul 

problema C'~lucati..vo son muy di fcrentcs; no obstante, di.e~ ¿_¡.._i;.:.l!l, 

lu c.iusencia clc• tmu <!o.trü.tcg:ia constituye en sí mism.1. otraº~

trategia cuyas consecuencias políticas pueden ser clarmrientc 

identificadas, u11Lrc otrns, l~ 1n5s notoria os la contracci6n 

relativa ~l c~1m~o de las decisiones y do acci6n del Estado e11 

el proceso educa ti va íJlobal como dentro del prorío apur.:ito de 
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cducaci6n formn.l. De lo anterior surgen dos Ic.n6mcp.os: por un 

lado, la educaci6n confesional y la que se imparte en las gra~ 

des instituciones privadas loicas escapa a los criterios rect~ 

res de la autoridad de mancrct subrepticia, lo que colatcralme!: 

te desemboca en negocios fraudulentos¡ por otro lado, aunque 

no ncccsnriamcntc ccnsurnblc, lo constituye el establecimiento 

de csct1clas scmiexpcrimenttilcs en las que se buscan soluciones 

intracscolares a los problcm.:ls sociales lo que no es válido ni 

confiable, 

García. describe que el replcg.:irnicnto iniciado en el sexenio 

de Avila Camacho ha sido desestimado bajo el argumento de que 

ciertos grupos compartnn la carqa finilnciera de la educaci6n; 

no obstante, ese argumento: 

''incurre en el grave error de asociar el financi~ 

miento de una tarea gu~;crnumenta l a la renuncia 

del Estado, por rarciul r'f\I(' sea, a sus fucultudes 

y responsabilidades''. 
(Garcín Op. cit. p. 9). 

Manifiesta la exigencia de un repl.-.inteanücnto de los crite 

rios de políti.cu educativa de) Estado, diciendo r¡uc estos de 

penden menos de las técnica~; y características pe<lllqÓ<Ji.cns que 

de un proceso rnfis nmplio de transformuci6n que involucre almo 

delo social y ccon6mico de 1k~sarrollo. l\SÍ pHcs, 

~·se dcberft cerr.:ir u lo.<; i ntercse~; ec·.JnÓmi co!.> o p~ 

líticos de los pcqucr.o .. ; qn.ipos t11'.'iVLido~; toda pc1si. 

bilidad de contr.:ivcni. r L1 ¡)olí ti cu. e>ducat i va 11<1 

ci.on.:iJ, ya sea dentro d·~l aparulo formal o del no 

form.J.1 de cc.1ucación .. .,-,..:_. _!2b0 :-~h.,n1Jonür LJ cdi1cü 

ci6n para el 0:-~cei.l.J.r.:~"'"\':0 sociul, pLlrd un ci3Cc:1s0 

individuu.l en un sistC'ma que cnmbi6 la l\icha por 

ln espero, po"r un 'h;1cc·r coL1 1 para poder disf1~~ 

tar de las ventajas dc.1 c1e~;arrollo" 

(lbidcm, p. 26). 
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Para otro autor que analiza el sistema educativo actual, 

Fuentes Molinar (1979), 

"el crecimiento del sistema no ha representado 

la dt.~mocrn ti zaci ón educativa ni ha alcanzado de 

manera uniforme a la poblaci6n del país. La e~ 

pansión se ha desarrollado conservando las anti 

guas pautas de distribución des igual de las 

oportunidades de escolarización". 

(p. 231). 

En su opini6n, ln clase social que ha sido favorecida por 

esta expansi6n es y ha sido la que representa nl estrnto medio, 

y aunque Jos U~Jralcs de cducaci6n mrnima para la pOblaci6n CD 

general st• hayan elevado, lo:::; putroncs siguen vi~1cntes. La p~ 

lí.tica de distribución escolar constituye en sí misma un in~~ 

trumento df' di scri mi nc:tción hacia las cl.:iscs c1omin.:idas; es to se 

observa particularmente en el repurto r.lc pl;izúr: 0:.colarcs entre 

el caJqJO y lnci11dad, en la des:igual distribuci6n del presupue~

to educativo entre la~ zonas indtistrialcs y lns a9ricolas, an 

la ubicoción del personal docente competente y en .lu. pretere~ 

cia finar1cicr~ n l~ cduc~ci6n superior. 

Por ot: ra. pnrtc, observa que ciertos componentes i.dcoló9icos 

estaban oqotiln~o su cficaciu relativa a fines de la d6~aan de 

los 60s,, por ejemplo, el nacionalismo patri.6tico. Ante esto, 

posterionni!nt<·, se intcnLJ. X('vitalizar la ideologÍ<l. 

El sc:-:r·nio ( 197(,-l'.182), opina Fucnt.cs, se encontr6 al ini 

cio de .su., ~i..:;1rinn0<-; con unu clase política obli.9ada a rcaju~ 

ti1r sus r• .. lacioncs con la.s cl..'.l~-;cs ~;ocio les, sln ::>Ut-1ri;:::.r ".:'f1~ 

promisos con la muso.; con un sistema ecun6r...ic0 '11.ll'. evidenció 

una crisi~:.> fi~;cal, y con un dcbilit<lmiento de la i.dcología ofl 

ciz1l. Así las cosas, el punto m5s nlto de l~ cxhnlti1ci6n ideo 

16~;ic;:i :t~" 1:1 Pl<l.n Nacional de Educación de 1977, el que actu~ 

li26 y r<·nrganiz6 l<l doctrina oficial sobe~ cJuc;:ici6n pero que, 

como programa de acción, resultó sor muy ambicioso: ofreció la 
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expansi6n y la renovaci6n en todos los niveles y se preocupó 

por atacar cnmpos tru.dicionéllmcntc olvidados, el materno infil!;_ 

til y la educación de adultos, y por otru parte, se le prese~ 

t6 en el peor rnorrento económico '/ 8i bien no se renunció of!..._ 

cialmentc n este plan sí se le dejó en el discreto olvido a f!._ 

na les do 19 77. 

Pura el autor antes citudo, Fernando Solana -!·>cgundo Seer~ 

tario de Educación Públi.ca en 0~;a Cldministruci6n- intentó red~ 

cir las c:.:pcctativas en rclaciún ;1 una extensn acción cstutal, 

para insistir mS.s en lu eficienci0. Sin ernb.:irgo, pronto reap~ 

reccrí.a el tono optimista u purtir de los hallazgos del pctró 

leo. L.:i pol í ti. cu educa ti va re;; ul t.:i dete-rmin¿¡da en ese momento 

por lo que tr.ujera menos costo!-> soci.:iles y ries~os de conflís:_ 

to político, a!>Í como por el p0so relativo de los diü~rentcs 

grupos que prc5ionan tanto de fuer.a como desde df~nt:ro c10l sis 

tema educativo. 

De cstn m<lncra, Fuentes Molí nar, encuentro. la cxpl i caci6n 

dQl carSctar incierto de la polTtica oficial a ¡lartir de 1~ 

crisis fiscal, lét intensidad de L1 ideología, la multiplicidad 

de lus fuerzz:is discrepan tes, :~uct 1 )rns todos ello~> que intcra~ 

túan entre ~í: 

"Evide!ntcmcntc, ni l.:is ftK~ rz.:-is cxLcrnas ni los nú 

clcos internos de poder {los cuales son descritos 

en su ensayo} se relacio11.in d(~ muncru uniforme !-'~ 

ru el C'J~jnnto del .:lpJl'<!I 1) <'·~colat'. En (:a.da nivt·1 

ciertas regiones o inclu:;u u1 ir-.~titnciones, las 

fuerzas presentes forrnv.n ecuaciones di fe rentes, 

'JUC influyen en la dirección dr_., las acciones ed~-~ 

cutivns. En periodos usí, tod¿t generalización S? __ 
bre un sis tema no hornogC!neo 1.:-s una ~oh n'"S impli f ~_ 

caci6n" 

(Ibídem., p. 242). 
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Para Solana ( 19 81) , desd<> que fue creada la S. E. P. , "e han 

obtenido cuatro logros cualitativos: la consolidación de la 

función educa ti va del Estado a partir de lo enunciado en el 

artículo tercero constitucional, la institucionalización de ln 

educaci6n a la que se destinan muchos recursos, el avance pcE._ 

sistente hacin la suficiencia educacíonul con el fin de lograr 

la igualdad de oportunidudes y la justicia social, y la prof~ 

sionalización del mugísterio. 

Respecto al futuro de la cducaci6n, él advierte que a media 

no plazo, parn el año 2000, hubr5n de realizarse cambios radL_ 

cales. Sü calcula que si la tasa de crecimiento dcmo9ráfico se 

reduce al 1%, el sistema educativo tendrá tan s6lo cerca de 31 

millones <le alumnos, no obstunte: 

"el cn.mbio en la estructuru de la matrícule del 

sistcmu. escolar en '21 .:iño 2000 no dependerá. tan 

to de la e:vol ución del crecimiento de l.:.i pobl~ 

ci6n, sino de los coeficientes de atención de 

la d1~mand<:i y de la cficj1.::!nciu" 

(Soluna, 1981, p. 4). 

J\.dcm5.s, con bu~;o 0n lus polí.ticas educativDs ac~uales y de ~ 

cuerdo u las proyGcc.íoncs clal..1oru.c1u.s por la S.E.P., las cu.rae 

tcrísticas genéricas a observ.:n:· en cada uno de los niveles e 

ducatívos serán las si.0uicntes: 

a. Prc1.~gcol<1r. En este se trlpU cn.r.á la rniJ.trícula, incoE..._ 

po randa a pc'..1 r U. r d·~ 1990 a todos los niño~ de ci neo años y p~ 

co despuéJ, nl establecerse Jos grados, a LvJcs Jns de cuatro~ 

b. Prirnt:-t.ri.1. La motrícul..1 decreccrS a p..:irtír de 1983, por 

efecto dr~l In!..:~nor crecimiento •Jemo•3r.5.f:ico. Las plazns docentes 

del sisluma c~colar se reducir5n del 70% uctual, al 37%. 
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c. Secunduria. En este nivel la matrícula se duplicará, e~ 

mo consecuencia del desarrollo físico de los niños, de tres a 

seis millones. En relación u las plazas docentes, éstas se in 

crerrentarán de 15% al 20%. 

d .. Nivel medio superior. La matrícula en este caso también 

se i ncrcmentará de 1. 1 millones a cercu de seis mi llenes. La 

composición interna serfi como si9ue: 2. 3 mi llonos cursarán el 

bachillerato y 3.5 la cducaci6n de tipo profesional. Por otra 

parte, en la cnsefianza normal G5sica se reducir~n los indices 

en la medida en que existan m,~nos niños en preescolar y prim~ 

ria, de tal suerte c¡uc la relaci6n maestro alumno, que ahora 

es de 45 a l, se convertirá u 32 a l. 

e. Licenciatura. AguJ se cu.:1druplicar5. la matrícula, de 

800 000 a 3:,5 millones. Si en la actualidad representa r.:l 4% 

de las plazas, para el afio 2000 rcprescntar5 m58 del 101: el 

posgrado crccer5 de 25, 000 a J~0,000: 

"Estos cambios darán por rcz~ultado una configur~ 

ci6n distir1ta al sistema escolar: la actt1al pir~ 

mide d~ la cducaci6n b5~;ica ;;e modificar5 qrridtn_l_ 

mente, teniendo una c::;Lructu1·a rectanqulur; la d!.:._ 

fercnciaci.6n entre L:i ed11cación tcrmin.Jl y la pr~ 

pcdéutica c>:n el nivel n;cdlo !>upcrl or se hürÚ m.:.iS 

definida, y la educac.ión ·;uJH'rior alce:.tnz.o.rf1 unu 

considerable expunsi6n ',' r.oi1ustecimiento. Del ru.í.s 

de cuarto qrado de prir1.~;l.J ¡uc :,•rn1us dnoru, hahr~

mos pus.:illo <l ser -en 19 dño~;- un !);_n::: de oct.::.i.vo o 

noveno grado". 

(Ibidem, p. 6). 

Solana también dice que loqrar esu. transformación irr.plic.::i 

un condici01~amiento a diverso:; factores: por un lado, li::i ""upe 

raci6n de lus actuales circun~~tancius sociilles y ecoriúmícas 
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que han hecho selectivo el acceso, la pcrmnncncia y el rend~ 

miento escolc:ir; se refiere en particular a la distribución del 

ingreso y el mejoramiento de los niveles nutricionalcs; por~ 

tro lado, en el interior del sistema educativo / será necesario 

mejorar la calidad del personal docente y los factores que i~ 

fluyen Pn el proceso de enseñonza aprendizaje; adicionalmente 

se requerir&n políticas definidas para compensar deficiencias 

de los alumnos más necesitados. 

Pero lo m5.:. importante, continlrn Solana, serán las transfor 

maciones en ln educación no formal, y <le moncra parcc:i da a lo 

que sucer1c en los países "avanzudos'', esta se dirigirá a dos 

grupos de poblaci6n, a los nifios de cero a cuatro afias y a los 

adultos. Los fnctorcs que conlribuir5n a estas acciones cstSn 

dados, por un lado, por L:i. cr0cicntc importancia e.le 1..1 cduc,:i 

ci6n ternpi.-un¿¡ que rcdund<J. en un mejor 0.csarrollo intc1cctu¿il y 

afectivo; por ld i.nlenciún do::: :ir"'.''"'n1 .... ~· r.omp0nsar lüs dcsi 

gualdadc~ ~aciales; y por l~ creciente pnrticip~ci6r1 de lu mu 

jer en la:; actividades producti.vas. Por otro l.:ulo, en relación 

a la educ.Jciór1 c.1c adultos, lo~; factores estürlan relacionados 

con las u;;pir1.1cíone:; de u11 país moderno, en lo económico, lo 

social y lo político. Así, en opinión de Solana 1 la educación 

requcrir5 po1 'Ít .i cas cl.:lras ccrn normas nacion.:ilcs y estrategias 

qu0 permitan una corrücta upl i.cLl.ci.ón u L:i poblaci6n rur.:il V ur 

bana, en di ícn~nte~~ rcgione.s 1 u~í corno un.:1 d'.:!sconcL'titrución ali 

ministrat.iv,·l, <idcm5.s dL• ¡:~ejor¿ir la cficienci_,¡. 

Il. A. 7. comaoEPJ\CIQllE;; ADICIONALES. 

Eesult.1 ba;;tuntc obvio qu.:.~ esta brovc resc~ña dCJü u~ l<..tJD 

muchos a~1pcctos que algunos outores, de lo::> <Hite;; :-c·1i~:;,1dos, 

contemplan en sus tr.:ibajos de m<'.lncra amplia. De igual forma r~ 

sulta que tul<.~s aspectos por sí solos büslar.í.;:in paru dcsarr~~--

11.:ir un traiwjo extenso; sin embargo, para tratar tales temas 

se requiPr0 rle· unn metodología propia para hacer él .:i.nS.lisi~ 
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hist6rico, aspecto que estii fuera del alcance del que esto eE_ 

cribe y, adicionalmente, el presente trabajo sólo intenta ha_ 

cer un llamado de atenci6n sobre la importancia de esta temá 

tica. 

De manera genérica y u partir de los pocos datos aqu.'l pre 

sentados, uno puede percatarse de que muchas acciones no se 

han rcnlizudo, de que otras rio se han intentado y, finalmente, 

que en otras ocasiones se hun realizado con un éxito parcial. 

Este estado d·~ cosas puc•<Je <1•.·lJ•,'r!:e u q11c no se han r:::ont:c!tnplu.do 

todos los aspectos que inci <len en y se generan por, el fenórnc 

no educativo; SCil porque sí ~'.(' le::; conl:cmpló en su mom':>nto pe 

ro que también se evitó el ll~:;ionar ciertos interese;;, los cu~ 

les no necesaria.mente serían los de unn 9ran mnyorí.21 de ciudu._ 

danos, o bien porque tales acciones se han practi.ca<lo ~ la luz 

de otros patrones económico~;, ~::;oc Lule::.;, pol l t ico!'i y c11l luru.lcs, 

sin que haya. mcdi.Jdo una scri a ir1vcst.i.qi1ción sobre las li.mit.:t 

cienes, ncccsidadc~.; o posibil ir..lutk..'s de e.st.u nación. 

Con este !:dmplc marco de u•ferenci.J y con!~irJ·-~rando que lus 

fechas son t.:::m s6lo un refl~l"í:nte, se 1.~:-:pondrfi .:i. continu.:1ción !! 
na serie 0:-~0 oli~=•-·r•;0i;irrnn'~ r:·F· 1 t·ít11ln fH•n:;nnl'll, sí·~ ~)U(:den de 

rivar de los trabajos cit~do:: ~ Jo larqo de cst1~ ap~rtado. 

Poco antes de la conCJuit;t.1 '!~>!-'dñold, oxi!;LL·1 nna nr<_J.:tniz¿i 

ci6n social altamente difcr(~11(:i<·1·.l.1 y d·:ntro de) ·=·~3ta un :..;.istcmzi 

educttt:ivo h¡istontf~ orq<rniz;id1; c·l cuul teníu, en lo lundümcntc.Ll, 

dos tipos de escuelas -con :.:;ll'~ correspondientes qraUos- dirig_i. 

das a es tamcn tos sociales coi¡ c21 rae te rí.s ti cas dt~ terminadas. 

Una de estas escuelas era par·;¡ 1.1 nobleza donde, calJe suponer, 

se impartía un.:i educación qlll· i r,\ffJlucruba cj Gr to tipo ele r,:izo 

namiento rnils allá de lo co!:idi~1nn o, por lo mer1os, c:lert.o t:ipo 

do tratamiento de hechos, ci re u ns tancj as, re lac i oncs, cos tum_ 

bres y valores que pcrmitiri;!11 1·0alizar un ndecuado dcsempcfio 

en el papel del sacerdocio; por olro lado, en i:!l teJpcchcalli, 
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la educación implicaría un mayor énfasis en las actividades 

prácticas (en el lenguaje actual, so diría un cierto tipo de 

adiestramiento) en lugar de lu. conducta de tipo cognoscitiva 

m5.s elaborada, lo que reflejaría que la toma de decisiones se 

rían efectuadus por el estamento superior, correspondiendo a 

los alum11os de este segundo tipo de escuelas, entonces, un pa 

pel de ''~eguidor y servidor''. 

se puede afirmar que la sociedad mexicana prehispánica era 

un pafs fficil presa de los conquistadores ya que si bien era 

relativamente civilizado no era lo suficientemente avanzado en 

relaci6n ~1 la t~cn1ca m1l1tar {estrategia y armamento) y, ade 

mfiB, tampoco lo era en relación a la organización política, en 

cuanto a su unidad. 

En tales circunstancias, e~ de suponer~.c que ~>i los scrvi 

cios educiltivos iniciales de los coriquistadores sentaron sus 

reales en las regiones, grupos e indivi<luos de milyor importan 

cia lo flJ(' porque resultaba provechoso retornar un;:i serie de 

instituciones <JUC pcrmiliriü11 aculturizar de 1nunera r5pida y 

eficaz (1·c·cu~r<l~se tJUO <leLajo de cada iglesia ~e importancia 

existen vc~stiqios de un centro ccrcmoniul o en su defecto de 

un adoratorio). 

Es imp1_n-tanLe recordc.ir otro aspecto que u menudo se paca 

poi· alto, i)l ct1al st~ relaciona con el hecho de 4uo fue l~ re 

1 i11i6n c.it 6lir·¿¡ L1 qur~ ;narc6 liJ. furmu y contenidos a enseñar 

y no la coro1i-:1 esp<:iñola; m5s qui::! lograr s\Ü)(iitos de la corona 

se roqucrTan nrleptos o saguirlores de la religi6n: intentar 

primero ,_,11tend(]r c-1 lenguaje local y después castcllani zar a 

los nativq~; cr<.1 el medio para hacer comprensible let religi6n. 

AsT, la <'ducuci6n tuvo corno finalidüd Dásica L::i. de formar con_. 

ti ngcnte~; (1uc ayudaran a la causa eclesi.5sticu. y, en segundo 

lugar, formar cuadro~~ que permitiesen un adC?CUüdo manejo udmi 
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nistrativo y de control del virreinato. 

Por último, cabe agregar (:ue ~•icndo la cscolásticLJ. un pro_ 

dueto de la edad mediu totlo tino de actividades estaban subo!:_ 

dinadas a la iglesia, por lo que es posible aver1turar que la 

enseñanza comprender.] a un aprendi zajc de tipo memorístico 

-que al pnrcccr, persiste hust.:i nuestros díus. Sin embargo, 

como se ha visto, a fines del sir;lo XVII, en México se prorno 

vi6 la Ilustrnci6n Etiropca ln que, a su vez, trataba de funda 

mentar s11s ideas en la cienci<i y la razón. 

El desarrollo de la cducc:ici.6n pl1blic.:i. 1 es un proceso que 

se inicia con la Tndcpcnd0nci a. La eclncación aparece con el 

liberalismo (que en lo general, era la doctrina que postulaba. 

los derechos del homlire y ld ,,obt>raní.i del pueblo) y, en con 

creto, con las leyes c>:pedid¿1.'..> pur Valentín Gómez FdrÍds. 

Varias cuestiones. sobrcs~tlcn nn esta época. F.n primer lu ___ _ 

gar, la independencia pal í t L1.~a 110 significó total independen 

cia econ6mica, social ni cult·11r¡1l, y 1 ¡11izá~; como consecuencia 

hubo continuas y largas luch.t.s entre dos grupos csco1.:1rizndo~;, 

los libcrdlcs '! los conservadores, cada uno con diversas opi , 
nioncs en materia de educaci~11'. 

Al inicLo Llé L~sl1: pcri<_H1u h1blÓ1ico sut(jen, tünto 1..:l inle 

rés por la educación como 1.1 fu11c:ión del Estadu en relación a 

la educación. 

Se deb•::!n resaltar las propo!.iicione~; de v.11.cntín t:ómoz F. 

(el control del Estildo sobre· l.:1 i>ducuc.ión, lo[~ conceptos de 

ción elemental y la neccsic!.:'1d de• forma.r per;.;ona L docente) alg~ 

nas de las cuales, no J1an sido loqradas en toda su j)lcnitud 

2
vªasc, Panorama de la Cducnci6n Superior. 
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hasta la fecha. De igual manera hay que hacer notar el enorme 

efecto que tuvieron para la educaci6n mexicana la Constitución 

Política de 1857 y las dos Leyes Orgánicas de Instrucción Pú_ 

blica para el D.F. y Territorios. 

La Constitución de 1857, por el significado que le irnprirnió 

al concepto de libertad de enseñanza; y las cbs leyes orgánicas 

porque, en la primera se introducen los principios del positi 

vismo 3. (debido a G. Darrcda) y con esto l;i unificación de la 

enseñanza elemental, la gratuidad y obligatorict.lod de la misma, 

la creación de la Escuela Nacional Preparatoria¡ con la segun 

da ley, porque se suprime la C!11señanza religiosa, .se prescribe 

la creación Ue escuelas para matricular a toda la poblaci6n in 

fantil y las escuelas para adultos. 

Durant:c el porfiriato se hace muy evidente <1ue ~ pesar de 

los esfw~rzos, ;Cal izados por la educaci6n, por sí solos ni 

modificarían, ni podrían tener éxito al rnarqcn de 1m2 cst.ruc 

tura socio ccon6micu que se caracterizaba por un incipiente 

sistema c:apitalista dentro de~ uri sistema todavra soinifeudal. 

El po~;itivismo en este la¡JsO col1ra gran fucrZtl y no s6lo 

dirige u la etlucación, ~dno que tambi6n e::> la doctrina que 

justiflc<1ii .... i,1~:ri. . .t1i'1•.:11L~; u l .... Jir...:LctÜ.ura. S1 en un momento de 

t0rminad(1 0sL1 <lrict-rin;1 '."llrr_;'' C8!:.a el r:-.c:d~o :~:C.:-:co F.:trZl el 

J f\~ ao.Enb il F"r-rutcr !·bra (EJ41}, e] ¡j)silivisr:o 0~; .la doctrina y es 
Ct~la fundada ¡;cir A. Qxnte, no ~;6lo es una teoría ck: la ciencia si.no 
turrbién una p:·fonr.:i rr~ Ja ~;ociedad y una religión. En ur1 sentido n{J.S 
anplio, :;;e~ incl11/Cn dentro de él .lus oorricntes m'Ís diversas: utili.t:n 
risrro, sc_~nst.Bll.~;rro, 1ra.tcrialisrro, ca:inomisro, biologisno, praputisrru~ 
c•tc., nú:; o m~·rio.s llfinc.s ü ilidiú odcnt.1dón; " ... G.sle c'::>Jl.-.;ti.Lllj!e una 
'-1?0ría d1•l sab . .:r c¡oo :~e niega cJ admitir otra realidzicl que no sean los 
hechos y ,1 i.n\.'2stigar otra cosa que no setln las rclaci ones entre los 
hechos". ~;e 1uv-~ a ello uni1 aversión a la 1rct..:-ifísica. El "neo ¡::ositi 
visrro" (Círculo de Viena) se caracteriza por tma ateml.l.ci6n ~ las tC 
sis radicales del r..ositivisnu: " ... llega inclu.:dve a veces,::¡ la afi~ 
c.ión de una p-.x;ibilidad de descr.ipci6n de los dal0'..5 pur0'.3 prcscindien 
(b de su PXisb.:ncia o no cYlstcnciu real". (pp. 429-430). -
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restablecimiento del orden sociul pronto pasur!u a convertirse 

en un fin en sí misma. 

La educación estaba dirigida preferentemente a los sectores 

con mayor capacidad económicu los que mnyorituriamente se les 

localizaba en los centros urbanos. 

En este periodo sobresalen los congresos nacionales de ins_ 

trucción pública, auspiciados por naranda, donilp se establecen 

nuevas y originales formas d0 participaci6n y de los que surgi 

rí.:m todo. una ucner<lción de educ.v1orcs más conscientes, usí e~ 

mo, tambi6n, serían el antecedente de lo que después se conoc9_ 

ría como la. escuc.la popular. En ese tiempo ln enseñZ1.n2a era e: 

videnteu;e:ntc "·:.bjetiva". Poco después, con ~Justino Fcrn5ndcz, 

se ide6 la creac16n de la S.E.P. y COI1 ello se solidifi~5 el 

sistema nducativo. 

Con Sierra se cstablcci6 1~ S.E.P. y, dcbi<lu a 61, tJn~ vi 

si6n particular de la cducaciún ,)l "servicio" del pueblo, unu 

vuelta a las inquietudes de los viejos liberales, un concepto 

de cducuci6n integral. No obbtantc-, durante el periodo de Sie 

rra no so upli.c6 el principie; <k~ obligu.toriedad debido u.1 dé 

ficil de esr.ur~l.::w y de per.sortdl docente y a la pobreza de 1.:t 

in.rrcnsu mayoría. 

A partir de la Revolución ~;A i11tent~rín tcnnin;1r cor1 el a 

nulfabetismo, j ntegrar o lo,_; :;r~c1-arcs i:wrgi nudo~; com•n!l de los 

campesinos y el de los indíq·~·na;,;, ¿¡mpliar la coherlu1-;_¡ de la 

enseñnnza pr1mai..Í.'-' / c•:-i:b=•nd.er los si9uic-·ntc~.-; nl velas cducati. 

vos de <lCu~: r.Jv -J. l<J dcm.::md.J di· L• pob 1 ;1ción y , .:.:::::: ,~--)!J;-1c idu _ 

des del ~:;istemLl, y lo(_Jr.:J.r im1 ~t'f"Jcit.-1c.1.Üi. :rd11,trLil y agro 

pecuaria. L¿1 Con!.:;t.ituci6n Polít:ir:oJ c!c 1917 ~.;r.!rÍu 11n;1 -:lmulgama 

de los idetilcs libera.les cornu de los uropi nr'.10nt.t.· r0voluciona. 

ri.os. Sin er:t!Ja.r':JO, 1'1 ¡-¡usenci<1 tk plan·~s 1 1ú p~1rticipación ex 
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plicita o implícita de grupos con ideologia diferente, la actu~ 

ción de hombres quizás de buena fé pero con desconocimiento del 

quehacer educativo en todos sus detalles, la puesta en murcha 

de innovaciones sin su correspondiente cvaluaci611 (c:1 el amplio 

sentido del t6r111ino}, el anhelo de lograr una unidad nacional 

sin condiciones, el centralismo incupáz de anali:u1r a~:;pcctos 

sin9ulares, el aparente olvido de los hombres del campo -no se 

diga de los inJigcnas-, el desconocimiento de J;1s nccc3itladcs 

regionales, la eles igual distribución de los scrv ici os 0sco l u.r(•:.:; 1 

la actitud pasiva frente al ncocolonialismo, la dependencia 

científico-tecnológica, el brutal impacto de la educación no 

fonílal: en fin, lus diversas condiciones t.:n m.:.iteri.a cconúmica, 

política, Llücial y cultural, han sido determinantes en nuestro 

sistema cducuti vo. 

Por otra parte, y a prop6sito de la cultL1ra 1 caLe agreg~r 

que si con el fíl(JVimlcnto de Independenci.:-1 L1 luch<i con buses 

filos6ficas se centró entre lo~ liberales y el clero, inrncd1a 

tamente de:;pué:; de l.a Rcvoluclón se convierte Pn una confront¿-1 

ción entre eJ idealismo y el m;1terialismo histórico. 1\l pare 

ccr c~stn l1lti1!1:i conrr.ont.Jción ::un . .:r· con el 1'\LLJril!o U'-' L1 Juver1 

tud, más preci:::~amcntc entre 1\ntonio Caso 'l Lomburdo Toledano: 

''Cabe consiaerar 0sta pol~mica dcs<lc diversos pu~ 

tos d~ vi~ta. Como se tratu de un episodio de lQ 

historia du las ideas de la Rcvoluci6r1 es necesa 

rio h,1ccr notar que con.s ti. tuy6 unu cxprns i ón m:'is 

de pu.¡u;::i L~11 lrt.' 1 ú}.i 11eces .i rJade:3 soci .Jlcs y l us ni:: 

ces.íd¡¡r.lcs individuules, que ::::12 opusieron y se com 

plcmcntaron iJ.l mismo tienipo en el pcnsumicnto re 

volucionari_o. Lombu.rdo quería que el marxismo fue 

se el criterio de las escuelas de bachillerato 

porque .sólo unu doctrina como ésa podrÍü oricnt,1r 

a lo~ 1mivi:~rsiturios en lu soluciún de los difíci 

les problc~mus nacionales. Caso quer!a la libertad 



de c5Ledra porque consideraba que dentro de las 

necesidades sociales había que dejar lugar al 

arbitrio de la conciencia individual ... Es en 

este terreno, como en otros, la Revolución pro 

cedió en forma heterodoxa al establecer un equi 

librio entre dos sistemas que, al ser truncados, 

pugnan enérgicamente por completarse" 

(Villegas, 1978, pp. 05 y 86). 
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Para concluir el anúlisis del sistema educativo nacional es 

importante tomar en consideración algunos d.:itos recientes, y 

parciales, y los comentarios de Basañez (1981). 

Para 1980, el país tenia 67 J96 millones de habitantes so 

bre una superficie de 1958201 km
2

, corrcspond1cr1do J4.4 millo 

ncs de habitantes por Km2 : la 0ntirlad m5s re~11efi~, 0n cuRnto 

a superficie, es el D.F. (1 479 km
2
l, pero paradójicamente c~ 

rrespondc ¡¡ la m5s pot1lada con 9 371 1nillon0~ Je J1ahitantes, 

esto es, ol 14'l. 

De la población total, el 49. 4% es de sexo masculino y el 

50.6% es del sexo femenino, con una tasa de fecundidad en Je~ 

censo; los porcentajes por grupos deccnQles son decrecientes 

conforme se av~11za en la edad cronol6gica: de O a 9 afias de e 

dad se ti(:nc un 2\J't; de 10 a 10 el 25.2%¡ de 20 a 29 el 16.2?,; 

de 30 a 3 1J el 10.71; de ,10 a 49 el 7.7%; de 50 a 59 el s.oi; 
y de 60 a G9 afias el 5.9%. 

Adicio11ttlmeritc, Lumi;ién Je la población t.otúl, 44 049 4G2 

habitantes de doce años y más son econórni.camcntc activos; y de 

6stos, el grupo en edades de 12 a 19 afies representa el 30% 

-el porcc11tajc m~s alto. 

En 1980, los analfabetos, en relación con el total de la p~ 

blaci6n, representaban el 15% (de este porcentaje, 5.9 corres 
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pende a los hombres y el 9.1 a las mujeres) lo cual indica un 

descenso respecto a 1970. De la población de 10 a~os y mfis, 

47 622 962, se tiene que el 11.9% no tiene instrucción prima~ 

ria, mientras que el 20.6't tiene de uno a tres qrados de ins 

trucci6n, el 31.9\ de cuatro a seis grados y el 23.8% tiene 

una instrucción posprirnaria. 

Respecto a los alumnos inscritos en l9B0-19Bl, se observan 

los datos siguientes! de un total de 21 657 157 alumnos, el 

5% representa al nivel preescolar; el 67.8% al de primaria¡ el 

15Vi al nivel medio básico; el 4 .4'~ al nivel medio superior; el 

1% al de educación normal: y (~l 4. 3% al nivel superior. Míen_ 

tras que en la cducaci6n t~rminal se registr6 en el nivel ele 

mental un 1.7%, y en el medio el o.si. 

Por último, en cuanto a. los egresado::; de 1.:1 t:duco.c:i6n prim~ 

ria se observa, en dos ger1craciones (1970-71/ 1975-76 y 1974-

75/ 1979-80), el 1i3'! y 48%, r1!spcctivamcntc (MC.:-:ico, Estadí.st!_ 

ca económicn y social por entidad federativa, }g81). 

Como dato curioso czibc cit:.ar 11na nota pcrio<l'i.st:ic.:i sobre 

los rcsulL:i.dos prcliminu.rc.s ck'l )'. Censo de Población: por un 

lado se menciona qw-.? de cnsi lO mil lon'-!S de n Lños menores de 

6 afias de edad ap~oximadnmct1tc t!l 90% <le ellos tienen c16ficits 

en su al imcutaci6n y, por ot n) L11Jo, 

''Mientras que en 1970 el ~G.2~ de la polJl~ci6r1 

dPclar6 profesar la rcli.c¡i611 cat6lica, ~n 1980 

la cifra se redujo~ nq.~~- ~l lG.~i rc~t~~~n 

manifest6 ser protesta1)L•:, ~~~nry01i~o, judaica, 

sin religi6n o no cspccific5 cu51 de ellas'' 

{Uno más Uno, Año IV, 13'-11, ] 1i/íl/8l, pp. l y 

10) . 

A la luz de los comcntnrio . ..-: ':' duto~~ proporcionados se rcil0 

ra que la soluci6n a la problcm5tica educativa nacional ~s una 
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que se deberá enfrentar a muchos factores que se manifestan 

dentro y fuera del sistema educativo: la soluci6n m5s realista 

vendrá de afuera del sistema educativo -afirmación, por cierto, 

nada novedosa. 

En este $Cntído cobrun imr~urt rnci.:i. los comcnta.r1os de Basa 

fiez (1981) porque scgfin 51, no so ha solidificado nJ la opci6n 

nacionalista ni el internacionalismo por lo que, en consccuen_ 

cia, existe L.:1 posibilidad de distinguir otros elementos que 

no habían ~ido conlcmpl<idos en el análisis previo. Adcmils, 

brinda la posibilidad <le i.dcnlificar a los principales pcrson~ 

jes {sectores) del juego político y de cu51 es st1 j1Jc90. 

La obra de Basu11cz parte ch: tres supucs tos~ en pr ímc r 1 u_ 

gar, que e] Es tu.do Me xi.cano no puede ser concebj do como un in~ 

trumento de] sector privado ni de lus mas.:is; en sequndo luqar, 

que el movimiento cstudiar1til Jcl 68 produjo tres efectos ide~ 

16gicos -evidenciar los efectos r1egativos del moJclo ct~ dcsa 

rro l] o e::; tubil i zwdo1:, cues t i.011.:ir d l sector pr i v<:clu como pie:zu 

central para alcanzar el desarrollo y que el lauro Je al0unos 

cambios no se realizarían sóLimc1itc a partir d(; mítine~; o do 

discursos-. Y en tercer lue1ar, que lrn ... cumbia, lit~ act1l \H.l so 

cial se traducen en una lucl1a por la direccj6n i(lcol6gicn en 

tre tre=:; con tendientes: el :,cctor púb 1 ico, el Privado v r:> 1 rl i 

sidcnte. Con base en esto c:l dl.ltor rc,d.izó un<i rt.!vi~1i6n del P<?. 

pel del Est¿ido y la polític.:i, un Li.nálisis de c<idLI. sector invo 

lucrado y una reseña de la evolución de la economía. y Lh! la p~ 

litica en M6xico. 

El autor sefiala que se ha intorprctado 4ue el Estado no 11a 

adoptado un cornprornlso formal ni con la élite econ6mic.J ni con 

las masas¡ de manera. semej .J nte 1 que tampoco es una .1rerlt1 ni un 

Srbitro neutral, y que ningunLI. de estas interpretaciones 

"parece estar preocupada por el papel que juega 



la ideología en mantener l« estabilidad política: 

mucho menos se ocupan de ver a las clases o frac_ 

cienes sociales como productores de la ideología, 

y, dcf in.i ti. vamcnte, no hablan de luchas por l.:i h~ 

gemonl.a". 
(Op. cit., p. Hl. 

75. 

El hacer explicita la act~tud contradictoria del Estado, dcsta 

ca la importancia de la ideología que emerge como una poderosa 

fuerza de cohvsj6n social a partir de la Rcvoluci6n Mexicana: 

ºLa política en México, m5.s que apurccer como ba_ 

sada en unu clase social o en la fuerza de una. f~ 

milid o Je un partid.o politic0, par0cc descansar 

en lil fuerza de coher;ión de un conjunto f1c intc.~ 

pela.clone:.; idPológicos: distribución <le la tict·ra, 

sindical i:;mo, célucación 'i' no re (:::lcccit°J11, la~:> cu~ 

les rl.m .1 Méx1co el ra!->gO rlc ~~Pr unu ~-;ocicdad he 

gemónica. l\~;í p1ws, la políticrJ. parece alinearse 

a lo l•Jr<Jo de una. lucha. c·ntre los sectores púhli 

ca, privado y clisj<l<:nt<=, por lograr o m.:1ntcncr t:.~l 

lidernzgo i<lcol6gico. Es ~ccir, ~5s c1uc el gobicE 

no d1·l pue:blo ( 'rlcmocrclci n'), México pilrccc ser 

el cuso ch~ un í]Obi.crno de L1 hegemon'Í.u. ideológica: 
1 Hcqnmocr.:1cia 1 

''. 

(Ibídem, pp. 14 y 15). 

Basañc~~ a~;umc que el sector público, a fin de mantener lu. 

dirccci6n icleulD'jit:u, captó .J.l ca.di'\ '.rez m~s reciente e impor

ta11tc movi~ic?1to estudiantil por medio de la apertura do can~ 

les tecnocr5ticos de movilidad política y de un discurso pal~ 

co radical. Bl medio utilizado por el sector pGblico es el E~ 

tado; la uctilud del sector privado se centr6 en controlar el 

manejo y 1.:i. ori.cntnci_An ii.A Ju televisión, así como el pcnetrur 

el aparato cctatnl. to primero le pcrmitiria atraer a las cla 

ses media!_; urbünas y propagar su ideología; lo segundo le per_ 
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mitiría avQnzar por un camino más seguro para garantizar sus 

intereses. El medio utilizado en este caso es evidentemente la 

televisión. La actitud del sector disidente se avocó a cstabl~ 

cer estrategius más concretus, primero a.1 intentar controlar 

a los estudiantes y universidades, y en segundo lugar, al asu 

mir un liderazgo más abierto vía la formación de partidos pal!_ 

tices y de sindicatos inclepend.ientc~s. En este (lltimo c.:iso, el 

instrumento son las universidades. 

Tocante a la economía, de manera general, la discusión se 

centra en el debato estructural is ta y moneturista mientras que 

la evolución de la poli ti ca se toma desde los recursos ideoló 

gicos ya descritos. Estos, dice el autor, se fundamentan en 

tres lelJados d('l si9lo XIX: 10~3 si¿ntir:ÜL!ntos de nucionulismo e 

idependencia (1810-1821; 1863-1867; y las invasiones nortcamc 

ricanas); la debatidu muterJa del federalismo-centralismo 

(1824-1854); y la separación Iglesia-Estado (1857-18761. 

Con la Revolución: 

''La educación crLl. el D.cc0so abierto a l.:1 movilidad 

social, principalmente d0 1.:1 pequcñu clase wcd.ia 

urbana, en tanto dicha r.;oviJ itlad la cslab<J.n encon 

trando los campesinos r2n el reparto de tierra y 

los obreros en la seguridad de sus empleos. A tra 

v~s de la interpelación i<lcol6gica de la educación, 

pal do, no a un grupo cspf~CÍ f i co en es ll~ ca:-;o, si no 

al programa revolucionario''. 

(Tbic!., p. 1781. 

Se puede afirmar, pues, que düdu la compl1;;:jid,-1d de la insti 

tución educativa en si misma -findlidudcs, organización, cjec~ 

ci6n y otros aspectos colaterales- se debe agre~¡ilr r¡ue en su 

concepci6n se deben tom~r en cue11ta los mGltipl0s fuctorcs que 

inciden en ella. En la actualida¡J es claro t¡ue la (!~ucnci6n ni 



77, 

es la panacea ni -en estricto sentido- la causa fundamental 

de los problemas 

Así, es pertinente señalar, en un adelanto, que con base en 

una rápida revisi6n del Plan de Estudios, en lo concerniente 

a la prepuraci6n del psicólogo educativo, se observa que difí_ 

cilmente (con cxcepci6n de esfuerzos individuales) se huce al~ 

sión a la historia de la educación mexicnna. Revisar tul pano __ 

rama, me parece, permitiría brindar nuevas porspcctivus, nue_ 

vos sentidos y nuevas prohlcmáti cas sobre L::is posibl lidades de 

actuación de un psic6logo que aborde la problemúticu cducacio_ 

nal. 

II. B. PANORAMA DE LI\ EDUCACION SUPERIOR: El caso ele lu U.N.l\.M, 

SegGn Rangcl Guerra (1970}, la cducaci6n superior en M6xico 

compende los estudios superiores -licenciatura, maestría y do~ 

tarado- y los de nivel medio superior post secundaria-. Lus 

instituciones de cducaci611 su~crior se diferencian e11 pGblicas 

y privadas con sus rccpcctivas ~ubdivisioncs: todas ellas rcg! 

da~, en ¡Jrinclpio, por el Art1culo 3° de la Con~tituci6n PolI 

tica de ]o~; Estado~.; IJ1Jido~~ Mc:-:ic..i.nc.1:~. 

Díchus instilucionc~ pueden ser: a) Unive1sid<.:1des P(Jblicas 

Autónomas, lo cual implica que son organi~>mos dc::;centralizados 

del Estado, cor1 personulidud jurídic<J. propia, que designan <-1 

sus propi~1s ~uturi<lados, sus J>lancs y program~s de cqt,1rlln 

jercen Sll r1 :-i.tri::;GJ¡_.;_U; i;J Universir1adf'!:i Públic<~s Estatales, las 

cuales son or9anisrn0'.:; público:; (.;On fJCrsonalidad jurídica pro_ 

pia, pueden ser dcscc11tralizada del Estado, pero no tienen au 

tonomía y ol E~tado in~arvicnc en la dcsignaci6n de sus autor~ 

dados; e) Instit:ucioncs dependientes del Estado, segGn el caso, 

sus autori(L1dn:· son dc:sl~11a<lus por. el Poder Ejecutivo Federal 

o dol Estado ,~11 cucsti6n y, en lo relativo a su administración, 
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planes y programas de estudio, se depende de aquél. En el caso 

del Gobierno Peder a 1 sus instituciones casi sie:?mpre dependen 

de la S.E.P., aunque tamblén pueden depender de otras Secreta_ 

rias de Estado; d} Instituciones Privadas Libres, 6stas son ºE 
ganismos privados con reconocimiento de validez ofici<ll de es_ 

tudios mctlinntc a.cuerdo expreso del Presidente de la Rcpúblícu; 

e} Instituciones priv~dos, reconocidas por la S.E.P., por los 

gobiernos de los Estudos o por organismos dcscentra.lizados, 

las cuales requieren del Esta.do el reconocimiento o autoriza __ 

ci6n de validez oficiill de estudios. 

En l1J79, de~cribc el autor mencionado, en México, existínn 

cerca de 230 instituciones de educación superior: de 1917 a 

1925 se crearon cuatro universidades estatales; d~ 1930 a 1948, 

se crean otras siete; el resto de las universidades estatales, 

incluyendo la Autónoma Metropolitana { 1973), surgen ~ partir 

da 1950 hasta 1976. 

Con bnse en los datofi propoL·cionados por el mismo autor, 

vale lu penu mencionar, por un lar!o, que L:i i ns li tuc i ón pr i v~ 

da de educctciün superior rnSs dntiqua corresponde u la E::-.cuclu 

Libre de Derecho (1912), pero la mayor part<..~ de ld;-; iri:-:~ituc_\'2 

nes privad;is que opcrun actuet Lmcnte .se crc¿i,ron dc.spué~> de 1960 

(véase la razón de ello, m5s itdcl..-intc). Por otro lado, t~n 1~37 

el Gobierno Federal crea -comQ .:il terna.ti._ va J Li univers Ldad

el Instituto Politécnico N.:icional (I.P.N.). lHn1Jos eventos no 

En la presente ~-;ccción t;unpc:H.::o se prcte;,de ¿¡bordar u,,J.a 1:: 

problem5ticD c1ue se i11scribc ~n el rulJrO de educación st~erior, 

sino tan s61o sefialar que 6sta es vasta y compleja. Por el co~ 

trario, se trutu. de plontc.:l:· unns peqneñ.:i.s notas sobre el caso 

de la U.N.A.M. (cspecí[icu.m0¡¡!J·r el c~1so de· 1.:1 licenci.ut:Urü en 

Ps icologí.a, será abordado en el capítulo ~, de e~; te t r«lbajo) . 
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En el siglo XVI, describe Rangel Guerra (1979), surge en 

México la educación superior universitaria, con el nombre de 

Real y Pontificia Universidad de México (21 de septiembre de 

1551). Tal denominución, como era lo usual en las universida_ 

des del bloqu(~ hispánico, es producto de las concesiones otoE_ 

gadas tanto por el Monarca de España como del Papa; sin emba~ 

go, para ento11ccs ya existian en M6xico otras instituciones 

de educación ~;uperior, por ejemplo, el Colegio de Santa Cruz 

de Tlatelolco, fundado en 1536, dedicado il la cnscñant.a supe 

rior de los indígenas pura que asimilasen la cu.l tura europea. 

L.:i segunda universidad creada en México por la Corona España_ 

la, por C0dul.a del Rey Cilrlos IV, fue la Real y Literaria Uni 

versidad de Guadal ajara ( 18 de noviembre ele 179 l). 

Gregario Woinbcrg (1980) dice que lu educación latinoamcr! 

cana, en perspectiva h.ist6rica, es un problemw de índole pol~ 

tico no de recursos humanos, ~obre todo a par1:ir de la cmanci 

paci6n. Dicho autor, al respecto, cita a G.~~- Rama: 

" ... lo que cstfl en juego 0.S ;,ubcr cu.1.lcs ;._;on lo~; 

valores r¡uc se rtehan incl.uir en el ¡1rincipio de 

la socialización, quiénes son los sujetos que se 

dcbc·11 socializar y ~ui&ne~ constituye11 las ;1gen 

cias sociales res¡JonsQblcs del proceso'' 

iWcinbcrg, 1':.JUO, p. 35). 

Weinberg reflexiona uccrca de la posible rcloci6n entr-c mo 

delo o c~:tilo ele dCsLlrrollo adoptado en un momento pdrticular 

y el sist<?mn educativo vigente en cada caso. ne esta manera, 

dicho at1tor afirma que, durante el periodo colonial, E~pafi~ 

impuso uno. polí.ti.c¿¡ educativ.:.i funcioncJl pacil. sí, pero qui:; no 

lo era para l¿¡s futura~) necesidades .Jmericanas; lo que cara.e_ 

tc:-riza a el modelo de la Ilustración es su cspíri.tu modcrniz0_ 

dar, lo cual implicaba secularizaci6n de la vida en general, 

con sus consecuencias sobre la sociedad y la administración: 
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la educaci6n era un factor clave para la Ilustrnci6r1 ya que 

contribuyó .:i socaL.:i.i..- el r)9ido tradicionalismo, ol principio 

de. autoridaU, y u.yud6 .. 1 incorporar nuevos valores y .nctivida ___ 

des corno alternativu a l.:1s entonces vigentes -todavía hu.stn 

1783, y se podría decir que octualmcnte persiste de alguna m~ 

nera esta idea, el trilbajo m~nual ern legalmente degradunte y 

servil. 

En relaci6n nl nsunto quo ahora interesa: 

''Lns universidades lnng11idr~cieron durante el siglo 

XVTII por el franco predominio de las ide¿1s trQ<licio 

nu.lcs, lo que acarreó corno consccuenci a que lu en.se 

fianza se fuera vaci~ndo de sentido y enajenando los 

instrumentos conccptua 1 es que el permi t icsen cnbrv:1cr 

la realidad. Por eso las nuevas ncccGidades que pla~ 

teubu C!l modelo f!n proc•.·.so de adopción pud leron en 

parte ser satisfechil~ p0r el desarrollo de otras i 

dca.s y técnicas, pero f1P:!r<1 de los cl,:\ustros, anllci 

p5ndosc as1 en mucJ1ils J6cilJas, n los cnmLios proft1n_ 

dos en las univcrgidndcs''. 
(tbidem. p. 38}. 

De esta muncru fue en 1<1~"'> in:.;tituciones meno!,; rí0ttJus o 

forinalizadas donde se dio oportu11idad a que emergieran las no 

vedades cientificas, cult!Jr¿ilas y econ6micas (el concepto da 

novedad, dice esto mismo aulor, tenia un Ct1ract~r ~t1l1vcrsivo). 

Esta posibilidad da ocasión parJ inspirar a los conductores de 

la Independencia. 

Durante la emancipnci6r1, cunt.inGa l~cinLerg, se ;19ravaron 

lus condiciones del er.)i. .i1> :; l~i r'h~sorqctni zación adrnJ nistrativil 

-lo cual constituyó ü.no '4r'" lo:> principales ob~~1..:¿ic11los p.:u.u 11~ 

var adclantG el nuevo proyecto-. En lu nU'JVa cl¿¡s•· c!lri'Jente 

perduran los ideas de la llustr~ci6n con algunils innovuciones, 
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por ejemplo, existe una sustitución del sGbdito fiel por la 

del ci udadono activo. 

En este contexto se trata de estimular la participación de 

todo el pueblo en el quehacer educacional, con base en las 

ideas de Igualdñd, Libertad y Justicia (la escasez de recur 

sos explica, de alguna manera, ln notnblc accptaci6n del Moni 

toreal systcm, escuela mutualist~ o l~ncasteriani1) . 

As!, en el intervalo que va <le la indepcndencJa a la vine~ 

laci5n de la economía latinoamericana a los mcrcodos interno 

cionales, lo prioritario se centra en la crcaciGn del E~tado, 

de lo cual se excluye a lns rnasa5 populares de toda participa 

ci5n politica. Esto explic~ ta1nbiGn la baja ¡;ri01·ida<l alri~ui 

da a la cducaci6n. 

Bien pronto, la5 corrientes de los cor1scrvadorcs y libera 

les -con contenidos y caractcrrsticas diferentes a las de Eur~ 

pa- pretenden restablecer el orden cor1stituido. LJ oposici6n 

entre 0lla~ es menos cierta de lo que se l1u crcido, cxccptuan 

do lo r0lnt·ivo ~ la Iglesi~ o la scculu.rizaci6n: aml;os grupos 

imponÍ<l11 lí1·1itcs .:::i. ld functón del Estu.do, p.:ira uno!:; {lo::.~ l~bc 

rales) f•rn contra.dietario 1;1 libertad de enseñanza con la ot .. li 

qatori<'<lad de la rnisma, su críticu. ul Estado la hacían bajo el 

punto d1~ vi~; tu europeo; para otros, los conscrv.:i.dorcs, la cdu 

En Gltim~ instancia, siendo l.a poLl.aci6n latinoan1cricanQ 

predond nantr.•mcnte rural, nmbas corrientc~5 poco hicieron por 1 u 

cducaci6ri ,~,\el campo: a ni.11gur1a le interesaba. Esto favoreci6 

la demnr~ n11 inrorporar a c~tos sectores rur~lcs ~ un~ cco1~0 

mía y ;1 una sn<::i edad modcrn<..1. 

Part:ict1larmer1tc, en M5xico~ 



'' •.. los liberales descartan la posibi.li<lad de for_ 

marlas (a las élites <liri(jentes) en la universidad, 

considerada por ellos una i.nstituci6n de resabios 

coloniales ... " 
(Ibid., p. 40). 

62. 

Dcspu6s de la Reforma en M6xico y de la Organizaci6n en Ar 

gentina, en toda Latinoamérica se hacen fuertes esfuerzos por 

incorporar al pueblo a la llamada ''civilizaci6n''; los obst5cu_ 

los no eran sencillos de superar (algunos siguen vigentes): e_ 

conomías precarias, guerras civiles, dcsorgan1z~c16n adminis 

trntiva, dispcrsi6n de la población, población predorninanteme~ 

te rural, geografía de difíci.l acceso, fragmentación linguíst!. 

en, etc. Se hac!an necesarias polrticas educativas a lGrgo pl~ 

zo. Ahora se advcrtian adem&s dií1qn6sticos lGcidos debidos al 

mexicano Benito JuSrcz, al ar0cntino Domingo Faustir10 Sarmien_ 

to y al urugut.tyo Jo:::6 Pedro '.'<1relo. Si el libcri'llismo descreyó 

de las universidades de origen colonial, en csle momento las 

reformas educativas scr&n nr1tiuniversitarias, puesto que el 

nuevo modelo no se ascntabu un L:i educaci6n superior, si no que 

reclamaba una amplia culturí1 de masas ''con un doble sigr10 poll 

tico y utilitario''. 

A lo L:1rgo del niglo ZIX, dlct~ Ron0•~l Gui:.-rra., se crearon v~ 

rias institucionP.s de cducu.ci0n rnedill, éstos rc:_;pondían a la 

idea de ver a la función cduct1ti·.1.:1 como untl <J.ctividncl de intc 

rés pGblico que correspondía cil E~;tado organizur y rc~dizar. 

escuelas de tipo pro[c~iclnal en diversas r~~ioncs 

<lel país. Lo Ley Orgánlr.<1 <k'- Insll:ucci 1.Sn Pública 

en el Distrito FcderL1.l, promulgada en 18G7 '/ modl~ 

ficada en 1869, u~ ox¡Jrc~i6~ a~ nstn lnndencin 

orientada a la cr~aci6n de 0~tudios profesionales 



superiores. En esta. Ley se establecían los estu

dios de Jurisprudencia, Medicina, Agricultura y 

Vetet"inaria, Ingeniería Civil, topográfica, de 

minas, mcc::'inica y otras,. 

(Rangcl Guerra, Op. cit., p. 5). 

83. 

Parece parad6jica esta situaci6n pues si se trntaba de res 

porider a ncccsi.dodcs de tipo popular, la crención de csto!3 es 

tudios no iba ~ beneficiar al pucLlo, sino 3 los q\1C requerían 

de estos profc:>ionulc.s, los dueños de l.:i ticrr0, del ganado, 

de las mi11as, í1unado a ln dificultad de atenderse de m~ncra jn 

mediata. por ml~{Hco~~ europeos. Es decj r: 

11 La universidad no teniu dentro Je cslc modelo 

{pr i ii1<1i-i o 0.Xport:.u.dor} un.::i vinculac i6n dircctil con 

la ec:onomí.u ya que no prouucL:.i díi.-cTt,1rncnte par.a 

ella ... ~~lo se ocuµ6 de• la formaci6n de ~lgu11as 

cuantas profesiones, aqu~llas que se nrticul~bun 

favorablemente al desarrollo de la sociedad ali 

g5rquico-1 ib0r¿jl". 

{V.:lsconi, 1981, p. 5G-7). 

Para r.mtonccs, continúa H;'\11gcl Guerra, la Peal y Pontificia 

Universid;:1d de México, conver-t·idi1 en Imperial y Pontificia con 

Iturbidc, pu~-;G por iuw serie rk: conflictos h<Jstu su dcsapnri_ 

ci6n en 1857 l>:1jo decreto republicano del Empcr¿idor Mu.ximili.:i_ 

no. No ol>!>tunti_~, la educación superior se sigui6 impartiendo 

en la Ciudud dr: Mé:-:.icu 1.-:;1 c::-:-- 11•!las superiores gracias u la Le·/ 

mencionada, h._i:-; Lú l 'J 1 O, fecha Gn la que •,0 J n<luguz ,.,1 ~.:i 1_•:-i '!. 11r>r 

sidad Nacional de M6xico: 

"La UnivPrsidw.d no ::~e cnncebía como un lujo pu.r-a el 

país, s.i no como el lugar en el que se formurL:in los 

mexicanos que condujeron, en los niveles directores, 

un conocimiento al servicio de todu la nación. Du~ 

rantc varios af1os (h..:1st.:i 1917} ln Universidad Nacio 



nal se mantuvo como la única institución do nivel 

super.ior con estudios correspondientes a carreros 

di versas ... " . 

(Ra11gcl, Op. cit., p. 6). 

84. 

Sin embargo, como lo apuntu W~inberg, la Revolución Indus_ 

trial produjo consecuencias insospechadas para los latinoamcri 

canos que se ibun incorporando, como consumidores o exportLtdo _ 

res, al mercado internacional: lo cuQl no i1n¡1lica/Ja su necesa 

ria industrializaci6n, puesto r1u0 las relaciones intornaciona 

les adquirieron otro sentido, eJ de la desigualdad y los reza 

gos. 

Así, para ciertos sectores latinoamcric~nos, el Nprogrcso'' 

sería sinónimo de confort y d0 mcl,'Gr consumo; desde otra pe.rs 

pectiva implicaría una modificación profundü en la di~;tribu __ 

ci6n especial de la producci6n y del empleo; adem5s, el Estado 

favorcccrfa la vinculaci5n cori el cu.pitül extranJoro y leo fa 

cili tar:ía el acceso u.l mercado . .l\mér.icu necc[: i t¿dJa on1en polí 

tico y libertad económica para acceder a la "civilizaclón", 'i' 

el positivismo era la llave: 

11 Las propuestas educativas del positivismo podr§n 

resumirse mencionando su;..; intentos de ru.cionuli'l.at 

la sociedad, con la introducción del m~todo clcntf 

fico, su esfuerzo por crcQr a travfis del sistema 

el consenso en favor del modelo postulado ... 

"El libcr;¡J i srno :,e h.uL:í.tt .hecho conserv,vior y el ºE. 

den antepuesto a la lib~rt3d, todo ello desde luego, 

en nombre del progreso. O mejor dicho qulzfi, los 

ide6logos del nuevo modelo prctcndian superar las 

contradicciones del momento anterior; y su supuesta 

sfntesis es explicable y~ que parcl ellos, 'los lib~ 

rales representaban el pro~rcso y los conservadores 

el orden'", 
(Neinberg, Op. cit. p. 43). 
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Asi pues, el esfuerzo educutivo se encamina a lograr el co~ 

scnso con respecto al nuevo modelo y formar a la clase dirige~ 

te y admi nistrvdora. 

Con el tiempo, particularmente en la l\rgentina, la clase m~ 

dia no vinculada con ln producci6n primnria y secundaria, pero 

que si se beneficiaba con el creciente desarrollo de los scct~ 

res terciarios (burocracia, servicios, profesio11alcs, etc.) 

fue la favorecida. En M€xico sucedi6 algo similnr. ~r1 corisccuerr 

cia, los grupos diriíJentcs tradicíonale~' vieron en ur:iuélla a !::lU 

rival potencL:il, pero si.mult5ncamentc lu clase mcrliii. se tornó 

por necesidad p.Jrcíolmente clemocr5ticü. 

"Pero cons irlcrudu l-:1 educación a::irro W1 canal de as 

censo y de prestigio, t¿imbién la clase media trat~ 

r5 de aprovechar y üUmcrit<lr lod3s las posibilidades 

que el sistema le brindaba para alc~J)Zar la tinivcr 

gidu(t, bd1urirt0 de los qrupo~) trudíc1onc\les; proce 

so q1.1e tuvo su cxprc!;ÍÓn en el pliHlü de> lu cdi;cd 

ción terciaria con la Reformu UniversitarL:i de C6r 

daba (1918} y el suceso ~;e propag6, co11 Jistinta 

profundidad y velocidad, por casi todi1 l\m6rico Lat_!. 

na. 
11 

••• esto implicabu unu. profunUa redcfinici6n del p~ 

pel de la universidad, pues ~ 0lla se lo asigna unQ 

func16n q11c excede l~ de formar profesionales y a 

lcnt~r li1 invcstigaci6n cic11tifica para sostener 

que debe contribuir ;:1 ln efectiva democratizoción 

de lu sociedad ... , se insiste, acataban siempre el 

Juotlclo .-iP rrccinuento hacia afuera, aunque amplia 

ban scns i bleme11te l.:t pu rticipación eJ1 !;u:: ben0f i 

cios". 

(Weinberg, Op. cit., pp. 44-45) 
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En México, la primera concepción sobre la cducaci6n superior, 

entendida como una actividad parcialmente separada del Estado y 

como formadora (en apnrienci~) de profesionales al servicio del 

pueblo, se debe a Justo Sierru, el cual estableció la Universi 

dad Nacional de M6xico en 1910. 

El origen de la autonomía universitaria se debe con mucho al 

movimiento de Córdoba, de cuyas raí.ces ideológicas se hil. hecho 

rnenci6n. Y fue, curiosamente, la Universidad de Michoac5n, en 

1919, la primera que se establr;~ció con cnrácter de Autónoma. 

La Ley de 1929, escribe Rangcl, otorq6 ]¿1 autonomia a la Un! 

versidarl. Nacionrtl de México (.]ctlnlrncntc sólo cut1tro 11ni•1crsicb 

des no son <lUlÓnomas, la U. lh: Colima, L1 U. de Gu.:H.h1L.1jara, la 

U. de Guanajuuto y lw U. Verc.:icruzanu, aunque s1 lo son en lo a 

cadémico, por lo menos, en lo J.eq.:.11), sin embargo, nquclL.1 Ley 

era restrictiva, puesto que el Poder Ejr.~cutivo proponía la ter 

na para Rector; podl.(l vetar re:>ol11cione~' cmanadus de] C0nsejo 

Universitario; y nombr.:ir profcson."s y conferencistets al mLJ.rgen 

de lo establecido por la propi<1 U11ivcrsi.c1ad. 2\<licion<Ilmcnt:e, el 

Gobierno Federal ejercia vigilnnciu sobre el fin~ncia1nicnlo de 

la mism<l. 

En 193"3, el Congreso de L1 lln1ón expide un.:i tnlt.!Va Ley Org5 

nica para la Universidad, en {~:>t.u ::>e le otor9a plena autonomía 

pero le resta el car~ctcr de ''~l~cional 1'; si ~ien la institución 

quedaba en manos de los propio~ universitarios, el Estado se 1~ 

bcr6 de todo compromiso respecto t1c la cuestión ccon6mica (lo 

cuul es otra 17,.:incrJ. de iociGi.:r e;: :....::•.:i instit.ució;i). Dwr.:::u:tc la. 

vigenci~ de 6sta Ley hubo n1t1ct1os conflictos, siendo el hecho 

más relevante el de que t~l Con~~t!jo Universitario se L1ividi6 en 

dos grupos y ca.da uno de ello~> nombró éJ. su propio Rector. 

"(Una} nueva Ley se promulc16 el 30 de diciembre de 

1944 y rige desde entonce~ a la Universidad Nacional. 



El texto de esta Ley fue elaborado originalmente 

en la misma Universidad y presentada dcspu~s ~l 

Presidente de la República y al Congreso de la 

Unión, Gryano legislativo que aprobó con pocas mo_ 

dificacioncs el proyecto uní versi lurio. De acuerdo 

con el Articulo lº de esta Ley, la Universidad, d~ 

nominada ahora Nacional Aut6norna de M6xico, 'es u_ 

na corporllción pGblica -organi.smo dcscentruliz.ado 

del Estado- dotada de plena ca¡lacidad jurídica ... , 

es decir, forma parte de la organizaci611 del E!;ta 

do, pero dcsprcndidd del poder ccntrdl o seQ des 

centralizada {por servicio)''. 
(Ra.n0cl Guerra, Op. cit. p. 14). 

87. 

En opinión de Vasconi (1981), con la Reforma Universitaria se 

inicia un proce~;o, que más tarde se conocerá como mosificación 

de la universidad -lo que poslcriormente l1izo que se politizara: 

11 
••• la ur1iversida<l eG incitada a 1nir<lr el pa!s, a 

preocuparse por 1.-is Cll(~[:;I lone~; n~ici.ona1eJ, a emp~ 

zar a plantear un nuevo modelo de sociedad. Así, 

se aparta del modelo libr>ra.1 de universidad de la 

oliqarqu:L1 y deja atrás los valores europeos". 

(Vasconi, 1981, pp. 59-60). 

El prol>lcma estriba en que no habia, ni hay en la actualidad, 

una visión uni [onne clu nació11, de modelo Bocial, mucho menos de 

universid<J.<l. 

La Rcvo luci6n mc:d cana. -evento sin precendentes en Latinoam~ 

rica- genera u11 tipo de poder polftico peculiar y, en consccuen 

cia, una serio de contradicciones entre el antiguo aparato edu_ 

cativo porfiristn y el Estado; la rcvoluci6n procura un tipo de 

e<lucaci611 populista que se contrapone con la filosofia educati 

va de una universidad liberal de tipo cl5sico; la universidad 

tampoco rcspo11de ft1ncionalmente a las políticas de desarrollo 



88. 

económico {.Gucvara Niehla, 1975, pp. 4 a 6). Incluso, el ejerc.!o 

cio profesional con oricntnción social contravenía con el prin 

cipio de Libertad de Trabajo: este .:ispecto fue resuelto hasta 

el aao de 1945 (Dadillo Uern&ndez, 1985). 

En los afias treintas, menciona Guevard Niebla (1975), en la 

~poca de cfirdenas, se plantea el desarrollo del país y l~ tarea 

fundamental era la industrialj zución de corte naci.onalisL:i; se 

crea entonces todo un sistema dr! centros de cducnci6n 11opl1lar 

con una filosofía profu:1diJ.mCntc~ nu.cionalista que culmina con 1<1 

creaci6n del I.P.r1., dc~plazn11~0 ~!;i a la univcr~idad: 

''Y es que mientras el Estnclo mantcnia una polftica P2 

pulista alimentada sobre t.odo en la esfera de lo [i].o 

s6fico también por una conLinuación del posit..Lvi:::;mo 

porfiristn, en la Universi(1ad en cambio había cuuj1.ic10 

y cristalizado una filosofÍLi. qne contradecía .:d popu_ 

lismo cstat<il i' <JU(~ era 1:1 cs¡>irit11;1lidod". 

(Guevara Niebla, 1975, pp. y ll). 

Para unos, el problcmu. prioritar)o cr<J. solucjonar problemas 

materiales, satisfacer neccsicli:l.dct; inmediata:; del pueblo; para 

los otros, la redención del pu•::>b1o c1cbcrío. de pa.s.:ir primí.!ro a 

través de la cultura, de la 11 iluslr:ación": "Por mi Haza Habla 

r5 el Espíritu". 

En los cuarenta se replantcü el aparato ed11cativo y se defi 

ne otro tipo de industri.:1lizacíón, se abre pues un,1 nueva ctupa 

de la univcrsidutl, del país, del Estado, que se mantiene vigcn 

te hasta finales de los 60s {Ibidcm). 

Ahora., la universidad desplüL:d (il I.?.~:. (é::;!~<1 i:1s1-it:ución 

entra en crisis y sale de ello en los sesent~s) ¡ lil U.N.A.M. es 

el modelo a seguir en todo el rJaÍ.s; lu. rcconcíliaci6n del Est<:1. 

do con la institución universitnrici es una ldcn funcion,11 con 

la industrialización, y no con cualquier mo<l\:.;<lo de inC.u::;triali 



89. 

zaci6n, sino con el norteamericano: la idea de la libre empre 

sa. ·pero, al mismo tiempp se incuba el proceso de una posterior 

crisis. Por un lado, se tiene una profunda depende:ncL1 eco116mi 

ca debido al trabajo de las empresas transnacionnlc.s -que emer _ 

gen a principios de los años 50s-, por el otro, la necesidad de 

ampliar el ingreso a la universidad genera lo que hoy se conoce 

como la uni.versidad de masas: 

'' ••. la universidad estfi produciendo un profesio11al 

liberal clásico y el medio social le ofrece una ºE 

ci6n existencial totalmente distinta a la que la 

universidad le prometi6 ... es decir, la estructura 

del mercado profesional hil car'1biado, la estructura 

es cun.litativamente nueva ... 11 

( Ibidem, pp. 9 a 12) . 

Al respecto Vasconi ( 1981) d.icc que ol capitnl local, además, 

desprecia el mercado interno, y busca su adhesión en el circui 

to internacioni1l, pero cslo implica la depresión de los sala 

rios y lu disminuci6n de la intervenci6n de los controles esta 

tales, surge lu ideología tccnocr5tica del desarrollo por el de 

sarrollo en sí; 

''En el caso concreto de la ~deología tccnocr5tica 

de 1<1 univcrs:iclnd nnotamot: algunos de los v.:.i.lorcs 

implícito~ t¡uc la rigen, como son: suponer que ln 

t@cnica es nc11tra; que cuando el Estado intervie 

ne en la economía está interviniendo técnicu más 

no politicamcntc; que cuando la universidad o la 

educJci6n están preparando recursos humanos está 

operando técnic<J.mcnte y no políticamcnte1· y por 

ültirr~n, r1110 los técnico!.; al servicio del desarro_ 

llo sun polit:icamcntc neutros,,, u 

(Vasconi, 1981, p. 63). 
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Se evidencia entonces u11 dcsfa~e permanente entre la Univer 

sidad y la realidad social: hity una crisis de mercado, de cent~ 

nidos y de métodos de enseñanza. Es decir, hay un problema de 

estructuras educativas y ccon6mic.::is, todo lo cual desemboca en 

el movimiento estudiantil de 19G8. (Guevara Niebla, Op. cit., 

p. 13 y 14). 

Para los años ?Os, Guevara dice que el Estado ataca el pro_ 

blema medinntc unu modernización del sistema educativo: por un 

lado hay una política de conci. lU1ci6n abierta entre el CJObierno 

y los sectores universitarios Jisidcntcs y, por otro lado, un 

esfuerzo por modernizar la cnscfinnza y abrir nuevas vías de 

acceso a la educación superior (es el caso de los C.C.Hs., la 

Univcrsidüd Ab1ertn, la U.l\.!1.l y us:í contener un flu30 de es 

tudiantcs q11e se dirigen al sector privado (s6lo que en \~87 la 

situaci6n económico complicu t:c~criblementc esta opción). 

En otro articulo de Gucvara ~:iobla (198~), escribía: 

"Lo que est5. sucediendo c:n L1 a.ctua l idarl .J. nivel de 

la educaci6n Sllpcrior, es lo r¡11e podríamos llamar 

una crisis de transición, un movimiento tle ur1 0sL:1do 

de la educaci6n a otro, t~:.; d1.'r:ir, una mut.::i.ci6n 11
• 

(p. 2 ·1) . 

Esto es, 1.:1 sociedad rnexicun;1 (•n s11 totalidnd cst:5 en tr.J.nsi 

ci6n, debido a cambio.s de ÍnL1o1e t~con6mico, 1o ciiol 9enera ln 

emergencia, marg inaci 6n o de~3upnr .i ci6n ele ciertos: yrupo'.-; socia __ 

·les. Particu larmentc, en el fimbi to uni versi t,._,r.io, un cambio eco 

n6mico a largo plazo dCurr0~ c~0rt·~ tipn tlc contrndiccioncs al 

interior do los grupos politícos de intclcctualc~;, lo cu~l se 

tiene que expresar en la formoci6ri de ellos, a nivel curricular. 

Sin embargo, la "crisis funda11ic•ntal 11 que antecede a lo. actual 

es la que se da en la primer.:i fase de eY.pansi.6n industrial en 
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el país (de 105 años 30s) que genera modificaciones en el tra_ 

bajo y nuevas exigencias de tipo intelectual: un efecto resul_ 

tante es un desplazamiento de las necesidades de cuadros cali_ 

ficados en las fircas convencionales por la aparición de nuevas 

especialidades y la modificaci6n de las antiguas opciones. Es_ 

tas exigencias r10 fueron alentadas por el cardcnismo, ya que 

esto significaLi1 alentar un ejercicio profesional liL~ral que 

no tenia un compro1niso social: 

"La crisi~:; que se vivió e11 los años treinlas y a 

principio~ de los afias cuarentas, y que se exprcs6 

sobre todo en t6rminos de convulsión política en 

las univcrsirtnctcs, se salv6 finalmente a trav6~ de 

una st~t~ie lle pactos socio.les ... el acuerdo que hu 

bo entre los grupos de profesionistas del pars y 

el Estado (1944); •.. <J. nivel de 1.:1 Univcrsicü1d con 

la leuisl¿ici6n de 1945 que le <li6 un n\1evo cslatu 

to lec¡ill n l~ Univcrsida11''. 

(Guevura Niebla, 198·1, p. 2B). 

!\sí puc!;, dice Gucvara 1 hoy el modelo liberal de universi 

dad es cuestiori~do desde Jos opciones alternas, la perspectiva 

tccnocrática y L~1 perspcctivü democrática y sociali~5ta: los nI_ 
veles cucst.ionttdos son respecto al tipo de profcsionistas, el 

tipo de calific;icioncs requeridas y el tipo de curriculum. En 

este plantc...imiento, decía el :1utor, se encuentro el horizonte 

de las universi.Jadcs. 

El movimiento estudiantil más rccicntl.!, que se inicia u fi 

nalcs de 19B6, purccc confirm,:i.r en purtc dicha expectntiva. 

En la actualidad y sobre todo a partir de los 80s tenemos, 

por un lado, una pl .J.nta productiva que tiene que ser rccs true 

turada junto co11 una población creciente que cstfi prficticamentc 

imposibilitadu. para acceder a los mínimos de bienestar y, por 
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otro lado, una · imprcs ion.:i.r.tc dcpcndcncin tccno 16gica, currí.cu_ 

las desfasadas entre el mercado laboral, las necesid.:i.dcs de los 

grupos sociales m5s desfavorecidos, y la funci6n profesional. 

Adicionalmente, un déficit presupuestal de las universidades. 

En este contexto, dieciocho años despu~s de 1968 surge, a f~ 

nales de 1986, un movimiento estudiantil que rompe con el quch~ 

cer cotidiano de la ''comunidad universitaria'' e impacta rn5s a115 

del campus. Sin embargo, el contexto socioccon6mico, las causas 

y las expectativas políticas que han ido tomando cuerpo son di 

ferentes a las de 196R, 

De acuerdo con Aguilar (1987), el movimiento estudiantil m5s 

reciente centró aparentemente sn interés por combutir mcd.idas 

burocr§ti~as del gobierno universitario por lo tanto busc6 un 

camLio a lo interno de la lnstituci6n: dos <ispcctos parecen ~_;cr 

los importantf':-;, uno ~r..:rí.<1 el re};1t:ivo al refrendo del espíritu 

antiautorlt:ario y, el otro, el ascenso incontenible de una de __ _ 

manda de purt1c1pac16n en la dPf1n1c16ri de lo·; rumbos de lü 'Jl 

da universitariil. La solucL6n ~cordada, entre Rcctoria y el Ca~ 

sejo Estudia.nt:il Universitario, que .:il momento de re<lactar este: 

trabajo aGn no cristaliza, fue lu concertaci6n y celcbraci6n Je 

un Congreso lJniversitario. 

Es evirlcntc ~uc s0 requieren cambios, El problema un Gi la 

"comunidad univer.sit.:1riu" en su conjunto podr5. ponerse de acue.E_ 

do en asp(:cto~.; ~;ustantivos y ~;i habrá forma en que el resto de 

la sociedad pueda participar cr1 este singular proceso: dificil 

nrh~, i?l dr> rnnj11r_:¡or lo !Jol1.tico con lo técnico-aclministrativo 

y lo cuuntitati'/O con lo cualitutivo. Por lo gue corresponde a 

los cambio:~, el que esto escribe comparte la opinión de algunos 

expertos, en ld !éiCntido de que L1 Universidad debería ser, en_ 

trc otras cos¿1s, una institución que ger1ere el desarrollo ostr~ 

tfiqico, mediante u11a investiqaci6n científica nacional y una 



93. 

tecnología original, que permita hacer frentA a la crisis y 

a la alta dependencia a la que hemos estado sujetos durante 

muchos años. 
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CAPI'fULO III, LA PSICOLOGIA Y LA EDUCACION 

En esta sccci5n se describirfin algunas cuestiones generales 

que permiten dar cuenta, tanto de la problemática en la que la 

psicología se haya inserta, como de las aportacl ones psicol6gi:_ 

cas de tres países al campo educacional a saber, los Estados 

Unidos de Norteamérica, Francia y la Uni6n de Repúblicas Sovié 

ticas Socialistas. 

III.A. LA NOCION DE PSICOLOGIA. 

Después de transcurridos m5s de cien año~ de nacimj en to de 

la llamada psicología cientrfica, 6sta se encuentra situada en 

un serio compromiso el cual conlleva enfrentamjent:os y tomas 

de posición en lo relutLvo a su objeto lle estudio, la mctodolo 

gÍil y técnicas a uti tizar, y :;oJ.JrC: lo r¡uc se puede espcrür de 

sus aplicaciones. Lo anterior ¡Jor desgracia, ¿o por fortuna?, 

tampoco e:.; producto de la ca~~ 11::i.l j dad. 

Por un lado, la importu.nci ,::-1 quc~ ~;;e le ha dudo u la p:;icolo 

g'Íil y que ésta h(I asumido f...'n 1_•] p1·csentc- siqlo P~~ t:an v;1'.">t.:i, 

que resulta difTci 1 evaluarJ;J 1~n toda ,.,ti nmr.ili.t.uc.I: la qn1n cu:: 

tidad de i11vestigaci6n y de :r·<Jri::~ci6n QCilrl~mí.ca t¡u~· SL~ gene 

ra coda d'ia, el ir,ipaclo de. e:_-,t.;1 (li~~cl pl irw (.isí como d0 otr.::is 

afines) en el quchLJcer cultllr,J1 ~: hastc1 en lo:-; ü'.->pccLos de la 

vida cotidi.J.nu, obliqun a re!"1c::.-::1on,1r ·.1 rr.--¡t-;1r rl'~ nnt·nnd•·:~ -:·~0 

que dun~:.11ninamo.s como p:-;icolor¡f,1. 

Pura muchos y sobretodo fh1~·.·1 lo!.; lr:qos en lu rna.h"!ri.:i, la 

psicología es, de manera l1fisica, algo IJ~recido ;1 lo c¡ue viene 

consignado por cualquier diccior1¿1rio tle la lcnqua esr1afiola, 



por ejemplo: 

"Tratado o doctrina del illrna. Parte de la filoso 

fía c¡ue trata del alma, sus facultades y opera_ 

cionos; por ext., todo lo que atañe al espíritu; 

manera de sentir de una persona o de un pueblo; 

hablando de pueblos o naciones, la síntesis de 

sus caracteres espirituales y morales". 

9 7. 

En particular, la psicología educativa es, en el mismo texto: 

uRamu de la psicología que trata del descubrimie~ 

to e interpretación de p~incípios educativos sa 

nos y de su empleo eficaz en lu labor de las es 

cuelas". 
(Dic. Marín de lu LcnguZl Española, 
1982, p. 1315). 

Una simµlc lectura de la cita ~nterior nos co11duce cuando 

menos a revisar, en el mismo diccion(trio, lo 111J0 ne puede en 

tender por almQ y esp!ritl1: 

Alrn~. "S11hstnnciu. cspiri tual e inmortal, coptiz do 

entender, querer y sentir, r1uc informa al cuerpo 

hurni.HIO y con 61 constituye lu C..!scncia del hombre; 

por 1•xt., principio scn~;i tivo que da vida e .í11stin 

to .-i lo!": <1nimalcs, y vet;~tat:ivo que.· nutrí~ y act:c 

cieril¡l L1~; plont<.J:o.;; per::;on.:i, .indivíduo, habit<1nte; 

sub~f . .Jnci<i o porte princip21l de cualquier cosa". 

Espl1-itu. "(~-:;(~r inI:-1,:itcrii.ll '/dotada de ruzón}: vi 

gor natur<Jl y •;irt:nd c.¡uc ~llient.a y fortifica. a1 

cucr¡>r) par.J oL>.tc.tl·; ·:J '''1( .. idarJ, in9cnio; príncipi.o 

gent'í"a.i..1ot·, tr:n•l0ncizi CJCnerul, curnctnr 'inLi11.u, 0~0~ 

ci.u o substancia de unu cosu" 

(1bitk~m~ p. 89 y G9g, respectivamente}. 

Así pues, pura 01 profnno, sin estar obligado a darse cue!:!. 
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ta, a la psicología actualmente se le dclinc de manera pureci_ 

da a como se hncía a principios de siglo: la psicología trata_ 

ría lo relativo a lo inmaterial, prácticamente lo idcfinible, 

lo fenomenol6gico¡ al90 difcrenc1able del cuerpo; alqo que de 

manera implícita estaría sujeto a la norma et5ta<lí.stica, y por 

supuesto matizado por un aspecto moral. 

En la actualidad, este tipo de definiciones nos hace sonreir. 

Pero, nos podemos prGguntar de inmediato ¿por qué h<Jbicndo la 

psicología afectado tanto a lo cultura, parntlójicamcnte ésta la 

define de manera semejante a cuando aquéllo no había adquirido 

el estatus de "c.ientífica 11 ?; en particular, ¿la psicolos¡í.a edu_ 

cativa está en busca de principios educativos "sanos y efíca __ 

cesº?; ¿el psicólogo es entonces un agente de adaptnción o de 

cambio? y si es de cambio, ¿c.:1r:ibi.o de qué?: ¿qué hace o qué de_ 

bería de hacer un psicólogo?; li' los psicólogo~-; que teorizan, 

qu6 dicen de la psicologÍo? 

Por otro lado, y corncnznnr1u ¡)r1r la Glti1n;1 pregunta reci6n 

planteada, parece c1uo nxistc t:o11~0nso de c1uQ ya no !;0 t·rnt~ del 

ülmn, sino i)(' l;i conscienci.a, p~;iquc o cond11cta -pero ninguno 

de estos t~rminos ~ignifica lo misrno-, 11ue la intro~r0c:ci6n es 

sustituida, cuando es posib1~·, pnr la ob~-;er•1ación, ln. 1nc<lirla y 

el cxp(~rimQnto. Y cunndo se t1·•!f.d de tópico'; m.1~; pLlrt·i1~111urcs 

como lo e~; 0.l cstudi.o de L1 ¡•i::rCt'pci.6n, dP lo~-; r~ont.r:nirlo~; y fo!:_ 

m;:is de consciencia, del comprn·t¡11:-.i.cnto, df' L1s f:•mociOnP:.::, etc., 

la psi.colo0ía actuctl, <11 p~:-' ........ !'..,r, no lia loyrad0 ~;upcrtl.i- las for 

muluciones Lcrluccioni'.->t:rts o inCJi~nua!J como 1ú d·~f:inici.éin D.nt.es 

ci t.udn. 

Todo psicólogo mcdiunarr.cnt~c informu.do, un poco mfü .. -; üll"S. del 

aspect.o mcramcnb: técnico ( p<:)r c~icmplo, como simple u.p.L icador 

de tests, encuest.Js o de tf•cnicd~::; para el trüL1miento del co111 __ 

portamiento} debería de por lo menos reconocer no sólo las ven 
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tajas y limitaciones del enfoque psicol6gico adoptado, sino 

tambi~n lds de otros enfoques di fe rentes al suyo. Además, en 

su pr&ctica, deberia de tomar en cuenta la incidencia, a veces 

relativa, de ot:ras disciplinas tan fundnmcnt.:iles como ln suya 

corno lo es la sociología, la cconom'Ía, la fisiologL1 1 lu ciber 

nética, etc., de tal suerte que entonces no 1 lci:Firíu a "psicols:i_ 

gizor 11 su inb·1·vcnción: el p!.>icólogo podría ub1cc:1r ~-;u acción y 

ubicarse (•l mi:-;mo dentro de un complejo marco dt..! f1.:11Ómcnos qu(• 

interactGur1 cr1trc sr. 

Actualm~ntr, el q11chacer d11 los psic61oqos pcrtnitc difercn 

ciarlos de vuriü5 rn.:rncrns, por eiemplo: por ~u origen hay .-:ruit:~n 

sitGa a la psicología como dari.valJle de las ciencias naturales, 

de las ci ••ncia~~ gocia les 1 fü~ un.::i. conl) l 11:1(·) f1n ele o.mhf!~; (bio!:;O 

cj ¿1 l) o dt> la pre e mi ncnci a dE:; una sobre otra; por l¡i org.:ini za 

ci6n ''si~t.6mici1'' los l1ay ''eslructur.J.listns'', a~;ociacionistas, 

fur1cionali~;ta:~, humanistas o m~tcrialistas didl6cticos; por el 

tipo de cLitos r¡ue rccoqc se ruede halJl<ir de introspectivos, 

comportamento11·,::-;, andtomofisiológicos o intcr.J.ccioni~>Las; por 

la forrnLl dr.~ o}.~·.Prvoci6n que rcalizun st~ puede hacer refcrenci.n 

a ~;u calid._1d "c)bjetivaº, "subjetiva" o .:i una cornbi.nnción de 

ambas. 

·rodaví .1 mfi:~: 

"Los marcos de rcfcrencL.1 psico16gicos difieren no 

s6lo •:n 10:5 Uutos qtH~ se admiten y en lu~ n.0Lodas 

de ob~;crvnci6n que se cmplu.::.a.11, sino tumbién 0n las 

construcciones que se recomiendan como mejores ins 

trumc~nto~-; pura la interpretación de los dütos" 

(Crccgan, R. F., 1967, p. 10). 

Y cuu.lq uicrd que sc·a la di fercnr.ia, cada qrupo de psicólo _ 

gas que ~"~ adh icrcn, de manera consciente o no, a un determina 

do enfoque luchan por lograr la hegemonía, y esto es a pesar 



de que existen autores que dicen observur: 

"el alentador fenómeno del ucerc21.miento entre las 

escuelas respectivas. (En p5rrafos pos tcriores) 

los psicólogos muestran una mejor predisposición 

a probar las hipótesis rlcsarrolladas por los dís 

tintos te6ricos, y una creciente inclinación a 

hacer propios los conceptos njenos". 

(t'íolmnn, B., 1975, p. 4) 
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Como se podrá inferir, por 1....1 posic:ión filos6fic<J. que sub 

yace a una 11 escuela" y, en consccucnciu, por razones fn(~todo16 

')icas, dicho punto de vista me p.1rece que r10 pasa O.e ser una 

utopía. 

Así, el pan.oramu resultc.llllt! L'S sem:~jcJ.ntt; a la Torre de Da_ 

bel, donde, recu6rdesc, lo~; descendientes de Noé, por inten 

tar edificar un,1 Ciudad y und torre que llegarí.a al ciclo, se 

encontraron con que Jehová confundió el lenguaje ':/ los dispeE_ 

só por toda la ticrru. 

IIJ. A. l. ORIGEN DE Li\ PSICOLOGU\ CIENTIFICl\. 

En una primera vcrsi6n, ~1-~ di ce que u m·,:!diudos dul siglo 

XIX hubo avances cspcclacula res on las cicr.ci a~; nut·ura l(!S y 

que ví;:i la evolución de ést<1~1, :.ue co1r.o surgió una visi6n de 

la psicologia con pretensiones científicas, es decir, se intc~ 

t6 do:- m<ln"'r~ ~ic;t·P.¡¡¡fit~ir.<l y ;1!-i<1r0ntemcntc autónoma. de incluir 

al hombre en el ámbito de lo que! podría ser objeto i1P medida 

científica. 

Cabe hacer una. observación a prop6~>.i to de esto: 

"Georgu I1olit~cr rc!:irjt'•nd0sc- a lt1 ml~~rna ~;it.::11;\r .. i611 

(cxpcrimentaci6n y cunntiEicac::ión) dc·st:acc1 <}UP es_ 

ta 'pariente lejana' (la psicoloqía) rccibla las 

matemáticas de tercera mano, luego d...: su amistad 



con ln fisiología quien a su vez la tam6 de la ff_ 
si ca, única ciencia que la recibió dírectamenta". 

(Citado por llenedito, G., 1976, p. 160). 
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Bien, antes de la emergencia de la psicología científica 

existía una psicología "filos6fíca", la cuul se distinguía no 

s6lo por su objeto de estudio, sino también por su método: 

11 
••• la historia de la psicología hilsta la segunda 

mitad del siglo diecinueve e::...; rn<ls bien una histo_ 

ria de intuiciones, reflexiones, alqunas dccisio_ 

ncs arbitrarias y una:'i sencillas conjeturas. Ni 

siquiera los grande~ fi 16sofos o~tabn11 preparados 

pnra tr.atnr de forma c:i r:ntífi en los problcm2.1s ps.!:_ 

cológicos ... Lu fi.lo:.;0CL:1. rr.0 ntal prlncipul et:ii lo 

t0oría de lus 'facultades mentules 1
, que distin_ 

guí.n a los respectivo~~ 'pu.J.,_.:;;:·i_.::>' o 'f¿t1:;t1ltndt!!..; 1 

tL.ll.es como Jo fucrzu (k~ l.::i voluntad, la ru7.ón 1 la 

memorJ a y la emoción ... " 

(í·.101.man, B. Op. cit. 1 p. 6) 

Adviértase, tambifn, que los filósofos de:. dicha época no te 

nínn porque t1·aL.:ir de manera "cícnt.ífic,:i. 10 los problemus psico_ 

lógico~.;, al menos no de la formw como se puede en tender un 

cierto ti.po de quch;:iccr científico que se hace en la actuali 

dad. 

Bn aqucll.:-i époci.l los e:=;tudios fisiológicos eran empíricos, 

con orgu.ni::;n,os humnnos y üii.irn.::.l~:::, ~' .a.cerca de- problemas de la 

sensaci6n y la porccpci6~. 

En opinión d(! Wolmo.n tzrnto el problema como el m6todo eran 

un reto para lo nuevo psicologí.:i, uGÍ resalta los tr.:ibcijos de 

los precursores (todos alloG fisi6logos): Bell es quien prcp~ 

ra el t(~rreno para el concepto de reflejo; !-1uller, yu~ C.et~r 
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mina gue el contenido <le l.::i. percepción no dependí~ sólo de 1 e~ 

tímulo, sino también de el nervio y órgano sensorial, además 

de ocuparse de la medici6n de la velocidad de conducción ncr_ 

viosa; Flourens que estudi6 el cerebro de forma experimental 

y observó el impacto de extirpür porciones ccrebrt1lco on pal~ 

mos, lo cual conduciría más tarde u. los des cubri micn tos de l~ 

calizaci6n <le funciones cerebrales; Nebcr, que encontr6 que 

la capacidad para distinguir pcgucñws di fcrcncias en un .cstí_ 

mulo dependen no sólo de l.:i intensidad ele 6stc sino también 

de una relación entre la difcrcncln de pesos y ol peso astan_ 

dar utiliz.J.do en el experimento (la anti.9ua divi.síón de los 

cinco sentidos se incrementó con este otro); 

"En 18GO Theodor Fechner p11bl i có un volumen ti tu 

lado Elementos de Psicofísico. F'cchncr creía í]Ut'~ 

había hallado e 1 puente que concctab.:i los fcnómc' 

nos físicos y mentales. Tudos los os tí mulos pert~. 

neccn al mundo físico; todas las sensaciones per 

tencccn al mental. Fechner descubriú la reL1ción 

definida entre lo mcnt.;il y lo físico y lo presen 

tó en una fórmula motemáti.ca. Oc estu. forma el 

proceso de la scnsaci611 se convirti6 en piedra an 

gulur del nuevo f?nfoquc cicnt.ífico 11
• 

(lbidcm, p. 11). 

Cabe Llbrir un pequc1l.o pa.réBt:C:>s l~; il propó:-;i to de lar.; preoc~ 

paciones de Fcchncr: según Reuchlin, aquél siendo físico mat9M 

rn5tico tuvo en 1839 una cri~•i~; ~¡ur> lo l lcvó (1 lu rncdiluci.ón 

metafísica r1cerca t.lc los pronl.c·ma~: del ul111c..-;., y ·~L1 ::::S:!. ;:¡fir::iu. 

ba lo si (3ui.enle: 

''que la conciencia se hallaba difur1~idu en todo el 

universo, que la tierra n11c~~tra mudre L:S un o:;c~r vi. 

viente y que el u.lma e::; .i nr.1ortal. Pura aportar uno 

base experimental <J. sus ufi.rmu.cionc:s trató de rr~ 

solver el sorprendente problcmLI qu<: con:::>istía en 

buscar la ecuación que estableciera lo relaci6n en 



tre ol alma y la materia. Es ta ecuación, al permi 

tir el paso de uno a otro dominio, demostraría su 

equivalencia y, en cierto sentido, su 'identidad'". 

(Reuchlin, M., 1976, p. 15); 
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Hclmoltz, que no tuvo preocupaciones de tal naturaleza, e~ 

tudió la ve lacidad de la conducción nervios u que dio paso a 

los estudios sobre el tiempo de reacción, pero su aportación 

principal fue el relativo al estudio de la visión de los colo 

re~ y lo correspondiP.nte a la percepción de la altura de los 

sonidos, estudios que aún hoy conservan su valor propio; sin 

emborgo, quien estableció la autonomía de la psicología cxpe_ 

rimcntal fuG W. Wundt (1832-1920). 

En opinión de Marx y l\illix: 

"Paroct~ nal11rn1 ~;uponer que lu. psicología fuera 

experimental, fisiológica e interesada en los pr~ 

blemus do líl sensa.ción y la percepción. Co1nr..> pro __ 

vino de ln filosofía, podrla turrbién esperarse 

que se intcresLl.ril en los pr·oblcmas ('rnstcmológi 

cos. En re;didad, el r,apul directo dese11:pcñado 

por L1 fi~;iologí.a fue muy pequeño. l\unquc Wundt 

decía r¡ue Lu suya era un~ psicología fisiol6qica 

cxpcrimef\Ld, de hecho no liu.bíu cxperi1ncntación 

fisiolóyie:1 ul9unu ... pen~;uba q1.ic la tarcu. primo.E_ 

dial de 1<1 psicolo9Í..i cr:1. descubrir los elementos 

de lo!; proc;c~s05 conc:i.cnte:;, la manera en que se 

cu11CL :::-~.:¡~ ''1, ':' L.i!:i lcyec; ']UC do terminaban esa co 

nexi.ór1. Dado que.· l¿,. mt:nto '/ eJ cuerpo scguÍ.<111 .:.:uE_ 

sos p<:J.rnle los, la muncru más se11cill21 Ce l 10v.:ir u 

cabo osa tarcu., scgGn Wundt, era hacer un estudio 

directo de los acontecimientos móntnles aplicando 

el mf.todo de lü introspección. Posteriormente la 

psicologÍ.Ll podría encarar la cuestiCH1 Je cuúles 



eran los procesos corporales que acompañaban a d~ 

terminados procesos mentales, pero este problema. 

era secundario. Wundt j ncorpor6 así a la psicolo_ 

gía cierto tipo de dualismo. También incorporó 

una fuerte creenciu en Ja necesidad de emplear el 

método experimental en pf;icologí.J". 

(Marx y !IHlix, 1978, pp. 43 y 44). 

Por otro lado, \·lolman dice: 

Nundt reconoce las limi tnciones del método e.xpcri.. 

mental. En su tiempo, la investigaci6n podía apll 

carsc a ciertos procc~•o::.:., pero no a todos ellos. 

De esta formu procuró ( 1892) que, en cada depurt~ 

mento de investigación, el método expcrimenlal a 

doptara un car5ctcr especial segGn la r1aturaleza 

del hecho investigado. En f1!~icol º'JÍa, sólo pucdr~n 

ser objeto de experimenL1c::i6n aquellos fC!11Ómeno.s 

mentule.s que pueden ser nft:!ctado::; directamente 

por lus influencias fl.';ir:a'.;, no la toL11licL~.1d lle 

los fenómeno$ psicol60icon. 

Estü é.lfirmaci6n indic.-1 r·L1r,¡¡;-¡cnlc que lu !J'.->ic.:oln 

gía experimental y cie11tifir ... -1 dc-!JÍ.J. 1imítiJrse a 

unü fracci6n de .su 5n•a ! ot --11. Lo~; prnce.~;cw. 1n0nt:~ 

les IOtÍs '"~le vil dos, dt:cí tJ '>.1nr1 d t, no put>rli"•n :;e r e:; tu 

di<JcJos por el mf!todo 1':-:¡,.·rim1~nt<1l. SÍ puedr-n !.:j·~r 

lo, indircctament0, por J,-1 inve~-:.Ligac1ón d'~ t-;w:. 

proch.1ct:c;,j. Et-.Lu~ p["oUur.;!1.::~-~ ·;on ni Jcn':juu..~e, la~; 

costumhrE)!!, ln::: --:rec:--,..::~"·'• l<.! tr;.1dic1ón, las in;; 

tit:ucionc~ socidles, e~; d0cir 1 L.1 totaljcL:-id d0 la 

cultura hurnc-inél. ~·Jtrndt p1,)pll o lrC'~. 1nétodo'~ de 1n 

vestiqación Pn psicoloqí.:.i: introspección, ~:.-..T.Jt::.ri._ 

mcntrJ.ción, e .i.nlt::L·¡..netLJ.c1Ór1 de la:. re,ilid~1llr~s hi:±. 

tóricu::;. La ps.icologí.i, al corrJYi.n¿1r lo::; tr0s rnt::•to 

dos, podría. alcanzar su~; objetivo~.; y aliurc~1r toda 

104. 
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el 5.rea de investigación". 

(Wolman, B. Op. cit., p. 14). 

Por lo visto hasta este moitY.?nto, se observa que el trabajo 

de Wundt, considerado como el creador de la moderna psicología, 

no puede sustraerse al espíritu filos6fico de su época (el po_ 

sitivismo) que marcó a la psicología con el duulismo, la "exp~ 

rimentación 11 y la cuantif:i.caci6n: su método s6lo era aplicable 

ciertos procesos n la manera de las ciencias naturales. 

La concepción que tiene sobre lil experimentación: 

'' ... parece considerarla como un medio de ilustrar 

acerca de puntos particulares un sistema general 

prcv1 amente establecido, y no <le poner éi prucbz.i 

de un modo definitivo unu hip6tcsis bastante lirni 

tadtt como para que dicha prueba sea posible. 

(En suma) lu irr1portancí il de la obra de \·Jundt no 

consiste solamente en 1a obr¿\ en sí misma, sino 

en 01 hc~ho de r¡uc lils grilr1dcs corrientes que l1an 

influido en el desarrollo posterior de lü psicol~ 

gít1 c·xp1·rirnontal pueden ~;('r presentadas como reas: 

cirn1cs cqnt.r¿¡ ciertds c.1rJ.ctcrh:ticns de su sist~ 

ma. Cfcct.iv.imr~nte, han con!:;istido E:n abordzn~ exp9_ 

r1nv ntt1lrncntc 01 ••<;tud10 t1e los procr•sos supcr10 

re>::, en <:on;,i dc~rur lo~• lH~clio:.; psi colóq.ico:; corno 

unid<tdPf; ~-;6licL:rn:cnte c::~tructuruc1as 'r' no como :-·ux_ 

tfl!•11:~ici ones dl~ 'clc!rnento~', y en rcch~-iZiJ.r Li in 

tr0spccc:ión 11
• 

(Rcuchlin, N. Op. ,,: ' ........... ' 19 ,, 20) • 

Al iqual que se hi:::o con 1<1 hi:;torin de 1u. cduc<lci6n, en el 

ilpartado cor1·espondic11ta, uno se ?rcguntQ si oxista otra ver 

si6n del ~;ur13imiento de la i11udcrn.:1 r~i.r.ologla 'l cfnctivumcntc, 

Ut.~ nucvr1 no~; podemos L'nco11trür con otr<J. La que se> revisará .:i 
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continuación la presenta matizada dentro de un contexto soci~ 

-ccon6mico el cual, como se aprcci a r.á, condiciona un t Lpo pur _ 

tícular de quehacer científico. 

Se puede agrQgar que en la Dctualidad sería impensable que 

una persono -como investigador-, él solo, produjese conocimie!:_ 

to científico a la manera, por ejemplo, de un L\1is Pasteur, e~ 

to es, sin el financiamiento d0 una institución -lo cual impl!_ 

ca alcanzar ciertos objetivos acordes con ln polític~ in~titu_ 

cional y no personales como antaño- y sin el apoyo gue brinda 

la moderna tecnología (al respecto, véase el excelente artícu 

lo de A. Gi 11 y: la mano re be ldc del trnbajo, 19 85) . 

Molinu ( 1981) indica que lti ps í coloqi.:1 contemporánea tiene 

la característica de ser ahit~l:óric.::t, al parecer por lo menos 

en el llamado 11 n1undo occidental": 

"Si nuestro objeto de estudio ha estado en constan 

te camDio, y no subemo:j <:u5.1 hn s ldo su cvoJ ucíón, 

no podremos conocerlo tot .Jlmc~ntc y, por otra pnrtc, 

si la cicncj ll se:'! hace en ur1<1 Uctcrminadn socicdnd 

y dcsconoccmos cómo esa ó-;Ocit~d.Jd h<l llt)yacJo .:t s••r 

lo guc· es, el conocimiento profundo de rn1c!;t.ro di) 

jct:o ne nos csc<.1.porf1 de• t._1~; manos 'l Ct.1l'I '..!rnu:; comn 

muchos psicólogos de la .icl11,-11.idad, en un !'rd<Jlll.t 

tísmo en el que no impn1·1 .i ,. i conocimit·rd:o proftm. 

do de lo que r1os intcn::;<1 v:>t udi<ir, ni <.>nco1d·r.::1r 

la verdad ..• " 

En c•.st.J pcrspecti va, el .a1Ji o r ,1nte5 mencj.onJ'~0, "íi rmo que 

hasta L:.1 prirr.crü mi t.Jd del si,·110 pasudo Alemo.nid 0rl.l un país 

atrasado y agrícoL:i; que la fl lo!.;OfÍü <.:ril cspecnL:itiv;i e· ide~ 

lista; que los centros cult:ur,i. le:· Qrun ln iJJlcsi a '/ 1.:-i~: univ0~ 

sidadcs {¡:J.mbas con:;enradoras}: donde c<.1si tut1i1 !c1 :;~1hlr~z.:i cr<1. 
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iletrada; la naciente burguesía estaba formada por burócratas, 

a diferencia de Francia e Inglaterra, países en los que se h~ 

bín logrado la unidad nacional y en los gue el desarrollo cap!:_ 

tal.ista era mayor. 

A partir de 1849, en l\lemun i <.l empil!zan los grandes cambios: 

así, el tic-mpa de Wundt fue un pcr·iodo de rcnovn.cLones drástí 

cas. En este contexto surge un,_¡ burguesía poderosa en lo econ:?. 

mico, y urw. pcqur~ñn y mediana buI.·gucsía dlcjadu del poder (pr~ 

fesíonistu.s lih1~rulcs, pcqllcños comerciantes, profesores, étc.}; 

estoG no RQ interesan por las cuestiones públicas a menos que 

se les afecte de manera dirccl~1: 

''{los) profesores universitarios, no es mfis 4uc un 

grupo pasivo yue ~e l~r1ita ~ llevor llnd v1rla pr~ 

tendJdumcrite virtuosu (UPdicada ill estudio y dl 

trabctjo} , desprccízi a lo:i obreros que tr.übaj.:in con 

sus mano~:; {(1uiz[¡ por esta L-azó1i gentes como Wundt 

no cmpJeun los catcuoríns de acción o conducta., ~;~

no ln~ de~ imEtrJC!n '/ SQnsaciÓn), .este grupo represe!! 

ta atiroxiin;lr1amcnte lSi ck 1<1 población total en 

1870". 

{1blt1c~m, p. 1:::-i). 

Con la 11nid.id illc-marw, 1870-1871, eon Bismnrk a ]¿1 cabeza, 

el d0sarn111n .dom5n sQ ncelt'r,J. y se propi.cio la inch1striali. 

Ztt('i6n y, .,Jcr::.í:·, s•·· estrechan los contoctos entre las univer 

sidd•Jes ~· la industria (como :,r> puede ap.reci.:ir hsta idea no es 

novedosa}. 

Alrededor <le 1848 la ciencia y la filosofía ~lcmann se pal~ 

rizan, ilnt0 J;i trndición :idcalístw. surge el punto d(~ vista ma 

tcrialist~ di~!fctico. 

Yaroshc·vs}'~y ( 197tJ), a.firtnti que: 



11 La fuente de la versión wundtiana era lu filosofíu 

idealista, y el programa de las investiryaciones psi 

cológicas de Wundt no era otra cosa que una formc1_ 

ci6n l1!brida con la cu~l 61 intentaba unir los pos 

tulados de esta filosofía con los result.::i.dos de la 

fisiología. 

•• ... se situ6, en el centro del conocimiento psicol§. 

gico ci.entífico, al suJcto, al que se as1gn6 la ta 

rea de observar procesos interiores, no exteriores, 

e informar no sobre acontncimicntos reales, sino so 

brc su proyccci6n en el partict1lar mundo no espacial 

de los fenómenos anímico~;. 

En la idea de tJUC el princip¿1l m~todo de la psicol~ 

gfa es la autoobservación especialmente entrenada 

(introspr"!cción} ~>P hu]laL._t vl germen del suDsiguie~ 

te hundirnlento de la c~;cuela de Wundt,.. 

(Y<1roshe 1;~-il:y, M. G., 1.979, pp. 67 y 68}. 
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Según este mismo autor, ni Helmholtz, ni Dondcrs nj otros 

fisiólogos (rixccpto séchenov, •p11en pr1-.scntó un pla11 para ala 

borar und psicología objet ival •,f' proponían cre.:i1 un.¡ p·.icolo 

gía. diferente a la filosofía, pc!ro fueron eJ 1o:.:; 'luiene.s la pr9_ 

movieron con su maneru nutura l 1 ~;t:i de <1l1ordar ln:-; problcmus: 

"En c.:iITJ)io, el cicntíficu qw: se propuso Ll. cabo t~~;a 

tarea (Wun<lt), no siguió una oricntuciG11 n<:iluraL i.s 

ta, !;ino idealista, de n1•fa~;tas con~;ecuc!nci.-1~:; pc1ra 

( I h í d(~rn, p. n n) . 

En este sentido, continúa :1olina, lo psicoJog.lu avocada a 

la autoobservaci6n, al cstucli0 dol aln1~, a la rnetnffsicn y la 

religión debe desaparecer o acomodarse u la nucvu situación: 

''La nueva psicolog!a de 1~ !;cgt1nda mit3rl del siglo 

pasado, comienza a inter0s~rsc en entidades mfis ob 



jetivns, como los correlatos entre estados de ca~ 

ciencia y fcn6menos nerviosos". 

(Op. cit., p. 17). 

109. 

Vale lu pena mencionur, como lo afirma Malina, que las uni 

versidades de entonces, por lo menos en Alemania, eran patroc~ 

nadas por la burguesía la c\Jc1l luchaba. en contra del materia_ 

lismo, pnr lo cual r.csult.J.ba lógico qne 11n profesor de filoso 

f)a como lo cr;i \·/undt se opu~~icra (voluntariamente o no) n 

uqncl la ~onci:!pción. 

Il1. l\. 2. L!1 PSICOLOUI/\: ¿UN/\ CIENCI,\ DE QUE Tl PO? 

Por otro l¿i<lo, uno puede ~sumir, a partjr de lo ~11tcs expues 

to, que la psi1:oloqíu es una (Hsciplina científica que se ubica 

dentro dr· LJs ciencias; nuturalcs y que su objeto de estudio es 

nítido; sin <'mb;:irgo, ost:c supuesto es rel.:itivo ya que a partir 

dP otra rf~fcn·nc1a b1bl1ogrftftcü ::,P encuentro un prinoramu difc 

n~nte: b;1!;t<_~ n_1 cordar que cs.:i psicoloc;ía no surgió de la nada, 

dl~ manerd cspont5.ne<1, sino qLW es re~ullzi<lo o c;.:prc~i6n ele cieE_ 

to estad0 ele cosas ciuc se pur~·rlcn clarificar, tal como lo afirma 

r.J Molind. 

De ma11,.ru .•:Qmejantc, para Luria ( 1977) el lu<JDI~ que ocupa lu 

psicol0~V:1 Pn~rc las cicr1cias nat11ralcs y sociales es una cucs 

ti6n fur1d~ment.ul. 

Con 1<1 idc.1 de aportar un;1 respuesta a tal problema, el au_ 

tor citado idl!ntifica, por lo ir.enes, tres posiciones: a) l.:i c10 

élqlJP.llos (1\JC L-into las aptitudes psíquicas conio otras caractc 

rísticas morfofisiológicas s(:.- hallun contenidas en el cót1igo q~ 

nl>tico, por lo que lil psic0Jo9í..1 pertenecería u L:i.s ciencias 

biológica~. Dentro de 6sta posici6n se insertan aqu6llos que es 

tudian ln actividad superior del hombre reduciendo ésta al us 
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pecto Jisioló~ico; b} otra posición dirla que la conciencia se 

forma durante nl proceso de la vida social y que el contenido 

de aquella es un "reflejo" de la rcalidtJ.d soci.:il, ésta posi __ 

ci6n postularia que la psicoloyia es una ciencia social~ e) f~ 

nalmcntc, hay otra posici6n rp1e "ofrece una nolución de compr~ 

miso 11 puesto que considera a 1u psicología como una ciencia 

''biosocial'', de t.:i.1 suerte qu~· unns propiedades psíquicns se 

deben ~ factoros biológicos y oLros a fnctores social~s. 

Paril Lurin Gsla Gltimn posiei6r1, aGn cuando tiene un n6cleo 

válido, esta simplificada y c.:.; inadecuada porque: 

'' ... csci11de11 bruscamcntn Lo 'lliol6gico 1 de lo 'so 

cial 1 en los procesos p:-;J,¡uicos, los examinan por 

scparudo y lleg.:in a ln conclusi6n de que el peso 

específico de lo 'biolócJicu' y de lo ·~-;oci.:d. 1 pll*:_ 

de variar on los diferentes aspectos d0 la activi 

dad psíquica, que en uno:~ procesos psíquico~ del 

hombre predominan lo 1 biol6g.ico 1 y en et.ros lo 
1 social'" 

(Luri..c1, a., 1977, r1. 57). 

De acuerdo con esta Gltimn pos.i.ci..6n, ento11cc!;, el de!.;arro 

llo de 1 ser humano se cxpl ic.J por la "teoríu de- los dos íact~ 

res", es decir, por la correl<Jción de la "nnture" (lo biológ_.!:._ 

col y la 11 nurturc" (lo social). l'.dem5.s, tal posición no es 

fuerte puesto que, como LurliJ. afirma, duda que en lo act:ivi 

dad consciente Li.el r1or.brc r->;-:i ~·· t·;1n procc;,os puramente biológ1 

cos, no influcncin.dos por lo \1i<la socL.11., coir,o t.ci~p0cn huy ra 

zoncs puru creer en lo contrürlo. 

Siguiendo al mismo autor, ~:i se acepta la primera posici6n, 

la biológit..:ü. 1 uno cae ~n un "rnJtci.-ialismo naturalista sirnplis __ 

ta 1
' y, si se acepta la segunda postura: 



" ••• y sepa ramos los procesos conscientes de la ac _ 

tividad mental, confundiremos la psicologia con la 

ideología, lo que nos lleva a una posici6n ideali~ 

ta en la pR icología" 

( Ibidcm) . 
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Luria afirma que en todo aspecto de la vida consciente es 

válida la ley de los procesos nerviosos superiores, pC'ro estos 

son sólo los aparatos que efectúan la activid<J.d, y no explican 

c6mo surge en toda su riqueza y variedad eso actividad cons 

ciente. Así, para encontrar una explicación cicntíficü de las 

formas superiores de la consciencia (lo fJUc él de-nomina como 

percepción t:omplcja, lü u.tcnción voluntariu., 1.-.i rnt>rv1ri zr1cjón 1 

el pensamiento abstracto y la acci6n cor1scicntc volur1taria) 

hay que abundorlilr los límites dc1 las vivencias subjetivas del 

hombre e ir m5s all.:í de lo individuul y buscnr ~;u procedcncin 

en la vida. ~;ocial en lu que él vi.ve. 

f.ur.ia, citando a Vyqot~oki, dice que el acto voluntdrio es 

la clave, p1:ro 110 h.:i.y ciuc buscur la cau~a dentro del org,::rnis_ 

mo (por cji:mplo, en el alm.J. o l'n el cerebro): 

ºLa soluci6n hay que buscarlu fuera del Ol"!JU.nismo, 

en ln ilctividad del nifio ¿1nte el a<lulto, es decir, 

en la~ forn1as sociales de la actividad infantil. 

El nirlo se haya dc-sdr~ el comienzo en la mfis cstr~~ 

cha r<~lución con el adulLu: cuu.rn.10 st2 S2?ilr.1 de 

su madre físicamente (al nilcer) y biológicamentf.:! 

{al d0stetarle), el nifio se mantiene ligado a su 

madre (y u las dem5s personas) socialmente. 

Del acto de subordinación social al leiiguaje del 

adulto surge la subordinaci6n al lenguaje propio, 

una acci6r1 nutorcgulante, voluntaria, soci~l por 

su procedonciu y media.tiz,.1da por el mundo mate 

rial y por el lenguaje''. 
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La explicación del acto voluntario está más allá del orgu_ 

nismo y de sus mecanismos na t:urdles: 

'' ... surge en la frontern entre las formas n~tur~ 

les y las sociales de vida y con la influencia 

de la organizaci6n soci.al do los procesos 11at11r~ 

les. El ni 1io se somete ,·, LH:; scñ.:ilcs que l legt:ir1 

del exterior siguienrlo lns leyes de los crtlacl!G 

temporales, bien conoci(los c~n la fisiología; u 

continuaci611 asimila l~s relacior1cs r¡uc st1r0cn 

en el contacto pr~ct1cr> y 1Lngt1istico v l.1s UtL 

liza para someter a PSO'.; Pr1l.1ces su prop1~ con 

ducta. En ninqGn mom0nt·11, ;1 lo largo 11~ 6ste e~ 

mino, los procesos rcb~sQn los limites de las l~ 

yes nuturalcs cJ.e lo!:> e:n.L1c(·~; tcm¡Joralcs; sin 0m_ 

bargo, al someterse pc..,o,· enluces tcmporulr...:•; ~,o 

cialmcnte suscitados el hombre se vuc:!..ve capuz 

de observar una conducLit v11l unt.:-1ri amente diriqi 

da" 
(!bid., p. 61). 

De esta forma, l~ intcrJ~(:i611 de lrJ soc1~l y rlc lo lJLol6g1 

co es m5s que una colaboraclfrn, c•s {?l. fundamento de nuevos sis 

temas funcionales: 

"prcci .samentc .:i 1 ~ur<_¡l ::iicnt rJ de 1•s¿is 'fon:nci0 

nPs funcion<ll0.!'; ntwvil.<~' sí.· r10hen lu~; form.ts su 

tan en 1 as fronteras qn·: ::;(>paran lo n,_1tur;1 l y lo 

social y qw: jusli[ic.:i:: L1 presencia de: ur1zi cien 

cia corno la psicolo\]ÍCl, rp:·~ est11diu Lis nueva:~ 

leyes sur0idas de esa :11_~c1r)n mutua". 

{Jd1.~m. ¡•. Ci2J. 

En consecuencia, para Luri<l, lil psicolcJgÍa Q] estudiar pro 

blcmas t~1n complejos no puede ~;··r una cicr1ci0 pur.:i.meritc bioló 
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gica; y la psicología que estudia las formas de actividad con_ 

ciente realizadas por el cerebro, no puede considerarse una 

ciencia puramente social: las formas sociales hacen gue el ce 

rcbro "funcione" de forma novedosa, esas formas dan origen a 

s.istemas funcionales cualitativamente nuevos que son el objeto 

de estudio de la psicología. 

Quiz5.s la posici6n de Luria no sea la mejor, pero al menos 

presenta una tesis a partir de la cual uno debería analizar el 

posiblr. estatus científico de! ln psicología y, por otro lado, 

esa posici6n sugiere al que suscribe que, al contrario de los 

que piensan qne ln psicologín cst5. en crisi~;, ésta pued0 ser '/ 

es vista desde muchos ángulos, escasamente delimitados, que 

crean la ilusión de una ciencia construirla, como erróneamente 

se conciben a las ciencias naturales cuando es cxuctamente lo 

contrari<1: por construirse, como cualquier otrn ciencia. 

El plilntcnr tópicos como QJ anterior ·¡ otr<Ei qLll~ revis.:trc 

mes a continu.::iclón, permitirCt (es una su¡iosi.ción) !-;opcsur las 

diversas ilportaciones de l.::is ''<lifcrentes 1
' psicolog!its a la 

pr5.cticu cducdc.ional, pero, úUcm[i~;, n~-pl'nsar u la p!:;icología 

de rnancr.:1 dif(.:rentc a corno :;e hu venido h.:1cicndo ha~;t.:1 u.hora. 

( J 9 78) : 

"Si 110 podcmo~, definir e.st.;.i psicoloqío por unu l. 

den de humbrc>, e~> decir ~:it:1wr lJ. p!~icoJoulci en 

la filosofía, no tcncn;o.s el poder, cvid•.::-nt•~mcnt.e, 

de i;;ipcc~j r :i c;~icn qi_.;,ie:r~i. que SL:i.1 el 11..tHldl'Sf..' Pt>~ 

c6lo~1a '/ l l.::i1:iur p::::;1coloi:.¡íu .. 1 lo que se(.1, Pero 11u 

die pued\· justif.ica.damc;!ntc impedir a la filosofía 

el continuar lnterro9findose !:>Obre el mol definido 

status clP lo p:-::icologl.<1, mal definido tanto del 
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lado de las ciencias como del de lns técnicas". 

(Cauguilhem, G., 1978, p. 25). 

La divisi6n de los psic6logos no se detiene con lil toma de 

posición respecto a si la psicología es una ciencia natural, 

social o una combinaci6n de ambas, sino que se r!xtJ~m~c de m<l 

nera natural hasta la práctic.J profesional -provisionulmente 

no se consideran los aspectos económicos sociüles-. Tal prfic_ 

tica, la mayoria de las veces escasamente comprendida por los 

propios practicrrntes, suele surryir como la continuidad de una 

tradic1ón .irreflexiva, de: manPra sirnila.r a corno muchZHi persa 

nas practican una religi6n: d0 forma inevitable la falta de 

reflexión epistemológica y tr·~Óri co-pr5ctica os cubierta por 

el dogmatismo; por otra parte, csil práctica tradicional es 

producto de una ignorancia sobre los desarrollos de otras di~ 

ciplinas. Este no es el lugar para analizar tales problemas 

pero sí para retomar una 4ue otra idea que pueda conducir a 

una aproximación reflexiva ~;obre E:l quehacer del psicólo90. 

Así, por C?Jemplo, Braunstc1n {1975) plantea que por e] ti 

po de objeto de estudio empleado {la r.oncicncia y la. conducta} 

el trabajo de la psicolog1a se da en el terreno de la pr5ctica 

ideol6gica y no en el de la pr5ctica cient!fica, lo r¡ue no es 

desdeñable sino indispensable cori;o rnateriu pr.irn.:1 para el gueh~. 

cer cient:'ífico. 

El mismo autor afirma que ~;crÍ(l incorrecto pcnscJr que· nin 

gGn psic6logo define el objcLr) de estudio de la psicoloqfa, 

puesto que hciy muchos pL1ntca1:1ientos: a lm¿¡, 0.spí ri tu humano, 

psique, uct:ividad psl.quicu, cDnci0ncia, mundo .interior, uctiv"~ 

dad ncrvio~;u :.upf'rior, mundo J1,(.)n1 l, persona] idu.d, conducta / 

etc .. y .si todo[·; e~;tos términr¡:=.: ~~ignifican lo mismo, no hay r~ 

zón paru que '~:-:istun t:crnto;,; ~iero si est:os ti<~nen difPrt:ntcs 

significudos, y si la psicolo11í.a tiene expl icaciom:~; cjentífi 
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cas, deberán existir conceptos tc6ricos que permitan elegir un 

objeto de estudio y rechazar los restantes como ideol6gicos 

(entendiéndose tales como un conjunto asistemático de nociones 

precientí.fica8 y como representación ilusoria y reformada de 

la realidad elaborada por las clases dominantes). 

Uraunstein plantea que para otros ese problema puede rcsul 

tar ocioso, pero no para él: 

"sucede que al definir el objeto de una disciplina 

(la -,isicologia u otra cu~lql1iera) se define al mi~ 

rno tiempo y de un sólo golpe que se habr5 de es tu_ 

diar y también c6mo se abordará ese objeto" 

{Braunstein, N., 1975, p. 22). 

A manera de ilustraci6n este autor revisa nueve definicio 

nes de ln psicología, de autores de siete nacionalidades (S. 

L. Rubins.tein, w. Wolff, P. Gui.llaumc, P. Fraissc y J. Piaget, 

A. Villar, H. J. Hcysenck, G. A. Millcr, Smith y Smith y J. 

Blcger}, y encuentra que los objetos de estudio definidos caen 

en uno de los tres grupos siguientes: 

a. T.Jut:ol6qicos. Como es el caso de Frais::;c y Piügct quicnc~; 

dlccn: •' ... es (~1 psiquismo hum.-rno o mejor, p.Jr.J. evit.:ir el tér 

mino de pr;iquismo que presenta un aspecto misterioso y hasta 

esotérico, lo. pr~rsonalida.13 h1lPlil.n.1 ~0nt-0mpL1r1,-: '.:'0P~ '.!'.:..:! i:;tC'.]"!::"'0_ 

c.ión unit.:1ria de toc1us las instancias". Donde el Psiquismo es 

igual u person.il id ad y es tcJ .i qu~tl a. una total i dcid psi colóqicü 

do un individ1io en flilrticulnr. 

b. No ~;on definido:;. Como es el caso rle Cui.ll;n1mc• y Mi.11.:r~ 

el primero dir.'i que el o!Jjcto de la pslcolo(~í.a C's el mundo n:o 

ral, lo cual no ~~e th-'fi11e, y •:-1 segundo en su glosario dcscri_ 

bir5 que la psicologia es la ciencia de la viJa mental, basadil 

en la cvi denci a que :-;e obticnr: mediante l.:i observación y anf1li 



116. 

sis del propio comportamiento y del comportamiento de los de_ 

más: en este caso, ºvida mental" como "mente" no figuran en 

el glosario, por lo que respecta n ºcomportamiento", acota 

Braunstein, es un esquema cxt:remu.damcnt.c complejo de r.eaccio_ 

ncs, que pueden tener espcci al s lgni fi cado par u e 1 organismo. 

c. Por último, los que cst[in mfis o menos definidos: "Sus 

representantes asignan a la psicologra la tarea de estudiar 

la conciencia y/o la conducta''. Conciencia y conducta ser.fin 

los temas que Braunstcin abordará de manera crítica. 

Etimológicamente:-, conlinúa el autor mencionado, L:i. psicol~ 

gía siqn.i ficu trat<.1dO o d1scurso (lagos) sobre el alma {psi __ 

que), y es di f.Ícil dcterminur en qué 1nomcnt'.) la noción de al 

ma se desprcnd16 de sus co11not<lc1ones 1netnfisLCclS y tcol6gi 

cas, pnrn ser reemplazada por ttn~ '1 vcrsi6n laic.::i''. De igual 

manera e~; difícil determinar í•l 111omcn1·0 en que 01 ",-1lm;:1 L1ici 

zu.du", ll(!CJÓ a ser. la c:onci('!li_'i,-.i; se ti.ene la imprc~-; i.6n de 

una tr.1nsición p;i11l,1tina, dr! lu ,1ivino o lu profano, dr_~ .Jlqo 

abordable-:! por lu ví.::i de, la reí le;-:ión C')fllO :-;e apr€:cia con R. 

Descartes, en el que sin cmb:1r90, el término uconcic~nci,"1" co 

mo tal todavía no aparece. ,Jtinlo '1 e~-;ta tendencia (concicnciu 

corno cosrJ), existen otrus q11•· considerun a l<t concir:~ncicl corno 

acto a tr."lvés del cual el Yo t:.::-a:"iciend1~ e1 "Xt:c,ri.or (por eje~ 

plo, ld. p~-;icologí<J. !:enomcnolr\q1ca1. 

La "psicología cl5.sica" ( 1C.37-l90Ci) se dio r.omo objeto lu 

concícnciQ., objeto inasib1(•, ':' ;¡l rni!".ri1n tir:·mpo s0 dio 11na pr9_ 

pues tu metodológica doncle e 1 !J ujeto e:-:amina su~; propio:.:; contz 

nidos (perccpciú11, ctl011ciC·11, 1i1~.:;,.oric:t, ele.:.} de concicnci.:i.: 

'
1 La psicologia acad61ni':Li cl~sicn siguió ur1 proceso 

más o menos rectll.ínc·o d•..:- <1cumulc1ción de dutos f;in 

encontrar inconvenientr~:; ni i mpuqnaci onc~; :-::er.i a~~ 

hastél 1900" 
(Ibidcm, p. 31). 
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r!l autor ulude al lrabajo de S. Freud: La Interpri::-'t:ación 

de los Sueños". En la actualidad se conoce que Freud no explo _ 

r6 al inicio el concepto de inconsciente, él entonces hablaba 

de una 11 segunda conciencia" (Gómez Pin, 1982): esta no podía 

dar cuenta de aquellos fcn6rnenos que justamente escapan de la 

conciencia. 

Para Freud, lo inconsciente no es privación de la concicn 

cia, sino funcionamiento diferente de lo que a la conciencia 

atraviesa, 11na 16gica diferente: lógica del suefio, del chiste, 

del lapsus, del síntoma (Op. cit.). 

BraunstPin ;1firm<l, en este sentido, que la conciencia signi_ 

ficu algo mfis, L1 conciencia moral (o sea lu í ncorporaci6n de 

imSqenes <le lo:~ padres junto con las restricciones y prohibl 

ciones rcal~s u L:intascadus del sujeto). 

/\sí puc'.,>, en csle contexto, por un ludo, el "motor" del qu~ 

hacer humor10 es el deseo y este, en situaci6n analiticn, es lo 

inconsciente, y por el otro, ln conciencia es desconocimiento 

del deseo, una funci6n pcrceptual del Yo, momcntanca y fugaz. 

Siguiendo n Braunstcin, con respecto a L:i psicologL.1, afimu 

que ésta c.imbi(i de objeto, dc- los estados m'2nt¿¡lcs a ln conduc 

ta; de mét·(1do, de lü inr.rospección .:i la experimentación objetl:_ 

va; de oh_i•·tivn, de la mera descr_ipción o la predicción y el 

con t·ro 1; di' lo:.; l írai tes de cl.lmpo, de lo hurnuno separado de lo 

inirdhwo.:t1Hi ü uH<.t cvi1jug.J.c::.6;·, de :J.:;',~0:: 11°] n~tat11c; rlr; los psi 

cólnlJOS, d'~ pf·f'l~><1rlnrC'~3 reflexivos Ll. ''técnicos c;-:pcrtosº en pr~ 

decir y cor1trol~r. 

f·'inD.lmt.·ntc, afinnLl l3r..:.1unstein: 

11 
•• ,1·1 ob·j(~to de una c1cnci.a no e~ unu. t..::Osu o ur..:i 

madi r i cu.e i. 6n VÜ3 ible en la!:> cosas si no q uu es un 



sistema de conceptos producido por los cien tí [ i-

cos para explicar n las cosas y sus mod1ficu.cion(.;::=;;. 

La ciencia no 'encuentr.:1 1 su objeto; lo 'pr:oducc' .:1 

través de un trabajo teórico. El obJcto de l.:i cien 

cia es, pues, un objeto formu.1 y abstr.-icto, n di fe 

rencia de los objetos empíricos, concretos, de nucs 

tra vida cotidiana. 

" ... la psicolog:í.a que se da como 1 objeto 1 <l la con 

ducta no es ciencia: es colccci6n de datos y expe 

ricncias que deberán ser e>:plicadas por a.lquna cien 

cia que produzca su propio objeto teórico. 
11 La psícologíü se arroga dos objetos: la concicncin 

y la conducta. (no son objc.~tos [01·males y abstrae_ 

tos). Se trata en otras palabras, de representacio 

nes ideológic<1.s .... (esto no quiert! decir inexistentes 

o insignificantes} con.sli.tL1yt~n un campo de represen 

tacioncs de la realidad" 

(ldem., pp. 42 ;i 46). 
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Sobran comentarios, sin embargo fuera del alcance de este 

trabajo. No obstante se puede afirmar que una uproxímaci6n al 

problema de l<J. cicnti fi.ci<lad o no de la psicología, de esta 

naturaleza, os lo que pcrrnilirá el avance de esta disciplinu. 

III. n. LA RELt\CION ENTRE L!•. PSrCOLOGlt\ y L.J\ EJ'JlJC/\ClütL 

Por la mc1nera en que ~;e <·iinCf'ptu.:iliZLl i1 L1 ¡J:;ico10•1Í<l (en 

cuanto a .su ori9cn, rno.JalicLi.\ d1· cienciu., :~u r.k1 finici6n del 

objeto de c5Ludio ~1sl. como ::-n metodolci~1íu) y por lo que: il.c Ó$': 

rente:." tipos de psicolo')'Ía (·duc,-lli.vú que ::e h:1n rl0'.;arrolladu 

en algunos pal.ses. De mCJ.ner<: c:'Jidcnte, t.:unpocu es u'i,_¡cto r.!cl 

prcsent0 t:rab<Jjo rcLl.l:i.zar t,__d ;111i1lisi:; pero sí !·;cñuL:n .Jlgunus 

pcqucP.us notas, particulurmc·ntc, en torno .i LO. n:l.::ición de ln 
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psicologfu y la educaci6n en por lo menos tres pafscs que, de 

alguna manera, han tenido influencia sobre el trabajo de los 

psic6logos mexicanos; a saber, en los Estados Unidos de Norte 

américa (E. U .A.), en Francia y en la Unión de Repúblicas Sovil'! 

ticns Socialistas (U.R.S.S.). 

l\s'i', la solicitud por parte de los educadores de t_Jrinciplos 

válidos y ~;ignificativos y, en el otro extremo, los intentos 

de los psic6lo~JOS por incidir on la pr5ctica cducativil, puede 

ser vista desde muchas t.lircccicnc~ o niveles (por oicmplo, Bi 

jau, 1980: ílruncr, 1985; y Co11, 11)83). Es Lar; t.lircccionc~; o nl 
vc1cr.. dcpend.cn, de manera rclutiv<.i., t.lel tipo de quehacer p~>ic~ 

lóglco que !iC toma corno punto (1~ n~fcrcnciu, <le lo r.p:c :::;{.;' con 

sicl+::~i.~a co111(J oh-jeto de c~;tudio de lo psicología que se nvocu. a 

la 0ducaci6n, lle las ~ctitudc!; 'l expectativa~ tilnto de psic61~ 

gas como dr· cclL1ccJdorcs í2 inc1u:;o, de mancril m.:í:; general, pero 

no menos condici.orw.c1o, del U¡.0 ele? sociedad en la quo se gene 

ru la ps i.C(>log í a. 

l\ntes ele muni.fcstar lt:ls relaciones cnt:.rc la psicología y la 

cducaci6n (~n Cilda uno de los pllÍscs antes ci t.Jdos, me parece 

pertinente rctomnr .Jlgunos USflüctos del esbozo hist6rico, en 

occidente, atinqente a cstu relación, que cfccluó C6sar Coll 

(19113) . 

El aut.111 anlc!S citado pl~u1Lo..~.:i c¡L:.e cstu~:; relaciones tic11cn 

un r:nráct'''" pi11·ticular que ;,e resume en "una promesa que nunc<J. 

llc,Ja a m,iteri,iliztti:~c- CO'.nplctümenlP": esto, ~;cr.1ún 61., se con:'._ 

tata ya en la tl~Orin cducativ3 de naturaleza filos6f ica ~· de 

corte psic•1lo9i:~nntc (:..1.iglos :·: 1/lII, ~{1:·: J' lt~s primeras dé!cadas 

del XX). llt'rbai:L, por ejt!rnplu, ¡~cns.::iba i:-iue lcJ filosCJfía moral 

indic.:i.ríu ,1 lü pcd.aqrYJÍü los objetivos a .:ilcanzar y que la psi:_ 

cología b1 induría los medios p.:ira llcgur a ellos. A purtir del 

nacimiento de l.J p..sico1o•JÍa cient'ifica lus expcc:tutivas numen 
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taran considerablemente; se pcnr;u.ba entonces que la teoría y 

la pr5ctica educativa rccibirran un fuerte impulso y que se 

tendría una base científica para enfrentar la problcmfitica ~ 

ducativa. Ejemplo de ello e~ que en 1903 E.L. 'I'hornrlik1? publ~ 

ca lo que parece ser el pr1me>r texto de ºpsicología educati 

va", mientras que en Europa (1901) ya se hubíun publicado tr~ 

bajos de car5.ctcr psicoeducuti vo bajo la di recci6n de E. Clu 

parida y Th. Flournoy (Clapor6de fund6 el instituto Jcan Jac 

ques Rousseau el cual se convertiría en la Facultad de Psico 

logfa y Ciencias de la Educaci6n, misma institt1ci6n en la qu0, 

bajo la di recci6n de JcLl.n Piagct:, se elaboró la tcon~t.t gendt~ 

ca). El movimiento de renov(lcí6n pedng6gica, mejor conocida 

como "P.scucla acti·~·.:i.", tiene como ba~c a la psicologí.:i funcio 

nalista de W. James, J. Dcwt_~y 'J E. Clilparéde. 

A los trabajos pioneros f:obrc lus teor.ías del aprc--ndizajc 

de 'I'horndike y Judd le siqucn J .:i::> de otros autores (Cu thri e, 

Ga tes, llul l, Tolmu.n, Lcw in, ·~te.) : el .l\nuar-io de lü Sociedad 

Nacional paru el Estudio de la Educuci.6n {1942) conti(·r10 un 

resumen de las principale!--1 t··.>orías df'l aprr·ndjz.:1je junto con 

sus implicaciones educativo.~>. Paralcl~1mente, conl:ir1úa Coll, 

.surge el progreso de la psicnloqía del niño '( un t:rdl:Ja jo pio __ . 

ncro -por. ::;us r.cpcrcusione~; t·n la cducüc.i6n- r¡ue e~;t.:ll,lcce L1 

medición de la .intcligcnci.:1, debido ü Binct. l\r;í. pw.;~;, lu r~:;~ 

del desarrollo del niño y i.1 f\lC'f1ida ri0 lD~~ di\".-rr•:ir·;n~~ indi·:i 

duales: 

"No ohstuntc, il lo lar~jO de los afias cincuenta se 

producen una. serie de !1ochos que; ser.'i.n d0ci.sivos p~ 

r.:i el rumbo <lt las reLH:iones entre psjcol.ogL.i y e 

ducoci6n dur.:intc las ...!u'., JDr.;c:i.da~·. siguicnt..0::0;" 

e e. co 11, J ~ 8 J, p. 11i) • 
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¿Cuáles son esos hechos? 

l. En el campo de la teoría educativa hay dificultad de en_ 

trcqar los rnú.l tiples resultados de los diferentes marcos tc6ri 

cos. 

2. En el campo de la práctica educativa se agudiza la pert~ 

nencia educativa de los problemas abordados por la investiga 

ción .psicol6gica. 

3. La emergencia de una serie de disciplinas que disputarán 

a la psicología "su protagonismo 11 y harán caer en la cuenta de 

que la problemática educativa no es de carácter fundamentalrnen 

te psicológica. 

4. Una ser.ic de cambios econ6mico-políticos (lo 11 gucrra fríu 11
) 

que ejercen influencia decisiva sobre la educaci6n y sobre las 

relaciones de ésta con la psicología. 

Para los años sesentas se otor96 qrandes ayudas económicas, 

p6blicas y privadas, con el fin de que los sistemas educativos 

respondieran n l.as expectativas, ¡Jrincipalmcntc en los E.U.A., 

pais líder del llloc¡t1c occidental: 

"En suma, hucia 1960 se respira un marcado optimismo 

en ]1):~ ;:un!,i_enl1~!-; educativo~;; c,.:Ü;te LJ. opini6n gen.::_ 

ralJzada de que l.::i.s rcfon:h1~:; emprendidas ser5n un 

instrumenlo e(icaz ¡wrci. 1:1 desarrollo cicntííico y 

el c<..1rnbio social, ascgura:1do sintult5ncan1cnte 11n cr~ 

cin1icnto ccun6mico y una mayor iqualdad de oportuni 

dadc·~; en rnateri.<..1 (:Jucati.va ¡_iu.r:a. los miemLiro.s <.k~ to 

das las clases sociales e incluso [l~ra los países 

del 11.amddo tercer mun<lo", 

(Ibidem, p. 19). 

Esta si. tuaci 6n da fuerte impulso a las ciencias de la cducu 

ci6n, pero, en particular, ln psicología educativa es la mfis fa 
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vorecida ( 1950-1975) lo que la lluce experimentar loe; mayores 

progresos durante esos años: toda in ves tigac.i6n psicol6gica, 

cualesquiera que fuese, termí na destocando posibles implica_ 

cienes educativas y, tambidn, se inicia la intervenc:i6n dircc 

ta del psic61ogo en las instituciones educativas. 

Para 1975 la ''~poca dorada'' fJarecc l1aber llegado a su fir1. 

Varios factores contribuyen: unu crisj s econ6mica; la tensión 

hegemónica entre E.U.A. y la U.R.S.S.; los pocos rcsultudos 

prácticos para mejorar la educación; la ausencia de teorías 

globales; el fracaso para lograr la igualdad de oportunidades: 

surgen entonces l.:i.s crítican radicales al sistüma educativo y 

las tesis de la descscolarizaci6n. 

Se abre pues, en opinión Je Coll, una fase de rcflcxi6n y 

an51isis cpisternol6gico, de !)Gsqueda Je alternativas: unos, 

los optimistc'.ls, sostienen qui.~ la psicología es una ciencia muy 

j6vcn por lo que hay que qcni·rar más conocimicr1tos; otros, los 

pesimistas, suqicren que el :1ivt_•l de r:,•xpecL1ti'."1s e::; Illll'/ clev0_ 

do en funci6n de la complejidad del fcn6mL'110 (:ducali•;o y de 

sus implicaciones políticas, ecnnómic.'Js e ic.leol0qica~;; otros 

m:i.s, sin ncgür lo anterior, .-if i rmun que la'.; rc.lucione~; han u. 

doptado demusiado o 1'1cnuc10 tm c,-1r.5cler e;.:o"si'.1:imcntc unid.irec 

cionc1l que no ha tomudo c11 C1J1'nl ~1 lo:> C'lcmc:nto!·. propio:> de los 

procesos educa ti vos, por lo c11;1 i dcb(• halJC r un cambio Je plun 

El que esto escrn:.e rcitc1·a que la psicolo<Jí.::1 puc·iJc ser unc1 

ciencia pero que ésta u(m ;-;1: t•ncuc•ntr.~1 en !or; (;st:1dio:~ inicia 

les, como dicen J. 1\. C<:1slor,nu, .1. 1;jacobLc' ~' G. Riccó (1973) 

l;is 1.?;.:!'li("c1cinnr:!S ;1rt11,1lP'.-> , .. , [' ir.01,-,q);i ~·n r"'. inr0n :1 d•"scrip_ 

cienes de hr!chos empíricos'.: nn !'ro1ii.1:nt'!nt 1 • ,, ···:·:p1i<:a<~inncs d·~ 

índole científi.cü., o como diL:l: !·1·aun~;tcd.n (:·uprd) quQ <.·l tra.!1~ 

jo de lil p~icología se da en el Lern:no de la i•r5clica Ldco16 
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gicu y no en el de ln práctica científica. Por otro lado, tal 

vez fuese oporluno que se iniciara una obra acerca de ld psi_ 

colegía a lu luz de la historiu universal, de lu hi~Loria de 

la ciencia y de' su desenvolv1m1ento particular en determina 

do~ tipos de sociedad, lo que nos permitiría entender las li 

mi laciones y alcances de la psicología. 

III. B. l. EN LOS ESTADOS UNIDOS DE NOR1'EAMEP.ICA. 

Entre los pioneros se encuentran aquellos psicólogos que pe~ 

saLan debí¿¡ de restringir su labor a la mera producción de co 

nacimientos, en lugar de solucionar problemas sociales, ejem_ 

plo de ello lo fue 'I'itchcncr. Sin embargo, otros psicólogos, 

los funcionalif,;tas, consideraban a la psicología de manero fun 

damontal como ar1licarla -~- James, E. L. 1~orndikc y J. Dewcy

{Snclbccker, 1974}. 

Puesto que hny muchas psico1ou1.:1:. i' Vfl.ritl.:: to:~orf¿¡;, del a 

prcndizaj<~, purticulormentc, a veces, con implicucioncs contr~ 

dictorin~, cnlr1nccs el problcm3 consistía en s0leccionnr ln 

conccpci6n mfü:; adecuado. "! 6.slcl se dctcrmi1i.1.ba por la que se 

con:.;ideraba como de m<l.yor nutorid;:id. Dada c~;tn compctcnciil SU!_ 

giQron tumiii6n entre los cducL1rlorcs "~o;c<_Juidorcs" de det:crm.inn 

"Con 1:-l ~·nr0imiento de 1C>.'..i diferente;, enfoques 'i lo 

comp~~tcnl'i<1 rcsultunt.e entre ello~.;, lo~; vocC!ro~; par~ 

ciaron f)(!nlcr sus re::;cr•:a~; acerca de L:1 n~turwlezu 

tentntiva Je sus sugerencias pr~cticns. Se hncran ca 

chas c~cri! 'ifi cos' mfis que: como descri.pcioncs b!ntnti_ 

vas del mundo real ... " 

(Snclbcckcr, 1974). 
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Adicionalmente, cada una Uc estas posicione~ inval.i daba al 

resto. Fue la época en que el aprcndi zajc era un área de inti;:. 

rés dominante, por lo cual las tcorfus del aprcndizüjc domin~:_ 

ron la tcorfa en psicología. Deberá recordarse que aún en la 

actualidad, ninguna teorta del ¿1pren<lizaje ha demostrado ser 

totalmente válida y comprehcnn i vu y, por otro lado, lus ta __ 

reas de aprendizaje investi qnda.s no son siempre rcprcscntati 

vas o similares a las que ocurre:n en el salón de cLJ!J'C (véase 

más adelante). 

Los educadores, sobre todo, tenían grandes expectativas 

del trabajo realizado por los p~ic61oyos, ellos aceptaban las 

nuevas ideas sólo si el representante del enfoque era identi 

ficado como fuente de autoriilad; al parecer, según Snelbccker, 

si los estudiantes mejoraban su desempeño académico se debía 

en gran medida a que los objetivos cUucutivos fueron defini 

dos de manera operacional. Relativamente prontn empezaron a 

llover fuertes criticas, con base en las cualc~ algunos te6ri 

cos fueron des.:-icrcdit.:idos <.;r.JmO fuente de autoridad, por ejem_ 

plo: 

l. La concepción mecanici::t.J del hombre. 

2. El interés por los procesos relativamente simples. 

3. Por L:i utilización de t1ni1nalcs. 

4. Por las condicione~; cnntrolad<..!f; de un lul:oratorio. 

que scpnr.:iba al investigador de los procesos l)ásicos con el 

psic6logo orientado n la n¡>l ic<lci6n, sin einbarQo: 

"Consj deró que los ps i1~i1lo.:¡os del laboratorio del 

uprendiz.:ijc, los ps.ic01ugCJ:; ded1c<idot> .:i L1 cti_)llc~~ 

cilm educativa y lo::. pr,1ct.ícantcs de la L'dücacLún, 

no estaban compromctic11·1:: c(1n t.curíus mutu,imcnte 



excluyentes, sino que debía haber principios suby~ 

centes con implicaciones en común para los tres ti 

pos de situaciones. 

125. 

Linch propuso entonces un ''nivel de ingeniería'', como l1~bíu 

ocurrido con Ll física y la biología, en la que se tru. ta río. de 

usur las tcorít1s de la psicolo,Jía como qeneral.izaciones que t~ 

nian que ser puest~s a prueba, observando los resultados para 

cada caso concreto, esta sería pues la forma en que la tcoria 

psicol6qicil guiaría a la ¡Jráctica educativa con el fin de me 

jori1rla. 

Alrededor íh.' lo::; <lÜo~ cincuc:nl.:1, cila SrwlLcck\:;r, el aLismo 

crcci.6 cons idcr.:i.blcmcnte y, des pu~~. de la scr1unr1v. qucrr.:i mun 

dial, la sncicclad se interesó Lod0vía r11Ss e11 la ilpllcaci6n. Si 

antes de dicha querr~ al psicólogo se le idcntJ.ficul1a con l.:i 

medición )' la evaluación, durar1tc y dcspu6s de la guerra se d~ 

sarrol16 un nut~vo concepto de :1sicología. que implic,:iba al u.pre~ 

dizí1je y otros rlescu}Jrimiontos Qcad6111icos en una cxtensi6n no 

analizada 1~n l.1!j d6c<J.dils anteriores; en este contexto el flsic6 

1090 cduc•1Livo :a~ pl.:int:có prcquntc1.s ~>obre la aplicaci6n real o 

potenciul de L1!; tcortas del .:1prcndizu.je en L1 pr.'lctica cducat!:_ 

va (nótese que ~;e seguí u privilegiando a la investigu.ci6n 11 bfisi 

ca"). 

Al part'(~t!r, continGa 5nelheckcr, los cducu.clorcs l1abían reci 

bido tcor'i.;is p~; l col6gic.:is i ncomplc tas y descubrimientos p.:irci.:i 

les de inv"stigaciones, a partir ele las cullles se espern.bil que 

desempeñaran su actividad educativa. Ante las pocas <1portacio 

ne:. significativarc; de! Ja~; tcor·L1s <lr~l <1.prGndiz,1j'-! a ln ~duco. 

ci6n, N. C"qé (l9ti3), entre otros, dice al respecto: 

11 Gra11 part.e <le lu psicología crluc.:i.tiva hace que 

el m<1•'~;lro infiera lo gtir~ necesita de aquello que 



se le dice sobre aprendices y aprendizaje. Las te~ 

rías de la enseñanza deberían hacer explícito como 

se comportan los maestros, por qué se comportan e~ 

mo lo hucen y con qu~ efectos. Oc ahí que las too_ 

rías de la enseñanza necesitan desarrollarse para_ 

lelamente, o con bases más equitativas con las tea 

rías del aprendizaje, m5s que ser inferidas de 

ellas" 

(ci taclo por Snelbcckcr, Op. ci t) 

126. 

En es te sentido, en la actual iclad, varios ps ic6lo9os ofre _ 

cen teorías que permiten "prcscr ibir" la práctica educa ti va, 

tales como B.F. Skinner, J. Bruncr, R. Glasscr y O.P. Ausubel. 

Finalmente, nos dice Snclbcckcr, la práctica ertucntiva en 

los E.U.A. se l1n desarrolln~c1 sobre ba~cs prngm5tic~s, el se~ 

tido común y la intuición m5s que sobre buses <lcrivadas de las 

teorl.as ci.entí.ficas; esta situu.ci6n se debe con mucho ¿¡ unn º!. 
ganizuci6n política dcsccntrcdizcidu, lo c1uc ha llcv.Jdo r.18 nlg~ 

na manera ul planteamiento poco claro de las metas c~11c~tivas, 

diferencias en los objetivo!::; '/ h'--1.sta en los 1nt'..~todo~.; 1~1 crc~e 

que tanto lo!:? obJctivos como lo!-i proce 0limicntos lTl.~t i·ucciorw 

les, de m0ncru básica, se han mo<1ificado como n~~-;ultado de lu 

presión política, en lugnr rh:l ¿J.fJO'./º r-:ue puclicrri proporcionar 

la pr6cticn clcntífic~. 

Dcsr1i: la primero mit.:id '::lel ¡it«~:·:Qntf! ~;igln, r.oino) ~1 ~-;e men 

cion6, en los Est<Jdos Unidos de :-:ortcum~rici\ hc1. hübida ~:~ cr~ 

cicnt~ intcr6s por meJorar l~ ¡Jr~ct1ca c<luc,ittvn; varios fue 

ron los eventos que dieron c1r¡ucn tanto ill cuasLionanlier1to co 

1uo al ~po~·o rtrl ~istcma cduc<1livo en rlicho pais, entre otros, 

st~ Llicc que se cncucntr.:i. el u1pdct0 c.:i.us¿¡.dn en la op!..n1t)ll pú 

blica por el lanzamiento del ;:putnik, en 19~)7, ;ior 1.u~ ~~ovi6_ 

ticos. Sin embargo, tal pu.rccP <Jl!C' a •lichél i_nqlli.etud le subyn 
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ce otro mntivo gue no sC! refiere en sí a la carrera espacial, 

si.no gue es un problema de hegemonia; como quiera que sea el 

resultado neto J1a sido la bGsquoda de una pr~cticn educativa 

eficiente y prngmática cimentaria en la utilización de una 

"mctodolog!a científica''. 

Se podr!a caractcri2ur actualmente a la psicología educati 

va norteamericana en dos sentidos, por lo menos hasta finales 

de los añns 70.s, que no son necesariamente opuestos: por un 

laJo se tiene la constante dificultad para conceptualizar a 

esta disc)plina de manera mas o menos uniforme y, por otro 

lado, se tieno una serie de esfuerzos encaminados a lograr s6 

lidas teorías de la instrucci6n. 

Con respecto al primer sentido, Mathis, Mcnges y Me Millan 

{1977) afjrman que el tnnnino psicología educativa tiene muchos 

signific¿-1don, que Z.t ésta se l<~ identifica con otras discipli 

nns (la crlticaci6n ~· la psicolog!a) que en n! misinas son campo 

de estudio independientes; que lu anterior si tuacl6n se compl~:. 

ca cuando en 1a educación sa incluyen CO!;as que no son pro¡lia 

mente aspt:ctos ele Jn enseñanza -los autores no indican en su 

escrito, c:udlo~, son estos uspPctos-, v L1mb1r.n por 1<:1. inclu 

sí6n, en el czimpo eaucativo, tlc inforrnaci6r1 r¡uc proviene de o 

tra~ disciplin.Js: in5s nll5 del conto11iclo c~t§ l<l cucsti6n de 

lo que un psicólogo oaucutivo puede ilpl1car ~·. Jl p,1rcccr, es 

ta .:tplic.Jci6n dependo m.'.l~-> -en la uctuu.liclad- de lof, esfuerzos o 

loqros ob!.cnitlos por <lgucllo~ (¡uc r1n so11 psic6logos educativos. 

Los at1lorON ar1tes citado~ creen q110 ni Tt1~rn~ikc c~1ui0n pu 

bl1c6 Unil scr1P de textos pu.r.J un cur::-:io Je ps1coloqíu cducati 

va, sobre c.l ..JprenciL~ajc, l.J intelig0nc_ia y l-~1~J diferencias i::!_ 

dividuo.le:;, entre 1903 y 1914), hubiese tenido seguidores con 

el mismo nivel que 61, cual.it¡¡tiv~1 r cu.:i::t.ilc:.i.livcimente, para. 

realizar lns i11vcstiqacionns, ~1 posible rostillaJo sería que 
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se tendría una psicología ecL1cat i va bu~<J.da en invesli<._ic1ciones 

originales y realizadas por las mismos psicólogos educativos; 

también afirman que cuando Symonds (.1958) contribuyó al conti:. 

nido de la psicología educativa, el nombre de Thorndikc se co~ 

virti6 en uno más de los que ya no fueron con&idcrados como 

psicólogos educativos. 

Al realizar Mathis, Mengc~5 y Me Millan una revisión de los 

contenidos y los límites de LJ psicolo<JÍa cduc<itiva en cuatro 

momentos del presente siglo y analizando a diferentes autores, 

se encuentran con lo siguicnle: 

a. Desde principios de siylo existe la pretensión ciantífi 

ca; un reconocimiento de la 0ducnción como campo de aplicación 

y como uno de los mfis significativos, para un individuo y para 

una naci6n; desde entonces se cn!"atíza r¡ue los (':r.i)Crimenlo.s se 

deberían n:illizar dentro do la~.• mismas situaciones educ,1tivas 

o hajo candi cione:::; similares. Además, se afi rmu que toda ense __ 

ñanza tiene que ver con el uprenclizaj(•: que debería l1acC'rse un 

anfilisis de las asi.gnaturas c•scolnres desde el punto de vista 

de la psicolog1.J educ<ltiva; '!llC! ~r· dcbPrÍa utcndcr a las difc 

rencias individuales -con un l"~nfa:;is en lo~; niño~ E;;obrc(lotado~; 

y con rcturdu-, y u.11nbién a L1 n:1.:-1.Ució11. Sin emL•art]O, ~:e con __ _ 

cluyc que~ no hay acuerdo .sobre' ];1 Uelimi.tación de Ja p·)1colo 

gía educativa (JL:1ll-Qu0.st, l'J 15). 

b. l\ mediado~; del presenL1·· :;ir1Jo, PI! la primc~ra edi.ción de 

la Enciclopedia de InvcstiijQ1~16n Educ~itiv~ ~0 011~~~~~r~;1 ~ly~ 

nas di fi~ultZldcs ;:i:::ira <lis.ti n1¡11i r los f::;tudios dt'.~ ln Ps.i cologlr1 

General cic los corrl-'!spondicnh·:; c1 la P:;i colusía Educat i v.:-i por 

problcm.:i.:-; o difcr0ncias en 1:l clc1:-;i[ic 01ción. A:.imisn:o, ~~e ob 

scrvu que ambas psicologías Lit~n•~n 5.r0.:is de contenido en común 

y qtw otros campos disciplin,1rjo~; han i:eu.lizado im:1ort:rnt0s 

contribucione~.; ü cada unu. de 1·llzi";. ~;o o!Jstai:t:0, ~;e> ri-•r::nnocc lu 
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generación de áreas de investigación propias de la psicología 

-t.:iles como lob métodos instruccionales, la interacci6n maes 

tro-alumno, lü tecnología et? lu enseñanza, etc. - lo cual generó 

otros subcampos -ln psicologín escolar, la educación especial, 

la cvaluaci6n, etc.- (ffer1drickson y Blair, 1950}. 

c. Diez .:iño:; después en los 60s, en una edición posterior 

de la Enci clop..::idia de Invcsti gación Educüti va, se conceptual!_ 

za a la Psicolnqia Edt1cativa en los t6rmirios siguier1tcs: un 

intcr~s por el factor humano c11 el aprendizaje; un ca~>o en el 

que el trnbajo experimental de laboratorio !:iC apli Cfl il la edu 

cación, y al efitudio del procPso de cnscfianza-uprcndjzaje en 

sus diversas ramificaciones. La confusiG11 existente ~n aquel 

entonces :,e atribuye a los cu.r.tlJjos en lo:-} 0L.1jutLvus educativos, 

en la división de áreas de investigación, en el ca1nl:Jio en el _ 

énfasis d<d apn~ndi zu.jc al aprendiz y al <1pztrent.e conflicto C!_~ 

tre la P.aicoloqí_a c;cr.crul y 1a Pnicolog:ía Cducutiva, la cual 

incluye conceptos particulares {Scgoc, l'JGO}. 

d. Finnlmcnte> que Travcrs ( l:JG~'}.,. en s11 bü;-;qucda de la es 

tructuru tk· 1.:1 disci plina 1 encontr6 en el Hanclbuok for Instruc 

tors of Ed11cation¡il Ps'ircholog·/ de 196S, que el contenido de lo. 

Psjcología Educ.itiva er<J. muy difuso, que un rcsurncn descripti

vo de su czunpo carecí.::1 de todo valor y que la obra h.:1bia pues_ 

to nwyor <1tcnci6n a los métodu'.; para enseñar la psicolo<J.Í<l cdu 

cat iva. 

Mathis, Menqc·s y Me Millan tamliién encuentran en una serie 

de .Jutorc~.; {BL1ir, 1949; Jlcnr'lrickson y 131.:iir, 1950; Ycc, 1970; 

En0lunder, l97f,; y iloffman y V?hon~;ky, 1975), que revisuron 

lo!-; contcriido~; ele lo~~ textos <11~ psir:-oJnrJÍé1 C"r:~uc:itiv;1, qu'2 és_ 

to~3 variaL;in ¡_•normemcnte en Cllilnto .:i los tópic0~'> t:ri"!tu.dos ~/ L:.i 

att!llci6n ri•l<1t l va que se duba a cada uno de ellos. !uliciona.l 

mente y d1·:~tle otru óptica di ferentc al anál.isis de contenido, 
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utilizada por Hoffman y Vyhonsky, se encuentra que los textos 

parecen redactados más para los colegas que para los estudian_ 

tes y que los más legibles resultan ser los más interesantes, 

pero al ser comparados con los de Introducción a la Psicología 

resultaban aburridos y difíciles. 

En opinión de Mathis, Mengcs y Me Millan, la psicología edu 

ca ti va: 

" ... representa la intersecci6n del estudio de la con 

ducta y del proceso de educacl6n. Tras ese punto ,hay 

una disonancia presente en reldción a los métodos de 

investí gación así como en los parámetros apropiados 

para determinar qué es y qu6 no es lo que se incluye 

en el proceso de educ<:1cifH1". 

La soluci6n, para estos aut:orc!; cst5 en la i.ntcracci6r1 del 

conocimiento b5sico, el proceso c(:ucativo en sí '/ los métodos 

de investigación a utilizar. :~i bic!n lo~> contenidos y los lími 

tes de la psicologíu educativa han cambi.ado ·-seci por prc!sioncs 

de la opini.6n pública, intcrvencjuncs r:;ubernumcntrilcs, de~.:irr~ 

llo de la disciplina o de cu.d•p.1il~r otrd ftH~nt•.:-, '-·~;tos deben 

continuar c.:imbiando en tanto ¡1urmancce como 1rn0 ramu. apl i Cil<lil 

del árbol de la psicología; rnti:· aírn esta silu..:icifm rleht_; ;_~er i.n 

terprctadt1 como un sirmo de vit.alic!ud <h . .:l cumpo. t\ pf'~:;,1r de lo 

acuerdo sobre los m6todos dn i11Vc!;tigaci6n -JJ5sica o nplicada

que permitan obtener una alta cullclud en los traliLtjos. 

En rclaci6n con el segundo ~cntido, 01 s11rgi1:1i0nt<J d0 las 

Teorías lnstruccionalcs ten0mr)~;. ::nclbe~:cr (.l97•i), q11.:' han oc~ 

rrido cuatro líneas de acción '!W: dt: alqunu. rnant'ra conv•!r9cn 

en el de~•cnvolvimlcnto de la~; f "º1-las <11• 1.:1 i n:;t n1ccit1n, f1 Sü_ 

ber: la instrucción programad;i, el .Jn.:ilisis de l.:.i interu.cción 
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maestro-alumno, el interés por la tecnología educativa, el mo_ 

vimiento de reforma y la teoría del currículo. 

a. La Instrucci6n Programada (I.P.). Esta fue propiciada a 

parti.r de los trabajos de !l. F. Skinner el cual utilizó las té~ 

nicas de condicionamiento operante para mejorar los procedimie~ 

tos instruccionalcs. El mayor impacto causado fue el de abrir 

la posibilirlnd de aspeciíicar los objetivos instruccionalcs en 

términos mensuru.bles, requ1r1Pndo descripciones explícitas pa 

ra organi zu r y secuenciar los materiales educativo~:; pura de te E_ 

minadas pol1lacioncs, y propiciando asi la conccpci6n de ''cduc~ 

dores responsables''. Ante esto la comunidad educ.:itiva reaccio 

nó (1(~ vari t1s mnncras, desde aquello.'> que evalúan la trasccnde.!:! 

cia de elLihorar. los objetivos Ue tal moncra, pusnndo por otros 

que se res1sten u realizarlos de mdnCrd explícJta, h¿i~;tCl u.que 

llos que piens¿¡,n en l.:i total impos1bili dzu.1 de hLiccrlo~~ mensura 

ble,;. 

h. Los ::istem.is de an5lisi~; <le la interacción z:i.lumno-mues 

tro en el ~;alón de clases. Estú línea intcr.tzib~1 di::scribir, me 

dinntc di f(~rcnt:cs sistemas de observación, lo que los maestros 

y los alumnos rcu.lizub.:in de manera cotidiana en un salón de 

cl.:ises. Sr' c.;,1l<·ula que dur<J.nt0 una década se gene1:nron 70 sis 

temas de oJ,sci:vnción {Simon y f\oycr, 1969); Mcdlcy y Mitzcl, 

llJC ·i; ci t-.·1 ln~ !'ºr Srwlbec}:cr). Para Snclbeckcr dicho~:: sistemas 

ob~;(•rvnci·,·¡¡1,01lc:, tuviuron i mpor:..un.ci a porrp.10 propusiC!ron medios 

ril:.--.11nnble111••r1Lt· oli1<.>t 1vn~; 11uc ¡'<·rmit1cron dl1<ll\z..ti: lv .._1\.:.C oc' . .l 

rrí.1 dentro de un :..>alón y por qué esto evidenció -tampoco ~e 

dic1: de qu•.~. mancr.a.- la. ncccsidud tJc cont.:ir con tcorL1s instru~ 

cin11ales. 

c. El i ntor(·~; en me<1i.os educativos y los principios de l.:i. 

tccnologÍd cduc.:1cional.. En un principio se echó muna de los 

di!,¡Jositiv(1:; y mot.erit1le~;, dc-numinados ".suplemcnt:Llrio~;", paro 
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la enseñanza. Después se les llamó '!medios cducativos 11 lo que 

dio pie para que se originaran nuevas concepciones; pronto se 

distingui6 la tecnologia educativa de la tccnologta en la ed~ 

caci6n (la primera abarca a la segunda). Posteriormente, con_ 

forme se desarrolló la tecnología educativa se evidenció la 

necesidad de contar también con principios instruccionales. 

d. El movimiento de re form.:.i y tcoríu del curriculum. Pina!_ 

mente, este movimiento estaba compuesto por diferentes profe 

sionales que se interesaban en la teoría, diseño y el mejora_ 

miento del curricul um. A finales de los años 50s fue que se 

gener6 un gran interés por tener bases sistemáticas para la 

planeación curricular, lo quG también orilló a ln búsqueda de 

teorías instruccionalcs y curriculares. En opini611 de S:1clbe 

ker: 

11 La teoría curricular se rcl.:icion;:i. cspccialm~ntc 

con la esencia y los obj0tivos de la c<lucaci6n, 

mientras que la.s tcorí.a:=; inP>truccionalcs se cen 

tran especialmente sobre los medios a t:rav(:s de 

los ct1.:ilcs se alcanzan los objetivos cd11cativo~··. 

Por otra parte, afirrna Sr11_·lbeck1~r, con r~~;pecto ~ la rala 

ci6n entre las tcorias del il(Jrendizajc (desarroJ lndr.1~ a111plia_ 

mente) y las teorJu.s de l.J. in:;trncc.i.ón, se <.~ncu{'ntr.:.in divcrsc1~__: 

posicione.s: un<J djcc que la!; t:1...?or:lu~·i <fr·l aprcndi.:~,1je .son sus 

tancial y mctodológic.Jmentl~ ,¡¡ t1.~!·1·ntc;:: de 1:1~~ t1~nría:: dt• la 

instrucción; otr<J, postulr.1 L1 rcJativu int_1~rc1c¡.1endr-'-n.Citl entre 

<JmbOS tipos ctc tcorf<l::Ji '/ 1 '.ir>:Jn--:it-:-·, (~:-:i~:!_f": -Yi'101 !:1 I"fi'.~iciÓn 

en la que se con:~i.dcra que 1:1': tt·oría~; del ar~rcnd1zci. ¡e consti 

tuycn la base sobre l.:i 11uc sP put>den derivan la:: teoría:~ de t:i 

po instruccion.:il. Se menciOlld '-]l!•! dentro Lh· 6:-;L1 últ.im<.1 posl 

ci6n se pueden i.dt~nti [icar ci11c0 tcnclc11ci.:i'.;, fl ::aber: L:.i que 

se basa en el ncoconductisrr.o, 1<10~ c~c construcciDn co·-!noscitiva, 

1.:1 que ~_;e bus<J en los princi¡;io~-; de aprcnc.lizdjc ele cu.:-ilquier 
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tipo, las teorías instruccionu lcs basadas en el anilllsis de 

tareas y ln que tiene por buso a la psicología humanista {no 

obslante ninguna de estas tendencias está significativamente 

desarrollada}: 

i . La tendencia Neoconductista. Esta se apoya en el trabajo 

de Skinner, cuyos temas principtlles son la utilización de los 

principios del reforzamiento y la idcntificaci6n de vari.J.bles 

de la situu.ción de nprendizajc, así como de la identificación 

de las características individuales del que está en dicha si 

tuución. Entre los practicantes de esta tendencia hay una cla_ 

ra preferencia por L:i utilizac] ón de una aproxim.:ición de ttpo 

inductiva para 1 u elaboración de la teoría ínstruccional. Se 

les criticd porque los oLjetivu:J .son estrechos y simplistas, 

pot~quc inducen tJ.l estudiante en la falsa crcenci<i de que sif..!m_ 

pre huy un<j rcspncst¿-¡ 1.:;orrccta u todo problema y por lo tanto 

no f¡¡ci l i L1 la crea ti vi dad. 

i i. 'l'eorias l n~•truccion.Jles de con.strucciún cognosciti.va. Se 

pre~cnto Cllll\O cicmplo de cst<.1 tendencia el tro.bt1jo de J. nru_ 

ncr {D .. P. iH1sul1rd también !;ería un repre:.cnluntc) J' !.i>? nfirmu. 

quC' lu in!~t·rucci6n llcbc tom:ir 0n cuenta los cu.inbtos cognosci 

tivus -int.f'rno'.-·.- r¡ue ocuri-0n duranle el tiprcndizuj0: 

"Brun»r ::;p:--;tic!ne que el maür,tro debc!rfa intcrc-f;urse 

e~ 1:1~ clilses ~e instrumentos y habilidades conccp_ 

tual<'~; qw.-• el t:'!;;twJíc:intP (~~:;tit 1_:(JHiin:!r!r10 1 1,;is cuales 

presumibl1•rn(~nt{_- ~~uby.:JC~J¡ :...i. L:!: r:-onducta~·~ que ~CH• 

más <:ilnfi,·1blPmentc observables" 

(Snclllockar, Op. cit.}. 

:;e busc·,1 10,;rar que el cstt!Jiantc ar)rDnda ví~t el dcscubri 

mic~nto, ün l u9<1 r de la rr.c ra n~pL~ ti ción o me mor i. z.ación. Así, los 

ob·jetivos i:·duc;:1tlvos tienden <i ser m5s amplios; lo que si..: gn.n.J. 

en cornple:i i dnr1 -can respecto ,-¡ lo anterior- se pierde en prec_h 
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si6n; los practicantes en esta tendencia est5n interesados en 

los procedimientos r¡uc ayudan a los cstudi(1nte~:; .-1 fonnul<1r sus 

propias pregun t<1s y a buscar sus res pues tas. 

iii. Teorías bas<ldas en los principios del aprendizaje. De lo 

que se trata aqui es derivan los principios del aprendi.zaje, 

obtenidos en el laboratorio, '/ comprobar su utilidad en situa 

clones educativas prácticas. nugclski ( 1971), citado por Sncl 

bcckcr / plantea. 59 sugerenci u.e.; ']lll"' condensa en cuatro princi 

plos para su teoría instrucciona l, reconociendo cierta i ncom_ 

pletud: el alumno debe estar '1atento 1
' y conclente del material 

involucrado: aceptar que todo aprendizaje requiere tiempo i' 

que hay liml.taciones sobre la cnntidu.d de muter1ill por uprcn 

der; la existencia de un regulador interno que controla la mo_ 

tivaci6n de los individuos y que determino el lugcJ.r y lu mane 

ra en que éstos se comportun f'.'n una situación p.irticular y, 

por último se dice que hay rJue enfatizar el conocimiPnto de 

los resultados subrayando el valor de la r0compcnsa. 

iv. Teorías instruccionalcs ba:-.;adas en el análisis de tarcus. 

Dada cierta insatisfacción en lu ..-1plicacl6n de los pri11ci pios 

del aprendizaje para las sitt1~cior1es 1nilitares v ind11strialcs 

fue como surgi6 esta tcndcnci~; ~e truta de annlizar las cla_ 

ses de tareas involucradas e11 L1:; sit:i1;.1cioncs f>ciucativc:-; y de 

entrena.miento pr5.ctico; son rr~rresentantes rle <~'~.;t.:-1 t<:ndencL.1 

R. Gagné y L. nriggr~. Esta t1~nd•?nc.ia ha sido mfi~-:. ac0pt¿¡da, de 

manera obviu, por aqucJloc-, p,;,1,....;1·l"Jrcs ~;:tt;1~:!-><;.1•i·'~; pur Jos objf_'.. 

ti vos educa ti vos precisos. sin ambiquf.:>dndA~, Pn ptJ.rt ic:ul.:1r por 

los especialistas c11 el ndic!~tr~1nicnto. Se cuestiona si los 

componcntcH de tarea y los di fcr0ntes Lipes de <lpr~nclizajc son 

necesariamente jcr5.rquicos. 

v. f,a p!..>Ícología humunista 1 J?J teoría de la instrucción~ 

SnelbeckPr retoma la opinión dC' que la psicolo91a humanista es 
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uno alternl.ltiva al ncoconductismo y a la teoría psicoanalítica 

contemporánea (el que esto escribe reitera que no hay que olv_!_ 

dar que existen varias lecturas de la obra de Freud). Esta po~ 

tur.:i es mfis bien una reacción contra el uso excesivo de los 

principio!:; del aprendizaje, para explicar cualquier comporta

mic-nto humano, el JT1ovimiento proviene de las teorías de lo pe.~~. 

sonalidad y de la psicoterapia: los adeptos a esta tendencia, 

continúa SnclbC'cker, enfatizun que hay que tratar u la "perso

na total'' en 11Jgar de fragmentar o reducir los aspectos vita 

les del hombre, "se interesan más en la descripción de las ª5:. 

ti v i.clades dcsdt.: el punto de vis ta de lu persona m5.s que del 

observador", así, se habla de "uutoactualiza.ción", "autorcali 

zación 11 y "autosatisfacción 11
: C. Rogcrs sería el rcpn:::;.cnt¡¡nt(: 

de esta t0nder1cla. 

FinalmQn t:e Snc lbecker sos ti o ne que hay desacuerdos ace r:ca 

del mejor cnfo•.¡ue a seguir, pero que sí lo hay tocante al roe~ 

no<..::imiento de que falta mucho trubajo por rec.dizar, "antes de 

que podamos leqitimamentc manifestar que tenemos teorí.:1s ins 

truccionalcs científicamente firmes y práctic<Jmente relevan 

tes". 

IIJ. B. 2. EN PRANCIA. 

Andrcy '/ L.c_A Mcn (1974) señaL:in que el nacimi(_•nt-o dr:- l;.-1 ~'t.Í 

colegía cil•11f.ífica "coincil1t•" con la mutación sociocconómica 

-el paso 1l1·L .-iqrarlsmo al milquin.i.smo industrial- e igualmente, 

como consecucnci.1 16gica. surqc el interés de los legisladores 

poi: generr1 liza r la enseñanza. Hoy se puede prcci ~-,ar que dicho 

interés surge r:n realicfod dcbirlo ü las necesidades de mano de 

obra calific~J~ para lQ incipiente industrializaci6n. En Euro 

pü, sobre lodo c•n IngL:iterru, la preocupación por lc.1 psicolo 

gía del niI10 t uva su origen en relación a su desempeño en la 

escuela, !:e tr¡itabu entonces de no ºpsiquiutrizur" los proble 
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mas, se trataba de apuntar hacia la problemática de la "orie!! 

tación" y de la "anormalidad", es decir, de la adaptación a la 

escuela. 

En particular, en Francia, según los autores antes citados, 

tanto la investigaci6n como el conocimiento surge de la preoc~ 

paci6n de los pedagogos ante el problema de la deficiencia me~ 

tal. Ejemplo de esto es el trubajo de SC>guin (1816) ;•, sobre 

todo, el de A. Binet junto con Vancy { 1899). Po~;;tcriormcnte B_~ 

net, con la colaboración de 'I'h. Simón elaborarían una "escala 

métrica de la inteli9encia", en 1911, con el propósito de de 

tectar a los deficientes n fin de aplicarles unü enseñanza ac1 .... "1E_ 

tada a sus capacidades y necesidi1des. Debe mencionarse, sin embar 

go, guc su preocupación por 111 mr"!dición de la inteligencia ibu 

más allá de los deficientes, pero su muerte prematura condicio 

n6 el tipo de direcci6n ar1lcs altidida. 

Otro tipo de problema, de:~crihc~n l\.ndrcy y Le Men, Ltpc.lreció 

en un primer plano; se tralaiJa de la oricntaci6n profc~ional¡ 

al concluir la primera gran qticrra surgi6 la neccsidi1d de una 

mayor producci6n que coincidía con un especL1c11lar dcs.:trrollo 

industrial, lo cual rcqucríu unt1 rnano Je obra cspcci<.Jlizada; 

el taylorismo (medición de ti1•mpos y rnovitnicnto~;) y C"!l tipo de 

selección que utilizó el ejército nort.t~amcricnno res.:.1ltaron el 

concepto de "aptitud cspecífjco", cuya búsqueda justificaba 

inicl;1lmf'ntf! el Cf".turJjo de );1::; c,¡r.i.ct.-·rístico~:; de lo::; <H.lolcs 

centes y después de los mc".i::; jl"PJt!l1Cs. 

La oricntaci6n profesionn1 co1ncnz6 a llcvnrsE' a cabo por 

iniciutivu di:! algunas cámnra.:~ de comercio, esto es, di:.: manera 

institlJr.ional, a partir de }CJ!O, con b.::1se en el trahnjo de IJ. 

Pier6n. Fue tul el impulso r¡ui~ ocl10 a~os dcspu~r; s0 crc6 el 

Instituto Nacional de Oricr1t3~i6r1 Profesional, c:o11 la colabor~ 

ción de Luugicr y Fontogne, ·¡ 10 años después :,;,_. nonna que los 
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alumnos de 14 años deberían presentar un examen de orienta_ 

ción: 

"Pero ln práctica nos enseña que aún a los catorce 

años las aptitudes específicas se delimitan basta~ 

te mal, pues todavía esl5.n sujetas u variacionos 

considerables ... Estas variaciones son por otra 

parte relativas a las condiciones del medio y de 

entre ellas, en primer lugar, u la educu.ci6n y a 

los nprcndizajcs posibles. Por esto la oricntaci6n 

se ncc~rcar5. mfis y m5s a lii infancia y a ln escuela. 

Se volvorfi orientación c[~colar y profesional ... " 

{Andrey, ll. y Le Men, J., 1974, p. 48). 

En relación a lo anterior, el que su!;cribc quiere nprovc 

char la oportunidad para sefiular que son tantos los aspectos 

que condicionnn '/ determinan <t un sujeto -desde cuc!>tiones in_ 

tersubjct i vus ha.stu uspcctos '.;Ocioeconómicos- yue la <lCtividad 

do orient¡1ci6n profesional, vocacional o escolar, dollcrfa de 

rcµlantcnrse ~· i•l>anrlonar, por ejemplo, el inv0ntario de haLili 

dudes, ln :>.i rnpl~: dC':-:;cripciúr. rle unil profesión, l;l cn."!encia de: 

qu0 los individuos tienen un<1 "pcrsonolidad" '/ ;~\<J.:, alm unü 

"personalidad i nvuriante", J¡¡ dotnciéin rle "1~;;tr-;¡teqias de est~ 

dio'' paru rctt>nc:r unv determinada ínfornrnción. )\~;imlsmo, dej;u· 

de preocupt1r:-;c por ni.1ntcner ur1zi adaptución a ultranza, sin 

cuestionami...:1.:..~·~ 1 del niim '1 1<1 c~-;cuclu y w la vidu profesio __ 

n'1L Ht: p,!r":•("•-·, !>in cor:1r~nrt.ir ~1.•:.... ¡r_)~icioncs, que l<is propues ... 

tiw de R. nohu:.;lavsY:¡• ( l'J78/ ',' dr: M. Fe.uc.:hlin { 19 i2/ :::0:! opci~ 

ncs que u~"1dzn·l..1n c3 ruplantez1r esta actividad. 

DcspuD:-; d0 ninct, de Pi0rón 1 se~¡Ún Audn!y i' Le Men, surge 

el t rabnjo dr~ l!. í·/a l lon quiü11 dcs<.1 rrollu. "pr5.cticu.mcnt0 una 

concepciór1 sintétic,;i de la psicolo<JÍ<:i estrcchume11tc integrada 

con la cscuola". W.:illon, méUico '/ fil6sofo, se intcn~sa por la 

psicología del niño, utilizando un.:i perspectiva dialécticu; 
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concibió, asimismo, una estructura que integraba la.psicología 

científica a la pedagogía cotidiana con lo cual impulsó varia.::> 

experiencias concretas. 

Debido a los movimientos ele liberación y de la resistencia, 

al finalizar la segunda gran qucrra, emergen los centro psico 

pedag6gicos y la institucionulizución de la psicolog]a escolar. 

En 194G surge en el Liceo Claude Bernard el primer Centro 

Psicopedag6gico gracias a los esfuerzos del Alto Comit~ de la 

Poblaci6n y la Familia; se trutab~ de bcneficinr a los nlumno!; 

y maestros de cn~cñanzil sccund.J.ri.a con las uport.:icionc~ de 

cierta concepción psicoanaliticd, ns decir, se intro<ltiju en lil 

escuela una "psicoloqía ucti·.rd" c11yo eje principu.l era la ac 

ci6n psicotcrap6uticu, en lZl ~ctualidad 1 Ql parecer, clichos 

centros funcionu.n ele mnncr.:1 d11t611omu. Por otro lado, la expc 

y el apoyo acudémico administr.:i.t-ivo, St! ini¡;ió :;in U.!n 1.:r ning~~ 

na definición del p<J.pel del ¡,:;ict"ilogo cscoL1r. \·:allun, ....:on la 

actitud oxpcrimcntal csperabc1 qu(~ e::;ta "c1cfin.ición" ~>urqiera 

de la cxper1cnc1u t-irfict1cn, 11" 1 l', n0r·P~,icL1dPs 1ic lo·~ pPdngo 

gos, administradores y de 1..1, fZlr11li.J~,. A U1chd cmprr"~d ~,e su 

mó R. Zazzo quien, atlcm5~~, r··~;ult·ó ser uno de lo::; rnti.~3 '.iclc::; 

intérpretes del trub¡¡jo de !!. t•ial lon. 

A partir <le 1946 y dunu1ti· n1H:vc .1r1os, 1.:1 p~~lcolor1ía esca 

lar tuvo un prometedor dcsarrol}o, tanto tcóricr) cOn'.O prS.ctico. 

Posteriormente la cxpcrienci;1 t1uc se originíl c11 lQ cil1c1nd de 

Grc110bll..! se l11LerrumiJ'-! e11 ?.Ji:;:_, ·1 ei1 ... 1 .::;(.;1 .. 1 Lojü tJr,:..Lc;-:Lo:o. ·~~ 

perficialPS toles C'Omo 1ll iw.;qfi•"iCnr:-i:1 de r;1ae:--;tro~:; dp [>rir.w. 

ria; por supuesto que habían c.J.u~;u.s mfis profundüs: 

''Er1 particular los psic0loyuti escolarL:~ rl·~Jrc~c~ 

taban un elemento adelant.:i.do de una forma de lu. 

enscfianz.:i. que ibu a tarcl11r demasiado. La modifi 



caci6n de las estructuras de la ensefianza no había 

seguido la introducción de la psicología en la es 

cuela y por eso los efectos de los trabajos de los 

psicólogos escolares iban a ser muy esporádicos, 

muy poco conocidos y de una incidencia muy varia 

ble sobre la ensefianza''. 

(Andrey y Le Man, 1974, p.p. 57 y 58). 
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Más adelante debido a las necesidades de la sociedud contera 

por5nea, 5C realizaron sucesivas reformas en la enscfianza y de 

allí lü solicitud irnplí.cita o explícita de que acudiera en su 

auxilio la psicologia o sus practicantes. Para 1958, a propósi 

to de la ''I?cformn Dilli6rcs'', se buscaba la po~ibilid~d de re 

tomar prudc...,ntcnientc una formación de pr-;icólogos cscol ,1res en 

el Insti tu!:o de Es tuclios Psicológicos de la Fu.cul tnd lle Letr.::is 

de r;renob1e -en aqur:•l momento Pn cl1cha c1u<ltH1 hdbín. _Lctc ps.L 

c6logos en funciones en lu.s e~->cuelas públicus- 1 donc!e cuatro 

maestras Lh~ primaria. tom.:lron unos cursillo::: de formación teór}: 

ca, técn1c.1 y pr.J.ct1c,1, con und dur,1c1ón de du', año~J: el movt 

miento res11rCJi(1 (en 1974, ~~e calc111aba que .1ln~(Jedor de mil 

psicólogo~; es ta bon C.!O activo traba j i.lndo en 1 a:; e~..;ctw las) . 

El movimicnt.0 de rnayo y junio de 1968 dieron un nuevo impu_!. 

so a lu p~; i coloqÍ<t escolar.. El s indicrJ.to de muestras, la il~>O 

ciaci6n fr.1ncc:;d de psicólogos c:!..1colnrcs y gente de lcJs ccn 

tro~ de (01-maci6n de lo~ psic6logos escolares se rcur1icron con 

el fin de defiHir la función de la psicolO<JÍa escolar y los t~

pos de acción ~ la l.uz do 11nn transformaci6n d0 li1 cnscrlanza. 

El resultüdü Jt'. es le ~sfu~rLu :._,~ Jivi<lió l.!il lr(:S Lc:m •. 1:1: u~ a02~ 

ca del conuci111icnto psico16gico del ni~o; b) su observación 

continua; e) 1¡1 acci6r1 del psicólogo escolar; y d) las conclu 

siones. Poi· su cxtensi6n e importancia, a pesar de lJUC es un 

resumen se remLlo al lector interesado ¿¡ consullar 1.:.1. venJiún 

de Audrey y Le Men. A~uí sólo se expondr5 unil idea general 
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acerca de cada tópico. Con respecto a 1 primero de los puntos 1 

se juzga por una parte las necesidades y capacidades del niño, 

y por la otra, la acción educativa en sí rni.smn., incluyendo un 

análisis de las característic.:is individuales, µero también los 

componentes b.iológicos, escol<:1r0~ y sociales de las situacio __ 

nes. En rclaci6n al segundo tema, la observaci6n del nifio per_ 

mi te agrupc:tr los elementos, ordenarlos en el ti cmpo, y estimar 

cada momento de es to~ en re 1 i1 ción al pasado, otorgnndo así a 

los elementos actuales de una ::;i tuación, ~;u sentido E~ importa~ 

cia en la historia personal. En lo que se rcfi0re al tercer t! 
ma, la acción del psicólogo escolar, se dice que la observa __ 

ción psicológica sólo o.dquicrc sentido si crea la acc.ión "de 

la cual ilustra los objetivos y los medios, control.:1 los efec_ 

tos y contribuye a crear conc1iciones [avorablcs'1
• Dicha acción 

se ordena en cuatro sentidos: importancia de. L::i informllción, 

promoción de formación de equipo dentro y fucr<l de la insti.tu 

ci6n, contribuci6n del psicGlo~o a la rcf lcxi6r1 y u la investí 

gación psicopedng6gi~a. 

Por Último, en rclu.ción ;i lil conclusión, se pl.:inteu que el 

papel del psicólogo es un "i •l 1·~;\1 u plazos", que' la<~ motlnl ida 

des de trubajo varían en fur1clón de lé:! región, c-1c>l tipo de rie 

ces ida.des, de 1.:1 convicción que tuvieran de su tru.L·ajo e>n las 

escuelas, de los servicio~; p~:;icológicos prc:vic11ncntc cstableci_ 

dos, de su antigucdad, todo lo cu.:il irnplic.-1. un.~ rcllc:-:i.Ón c:i.ce~ 

~.., de L1 naturaleza de lo~~ ¡)roblema~' y de las L:1re~1~; que re _____ _ 

quieren Una int.crvcnri6n !J~lt:OlÓc:Jicü. luíi1L~é:1 ::-e cr.r·:Pl1tyÓ que: 

.zl pcdaqogo no podía .:ict1.wr r1l:;:.:i.C.o, '/ '1HP no t1cjaria ''de se1: 

el eje de un grupo c1c per~onri.s con diversa::-; c<1puci 1.1:lde~~, rlc 

entre estas el psicólogo''. 

En general, ul parecer, L1 p:;ic0l-J,JÍ.:i. c.~cnL1r <'n Pr~lncia 

tiene como función con tribu 1 r ,·1. L .. 1 forma e~ -Sn d0 to(1o.s los n L 

ños, nin excepción, mediante uncJ. intervención psicolóqica con 
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tinua en cada alumno, considerado de manera individual, desde 

que Este inicia su escolarizaci6n. 

En la psicología escolar francesa hubo tres preocupaciones: 

el estudio de las diferencias individuales~ dar respuestas a 

problemas específicos que se manifiestan en las escuelas (ina 

dnptaci6n y orientaci6n); y la adaptaci6n escolar (los casos 

especia le~-; cobraron importancia como resultado de la finalidad 

de instruir a todos los niños). 

La psicnlo~ia cdlicntiva o escolar en la actualidüd, scgGn 

Andrey y [,e Mcn (1974), es una ciencia en desarrollo e intenta 

annlizar L::i si t:uación pe<lagóg i ca en su totalidad pura aumen t.:ir 

su eficacia. Para realizar tal an5lisis se requiere de los m6 

todos de nccrc~micnto cicntifico a los fcn6menos reales y apr~ 

vcr;Jrnr lo:. rc!:--;ultados de cierto número de disciplinas ntingcn 

tes que n~sul ton de vi tal importancia. 

El psic6loq0 en la escuela, afirmnn las autorc~;, 110 se limi 

tn a la a;1licilci6n de los conocimientos o de las t6cnicas a 

lo~ prob]0mns especiales que se le plantoan a lou m¿1cstros y 

que luego estos abandonan o comparten con un cxtrafio; tampoco 

se limitn ~ l~ prSctica del examen psicológico, aGn cuando sea 

el aspecto visi?Jlc del trabajo del psicólogo: a 6stc se le ca~ 

en s11 tot.,Jirl;1rl, ~t10 no clebc tli pueae realiz~r trab~ios fraq 

mcnturios: 

''En 111at0rin de psicopeda~¡og!a toda soluci6n parcial 

dcb<.' i n~r"rt:ir.sr2 en Uf! cnnt~xt0 mfis ']enr?ra 1, Cll'/ttS 

dlmP11:~ion 1 ·s son por una parte~ L1s d~l d~sc1rro1Jo 

del 11if10 y por la otra. los diversos aspectos de lu 

vida soci.Jl". 

(!\ndrey, B., y Le Men, .J., 1974). 
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Así, por un lado, el estudiante de psicología ha recibido 

una ense~anza científica que no as aplicable directamente a la 

realidad escolar: por esta raz6n, se hace necesario que rcali_ 

ce un balance de los instrumenlos -conceptos generales y técni_ 

cas- que le permitir5n enfrentarse con esa rcali<lad y, por 

otro lado, tener siempre pres(~ntc que L:is conductas t'!scolnrcs 

son el resultado de muchos factorc:; -motivucié>n p;1rentu.l, un 

estado de salud fisica, el asfL1crzo docente, cte. 

Sobre cualesquier problema, por ejemplo el 6xito esco1ar, 

el psicólogo debe tener una i<ka lo más clara posible del fen6 

meno si quiere intervenir con 6xiLo y, en el caso del papel que 

juega la afectividad, implica tumbi.én tener t.:n buen juicio: se 

puede ver r1uc contra ln inadaptación escolar, la pcda0ogia '1 clª 

sica" (fümiliar o docente} recurre a clases particularuB¡ em __ 

prender de cstD. forma una rt·nr1aptaci6n, constituye lo ciue lla __ 

man una reeducaci6n. Cuando 6stQ falln, cuando no pt1ede resol 

ver el problema planteu.do por •_• 1 niño, ~:;e puede cons t¿¡ t.:i r que en 

algunos canos, es la re lución del niño con 1a:; pf'rsonas de su 

entorno lo que 0st5 profunda1r:P;1tr.' porturbado. I.;1 tLin~tl de re() 

daptaci6n, entonces, consist i 1 .A1 c·u lo :íllf-"' 11 ~i;;inn ''rcanu<l;ir el 

diálogo", qu(~ es una form.:i. dl' psi (:oterapiu. 

Andrey y Le! M1;n, en lu que ::;P 11tllizu dmpli<1niurit1• 1.:.i:; tGr.nicn~:; 

indu:.cotri;ilr.os, es 16qico que 1:1 ¡v·d .. 1qoq'Í<1. in~·.ist-.j,,r..J rn t"i:~cnic,Jr~ 

de cnscfianzu donde lab rcd.<..1ci ,:¡e:~ :·;Ocif1,~f0cl iv<i:; entre ·~l mués 

tro y sus alumnos se m.inimizalJ<tn. 

En rclaci6n a la cxpcrin¡Cn!;1c16n, ¿~1 part:ir de q11~ momento 

un nifio con desve11tnjns, moto1·as, sensoriales o intcl0cluales, 

debe ser separado de su grupo nzd:ural? es d1fíci 1 rJecirlo, ya 

que rcqu.ierc la cola.borución de t:·•lucudorcs, pu<lre.s y rn~iestros; 

s:in emb.:irgo proponen los .:iutores, no hüy qu(~ r0nunciar a c~lJ.:i 
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y a otras formas ºnaturales", por ejemplo hay elementos que 

nos procuran las circunstancias particulares de la vida coti_; 

diana: la vida en familia en oposici6n a la vida en un orfeli_ 

nato (donde se puede analizar la calidad de interacción, el n!_ 

vel de vocahula r io, e 1 que sei:l un medio cerrado, organiza do 

por normas, con un bajo nivel de novedades, una escasa cstirnu 

laci6n de origen externo, etc.}. 

A partir de los ejemplos anteriores surgen tres ideas afir_ 

man Andrcy y Le Man, que pueden .J.yudar al psicólo1JO o 0v.i.tar 

la dcsorientnci6n o el estancamiento en los hechos cotidianos: 

a. La primera se refiere al actual papel c1ue tiene la escu~ 

la en la sociedad y el que ide¿ilmcntc debería tener u.hora o en 

un futuro C(!rcant': ser medios de· aculturación (su contraparte 

es la culturci popular); preparar para las profes iones actuales 

o para las del porvenir; transml ten lo que L.:i L:uniliu no puede 

realizar, sin oponerse u éste 9rupo (cducaci6n se:-:ual, regla 

mento de t1<1n:>iLu, m,:itemf1tic¡:i::; modernas, etc.) 

b. La SP.<JllI\da ideo. enfatiza que el núcleo de la vida esco_ 

lar reside (:n L1 re>1;iclfrn ;ifnrt·i'.'·1 frl;:ns1 r-n-al•1:-m0 :-::::-: incl•...!ir 

la él Lea. ni l.:.i mural. 

c. Como ··orol.1ri.o, !.;e tienE! 1 1ue los fen6mcnos y comporta 

mientas qw· ~;e dc!surrollt1n en el interior de la clase, pueden 

inscribirse y c11t:entlersc en t6rrninos <le las r~l~~inn0~ y lns 

comun icaci nner~, donde e 1 maestro es un mediador activo. 

Ast puC!:, no l1~sta hacer dcclar~ciones de intenciones ni 

confundir 1us p~JJClcs (del maestro y del psic6logo}. En el to~ 

ccr punto do los siete que dcfi~cn las tareas del p8ic6logo, 

del Comit6 I11terdircctivo (1951), dicen Andrcy y Le Mcn, se 

plantea lo ~iguicnte: 



"El psic6logo escolar no tiene problerr.as que le 

sean propios. Estudia junto con el cuerpo docente 

los problemas pedag6g j cos que plantea la enseñan_ 

za (materins de enseñanza, métodos, etc.}. En una 

perspectiva din5.mica., nos parece que ha de ir aún 

más allá, es decir: el psicólogo es parte de un ~ 

quipo que, adcrn5.s del 1n;.1c::;tro, incluir.S Lrn1bi6n a 

los padres. En el eí]uipo que debe plantear lor:i 

problemas e intentar resolverlos. Es decir, que a 

veces pr5cticarnentc unn, otras veces otro compL1ñ~ 

ro del cquivu J.clJer5 cc.rn.h;._:ir Li formul.: .• cLón Je 

preguntas cx.:tctas. Cada uno pcrcibir5. el interés 

de su proposici6n en el t1ccl10 de que los dem5s lo 

seguirán m5~ o menos :-.~cilmcntc en el terreno do~ 

de desea situarse y se mostrar5n listos n col~bo 

ra.r. El procedimiento pueLh: ser tumbiGn idéntico, 

si el equipo so compon0 ele todo:. los maestros de 

una cscuelé.l los cual e~: :;e irnicron ul psicólogo, o 

tul ve1. el médico csco1::r o al inspector de 1~1 e 

<lucaci6n prin1aria''. 

(Andrc~· y L~ Nen, Op. Cit. p.· 157). 

14 4. 

En esta perspectiva el p:;icf:ilogo lif!ne derecho .1 formular 

problemas como cualquier oln:i miembro llcl qrupo. Pe-ro sus pr~ 

guntus deben ser reconocid;1~; t.Jor sus compnficro~> dc> PCJlllpo como 

si fucra11 suyas; deben vol~crsc colectiva:.. 

El papel del psic6logo no Cl1nlleva el poder de aecisi6n, 

todos los que intervienen er1 el neto eaucativo delJen intcrve 

nir, decidir; el psic6logo dcb0 ser el hombre del <li5Jogo; <le 

be eviti:ir cuer en la morali1.ación: en fin, lo::; pu.pl•lcs del 

maestro y del psic6logo son complemcr1tarios. 

En una perspectiva m5s amplia orjc3inal y qujzás, m(ts prom.b_ 
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seria para el quehacer del psic6logo educativo, tenemos la 

aportaci6n de G. Mialaret (1974) -un producto del movimiento 

de Mayo, en 19G8, ocurrido en Paris-. Este la concibe en tres 

scr1tidos: el ¡>rimero corresponde a una realidad sociol6gica, 

como un ;,istcma, en el que convergen aspectos políticos, eco_ 

nómicos, filosóficos, etc., es lo que difercncía, por ejem __ 

plo, el sistema educativo francés del norteamericano. En un 

scqundo !'1 1.:nti1lo, es la expresLón del punto de llcgad.:i. y reGu!_ 

t.:-1do de un proceso, de cstn manera se puede hablar de un de 

terminado nivt'!l (bilsico, medi.o o superior) inserto en el sis 

tema educativo. Un Gltimo sentido correspondería al sentido 

de ''actuar sobre'' un individuo, en relaci6n a una imagen de 

un -"hombre educado". 

A parl:ir de lo anterior, afirmo Miala.ret, se puede hablar 

de la ps icolog.ía educa ti va en sentidos similares; es decir, 

de la psicoloqía de los sistemas educativos, de la psicología 

del educando y de la psicopcdagog[a: 

En el primer sentido, se le puede considerar como el con 

junto d0 r~studios, desde el 5ngulo psicol6gico institucion~l, 

deo los mf.>t:odo:~ y estructura~ c1c un sistcm;1 c~;colar. Con b.:ise 

en el Csl udio r]e tr.~Y.tos de to 1.l<.t. clase que pcrmiLnn rccon..;truir 

lcJs cond1w~t,1s y procesos implic.:i.dos, y a través de la obscrv~. 

ción dir.i:ct.:i, [_~e pueden descr·ibir L:1~ línea~; psicoló9icas de 

un sistcm.:i cduc:utivo detcr:rni.nado. Esto es el estudio de L:i 

psicoloqÍú d0 los :;i~;tcma::_; cducutivos; por ejemplo, lnt> carn~ 

tt~rístic:LI~ p::=; i colóc1icas de u:: ::; i stem.i. educativo dern0crÚLit.:u •.; 

de uno que_;' rc,-llizu de manera mc:i~ o 1m:!nos <-:;...:r~l:cilJ. l;i ~-;c1cr:; __ _ 

ción soci~1l; la utilizuci6n m5s o menos clara de una o más 

teorías ¡_i!;ÍcoJ.ógi.cas; las concepciunc~; Lle desarrollo y dcaprcn 

diznje st1lJyacc!ntcs, etc. 

En un ~1c9u11do sentido, la p5icología del educanJo, este a~ 



ter afirma: 

" ... se puede, sin dificultad imaginar un equipo de 

psic6logos que intenten hncer una psicología de los 

niveles y de los tipos de cducacl6n. ¿Es diferente 

el hombre que ha recibiao una cultur.:i clásicn del 

que ha recibido una cultura técnica?; ¿que difercn_ 

cias hay entre la cduc~ci6n de un joven lJUC termina 

sus estudios en cuarto de bachillerato y la de otro 

que alcanza el título de bachiller? 

(G. Mialaret, 1974, p. 20). 

146. 

Mialaret menciona que tal anSlisis puede realizarse de dos 

formas complemcntarius: u) partlr de sujetos reales y hacer 

la psicología de ellos, o b) trazar un retrato psicológico 

ideal del sujeto que recibe equis educaci5n: 

"Si se pl<lnteu el prolJlem¡¡ de ef.ta forma, puede de 

cir~f: '1'ie sf"! trota, 1Je ht:rho, d(• 8st11rliar lo::; ohJe 

tivos asignados a lu t:d1JC:\ci6n (en tanto que procc 

so) biljO el 5ngulo psiccll6gico''. 

(Op. ci.t., p. :!0-21). 

En la tercera p<:n:pcct i v,1, ~'n el :;en ti r1o m.:'i::; fr(!cuentc, co 

mo procC'SO de ucci6n es i11~;~·!)t:J.r,1blc de la situaci6n educativa: 

la acci6n pcdag6gic<l ~· l~ .~LuL1ciCr1 ~¡luc.1tiv~ ~UD co0xist0n 

tes, se i nduccn conducto.s, :; l~ provocZl ·¡ ut i 1 iza procc!;Os ps j 

col6gico~; en los alumnos, 

Mitllaret también tlescri.ll" qtH~ lu psicolugÍd de la etlucación 

no posee un gran número dt~ r.·arn~)os d1~ uti.1 izé:J.clGn, pf!rO que dl 

menos deheríu de dcscmpc•ñ.:n· un papel insu.:;tit11iblr• en la psic0. 

pedagogia y en la formaci6r1 de educ~<lores: 

"La psicopcd.:igogía ~o nos prcsc•nta pues corno una ped~ 

gogÍ.ü que tanto f~n la~~ concepciones t;r~ne ral(·~; como en 



los m.étodos y téncL:is educativas, se refiere cons_ 

tantcmentc a las leyes de la psicología de la cdu_ 

caci6n (c:onccptualizada ésta como el estudio de 

las modificaciones psicológicas inputablcs u tal o 

cual acción educativa). Es evidente que lu psicol~ 

gía definida así no se identifica con la pcdaqogía; 

no constituye ln finicn cnra v5lida de la pcd.:igogía 

aunque seo una de las más importantes". 

(Ibidcm, p. 27). 

1-17. 

Con respecto al seyu11<lo punto, la formaci611 <le e<lucadoreH, 

dice él, ~;i no se quiere formarlos como se hace con un peón 

en el m.:incjo de los utensilios, es preciso entonces una ini 

ciaci6n en la psicología de la educación; es peligroso que el 

educador ignore a la psicología, por ejemplo, la evolución 

del nifio~ los estados de tensi6n y sus efectos sobre el aprc~ 

dizaje, la corrcsponsabilidad del educador en la g6ncsis de 

los trastorno~ de la infancia y l~ adolcsccr1cia: 

"Und formación ¡Jsicol60;cu. L.ien a~;.irn.il;1dd i11ducir5. 

al cducndor a tomcir conciencia del comcti(io de:~em 

peñttclo por su pcrson.::il iclad en J ~ si luución per1agó 

giL'd y ~1 establecer con más objctivic1ud 1<1 p21rt:c 

de responsabilidad do e.ida uno en c:>l fracttso. l!a 

brlz1 <]UC: insistir tumbif?n en lo. p~dcopcdagogÍ<t de 

cacL1 di~-:ciplinn .:l fin di· cncontré1r lo~; rr.e(]lo:: :n¿i,~; 

eficnccs de artqu1s1ción y cic asimilación''. 

(Ibicl., p. 31). 

III. B. 3 EN !u\ UN ION DE P.EPUBLICl\S SOVIETIC1\S SOCil\LIST,\S. 

Entre l!JOG y 191G, scqún BO<JO'/avlc!n!.:;ky y :·:C'r .. chiri:..;k.:iy._¡ (1'37')), 

so desarrol16 en Rusia un intcr6s por la psicología de la cduc~ 

ci6n; en parl:icular, se celebraron cinco congresos nacionales 

sobre cst~ te1nfitjca. Por ~g1J0l c11tonces se pretendía enlazar a 
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la psicología con la vida práctica, aunque también persistía 

la distinci6n entre el desarrollo te6rico en oposición al apl!_ 

cado, y la sustituci6n de la pedagogfa por la ps1cologia apli 

cada: los productos de las i11vcstigaciones de la psicolog!a g~ 

neral se aplicaban a los hechos de la vida es col ar ºpor un ca._ 

mino simplemente deductivo", por lo cual los c.s(uerzos por me 

jorar la pr~ctica cducati.va no ri.ndicron los rcsultartos cspcr~ 

dos. 

Para la segunda década, rc~.-1li.~ada lu revolución, surqió una 

gran discusión alredC!dor de los r1bjetivos de la psicología de 

la educación y sobre el lug<J.r qw: ocupa ésta en el iimbi to de 

la Cienci.:i de la Educación. Por una parte, P. P. BlonsJ.:y mant::_ 

nía la posición de que 1.:1 p!.dcología educativa delJ.t'a sacar de 

la psicolog'íu teórica los e1c•·1Qntns 2, portL' it••L, pa1,i la cr1ucd 

ci6n y que, además, h.:ib.í a que di'.;cuti r lu.s nec•_.'.~; id.::1dr_,;.; de L:i 

sociedad en el terreno c<lucat.ivo ''desde el }Junto do vi.~ta de 

su corrc~pondcncia con lu.s l•~·:'e=; 'Jue d(3en la vi.da n1':-~nlal''. En 

oposición, se encontrubé.l. el pimt-_o de vista .Jo L. ~;. \.'yqotsky 

quien afirmaba lü inutiliULtd de t:om<lr :n cuvnta clc1:L'ntos de 

la psicolog:í.u. general. Con P:.:!'.';pecto <J J.as nCC(_!~~j dadr•c; r!(' lu e 

dUCi'ICiÓn ~:o.::;tUVO ciUl~ no podÍi"J/l identifÍC.Jr'.jC "~·.in Sl"~CJUi r UílL\ 

oricntaciGn cienllfica" (lari',_l dt.' la ¡)f:dagor_;ía cientr.fica); 

así, Vy9ob;l-:1_t• pugn.Jb,1 por el dc::;,1crollo de una ariro:dr..<:iclón ex 

perimentul a lu. psicolosí.:i rJ,: la educ;ic.ión. 

F.n el nuevo contexto ;.~ocic1PconAroi ,,..~. :;e ld-':.-:dn1i J1<-1ron muchos 

li:;rr:o irnr~~ranto en las cscu<:la~-; '/se d(~:.arrolJú un intento por 

impulsar l.J cnscñunzu de lüs d~~.i.7nnturas pr7ict1cds, todo lo 

cu.::tl irnpact.:.ú en la psicolo(j.Í<l d~: 1.-:i cducacl6n. Sin 1:rab,-.1rgo 1 h~ 

bía orientaciones contradictori.:1:: incvit·;ihlr.·s; i'ºr lv •1ue lu 

invesli9aci6n sobre los procesos rncntdle5 d('l niño ura defi 

ciente: 



"Por los años treinta, !llonsky, Vygotsky y sus co

l~gas empezaron a efectuar investigaciones sobre _ 

los procesos mentales del niño, y ello plante6 nu~ 

vos problemas teóricos o la prficti ca educa ti va. Una 

tendcnci~ caracterfstica de dicha investigaci6n fue 

el estudio de las funciones mentales consi<lcradas 

en sus recíprocas relaciones y no uisladu.mcnte> ... " 

(Dogoyavlcnsky, D.N. y Menchinskaya, 1-..N., 

1979,p.122}. 

149. 

En efecto y de mancrn brcv0, Blonsky (1935) amplió el con 

cepto de función mental (una función general) enfatizando los 

momentos de tr.J.nsición de unn funcl6n a otra -momentos en los 

que es di [Í.ci l di s ti n0ui r la funci6n i mpl icadci-; habiendo des 

tacado el concPpto de ''asimilación'', obscrv6 t¡uc 6~ta no debe 

ríu confun<lirBc con la memoria, puesto que lu pr.lirr:ra no sólo 

implica a la segunda, sino tarr}Jién una cap.:icidcJ.d de control y 

corrección. Se intcn~só tambiún por lcJ. rcL:ición entre conoci 

miento }' 11ons~miento; con rclz1ci6n il ello, postul6 11uc el con~ 

cimiento es cundiciún necesaria del pen,;,umicnlo pero que l'!stc 

no s6lo r•ra 1111<1 rner~t rcproducci6n, sino que se dcsilrrolla en 

una etapd supPri.or del desenvolvimiento de lc:i mcmorill (a mayor 

conocimir~•·o '.''~~~r r~!1~ri<lad de razonamiento). Lanzó la hip6t~ 

si~• de q1w lo:·, sujetos emp.iez.:in <1 pensi.!.r cuando el lii'ibito o el 

conocirnicnto <1ntcrior demuestran una in~;uficicneio: nsí L:i ha. 

bi 1 idad pc.tr.:i 'oluc1on.:ir problcmu<-; no sólo se encontraba en su 

jt:tos de 1•1lc1d '/ de~;arrollo intelectual diferentes, ~;ino tu.m __ 

hif•n en (_~1 mi~~íl\O sujeto "seq\in el grado de dificultud de los 

problema~;". Ev("ntuetlmente, esta ideu tuvo qrun importancia en 

l<J psicoloqía 1]cl ;i,prcndi zajc~. 

Por otra p;1rtc, afirman Doqoyavle11s}:y y Monct1inskaya, que 

Vygotsky 1 cr1 ¡q34, ''plantc6 el problcrnQ del estudio del pcnsa_ 

miento en 01 proceso de aprendizujc e inició un nuevo cxa.men 
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del proceso de formaci6n de los conceptos", es decir, promo 

vi6 el estudio del aprendi~ajP. de los conceptos. 

Una de lus primeras lnvestiqacioncs corri6 a cargo de Zh. 

I. Shif. acerca de la relaci6n entre la nsimilaci6n de concee 

tos cientfficos y los llarn~dos ''corrientes'' o cotldiunos (los 

que se adquieren fucru d1:! la C.'.":cuela) lo cual caía en el ámb:!:_ 

to más general de las relaciones entre sistem~s de conceptos. 

Vygotsky subrayó la irnportar1ciü del e:::;tudio de la formución 

de conceptos durante el aprendizaje escolar -en el proceso de 

enseñanza- y de las relacione.s entre aprendizaje y desarrollo, 

lo que permitirÍiJ realizar 0cneral i :~.Jcioncs c~du vez más com 

plejas. 

El hecho de que en el aprendizaje, el dcsttrrollo mcntul 

provocaba un camh io ho.ci u ni ve J •:!S de pcn~;.::imicn to cua J ita ti Vél 

rncnte diferentes, abri.6 tamliién nuev.-1~; pcrspcctivcis. Sin üm __ . 

burgo, ül curactcrizar la!> (~tupas d<"'l desc1rrol.l.o 'Jvqotsky en 

meti6 ~1 error de difcrenci~rl.1s a Ja luz de la '''recria del 

desarrollo cultural". Dich.:1 teoría post tila que la LJ.::.i rnilación 

del conocimjcnto se rln en 1:ari~1:; otapa.s; 

l. La r~acci6n naturcil ::in uso de símbolo~, esto es, por 

í:!jemplo, LJ pcrccpci.ó11 Ui rnct-,-, r'l0 1~ c.:i.;1~iJu~l -1...·n ar.it 

m6tica- ~;in contar. 

2. Utilizaci6n de ''sfmt;olos C!Xtcrnos'', siguiendo con el ~ 

jcmplo, el co:itur co1t ayttda de los dedo:.:.. 

3. Finzilm0ntf:>, 1,1 sir:i.bo] i::aci.011 •-!~·.> intc•rnal izud,-1, por eje·~ 

plo, ~;e 1 leqa a cor:t.-il.- con la m•.:!nte. 

Este proceso iropl.ic~r1a la tra11sforrnaci611 (ie m6todos extcr 

nos en m6todos internos, a5pcc1:0 que no puede ser visto así: 



11 En efecto, esta transici6n no significa que una a~ 

ción pierda su carácter de acci6n externa sobre l~s 

objetos y queda asimilada al lenguaje. r ... a nsimilu._ 

ción del lengunje transforma el carácter de la ac~ 

ción sobre los objetos; no se verifica una simple 

interiorización de una acción externa, sino una R'"'O~ 

gcinización de la acción del niño sobre los objetos 

con ayudil del lenguaje". 

(Ibidcm, p. 124). 

151. 

El proyecto de la psicologia de la cducaci6n avanz6 lenta 

mente, sobre todo por la adopci6n acrítici:I. <le L:is tcorí.J.s de 

los pslc6logos de occidente y por la amplia difusión que se le 

dio a la psicomctría. 

Est;:i po!'l.ición cumbió a p.1rt.i.r de la resolución adoptada i:JUr 

el Partido Co1nunista tle la Uni6n Sovi6tica, el CUiltro de Julio 

de l93f;, En dicha resolución se criticó <l la teoría. (hcrenciLt 

y ambi\·ntc inmutahle) y l.:i práctica de lo. pf;i comctrL:t y se c..·l~ 

minaron los propos i ci oncs no marxistas y "pseudo cicntí ficas". 

Se r~~;tudió en el niño los efectos de lO::i c.J.n:bios que propoE_ 

cionaba el diltb.icntc educut1·10; 0n pdrt1cular cr.1 ncce~~ar10 u 

clarar cómo los m6toJos de enseñanza y io~;; contcni.dos det:ermi 

naban l¡¡s c~ractcrrsticas fl~icol6gicns del aprendizaje, y cual 

era 1<1 importu.nc1n tic la i1Ct:1vic..iad cit? iu:::> <..tluliLI1u:, JuLcd1Lw t...: ... 

mismo. 

De :;um<:l importzinciu re~;ultó la noc1ón de qut...,, lo:; proceso~> 

mcnta11·.:; no sólo [;C manifiPstan, sino que ;:;e forman durante la 

Ltctiv1dad (::.L. Hubinstein, 19·13), a~í. :~(! ¡~~~LaLl1;ci6 que: 

"Et ohieto ele e~.;tudifJ es 01 rnocJ.o en í]lll~ lu activi<l.:icJ 

de los 3lumnos viene determinada por la cducaci6n y 



se defini6 que la meta era descubrir las leyes psj -

col6gicas que rigen dicho proceso" 

(Ibid, p. 126). 

152. 

Dado que la actividad mental -actividad propi.a de los seres 

humanos que viven en condiciones hist6rico sociales especificas, 

dirigidos por objetivos e in ten e iones socialmente condicionados

es un proceso dinSm1co y clave, los pstcólogos soviéticos empe 

zaron a pensar que el método genético -estudio de los fen6menos 

durante el desarrollo- permi t. i r:i n estlHHar estt• proceso en l ns 

condiciones normales de aprPrFli:·•1je (o sen de 1.:1s invcstigacio_ 

nes de funciones separadas Sl~ pc1só al 12studlo Oe una ucti vi dad 

real, lo cual abrió umplias pcrspccti Vils, par.:i real izar la ex_ 

perimentaci6n n<ltural): en c•~•risecuencia, lu. rcL:ición inicial 

con la peda.gogía caml.iió, [.;C ~;ubruyó entonces que la: 

"psicología se b.:tsu. en la pedagogía porque estudia el 

desarrollo mental de los nj :1os mientras se crían v e 

ducun. Se es t.:ibloció que' no le compelí. u ocupdr el puc~ 

to de ensefiante ... '' 

( l<lem). 

En 1936, en la Unión Sovi~tic~, la investigilci6n soLre la 

psicología del aprendizaje habín alc,1nzado un buen lles.tt"rollo; 

el tema bñsico consistía en t>l "proo.::,,o de adqu1s1c1ón de cono 

cimiento en todos sus aspecto~-; 11 , el que alc.:inzó aún mayor di fu 

si6n nl crc~rse, en 1944, ln Acndemin de Ciencias Pf!~~1~;6gicü:;. 

La conjunción de psic6lo~¡0s y los intcrP~ados 0n lii metodo 

logia y líl di<l5ctlca (tjcilit~ li1 elecci6n de proyectos de invcs 

tigación s1gn1f1cu.t1vos pard la 1"scucL1: st· inv('StL(3aron los e 

lemcntos comunes en los div0r!10~~ proce~os n~nt;1lcs 1 en esferas 

particul.1rcs del conocimicnta, (1\~ tal suerLc que: 

1
' ••• lil atonci6n no se cuntrQba sobre leyes generales 

que rigen la élsimilación del mc:iteriul cscr)lur JJ(Jr ulum 



nos de distinta edad y en distintas etapas de aprc~ 

dizaje, sino sobre leyes parciales específicas rel~ 

tivas a la asimilación de material con un contenido 

específico. Por consiguiente, los psicólogos ponían 

de relieve las vcntnjas de un particular método de 

enscRanza para una disciplina particular, pero no 

se interesaban por las teorías generales de la ense 

ñanza". 

(Bogoyavlensky y Mcnchinskaya, Op. cit.). 

153. 

Esto último junto con la asimilaci6n del conocimiento, el 

objeto de estudio y su metodología también contrasta notable_ 

mente con el quehacer profesional dol "psic6logo occidental". 

De 1936 a 1950 se realizaron investigac.iones especificas 

en el campo d0 la psicología del aprendizaje; cu esto radica 

su fucrzn y s1J debilidad. Debilidad respecto a CJ\lC, scgGn los 

auto res en ns u 1 tndos, doj aban ele lado e 1 problema de l.J.s luyes 

generales 11uc rigen el pc11samicr1to del nifio en la n<lqt1isici6n 

de concepto~:; y en prc::;tar poc,:1 <..ttenci6n n lu tcorÍ¿¡ qencral 

del aprend i zaj1J. 

Lus rc•1111io11••s de 11)50, dedicadas Ll las U;!orías fisiolóc_Jicas 

de Pavlov (asr1ciaci6n, rclocioncs entre el primer y segundo 

sistema <ir~ Sf•ñulc~, cte.) influyeron ~1obrc el progreso do la 

psicolO'JÍ<1 r1el .::iprcn<li•!ajc¡ se dclinc:~6 el cuadro general dc.

Und ''teori~1 del aprendizaje consciente'' (a partir del '1 segun_ 

do sistctn.J de ~;eñalcs"). 

Con ba:~e en el principio genético, en la üplicación de la 

psicologí~ del uprcndizujc se originnron carr~ios en dos direc 

cíones: li1 com¡1licaci6n gradual <le nociones y h5bitos coI1 res_ 

pecto al ~1va.nce del aprendí z y al materia 1 nue·10 en un proyr.J. _ 

ma cscolur y, por otro lado, la simplificaci6n c.1e lo!> métodos 
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de razona~ien.to y de los hábitos en los alumnos pura realizar 

ejercicios nuevos con el conocimiento que ya se ha dominado 

previamente. 

En la actualidad, Cecchini (1979) afirma, después de la re_ 

voluci6n socialista, uno de los primeros problemas a resolver 

fue el de la escuela, puesto que ella permiti.ríu la formaci6n 

de las nuevas generaciones, que garantizara la supervivencia 

de la rcvoluci6n. Dicho proLlernu se debía afrontar desde dos 

puntos de vista, el <le los vu.1orc:o; -y por ende el de los cont~ 

nidos- y el de la tócnica de 1~ instrucci6n. Asi, Cecchini a 

firma que el proceso cc.lucativo es uno de tipo formalivo en i::?l 

que la intcriorizución de los valores socialistas no es menos 

importunte que el aprendizuje cont..:eptud.l. E11 esti= sentiJo, los 

principios bfisicos de la psicología pedagógica y la 1~1~<laqog!a 

sovi€~ticus son referidos .:i. lo:-• pruDlernus de la cumunicución, de 

la relaciór1 dcsarrollo-aprcndi zajc y de la "división de trabnjoº 

dentro de la escuela.: 

a. La comunicación. Un prol}lcnia fundamental d1~l ¡;rocoso ad~ 

ca.tivo es L1 formación social ,,. la formuc1ón i_nd1vidual, liga 

das entres! por una rclnci6n dinl6ctica, por lo cual la comu 

nicación u1 interior de un grupo ('S de suyo importante. El ca 

lectivo r.~s un grupo de pcrsonds qL!C, i11terueluantlo critn! sí, 

persiguen un (mico fin. "La cc.municación es con~;idcrada como 

u11 LH.:Lu1- 1_¡,_.i._ dt:s~u·1:ullu Hl•:11lc1l'', y a L1uvL-:-; de t°!SLi! :-it.: c.:ons 

truy0 'lll l"'")dri r10 ~0: !'J0r;i,1l i'.:t v; ·¡:1~ r1":;pué~~ .-,.... ir.tc:.-iorizurfi 

como una idcoloaía conscicntt~: 

"Pero para poder dcsart·ol lar esb~ pape1 mayéutico, 

L:i comunicución verbal df,!.JC ;-;er unte lodo '~ldecuu 

da' nl nivel de dcsarro1 lo ~lcanzado por cnda 'es 

colnr 1 ('n particular". 

(Cccchini, l979J. 
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Por lo anterior, pnra que una comunicaci6n verbal sea u.de 

cu~da es preciso satisfacer dos criterios: debe ser clara, y 

debe ser c.:tpnz de hacer. tomar conciencia de las contradiccio_ 

nes e insuficiL~ncias de los viejos conceptos, de modo que el 

alumno eren las condicionas necesarias para iniciar un proce_ 

so constructivo. 

'l'anto los enseñantes como los psicopeda9ogos deben tener 

oono<.:imienlo.s ck~ las relaciones entre lenguaje y pensümiento; 

de la función {]e regulación del comportamiento que ejerce el 

lenuuajc; ele lcis t6cnicas de contraposición de conceptos; de 

las positll1~s cnmbinacioncs entre cornunicaci6n verbal y comuni 

c.:ici6n VÍ!:·:ual ·¡ del grado de eficiencia de cad<l una de estas 

combinaci orics: 

"A partir de 1.:i primcr..:.i mitad rli::· lo~: ,-1ño~; tr<"i:·if:¿1 1 

los ps icó lagos sovié t ico!J .Jfron ta ron es to::; problemas 

y lo~ r0f;r1lvieron en parte. L¿1 teoría pnvloviann del 

segu~r!o sistema de scfialcs (el aparQto r1crvioso que 

corrrsponJc a la posibilidad d8 us~r rl lcnguaJC co 

mo m0dio <le comunicaci6n y como estímulo en lu soci:: 

dad h11mru1<1) , h~1 proporc1(Jrh.ido unt.1. base P'; i co f io lóg i 

ca -tii·~urí::ticamcnto. útil aunque sed muy qcn6ríca- p:;: 

ra Pl esltJdio cient)fico del lenguaje, con::~iderado 

como ,~1 i11~;trumcnto csp(~cífico que permite o.l horabre 

apropiar~~" de la experienc.in hi~-;t6rico-!;ocL1l de la 

huma11 idad". 

L. S. V)·got!;ky cnfrcnt6 el problema rel~ci6n lcnguaje-pcns~ 

mi1~nto (en su obra Pensu.micnto y Lcngtrnjc) en .J.bierta polémica 

co11trn la ~orricntc condt1ctista. El 1n6rito de la oLrn, en opi 

nifir) de <'··r·1 .... hi 1li, r.nn!'",ist:'~ r>n habr~r trflt:o.•io d0 describir algu_ 

no~{ procP:J):_:; n•"nt¡¡] es -r0 ferr>nf·J.~s n fa~i:s muy concretas del d:._: 

sarrollo 1)11to~~n~tico- desde zidenlro, o sea sacando a la luz 



156. 

los mecanismos implicados en clJos y negándose a considerar l.:l 

mente como una caja negra. 

La postura que concibe aJ lenguaje como control del cornpor_ 

tamiento, fue elaborada por A. R. Luria y sus colabor~dorcs. 

Muchas investigaciones se dirigieron ü la identificaci6n de 

las caracter!sticas que pueden facilitar el desarrollo y las 

••construcciones" de lu mente. Para esto se tiene la técnica de 

lc1 contraposición que permite crear un estudo de incertidumbre, 

de 11 disocincí6n cognoscitiv.:l", cJ cual sólo se supera mediante 

la rcorganizaci6n de los viejos conceptos y la construcci6n de 

nuevos (nótese la similitucl con Piaget). 

En relación~ la comunicaci611 varbJl y la visual, de lo que 

se trutil. 0~-; de. aclar.Jr c5mo cst.._1s dos fonn.:l$ podrían st.~r combi 

nadas, para favorecer lon procc~os constructivos y para evitar 

que la información vísual, al añadir elementos concrctO!:."'i -como 

la correspondcnciJ a.nal6gic,J- a la informuci.ón vertiul (m5.s ob~ 

tractn) estimulase la concrcci6n de los conceptos y dificulta 

se más, por tanto, los proci:>~;o[~ de ab~~tr.:1cción y ryencruliza. ___ _ 

ci6n. 

F.n este coso ¿por qué el concepto de refuerzo externo no es 

de interés paro los soviético~~, y lo mismo ocun~e al contrürio 

-con el concepto de contrapo:d.ciDn concc-pt:u;;:¡l-. t.Jna prirr-eru 

respuesta, di ce Ccchini: 

"puede busc.'."lr::;c pr.ecis.-imenu~ r:>n '::ie>cLd 'drH3matiznci6n' 

qlH} sufrió la obrµ de f\1vlov en H.usi;:l por lor; <1ño~; 

treinta. 

Pero más n fondo, 
11 el planteamiento general dP1 ?!.'Gl.Jlema de la comunic~ 

ción ha sido sustanci...ilmente di:;tiato <:~n J;¡ P.u:jia So_ 

vi6tic~ y en los paises oc~i.dcnt~les, sol>re todo en 

los Estados (Jnidos. 



11 En la Rusia sovi6tica se difundi6, con la revol~ 

ci6n, unü concepci6n 'creativa• y no 'pasiva' de 

la mente, los conceptos no se asimilan pasivamente, 

sino que han de ser construidos" 

( lbid). 
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Así li:i tarea del enseñante es demostrar c6mo el uso de un 

concepto viejo (o la no utilización de uno nuevo) crea contra 

dicciones e incertidumbres, para faci.litar después el proceso 

de construcci6n, permitiendo as1 superar las contradicciones y 

reducir la incertidumbre. 

De esta manera, se cree que todo escolar es capaz de cons 

truir nuevos conceptos con tal de que se encuentre en uníl. eta_ 

pa suficif'".'ntemente nvnnzada del dcsürrollo ontogcnético; el 

proceso d.0 construcción es auto motivacional, no requiere de re 

forzamientos. 

Lu mis mu comunicaci6n al interior del grupo desempeña un f-'5: 

pcl funda1ncnt;1l en la realización de este proceso creativo: 

por el contr~rin, el papel principal de la noci6n tle rcíl1erzo 

externo (como en la Instruccí6n Programada, como i11~lrumcnto 

nrcesario parn 1~l proceso de ensefian~a-aprcndizajcl es canse 

cuencia dP un;1 concepción radicalmente distinto tkl proceso e 

ducativo. 

En 1<1. instt·ncci6n pru<:JL"i.1ri1.:.H!~1 l:i. t·'lrPn del cn~:;cñ~.irilc es CY.PZ 

ncr concr_,plo~~ ,i1~ m:incr,1 clara. y coordinLJ.da (o sc<J. el pro<Jra1n;1), 

la tarea del cL,tudL:rntc es asmilu.rlos (rnE'InOr.t.t!arlos y upl1cdr 

los dentn.; de.· 1os límite~> exiqidos por el pro9ra1n.:1f '/ en cons~ 

cuencia 1~1 con(lucta es reforzada. Visto así el refuerzo es el 

instrumento pciru molJcu.r lo r~spucstt1. Asimismo, es claro que 

el uso de e~L1 técni.c.::1 no pennl te la rclaci6n dia16ct.icn del __ 

escolar ctln el grupo, sino sólo una rcl~1ci6n t•comp~titivu.t1 con 
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la máquina o con los otros compañeros. 

Para cecchini, lo. Instrucci6n Programada se basa on dos ti 

pos de supuestos: 

-"existe nn tipo G.nico de orqanizoci6n conceptual posible 

de las varias esferas df•l saber y un único moao de nprc~ 

derlo. 

-''cnda estudiante debe asimilar las nociones comunicadas, 

o sea, en sustancia, rcpro<lucirlas sin variación, indivl 

duolmcnte, de modo independiente de los ch~más; como el 

estudiante tiende a rechazar un papel tan pasivo, es ne 

cesar io re forza r1 o cont i nu.-im~nte. 

'
1 Se pone, pues, el accnt_c> sollrc la uniforn1idud, soLre la 

pasividad y sobre el indivíclnali.::;mo, en lu(Jar de ~:obre 

la diferenciación, solir\J L! crezitividad y sobre la rclu 

ci6n dialécticu g:rupo-indi•.riduo". 

(Ccccl1ini, or~. (:it.). 

En conclusión, por los u.110~ fJÜS el proceso r1e. cornunic.J.ci6n 

er.;i concebido por los psicóloqo:-~ sov_i 6tico~> como un proceso 

mayéutLco (tom:::t de concicnc1.1 l11' la t·ontr t(1i.c,·1ón, • ur,11micn 

to de la incertidumbre y eLilior:1ci6n de nuevo:; co11cc~pto5). El 

qrupo como tal es el centro t/(~ r~ste procc~~o dl' com1:;nicaci6n y 

de íormaci.6n y ¡:ior tílnto ln con'.;trucción '/ mot.i Vctt.:iú1. 1;úir,.:.;·i .. 

den. 

b. Aprendizaje y Desarrollo. Vygot.=;}::i·, :;cñz1l.:i CeccLir.i, 

sentó lns bases del estudio de ('sta relación, dfirrnanc1o que 

no tiene sentido hu.bla.r de <1prl·r1diza·je inliept!11t_lji.:::nll~;r .. ..:r.!:c d'.:: 

una particular etapa de dcs,1rrollo y, por utr.1 (l~rlc, que el 

aprendizaje ha de considcra.rr_~e como un f.::i.ctor <!e desarrollo 

(5.rea de desarrollo potencial). Segfln esto !la'/ con~;ccuencio.:.: 
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-en el plano pedagógico. Un principio sería que la únicJ 

buena enseñanza es la que precede al desarrollo (la base psic~ 

fisiológica de este principio la han trabajado Leontiev y Lu_ 

ria, siguiendo a Vygotsky, mediante la teoría de los sistemas 

cerebrales funcionales -órganos fisiol6gicos m6vilcs del cere 

bro). 

-en el plano psicológico. La teoría antes dicha contribuyó 

a determinar un especial plante.:imicnto teórico y experimental 

q1Jc contrasta con las tcor!as factoriales y las t6cnicas psic~ 

m6tricas de la psicología ar1gloamcricana. 

Se trato. de entender cómo funcionan los mec.:inismos menta.les 

que permiten ln construcci6n de los conceptos ~· l¡uc se modifi 

can en función del desarrollo; esto contrasta. con la ,:ictitud 

psicométrica que se preocupa sólo por los resultados e ignor,;:i 

una de las variables fundamentnlcs <lcl aprendizaj~. el dcsarro 

llo. 

Enfrcnl:ar los problcmu.:.; del nprcndiziljc desde un punto de 

vista. cual it.i.tLvo permite pluntcar el problera.:i del rctr.:iso me~ 

tnl sobrr! una flür~¡)cctiv~ c11 la r¡uc cada vez es infis claro qua 

e 1 rctrai;o -r::.i 1 vo en e 1 cuso (1ü les iones o L""grin icus di a.gnos ti C.9__ 

bl1_•s- no ··:;Lri <h!terminüdo por micro o macro lcsioncr.;: 

"sino por in[:;uficiencia::; en el proceso de comunic.:i

ci611 (el lengLhi:jo Cf~ ca:-;.i. seguramente el parilmctro 

del de~.;¿u-rollo m5.s influido por lo!; factores soci.:i 

les), o t_,j en por un.:1 insuf icientc motivación, cuus~ 

'escnlar': posición de st1jcto allenndo y no <l0 sttj~ 

to creativo". 

( I!Ji clc:o) • 

Desde u11 punto de vista antipsicomGtrico, la tcrap6utica ha 
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br5. de basarse sobre la prevenci6n y sobre la modificación de 

los programas y métodos escolares y ele rorm.:ición de los ense_ 

fia11tes, a fin de que el escolar asuma un papel creativo, es 

decir, se trata de abandonar la exclusión del niño con probl~ 

mus. 

c. Escuela y División de Trabajo. El tercer punto se rcfi~ 

re al rechazo de la ''divisi6n de trabajo'' a nivel escolar, lo 

cual significa que no debe existir una separaci6n entre cscu~ 

la y sociedad, entre trabajo manual y el intelectual. Esto i~ 

plica un rechazo de la separación entre cultura humanistico

litcraria y cultura cientifica. 

Dentro de la propia cnsefianza t6cnico-cicntificü, el rcch~ 

zo de la especialización va 21 la par con lu exaltación de una 

prcparaci6n polit6cnica. 

El recl1Ctzo do la divi~i6n de traLujo Pn L:i c~;r:110.l11 dcterm~_ 

na una consccunncia importante ya que di ficult~ l.J. re.:ilizaci6n 

del circuito formaci6n-productividad típico de las socicd~des 

capitalistas donde se su!Jordina el proceso de formaci6n a las 

neccsid.::idt.·s inmcdi.:tt.J.s lle la producti•1idad, lo cual implica 

la trasn1i::i61) idcol6gica; esto os, los valore~ del sistema pr~ 

ductivid.:u1-consumo-competitiviUad debcr5.n con',.rertirse en los 

valores Lle fonclo de la escuela. 

F.l aut r1r 11w11cionado c1ice que el 6xilo relativo de la pe:dagSJ_ 

gía occick·nt.:1l se debe a: a) la disminuciÓH del p,;ipcl de 1.:1 

cri~ativicL1d dr:l grupo y del individuo, c:-::rJ.lt0ndo el üutori tiJ._ 

rismo; L/ ld ~,,1loccién ;:!e cL::.::;'2 ~n °1 i ntr>rior de 1.:-1 escuela; 

y e) la t1•·ili:·1ci6n <l8 t~cnicüs psicom6tricas que facilitan la 

subordino'.~i.ón inmediata del proceso educativo a las nccesidu 

dp~; y a lo:; Vd 1 ores de lu product:i.•1idi1d-consurr.o-competi ti vid ad. 



161. 

Finalmente, en la URSS, huy que señalar el de:.;arrollo de los 

estudios sobre la algoritmización de la enseñanza; paradojica __ 

mente, se trata de l1accr más ¡;recisa la comunicación e igual p~ 

ra todos los escolares, difici lmentc modificable y especialmen_ 

te inadecuado para suscitar las interacciones al interior de un 

grupo (el trab.:ijo de L. N. LLtnd.:i. 1977, sería un ejemplo decllo). 

Cecchini se pregunta: 

"¿es esto scñ.Jl de un giro mas o menos próximo en 

la politica educacionill Je la Uni6n Sovi6tica?''. 

III. C. COMENTl\RIOS i\DICIO~lALES. 

A partir de lo trat~do en el presente cap!tulo se pueden de 

rivar una serie de reflcxioner; en relación con la psicología y 

la educación, como son las sicJuíentet·: 

En la. cmcrgenci.:1 de la "Pr;icologíu CienLí.fic:a" St-' encuentro 

su distinción y al mismo tiempo :-;11 distanci;1miento de otras dis 

ciplinas. A tal grado h~t lle0ado ~u estado ~ctual 4u~ 1~ ha lle 

vado, por un lado, il psicoloqi.:ar la expcricncj.~ hum¿1nu, y por 

el otro, como rcacci6n al ~i~tcm:, ~undLlano, ~ 1,J di~i5i~n yue 

conlleva el observar diversti:; rc:,d i<ladr~s (cJivcr~;ds p:-:icolog'Í.as). 

Al que esto escribe, lo anterior le parece inevi t:ublr.· '/ propio 

del ser humano: no puede ser t1c otra ruancra, y.i qu1..• r>n P!:; ta di;~ 

ciplinu, la psicología, E~l o!;.j(~to de e:;tuclio es t~l lKlmhre :ni~;rr:o. 

Y, sjn emb0rgo, lil virtu:11 eon 1 ·ir-nf_·i~1 rk, :~í, Pi '2'"í'.Ocir.ücnto 

de Jos procusus cogrioscitivo:;, (:'j cst1;-ijo de la conducta obser 

vable o rl estudio de la activirl,1d mer1tal co11scier1t(!, 110 agota 

el estudio del psiquismo {ht111:,u10) comu '/U lo demu~>tt.:ó S. F'rcud, 

cuDndo dice que lo más irnportclnt1: es ln que sub'fdCC ':' Jc~terrnin'-1 

al sis temu denominurl.o consci.C!ntr~ (no !;i_~ profundi zu o 1 respecto, 

puesto que esto es materia d<:' otr~1 di:~cipl.inu, el P:;ico::rnálisis, 

que no tiQnC que ver con la P!;icología). 
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En relación con lu Pnicolo0ía, se requiere de un enorme 

trabajo a fin de poder dictaminar si es posible concebirla co 

mo una ciencia y de qufi tipo. Al momento, parece que resulta_ 

ría mSs rico pensarla como una disciplina que est& en vías de 

construcci6n y, de antemano, h.:ibrfi de recor1ocersc que lns dif~ 

rentes concepciones vigentes no podrSn ser clin1inadas por un 

decreto o un acto de f6: esta:, concepciones son manifcstacio 

nes de ciertos sistemas socioecon6micos. No obstante, rccono __ 

cer esto último no implica que no se puedn rccrc.:irla; basta de 

seguir rc-transrni tiendo salH·~rPs 1m i la ter a lcr-l ':/ parcL:1 lcs. 

Por lo que respecta a las relaciones entre ln Psicología y 

la Educaci6n, se puede afirmar a partir del pcqucfio ''mucstroo'' 

antes cons i~rnudo que e 1 psi c(i loqo educativo en [ormucié~ll, tic 

ne que conocer de alguna m~nci·n estas relacione~ y las <lifcrc~ 

cias que resultan de concepto!; rlifcrentes de cducaci6n y psic~ 

logía. Dicho conocimiento no sólo le Llbre posibilidades de ac 

tuaci6n, sino qw~ tumbi6n le· i:~n'.:r~ña riue ante dctcrminrJ:cla pro 

blem§tica, en un particul~r co11tcxto :;ocioccon6n1icn, surqcn s~ 

luciones t6cnicas muy concrc1_;1s, las cuales ncccsit~n previa 

mente ser juzqadus y en su c,-¡:-;o ;ijusLH1as, ~;i y;r: le:-; q1iiere 

trasplantar a nuastri1 sitt1~1ci611. 

Uno pu(-:-dc cst .... 1r en de.sactJt-c:nl0 con rl0tcrr:1ina(1o tipo de psic9_ 

logí.1 cducc1tivo {sea est.:t 1;011ductual, corp1nsci1·iv.1, humanistn, 

materi.ali.st<1 dlal~cticu, etc.), pero una ,111ti.p.1tía ¡i.~r se no 

es ~;uf.i.ci¡;ntc para pretender iqr1CJr;:irl<1. Pc)r r!l contrnrl0, es 

menester conocer su con~JI-~uun°.:i.:-1 '/ val ídcz t·.c6rica, 1M~ll)c1ol6qi 

cct y lé~11ica, ctsí como los ¡ 1 robll-:mas educativo::; que: ;1p.-1rf'ntC' y 

ri:11 lrr:entP ri:-:~;11el•;e. 

LLi "promr:>sa r:iuc nunca. 11·~'1ª :1 r.1U.t(•rí.J.li:~ar~;e compl1~tamcntc" 

de la que informu C. Coll, pürü los países occidenL.1les, quizfi 

se puede deber .J. csLL ncg:i. . .iq .. :ncld de los !J::-i i.cD1o<J0!-3 por conocer 
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las diferentes posturas psicol6gicas, el contexto socioecon6_ 

mico, político-ideol6gico, sociocultural y del momento hist6_ 

rico en que éstas aparecen, se hacen fuertes o se desarrollan. 

Se sabe que antufio la educación respondía a un contexto s~ 

cial en el que predominaba la continuidad y la estabilidad; 

hoy, en cambio, se sabe que a partir de los afias 50s, la so_ 

cicdad se caracteriza por cambios veloces, a veces radicales 

y de grandes repercli~iones. En este sentido, la cducaci6n re_ 

quiere al menos de ciertos fundamentos, tcilcs como los filos~ 

ficos, donde se debe precisar qué tipo de hombre se qui.ere en 

lo cultural, lo histórico y lo soci.:il; científicos, donde se 

debe echar mano de los análisis que aportan cuando menos la e 

pi!:;temoloqía, la psicología y la sociología; ¡· los c:ixiol6gi 

cos, puesto que estos serán internulizurl.os, p,irLl cnriqu~cer 

no sólo uJ individuo, sino ul conjunto social. 

Asi, la educación, ya se }1a visto en otro lugar, es un ca~ 

plejo dentro th~l cual la Psicolog!a bien .:iquilatu.r.](:1 podr..í coa~ 

yuvar a la solución de los problemas que allí so prescnt¿in. 

Si bien es cierto que la rcvisl6n citada, con respecto a 

diversos autores de tre3 paí5cs, no es neccsilrlJmento rcpre 

sentntiva Jcl estado actual de la Psicologin Educativil, sí se 

ptiede obsr•rvar en esta mucsti·a, en cambio, qt1e l~s forn1as Je 

renolver !;ur, 111:oblemas e ingui etudcs son m[Ís o meno[; acordes 

con el s j :; t.cHnd soc ioecon6micr.i y cul tur.:.il en f!l quo. ~;e dcscn 

vuelven, l•.1.sli· ci_t.:.ir alqunos Pjr~mp1.r:i3: 

En lo~~ E.E.ll.U. !;e encuentra un interés individual o sec 

tari.o de lo:; p1·nfe:>ioni.stas p~;lc6logos, en oposición a un tr0._ 

bajo que ~;;1ti:~filga las necesidades sociales do manera global; 

6nfAsis ¡1:.1yori: . .:.iri0 pur turca~ de laboratorio, que poco tic 

nen r1uc ver cc1r1 las CJLIU c1curren en un escenario escolar; una 
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concepción de la educaci6n que en mucho se asemeja a la pro_ 

ducci6n laboral (en los sistemas y técnicas); una falta de uni 

formidad para caracterizar a lo Psicología Educativa; una gran 

variedad <le enfoques psicológico~;, luchando entre sí por lo __ 

grar una hegcmonfa. 

Como se puede observar, no hd'f cosualidud que v<Ilga. El 5b~ 

nico de posibilidades sólo pudicr-on tener ori<J'..!n en un país e~ 

mo aquél donde se priviler:iiu la Libre emprcs.:i. Este comentario 

no implica una descalificaci6n n priori, sirio tan s6lo una ca~ 

sidcraci6n para valorar en su j11dto t6rmino l~ ~portación nor 

teamcricana: para nuestro c<1!";0 result<1 vit.J.l s11brayar, puesto 

que mucho de lo que el p;.jr~Ó1(Fj(' mc.>:--:icano ;1pr('n•10, nn las u.11 __ 

las, es n p<irtir de lo r¡ue :-;i:• g•_·ncro l.!n di_cho p.-1í~-;. De .:iquí 

que es importante investi0ar r-n qué ~nedida se (~ifi¡:re, tanto 

en idiosincraci.::i como en la ¡irohlem<'itica, d\~ ,1•¡uel p::ií~'· 

De rruncin han llegado no por:o~-, desarrollo~> que de dlguna 

mancru ti cncn que v0r con 1¿1 p~:; i coloqía. i·1c parece 'lLW es en 

este país donde se observa lln.J mayor concinnci<1 :;obi-u c:l ;..iap;_~l 

que le puede toco.r jugnr a L1 P:_;jcoloqfa: prn- lo pt~onto, a pu.!:. 

tir de Ju bibliogrufíu con:;ulti:icl.1, se Llpr0cia •1uc existe clar_i 

dad con respecto al valor de~ la 1~ducuci6n en 1:1 indu~~trializ.¡ 

ción y lo que se gcncr<J. u p:irtir ele e~:to. i1.sí, por 11n lado, 

le::; pri:ici[.'Ul 0 !"' prnhlpm.1.c-:: n't'nr1··1os, ~>On los rc~lat:i·.ros '1 la de 

fi.cicncin y lu. orientación prof1,·:-;ion~d, y ¡:or t:l c:itro, u;1 int'.?_ 

rés por analizu.r los problc1;;.1::; ti1l c0rno sr. pre!~entan en la rP~ 

lid.:id escolür y no en un lahuraLorio, y un part:lcnl.-lr interés 

tocante a lLts relaciones .it>•cti'.1~u;; ;1<.l.icion.:1lrn1!ntc•, :;e contem 

pla i., in.s0rci.ón de la Psicnloqí.a Educ..,1tivc1 en 1rn contc:-:to mtí.s 

al15 de lo mcrarncnto escolar· {0~jto t1acc decir ~ Mialari~t acer 

ca de la llosibil~dnd de que el ¡Jsicólogo estudie 11r1 si~tema 

educativo, ul educando mismu o llls sitnacionc~~ de !.:'nseñanza a 

prendi znj e) . 
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Finalmente, del desarrollo de la Psicología Educativa en la 

U.R.S.S. poco se sabe (no es difícil imaginar el por qué), no 

obstante se pueden hacer las siguientes anotaciones. 

Recién realizada la revolución, se dieron dos orientaciones, 

una que tratuba de tomar de la Psicología General aquello que 

pudiera servir a la cducaci6n y la otra que pugnaba por generar 

principios 11 naturales'' emanados de las situaciones propiamente 

educativns, lu cual a la larr1,:i se impuso; en el nuevo contexto 

socioeconómico se trató de otorgar una educu.ci6n 110 verbalista, 

no mcmori!:.'.ita e intimilmcnte ligada con las necesidades sociales, 

reales y cotidianas, todo ello de 1nanera pla11ificada; Ge <la 1nu 

chél importancia a ln forma en cómn se adquicrnn los conceptos 

y los valores tlurant..:: el .J.prent1iz.:i.jc cscol.:i.r. Tumbí1~n se cnfu 

tiza el m6todo de ensefianza flara \1na disciplina cscolLtr en IlªE 

t.i.cular y no ::.a~ i11le1:esan pui- LuorL.is qe11l!rülC:s dL: L.i t~rise1-1a11 

zn; asimismo, se le ha dado ml1cha importanci0 al n~pccto de la 

comunicación -el colectivo p.-trecc reqir tud<i act:.ividad-, al d~ 

sarrollo del ~;cr humano y su vinculuci6n co11 el apn~ndízJjC, y 

al rechuzo lle separar la cscueL1 y la !~Ocieddd, el trubujo ma 

nual y 01. int~·lectual, lo cultur.:i hurnunf~~tjca y lítr:-raria y la 

científic:l. 

Por lo antes visto, con respecto a este conjunto cic países, 

se puede constotar de manera mds o menos f,í.ci 1 que nuestro 

pnis en las ccJ11d1cionas nctu¿1les dista mucho de estos planten 

mientas y por or1de de soluciones a~ccuadns n nuestras necesidn 

!izarlas '.! pnnderar ~;u utilL-:~1ci.6n P.n nuestro pafs r¡uc por 11 n~~ 

t11ralcza'' es l1astilntc complej~ dada su cxtensi6n gcogr5fica, 

la varied:Hl de· ctni a.s, de cul tura.s y de grupO!'i sociales. 
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CAPITUI.O IV. LA PSICOLOGIA EN LA U.N.A.M. 

En el presente capítulo se proporcionan algunos datos con la 

finalidad de que el lector tenga una idea aproximada y actuali_ 

zada de la enseñanza y el desempeño profesional del psic6logo 

egresado de la U.N.A.M. 

No existe novedad al decir que uno de los problemas que en_ 

frcnta el psicólogo mexicano, es el referente a la escasa reL:i_ 

ci6n exislc!ntc entre la demanda real y potencial de l.os servi __ 

cios profesionales y el currículum. También es una afirmación 

común decir que el psicólogo, al igual que muchos otros profe 

sionistas, adquiere la mayoría. de sus habi lidadcs -buenas o ma_ 

las- en el "JCrc·1cLo profesional: no c.J.Lc dud.::i que L1 cxp0ricn 

cia profesional. enriquece al profcs:i onista en funciones pero es 

la institución universitaria quien c10be doturlc de los conoci 

mientas y el entrenamiento básico para coudyuvu.r a resolver los 

problemas, de r·rcfcrencin de car5cter soci.almcn.te pr.iorit.ari.o y 

nacional. 

l·:t de.s.i1 nJllr; d1~ l.J cn~eñunz.:-i de: 1.i. p::;icolo(_¡ía ~n México ha 

tomcalo un ¡•dSO impresionante dur.:rnt:c los lllti.mo:.-; veinte años, 

baste citi11· do~ trctGüjos pilra ujcrnµlificu.r c3tz1 ~itunci6n. Uno 

de ellos (C.lrlo: Cuzm:rn, 1981) inforrna que en 1964 la psicolo_ 

gÍ<J ~>C imp.it·tf.-, (~n cinco nniv<.·r:-d.Uades, 1~n 1968, de L1.cucrdo a 

RilJt•:c;, en dic!z (c\1.:1tro en la Cd. de M6:üco y sci!:; en los E!_.;ta 

dos), y en 19üJ, ncq\rn Carlos '/ Mcrcu.do, se impartía en 56 in::; 

titucionc~, f1i~;lrihuiúa;.; en 1g E~;tadas con una poblllción l:stim~-

da •...>n 25 111i l c~li.lC:i.ant-cs; en r:l otro estudio, PilH:·~: ( l<J84l, ~>C! 

señulu que c•n 1()(}0 existían cuatro j_nstit.uci.on·::~. qu..:.: o~rccí..:i.r, 

psicologín con una población de un mil quinicnto~; alumnos, par.:i 

197G la ps1coloqía ~;e converti.ría en una Je lus trc::: ccirrcra~• 

universitnri.as con m<lyor crecimiento, y para 198) ~-;e contabili 



170. 

zaban 66 escuelas de psicología -dieciocho de ellas públicas- y 

con una población escolar cercana a los 25 mi 1 .:1lumnos. 

Nótese la pequeña diferencia que reportan ambos estudios para 

el año de 1981, nótese también lu diferencia entre las institu_ 

e iones privadas o pnrticula.rcs y las públicas u oficiales. Adi_ 

cionalmcnta, aún cuando no se tiene el dato global actui1l, exis_ 

te por lo menos otra nueva in~titución universitaria particular 

en la Cd. de México (l<l "Universidad del Distrito Federal") que 

ofrece lo carrera de psicología, como quier¡¡ que sea el ritmo de 

crecimiento hü. !-;ido impresionante: 

"Lafarga opina. que esta proliferación de escuelas ele 

Psicologíu, debe ser motivo de preocupación, ya que 

éstas han .:ipu.recido al n;.J.rgc;--, de cualquier plancu. __ 

ción y previsión fundamentadas" 

(citado por CLlrlos Guzrn5.n, 1981, p. 2). 

Es de sobra conocido, también, que todas las instituciones 

que ofrecen ln carrera de psicolnr('ía adolecen, m1as m;l~ otras me 

nos, de instalaciones adect1a<las, de recursos 6ptimos para la en 

señ.:inza, de personal suficicnto, capacita00 ~· actual izu.110, y de~ 

planes de estudio que respondan a las necesidad0s sociales y na 

ciona les: 

''Este crecimiento univer'.:Ít¿1rio de lil Pslcologia en 

México, dcsafortunu.damcnlc, ha .sido m5..:-; bi•:n de- tipo 

cua11titativo que cualitat.ivo y plilntca serios probl~ 

mas de orden educativo y profesional n cort:o pl~zo'' 

( r.i bes , 19 n 4 , p . l ~} • 

Surgen entonces una serie l!C preguntas, entre otros: ¿cómo se 

ha formado y cómo se forma ul psicólo90 en Ju U.N.r .... :'1..? ¿cómo ca 

ra.cterizar la problcm5ticu de~] pr;icólo<JO cducot:ivo?. En lo que 

sigue a continuación se intenta dar respuesta, tentativa y píl.r_ 

cial, a cst~s interrogantes. 
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IV. A. NOTAS HISTORICAS. 

Algunos autores, como Alvarez y Ramírez (1979}, Díaz Guerra 

ro ( 1976) e incluso Carlos Guzrnán ( 1981)1 quien cita a los ante_ 

rieres {y con base en el cual está sustancialmente trabajado el 

presente a!_)artado, excepto indicación señalada), quieren situar 

el origen de la psicología en México en la época previa a la 

Conquista. 

Al que suscribe le parece que esto no es vúlido pues, como 

apunta Koyré (1982), es como decir que en Nicolfts de Cusa ya e~ 

til el concepto del universo infinito de los modernos o que él 

fue el precursor de N. Copérnico. Incluso, de muncru semcj.:intc, 

para el cuso de la psiquiatría, ;isí lo reconoce Sor.in linos {197G): 

"Si en el pensamiento prchispS.nico fa.] ta el concepto 

alma, tal '/ como nosotros lo admi timo'.°J., si lo qu0 se 

puedr•, en cierto modo, C>quiparu.r a esta idea de ori 

gen occidf?/ltal, tiene raíces muy difcrenb...:os a su fo~ 

do y forma; con::dderumo~.: que habl.:ir de p~~iqui.1lríu 

prehjsp5nicu. es incurrir en el mü;rno error que ya r~ 

rutamos una vez cuando se hubló dP. neumologí_a prehi~. 

pánica aplicada a pr5cti cas cura ti vas de un pueblo 

entre cuyos conocimientos anatómicos no csluvo el 

pulmón" 

(p. 11). 

Sin cmf1~rgo, l1ay que reconocer con cierto escepticismo la fun 

daci6n, en 155G, del liospital de san !Iip61ito dedicado a los ''rn 

fermos mE.•ntalc;:;", 0tdnrto por I'rüy bernardino Alvürc:.:, la fun 

dución, en 1700, del Hospi.tn) <:(,noa, fundu.cio por Jos~ SS.yago, d±_ 

rígido a la ab.!nción de las mujeres "dementes": cu.be el escepti_ 

cismo porque nnrla se su.be acerca de .1.:1.s finalidades de dichas 

instituciones, ¿eran centros de reclusión, de custodia, de reh~_ 
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bilitaci6n, etc.? 

Desde el siglo XVIII hasté\ principios del siglo XX, señala 

Carlos Guzmán (1981}, se publi_can obras de contenido que se po_ 

drían ubicar como psicológicu.s. /\sí se tiene a nenito de Gamarra 

(1774} quien escribe "Elennnt<J. H.eccntiores Philosophic", donde 

estudia la conciencia, el conocimiento de uno mismo, ol sustra

to biol6gico de la mente y el problema mente-cuerpo. Este autor 

estuvo influido por Descarten, Melebranche, LciLnitz, Newton y 

Gascndo: Por su parte, José t']nacio Bartoloche, a finales del _ 

siglo XVIII, introduce el método üxpcrimcntnl ¿il estudio de la 

fisiología e hizo estudios sobre la histcri~. Decía 4uc los sí~ 

tomas se pres~ntaban en las clases meJia y .:illa con rnu·.:or fre 

cuencia: 

11 quicnes eran cducadu.s con e::-:cesi vo miruo ••• aíi rma 

baque el sexo tenía que ver con la c1.parición de~ 6~ 

ta, ya que era m5s frecuente entre lu~; mujeres dcb~ 

do a que el útero, al irrita rsc, producía vapores 

tóxicos (Díu.z Guerrero, 1976} 11
• 

{1bidcm, p. 9). 

Hoy, se sabe, nadu de esto tic·nc CJHf' ver con ln histeria¡ la 

cita, me pu rece, no ne ce si ta r. i.nqlln com('ntario, cxcr-~pto U.ce ir 

que rt.:sull:i Ce un ht1mor involuntLirio el tomarla r.:!n ~·.cri0. En 

1835, '-1f'sÚs R. Pacheco puLticú "E:-:posir;i6n :0:u:naLiLJ 1Ji_~l :-,is~C::'.'1 

frcnol6gico del Dr. Gall", oLril '\lle produjo pc..10~!_C'.-! por la in 

· troducci6n de las ideCTs materi a1 i st.:is (l\lvarcz '/ Ramír":~). En 

1884, sc. publica en Puebla }d ohrci. de Raf.:i.cl Sf·rrorF·1, "Psi.r1ui.J._ .. 

tria Optic~·· donde postulaba tina nueva clasifit:cici6r1 de la psi 

cosis, nomht·ándolns como de i ntc!rfcrcncia, ru.Ji uc:i~t; r" frnc 

ci6n {Colotla, 1978; citado ¡1or Carlos, p. ~). 

En 1902, el Dr. Enrique O. l\r..:lgÓn pub1icd La Psicolnqía¡ en 

1904, el Dr. Josfl Olvcra publica "l\silo-pri.cd6n pur<l cnajenudos 
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criminales y reos presuntos de locura'1 y "Embriologí.a en sus 

relaciones con la Psicología y la ·Religión" {UNAM, 1975; cíta_ 

do por Carlos); en 1907, en Vcracruz, Juan N. Cordera escribe 

"La vida psíquicaº, obra de psicofisíología donde se describen 

rrélodos do terapia rceducntiva de 1.us funciones y de las reac_ 

ciones. Según Curlos, Díaz Guerrero ve en ésta los métodos pu_ 

recidos ti la l.t~rapi.a rcflcxolúgicu, ilnteccdentc de 1a modific~ 

ción de lil conducta: Einulmentc, Colotlu ( 1978), citado tnm_~_ 

bi6n por Carlos, describe la publicnción de 1.:1s obri:.i:; Sl.!JtllCn 

tes, en 1908 "l,a introspección voluntaria" de Juun Pe6n del V~ 

lle, en l')ll "La (icción de Ll locura'' d.c 1·~cza r.utiérrcz, en 

1928 el ''Ensayo de PsicologÍ<l de la Adolescenci.u" de Ezequiel 

A. Chávez, y en 1910, lLl inri11quru.ción del Manicomio General de 

la Ciudad de~ México, e 1 cua 1 [uncionó como t¿Jl por mCi.s dr..: me· 

dlo siglo. 

De lo r~;-:puP~;to h.:i.sta. aqu:í, resulta difícil decir si lo reco 

pi ludo por C.:1rl.os ( 1921) es el cabal unteccdcntc del empeño 

por la Psicolo~!a, ln Ps1quiLttriu o de cierta l~1losof{a; ad1 

cionalmcnle, !;i en la .J.ctua1idad t:.!l cumpo de ]a psicologÍ<l aún 

no está dc~sli ndD.do {Supra), mucho más difícil rc~;ult.:i rccono __ _ 

cer sus <)rí9e11e~~. Con base en C:!3tas idous resulta in<portante 

rcpl.:rntc11r~ con c1 cstci.blccirnic:nto de ciertos criterios dife 

rentes a 10!3 r1uc !':-ubyncen a las e.itas anteriores, el origen --~ 

dnl intc-:n~.::. ¡_ ... ~-,r le- l'sir.ol6qico y la. PBicología. 

En at(•rici6n a la :instltucionwl.lzación de la Psicología, se 

ohs~rva de muncra semejante quG se le ha prestado poco cuidado 

y, cuando se h0. hecho, lE1 sidu c.:0n un <:"Ctrilctcr meramente des 

CI."iptivo. Por otro lado resul tu interesante, como lo scña.lz.t R!._ 

bes ( 198 11), que la psicología considerada como disciplina, e~ 

rn0rge d0 manPra semejante corno en otros países en las postrim9p 



rías del siglo pasado e inicios del presente, esto es: 

" ... nació vinculada a ln cátedra universi tarL1. 

Por carecer de una tradición en la investiqación 

científica, la nueva discirJlina no fuo cultivada 

por físicos y fisi6logog, ~ino mSs bie11 por c<lu 

cadorcs, fil6sofos y médicos clínicos". 

~Ribc;,, 19B•~, U· lS). 
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Si uno puede estar de ucuerdo con la. primera parte de esta 

cita, la segunda es una visión parciLll e incómoda, pue:·, el he 

cho de que fuese cultivada !lC)r físico~; o fisiólogos no convert~

ría a la PsicoJogíu. en cú::ntífica ni rcsolvcrÍ¿¡ el problema de 

identidad como disciplina o como profesión. 

¿Qu6 ha sido de J.a enscR¿1nza de la Psic0Jog1Ll? Jt1~;lcJ Sierra, 

en su cür5.cter de Diputado del Congreso de lil 1_:nión 1 pn!sentú 

el 7 de Abril de 1881 un proyecto de !Jniver~;jc1¿1d (la a¡)(~rtur0 

de ln Universidad no se realiz6 ~ino l1~sta 1910). Ju~t.o Sierra, 

se cons.;.dcraba a~dmismo ufiJia~:.u .:i lü Escw~l.J Liberal Po~:;itivis 

ta, con inspiraci6n en lo~; '-~ i •;f·r.-ma.s .:.tlcrn.:11w~, '/ por ende, las m~ 

tcrius de lu E5cuclo. Pr~par.-1tori:1 r(:~;pondí<in al rno<k·lo positi 

vis ta: 

"Los estudios prcpuraturio~-: p,:ir,1 las r;arn:t-.1:> d{: ab~ 

gado, médico, ingeniero '/ profesor de pri.i:icra clase, 

se hurfrn en una sola c~:;cucl.:i. En cstr.~ •"~~t·.·1h1·~':.'ir::ie:;1 

to la enseñanzn scr5 cr;~;i.clc)pGUlcc:1 y ri í]Ut:osam~nti.? '.2_ 

lcrr.cntal, ba~1adu, lo mi~;mo que l.o:t que :-:>(~ dc> en la~; 

escuelas profesionales, en el método científico. Los 

estudios fundamentales quo ahí se hagan comcnz¿ir[rn 

por la matemática y ascenderán a la co.smonrafí <1 ? 

yeografí<J, la físlca, la químicu, la biolo...¡ía, la 

psicología y tcrminurán cor1 lu socioloqíet .: la hi:3to 

ria general" 

(García Stahl, 1978, pp. 133-4). 
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Este es, al parecer, el antecedente institucional primigc~ 

nio de la Psicología. Y en este sentido no puede dejarse de l~ 

do dos aspecto~: uno de ellos es la influencia europea y, el ~ 

tro, la inserción y valoración inicial de la psicologia, habi_ 

da cuenta que tan sólo en 1879 se había fundado e 1 primer labc:>_ 

ratorio de la ''Psicología Científica'', justamente en Alemania 

{en su momento se comentó el contexto sociocconómico en el que 

emP.rge ln psicología) . 

Lo que sigue a continuación se basa, nuevamente, en algunos 

datos presentados por Carlos Guzmú.n, anteriormente ci t.:ado. En 

op.inión personal pocos son los momentos significativos de la 

ensefianza de la psicología, desde 1896 hasta la 6poca Dctual; 

seis serán los momentos puestos a consideración y se incluiriín 

algunos a:.;pcctos relevantes i.:ntre cada uno de ello[;¡ Ll.dcmils, 

se prestarfi ntcnci6n a lo relativo con la psicologra educativa, 

objeto del prc:wntc trabajo. 

El prin:cr momento import¿rnte correspond1~ al año de 1896, 

CULindo el Dr. Ezequiel,\. ChS.•1cz, abogado dr~ proff~~;iún, in.:tuiJ~ 

ra el pr:irn1~r c11r.so dt."" Psicoloqíu en la Escuela Nacionul Prcpu. 

ratoria. Por f·:.;to y por otra~.; razones, no mencionadil.5 en el e~ 

cri to de C'ar1o:;, tanto Curiel ( 1962) como Día::~ Guerrero ( 1976) 

lo considi~ran como el primer p~;icólogo me:ücano. 

Cuando ~;e i naw:¡urü la Univer:;idn.d Nacional, el curso de psj_ 

co logía ~¡~i~~dci. ¡ ;),...l 11i dn ,,,n Pl ,-;,r0.n. de hurna.nid.o.de~;, cursSnc"!osc 

a1t16lla en la Escucl~ de Altos Estudios a pi1rtir del 18 JQ so~ 

ticmbre de 1910 (Monticl Lcvy, 1971; citudo por Carlos), e irn 

partiendo la cS.tcdru. el Dr. B;Jldwin quien fue invitado por el 

Dr. Ezequiel i~. Ch5vez (Dí.nz Guerrero}. 

Ribes ( 1984, p. 15) .i prop6sito de Chftvcz, Aragón y llaldwin 

dice lo sigUil~11tc: 



"En este primer p~iodo de la Psicología como disci 

plinu en México, cabe destacar la visita por varias 

ocasiones de James Buldwi n, eminente psicólogo csb1 

dounidense, que influycru mfis en el desarrollo de 

los enfoques organfsmicos y evolutivos franceses que 

en las tendencias u oricntncioncs que privnron en Ju 

psicología mexicana en los años posteriores" 

Y más adelante: 

176. 

''Como ya se ha señalado, la psicologíu mexicana ori 

ginnl procede del inter6~ de otros profesionales por 

el conocimiento de aspectos vinculados u su quehacer. 

Así, en el caso ele Ezoqu1Pl Ch5.vez, lo psicología se 

entrelaza con SU'3 prcocup,1cioncs morales y cducat1 

vas, mie11tras que en Enric1uc O. Arag6n 1 tiene rela 

ción con sus intereses ellnicos y Je l..J fi:·ioloqí..:1 

de lu fu.tig;:i. Ind11llablcm 1 ·ntc·, conv-J norma c•;nlntiva, 

es evidente qu~ la psi.coloqí<1 mexicana !;i~¡u•.: L .. ts pd~~ 

tas que le marcan la ;):-; i '·o hYJ í u <l) emu.n,r. y 1 ,i f r<mc0 

sa, hecho qu~ pucdt.? r~qw·rir de unLl dohl..e c;.:plicn 

ci6n. Por una parte, con ~l triunfo de la rcvoluci6r1, 

se trntn de contru.rrcst~~ li1 influc1lcia del positi 

visrn0, r}UC habfc-1 caracterizado al periodo Pur~.irista 

y esta actitud implict.1.i.h.1 L.1 i.r1< . .:lu.:;ión (]'-' c..E:;ciplin.:.i:~ 

humanísticu.s ha~~tu ese nnrr.etito reh::gadaG, L¡ue subru 

yarnn los aspectos cspirilui1los, trascvndcr1tcs de 

los hechos. Por otru. pclr\ .. (', la inlervenci6r1 sistcm~ 

tica de los Estuc.ior; Unidc>:-~ !;n lu política n~c~xicana, 

especinlmentc en e~;os nfios (1e lucha rcvolucionariu., 

no era ajena al rechazo do vostur~s tPóric~s que s~ 

consideran originilda~; en (~l ¡_,ragm.-ltisrr.o". 

Para lCJlG, se hri.ccn rcform:1!• r...>n el 5reu d~ hunwnidndc~ y la 

psicolog:í.a queda incluida. c-n la carrera de Cienci.:.1s Filosóficas 
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y de la Educación. L.:i psicologfa se impartía en los dos prime 

ros años, los cursos eran impartidos por el Dr. Aragón: en el 

primer curso se duba psicología general y psicología tcóricu 

expcriment.:i.l, además de aparatos y técnicas de laboratorio 

(Montiel Lcvy); en el segundo curso se impartía psicología es_ 

pccial, la cunl incluía psicología infantil y psicología de 

las multitudes y de los pueblo.:; (Montiel Lcvy; UNAM, 1975). 

Ese mismo año ~;e inaugura el primer laborator.jo de psicologíu., 

a semejanza del de Leipzig, por el Dr. Aragón (Curicl y Díaz 

Guerrero). Lo.:.; aparatos del laboratori.o fueron j mporL1dos de 

Alemania -el Presidente Curranz.1 lo consi']na en el inforrrc de 

191B-, y perduró durante treintc1 años (Monticl Levy '/ Curicl). 

Se puede d0cir de muncra tontativ.:i que ílf1U'.Í apareco aJso 

del orden de- lo que l],~mamos psicologÍ..1 educa.tivu, en etapa cm 

brionaria, ~;i partimos de r¡ur! la p!",;jcol0r1ía ~"' in;p;1rU'd L'f; lo 

correspondi entr• u las Cicnci.:i.~-; Filosóficas y de la Educación l' 

por el títuto (h! la rn.:1tcri.1 denominCJ.da p~;icolo9í.::i inL1ntil. El 

dato de 19~4 p0r1nitc suponer alglJna certeza de lo antes dicho, 

puesto qu0 cnlonccs ::;e imparte la PsicopQrlagoqía y 1.1 Psicoso 

cio~ogia a 115 .ilurnnos y s·; oyentes (t~ontiel Lcvy). Nótese unu. 

mayor prcci~;jú11 de Io~; título~• de la~ materias con respecto a 

la!._~ in111cd.i<1tas .1ntcriorc~~. En el año de 1924 la T:;~;cucla de Al 

tos Estu,li•J:_.:; c,1mbi.:1 su dr~nomínación por lu. c1c Facultad Lle Filo 

sofí a y Lccl rae; (!'. !'. '/ L.). 

En l92H, ld Escuela Normal :;uperior (E.~LS.) se ~epilra de 

la FFyL, y en ambas se imparte lil Psir010!JÍ:i, u'.-:·ec•...:0 i::j~lc ..-,.:¡ 

debe pu.saz· de5Jpercil>ido. E11 ln ENS, siendo cutcdrfitico el Dr. 

Ch5vcz, SL! irí!particron Psicolo']ía de la Adol1.?scenci.:i, así como 

un curso de! E~ t adÍ~-> ti ca aplicada a lu formaci6n, LE'>O e in ter 

pretaci6n de L-1~:; escalas Lle medición mental y aprovechamiento 

escolar (Curi(·!}. l\dicionalrnente, en esa misma escucL1 si~ im 

partían curso~:; ~obre~ los medio!..'; para csti m.:ir el aprovccham1 en 
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to de los alumnos, sobre el desarrollo de los mismos y sobre 

las técnicas de enseñanza. 

A partir de lo anterior se podría suponer que la gNs, en ln 

actualidad, tcndr!a que ser la punta de lanzo en el terreno de 

la Psicología Educativa y que de manera semcj.:1nte se tendría 

mucha investigación sobre el escolar mexicano¡ sin cmb.:1rgo, ~· 

por razones ahora desconocidas no es cicrtu nínquna ele estas 

suposiciones. Es más, en cambio, se admite r1u0 L1 Fac. de Psi

cología Je la UNAM es Ll mús i mportünte c.n México y en muchos 

países latinoamericanos. Qui<·:5, v.J.ldría lu pena invcst.iq,'1r lo 

sucedido a partir de 1928. 

Después, en 1931, la F F '/ L se sub<lividi:· en Pi.losofíc1 1 Le 

tras, Historia y Ciencias de l.:i Educación. En l~stu última, a 

nivel de maestría, se impartJan los cun;os r.:!c i\pti tudt!!º, y 1Lc1bl_ 

lidades Espccí. ficus, Educuci 60 VOcilcional y Psi co lo•;l o Pcd.:196 __ 

gica~ Por ese año se segul<·1 lmpartienclo Psic:r"llnriÍ.J. ,_:11 l.a. E !1 S 

y en las escuelas o fQcullaJ~~s como las si0uicntos: Ed11caci6n 

Física, Medicinn, Comercio y Ad1~i11istt·c1ci6n y D0rccl10. 

El segundo momento parece· .:>e1· 1...•-1 qu·~ cort.:~!,;p 1 )nc10 ;-¡) <1ño de 

19JG, Cllilndo debido ¡il impuL;D y Ch-pan~;i6n de 1.-t p!':;.ico.logía ~;P 

inició lu promoción de Ju c.:1rre.:-·,1 dP. r_,,~~;::0~u0ía, con ·,1:¡ pl¿¡n 

de estudio"" j)::-c.t-JÁu e 1nd0:'l"'r:,!iei1te: 1o:~ ~.JF·r·;r~t· .:.· ... :;, ¡1r1 ncipalc•:-; 

fueron, nucvumentr:-, lü::.. Dre~;. Cl\,'.;vez y i\rarrón, cuyo n~incrzo 

fructificó en 1937 (Curicl; !·'.untl<~l y Dínz ¡;llPrre:rol. En ese 

mismo año el Dr. Arngón .funU6 el Instituto dP Psicoloqíu '! Psi 

quiatríu, el cual fue ccrruthi do:-~ Dño~:: d0~;¡1\1é:; \Curiel). 

Apurtir Oo los datos .::ipo1·tudos por :·lO¡¡l1t:>1 Lt:.>V'/ {lr•'71.) 1 

Carlos describe que la c21rr.c·r·,1 d1: PsicologL1 1 {·r: 111"37, ~:e cur 

saba en un lcJ.pso de tres añn'.,, al finill de lo;_; cu.tl•:':-, ~~e obtr~ _ 

nía el título de Mi.J.cstro en P:;icología. En e~;e .~nt:onc0~; se im __ 

part.í.:in dos tipos de .::isignut·uc1:;, lus psicoJóqica;;.; : L-1s que 

se brindubun en lns carrcr..:1!:: dP Filosofí.a '/ Letras y r:n Cien 
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cías de la Educación. De un total de 15 asignaturas, llaman la 

atención las siguientes: Psicología Genética o de las edades 

(ler y 2º semestre), Psicología Genética II y Técnica de Form~ 
ción y Estimación de Pruebas (Jer y 4° semestre) e Higiene Men 

tal (5º y 6° semestre). 

La comisión que clabor6 el Plan de Estudios estuvo cornpucs_ 

ta por el Dr. Antonio Caso, Ezequiel A. Chavez, Francisco Ln 

rroyo y Eduar~o García. 

Seis años después, en 1943, se otorga el grado de Maestro 

en Filosofía especializado en Psicoloryíu; en i!''"]Uel momento el 

Dr. Fernando Ocaranza es el Director del Consejo Técnico de Ps!_ 

colegia. "ara acce<lcr a tal qratlo uc tenía que cursar lab as1~ 

naturas b&sicits <le Filosofia y siete da Psicología: cuatro de 

ellas en do!; ~;emcstres. De e~-;te Plan rcsnltun las 21signaturas 

siguientr·s: l'sicolory1a Evolutiva y Psicología de 121 Adolescen 

cia imp21rticlas por el F.C. Rní1l Gonzált~z E. y el nr. Eduardo ~a 

col, rcsp<~ctiv<J.mcnte. 

Los t11<icstros tenÍ<J.n unc:i íonnución médic.a, filosófica y hasta. 

había uno e!Jrc::,;udo de Ingeniería.. 

En 19:15 S" efectúa unu rc1 forma ~dmirii~>trntiva en la F.F'. '/L., 

cre5ndost· el ~~istem~1 dcpart;1mental co11 lo que se 100rab~ unu 

ras que r-nto11<:0.s se impartían r~ran entre otras, Psi.cología Genª 

ti ca, Psicolocj'í.a Evolutiva (en 3° :: 4° semestre), Psicopatolo~

gíu e H.it3icn1: .Mentc:1l, PsicolO(JÍi.l de la l\dolcsccncia y Psicolo~-

9ía de lü Educación (5" y 6c' semestre). Obsérvese que la última 

asignat11r~1 ~:1!r-:_;c por prirr.cr(l ocn~i6n ":! e~~te ;1ñ0 1 10 c1P11 sP n 

pone a lu mcr1cioni1do por C.:irlos parn el año d·~ 1941). En cv¡u0.1 

mismo u.i1n se aqr0CJan Psi.com(~tría, Psicoloqía del J,rte i' Psico 
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diagnóstico del Rorschach. 

Al final de la décu.da, en 1949, se llcvél a cabo una reforma 

del Plan de Estudios, implantándose las Pri'tct.icas, con una du 

racif?n de 9G horas, en los dos años fina les (en la~-:; áreas d<:! 

Clínica, Sociul y Pcdag6gica}; el Jefe del Dcpartél.mcnto era el 

Dr. Ra61 Goriz5lez Enriqucz. Er1 dicho Plan se tcníar1 21 nsigna 

turas, siendo cinco opcionales. Las que por su trtulo parocan 

relacionadas con la educación cr,:in Psicologla del ;-:iño y Psic~ 

logía de la Educación (en el 3° y 4º semestre) y Psicolo~¡ía U.e 

la Adolc·~>ccncia (5º y 6º semestre): 

"Por. primera vez aparecen las m.Jterias de Psi coloqía 

dc1 Nifir.J, Psic0logí.a de l.:l t::Uucaci6n y l.1 L1e tn[orma 

ci6n psicoanalítica ... y Psicologta de la Educaci6n 

se cambia del 3" al ::;equnc:o año (si.e) ... 

'
1 Er1 t&rrninos globales, en este Plan de Estudios se 

da in.'.is c~nfasis a los aspectos clínicos en detrimento 

de la ir1fluencia filos6ficn que hasta entonces priv~ 

ba". 

(Cado<;, 1981, p. 24). 

En 1950 SE' agregan llls asignaturas siguientes.: Psicoterapia, 

Psicoloqía de lc:i Personalidad, Psicose:-::ología y los Seminarios 

rle Psicologi~ Clínica y Car¿tctcrología. 

Al nfa slquiento, eri l~51, se crea utra cu1nisi611 pdra cambiar 

vl Plan ~e Estudios: 

"Los doctores Gulilermo Dúvila, Federico Pascual, J~ 

sé Luis Curicl y O~.::valdo Robles, quienes propusieron 

el Doctorado en Psicolog!a, ya que en este tiempo 

ex.istía Gnicumente el Doctorudo en Filosofía con csp~ 

cialidna en Psicología. Otro acuerdo a que se lleg6 

fue que la Maestría diera la formaci6n general y el _ 
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Doctorado la especialización" 

(Ibidem, pp. 24 y 25). 

Los Consejeros Técnicos de entonces erun Guillermo Dávi la y 

Jos6 Luis Curiel, propieturio y suplente de manera respectiva~ 

Para 1953 se tenía otro Ph\n de Estudios -el cual no vurL1_ 

ba mucho en relaci6n con el del '49-, compuesto por lG asi9na_ 

turas obligntorias y cinco opcionales. L0 plantu docente esta_ 

ba compuestu por 17 profesores, entre titulares'/ a.u:d.liares. 

En la MaeBtría, adcm5s ele las cinco usignaturaH oocionalcs 

de dos semestres cado unu, se cursnban lo~ cursos monográficos, 

de entre los cuales rcsalt.in F'orrnación y E.stírna~ión da Pruebas 

Mentales y Educilción Auc1iovis11dl. 

El tercer momento queda con:.;.tituldo a partir dt..d ~i:1o dn 

195 4, cuando: 

" ... el 28 de Noviembre, un grupo de psicólogos !-,rcse!!. 

la la soli.citud para 'iUC ~•e rcconozcu a. la Psicología 

como profesión c0n derecho il recibir Título: entre 

los servicios 11uc se argumnnt.uba po<ll<'l prestar un psJ_ 

c6logo, estaban: 'Psicopr~dagogia, OricrtlJci6n Profe 

sional, Rchabilituci.6n y Hectlucución, iti~Jicne Mental 

y Salud PGblica, en P!;icologÍD [nd~1strii1l, PLlicologtu 

del Ejérci.to, la Murina '/ la !tviuci6n, P~-1icolo('J'Íu Ex_ 

pcrimnntul, Diomecúnica, PsicCllogía rorc•nsc, P::-.icolo 

gía Social, Psicolwy7.d C:i:;;~3r;1da, Psico1-ogla Clínica 

y Psicoterapia (Curí'·l, l9G2) '. To<lo e~tc ti.pode 

5reu.s de trabajo que se decí.::i podía pre''tar u11 ; ::ic6 

lago, nos da una .í dca del tipo de perfil qurJ en ese 

entonces se tenía" 

(Ibi<l, p. 27). 

Al que esto escribe, la única idea que se: le oi:nrre respec_ 
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to al supuesto perfil es la de una enorme confusi6n, con excee. 

ción de algunos rubros. A pe~~ar de todo, surge la necesidad, 

hoy se diría, de profesionalizar la Psicología. 

Adicionalmente, en ese mismo afio se creó el Departamento de 

Psicología Pcdag6gica depcndLentc de Servicios Administrativos, 

y en la Facultad de Mcdicinu r;e cre6 el Departamento de Prácti 

cas de Psicología. 

Para 1955 se realiza otru reforma al Plan de Estudios~ se i~ 

crementan los créditos hast.:i completar 42 por semt::!strc. Enton_ 

ces ya eran 24 asignaturas U5sicus y ocho optativas; de las bá_ 

sicas llaman 1.:1 .:itcnci6n Psi r:oloqía Tnfanti 1, 'reoríu Pedagógi_ 

.ca, Conocimiento de la Adolescencia y Didáctica de lu Psicolo 

gía: 

'' •.. Did5cticn de la Psiculo~ra tt!nia como finilli<lad 

el dotnr a los egresado;, de~ Psicolog.la con las herr~ 

mientas necesarias par., q uc pudj oran dar clase;;, co 

mo campo de trab0jo que• corncnzubn a abrir nuCVdS po 

sibi lidadcs" 

(Idem, p. 2B). 

En el año de 1956 se sustl tuycn los Departamento:::; por los 

Colegios: los coordinadores ~on los Consejeros T6cnicos y se 

mantienen lo~ dos 9rados, L<1 i·lde:,Lr'í.:.. : 02- D0c-f·nrn<1n. 

En 1957 son 28 lcis ()Siqn.:1t:ur<1s del Plan de Fstud.lo::;, entre 

otras, resaltan Psicologín Evol\1\:iva, Did5cti.c,1 de ln Psicolo __ 

gía, Psicotécnica Pcd<lg69 ic¿¡, Conocimicn to de 1.--1 Ac1o lc~;ccnci ti, 

Psicolog'ia de la Adole~CL'i1~;J.:1 (::le), T1 sicoh~rn~.:;_ia e ll"i<Jicnc Me~ 

tal, Psicomctr'Ía, PsicoloqÍ.:-i TnL1nti l y Di rccción ck~ 1\:sis; las 

asignaturas novedosas son, entre otras, Psicot6cnici1 Pedagógica 

y Psicologia Evolutivil. Persiste• 11nn const~nte, de lln afio a o 

tro hay muchos cambios en lo'.-> títulos de l.:is u~.;ignaturas, aun 
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que acerca del contenido poco se puede afirmar puesto que no se 

di :.:pone el•.' lo~; programas. 

Los. cambio:; en 1958 fueron los siguientes: a) la carrera se 

incrementó de ~¡cis a siete semestres; b} las asignaturas se a 

gr uparon por !;uries; e) se cursaba una sola opta ti va por semes 

trP; d) se eliminaron aquellas asignaturas de información psi 

coanalítica, la Psicología de la Educación, Psicología Cl!nica, 

Caracterología, Psicología de la Personalidad, Psicosexología, 

Psicologíu Social y la de Fisiología Ilumana; y e} se introdujo 

el nivel de Lic:enciatura. 

El Doctorndo se organizó entonces en las especialidades si 

gu.Lentes: Clínica, Laboral, Crirninalís tic a y Pedagógica. 

Carlos menciona que, seglin Hernández ( 1958), el \mico Docto 

raño que funcionaba -no se dice c6mo- era el de Psicología Clí 

nica, pero que ~preparaba psi~uiatras en miniatura'' y, con base 

en una encuest.il, afirmaba: 

" ... que todos ellos coi11cidicron c:n señalar que:• 0xis 

ten 1nuchas lagunas ~n la profcsi6n, en su planteamic~ 

to como currcra universitaria en su valoración acaclé 

mico c.iPnt:íficn. Encontró que había mucha conf11sión 

entn~ lo~> encucstudos sobre todo estos temas; cspec.í 

f1c,unenl1• con los cateUr;jticos, concluyó ']U(! [;u mayo 

rí.:i •:st:1b.:in clcsvincuL:iG.o~~ de los <Jspcctos acadér:-.ico 

profcsionalc~; de la Psicolo']Ía, siendo los m5s de 

el lo!; '~;vctarios 1 11
• 

(citado por Carlos, p. 31). 

mu.r que ::.~i se aplicara de nue·:o tal encuesta, es I:IU'/ prab.:i.blc 

que se volverla t1 encontrar en general los mismos re!:;ultados. 

Tol parece r1ur~ ciert.:unentc el tiempo no ha pasndo, que los rc0._ 

li zadore~; y l(is "sa11cionudores" de los planes de estudio rein 
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ciclen en olvidar los datos, de ulgún modo, históricos. 

Dos eventos son importantes en el año de 1959, uno es el h~ 

cho de abrir el turno matutino debido a un inicinl incremento 

poblacional y el otro fue que nuevamente se hizo una reforma 

m5s al Plan de Estudios, el cual entró en vigencia al afio si 

guien te. 

El cuarto momento estaría situado en 1960 cu~ndo el Consejo 

Universitario aprueba los tres niveles de L:1 corrcra de Psicol~ 

gía, esto es, la Licenciatura, la Maestría y el Doctorudo. El 

siete da abril de 1960 se rcconoci6 el nivel profesional de la 

carrera, con derecho a Título (sin embargo, esto no implic6 el 

otorgamiento de la cédulil. profesional, lo cual ocurrió catorce 

años después) • 

Los tres niveles estaban constituidos dula forma siryuicntc: 

-Nivel L]cenc.i¿itura, com¡'nC'sto por 

a. Haterios Gcner.:i.les, i·ntre l.:is que rt'!snlt.J.n P.sicologín 

Genética del N.iño y rn1r~b,1s para el Dcsarro11.o Infantil, 

Psicología de la .l\dol 1 ·:;c1'ncic:i ·,: Pruebzis pnrn e~ Dcsurro 

llo Anormal y Normal (!1...'l t"l.dol0:~cent_1_~ (con pr.'.icticas en 

el segundo semestre) 

b. Ma.tcri.:i:• :-:onogr5.ficd. 

c. MoterL1s MetodolÓQ"ic,i::. 

d. Ser:-iinurio:; (cu.:itro oL] iq.itori<>.>, a vlt:cr..:i<Jn), 1_ 1 ritrc otros, 

el de Formación y E:~t irn.Jci.ón de Tests. 

c. OptaUvas, todas de :: 1 •Ls créditos (de t~ntre :~3, se en 

cucntra Psicología. di:' l t\¡ 1 rendl ziJje / Educación ttudiovi 

sunl. 

-Nivel Macstrí.::i. 

n. MnteriJs Pedagógicas l:o1rn Tcoria PL!rlaqó\¡ica, Did5ctica 

de la Psicología {GC::!•!rnl y E:;¡H}Ci•1]), Psicología de la 

Orientación Escolar. Profesional, Psic:'.~d.09ia del Apren 
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dizaje Aplicado al Trabajo Escolar. 

b. Prácticas. 

c. Seminarios, entre otros, Psicopatología de la Adolesce~ 

cia y Formaci6n Psicológica del Maestro. 

-Nivel Doctorado. Formaci6n de inv~s tigadores y especializa_ 

ci6n en Psicología Clínica, Industrial, P~ 

dagógica, Criminal, Orientación Profesio~ 

nal y Psic. Social. 

En opini6n <le Carlos en este Plan se le comienza a dar impoE 

tancia al aspe<;:to científico metodológico, esto por la inserción 

de asignaturas tales como Psicología de la Motivación, del Apre!!_ 

dizaje, Experimental y Metodolo;Jia Psicológica. 

La inaugur.J.ción del Laboratorio de Psicologí.J. tuvo lugar en 

1961, las secciones que lo componL.1n eran Pruebas Mentales, Psi 

cofisioloqí.n, 1nvcstigaci6n Clínica de lo Personulidarl y la Oricn 

tación Profesional. 

Para cszt fPchu y desde 1922 -;;cgGn Curicl- se hab:ían renlizu 

do 111 ti--.~; is cpJP abordaban lo psicol6gico (curiosamc-ntc la prim~ 

ru t:esis !<1 r'·.il iz6 Esthf!r llnd.:1, en 19~~2, con el título de "I.11 

importanci.1 di· las medidil.s ff:;icas y ir.0ntulc~;"). 

invi:'stiga·!r;r0~·: L:i !..,1ant:.a rle :··rofesorcs en llJG le~: taba compuesta 

poi· 46 pr11fC~"'it1n_~::; y 14 ayud.:rnt1:>s, de ello~; s6lo uno era de t:icm 

po compl(>\() '/ r•uatro d0 medio tiempo. 

En el <11)u d·· llJG~, l....!r1 el Colcc;io de Ps1roln'JÍ'1 PY1stL1 un.:i o 

fír·ina dt~ 1Jr.l•·11LüciGr1 Profcs.ion..:il 'JUe S(' c~ncarry1h.3 rl0 seleccio 

nur a lo~~ .1spirantes a Psic6loqos (Curi.cl), sin ..:•mbu.rgo, esta de 

sapareci6, ignurfindo.se lo que ~;'JCC(H6 a tnl oficina. 
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La guía de carreras, afirma Carlos, informabu rc:;pccto del 

psicólogo lo siguiente: 

11 El psicólogo encuentra oportunidad de trabajo en in§_ 

tituciones docentes cono profesor de la materia y co_ 

mo consejero en los diversos problemas psicológicos _ 

de la cducaci6n, en las insti.tucioncs privadas y ofi_ 

ciales dedicadas a la :~oluci6n de los problemas de 

salud mental y reajuste- social: Manicomio General, 

Clínicas de Higiene Mentu.1 i' Centros ele Rehabilita __ 

ción de la s.~;.r\., y pcnill~nciarías¡ trilJunalcs para 

menores y Centros de Orientaci6n de la Secrcturi.:i de 

Gobierno, Instituto de Pc<lagogía, Clínicas para Anor_ 

males de la S.E.P., eLc. En la Industrio, algunas 

ins ti tucioncG están oc 1_1pu.nrlo a los p::; icóloqos indus ··

trialcs. La magnitud t1t~ los diversos problcrnn~~ cuyil 

soluci6n el p.sic6logo t.ienc una. contribución que ha_ 

ccr, y la mejor compren~;;i6n Lle l.._1 utilit.1.::id de ::;u:_; ser 

vicios, son factores a._-~ unu demanda creciente de su 

trabajoº. 

(C.Jrlos, Op. cit. pp. 41-42). 

Con base en esto, se puPdr,' consid1·rar que p1.•r!-;i.!:;tí_.:1 la confu 

si6n sobre lo que puede o c]ebcrí a de hacer un psi có lo~10, pero 

no deja de ser "curioso" qui~, Pntrc líne.J.::;, rn10 pur:da observur 

cierta concepción que rcducl• .:iJ psicólo00 .1 un "cn~~1_~!1ant.c 11 , "adar. 

tador 11 y "optimizador" de ],i:1 h;1bili1!~\de~~ hw11.inu.:,. '{ 1':";to p1~r 

se tnmpoco es ni bueno ni i;1.ilo 1 sino ~:;implt.:rr.0r1U.• q111: e>:-;t.<l cuncc12_ 

ci6n dcntmcia la opini6n (k~ lo~; que diri~¡Í<H1 ú lu P~;iculogía in~:; 

Otro doto mfis que rcport;_¡ Carlos, y quL> rna:; t.:ird1~ ~;e verá que 

tiene resonancia con otro o!Ji·cnido hace pocos ,:iños, tiene que 

ver con la encuesto cfectuudu ¡;ar Dí.a.z Guerrero, en FIG4: Los en 

trcvistados el 70% pRsantes tlo 1isicología 1 tenían lle 21 il 24 a 

ños; el 67i ero del sexo fC:r1-':IÍ1:0; su activid;:u1 princir),-tl cru., en 
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orden ck•crecien te, l.:::i orien t.:ici6n vocacional, la psicología el!_ 

nica, la enscfianza de la psicología, la investigaci6n(?} y la 

psicoloqía industrial; los principales lugares de trabajo eran 

las instituciones educativas y las agencias gubernamentales. s~ 

gún la inforrnaci6n disponible, Díaz Guerrero criticaba la f.Jlta 

de una preparación científico tecnol6gica. 

Por esas fechas, en 1964, se fund6 el Departamento de Psico_ 

logía de la Universidad Vcrqcruzana en el que ~;e dio unn oricn_ 

taci6n cxperimental1sta y se invitó a d1stingujdos profesion1s 

tas, tanto nacionales como internacionales, para impartir confe 

rencias. 

El quinto momento tiene qt:e ver, scglin el que esto escribe, 

con un<.rn reformas y la aparición de un nuevo Pl.:rn c!e Estudios. 

Así, en l9Gó, se crea otra cornisi6n (cnc.:.lbezada por el Dr. San_ 

Llago Hamírez en culid.:i.d de Director, el Dr. Díaz Guerrero, el 

Jlr. Gul llcrmo DáviL.t, el Dr. Luis Lar¡¡, el Dr .. Juli<ln Ne Cregor, 

el Dr. llí!ctor M. Capello, ~1 Dr. ,\lbcrto Cuf:.>VC1~, y los Lics., 

,lt)rgc LJ.-ine;,, Gabrlcl v.G.zc_1uez y Fernando Carcía), pwru realizar 

cicrtu!> reformas: el i.lurnento de eré di tos, de 40 .:i 70; l.J cre<J. 

ri.Ón dP l T~1·11i r_.:o ¡;¡¡ p~., i colüfJ:Í a -e:; ta opci.6n im;J U cilbu L.1 u.curílu 

1aci6n d•· JH créditos y un<:i protesta estudiunli l, acerca de l.::i 

que no '; 1 • in!'orm.:i r>n q11é con~;isliéi-; y la creación de los Derw:=: 

tamento:. dP11t:ro dcJ Colegio ele P~;icologíct (ri.·1:-;c5 Biológicas de 

la Cond11r~ta, Ps i.coloqía General Experimental '/ Di~;eño, ílascs lm 

lropolóqica:"; '/ soci.:llc:·-; de Ja P~.::ir.nlrH;f.1, !'!0+.::C'rJ:::::.: Cl:;'.¡1ic.0~ 

P~;icolo0fa Ar1ornial y P;1tol6qic.:i.) 

En }qG7 ~ritra en vigencia el nuevo Plan Je Estu~ios, el ct1al 

[A~rduró !Justa 1970, con lo que la carrero se prolongó .:i. nuev0 

~;emestr·.~~; .. Dicho Plan compn.~ndía 70 asiqnaturns, d".'! t:ntrc lo.~: 

cuales cit:o las si<Ju10ntcs: en el prirrDr semie>stre, Orientación 

Profesi1-'nal del Ps_i cólogo y Elaboración de Pruebas de Hcndirnien 
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to Escolar I; en el quinto semestre, Elaboración de Pruebas Vo_ 

cacionales; en el sexto semestre, Propedéutica Psicológica I; 

y en el séptimo semestre, Elaboración de Pruebas de Inteligen_ 

cia, Teoría Pedagógica, Did5ctica de la Psicología y Propedéuti:._ 

ca Psicol6gica II. En aquel momento, afirma Carlos, predomina 

ban las asignaturas de Clínica y las de Medición. 

Pnra la impartici6n de este Plan d0.. Estudios se dec!a que 

faltaba pcrson<J 1 académico ca 1. ir i cado, muterial de tlpoyo, fondo 

bibliotecario, cte., lo cual ocasion6 otra protesta estudiantil. 

No obstante, se afirma tambi6n, participaron una buena cantidad 

de psic6logos: el entusiasmo superó las posibilidades reales 

existentes. 

En ese año se celebr6 el 18 r Congreso Mexicano de Psicología, 

en la Ciudad de Jalapa, Ver., en dicho evento pt.lrti<..:iparon 300 

psic6logos: 

"La principal preocupación de los asistentes, [ue el 

mejoramiento metodol6gico Uc la enseñanza de lQ psi 

colegía en México, debido o. la deficiente prepdraci6n 

que se daba a tan import unlc~ aspecto. Otro tema trnt~~ 

do en este congreso, fun L1 problemática d.•l e JC'tci. 

cio profesional del p~.1 ··óloqo, y<J. que erti !lll"( l i m1 ta 

tas o por psicólo0os ~~i ll L1 debida prcp<1r<H:i6n, 1o 

que dabd lugcJr al ch.1r}.1tu1 1 Pr1su10 oca<,1on 1,1do 'Inª 1n<1 

1íl iPFVJP.T1 '~ni.re L:i qcn! ,. qui~ emplea a pslcóloqo!"; !Arn:: 

da, 1974; Huerta., 1974! 

(Carlos, Op. cit. p. 5üi. 

N6tesc que lus pri.ncipalt. pn::ocup.:1cior:P~ erc1n Ju Pnseñ.:in~~a 

y la "imagen 11
, descuidando ,-; l ·:;o que pilrcce mucho mfis importante 

corno lo puede ser el impacto ,;oci al de la pr:oíl·~-~:Lún. 
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lar a las escuelas de psicología, en relaci6n con la prepara~ 

ción metodológica, la vinculaci6n entre la teoría y la práctica 

y el código de trabajo. Se puede afirmar entonces que en la ac_ 

tualidad tale~i propósitos siguen sin cristalizar. 

Para 1968, también scgGn Carlos, se efectúan otras reformas: 

a} el Colegio se convierte en subdependcncia; b) se integra un 

cuerpo adrninistrati vo; e) se crea una planta de profesores de 

carrera. 

El movimiento estudiantil fle ese año, de alguna manera, tuvo 

efectos que marcaron otro sentido a las di fe rentes carreras, 

-aún cuando también se puede cifirmar que por razones insuficicnt~ 

mente estudiadas, tampoco se 109r6 que las diferentes carreras 

cristaliznran en otro ordenamiento más fundament.:ido. 

El sext:o morn<.mto, surge como efecto del movimir>nt·o estudian_ 

ti 1 junto con los problemas emanados de 1 Plan de Estudios de 

19G 7. Así, en vl año de 1970 ~>e forma otra comit'> ión p.:irn c<J.rrJúdr 

nuevunient1· dicho plan, el cual cntr.:::i en vigencia cil uño sigu1cn 

te y que, !:nlvu pcc1ucfios cambios, persiste en la actuali.düd. 

L.:is m~i·1nat11rar; se dividen ('n bü~:.icas -obli9atorias, en lo::; 

sci:> prim"ros ::r_~rncr;t:rcs- y optativus -úrea de "c:~;pcci.:11.i.z..:ición" 

Los pu11tos .i partir de los cualcr;; se llevó a efecto la rcfor 

ma, fueron lo:; ~:d.9ui.cntc:.;: u) el desarrollo de la psicología. en 

lo~; liltinK)'.i dj"z años a nivel internu.cion.:il; b) la ncccsidu.d, se 

decfa, de incorporar los adelanto!:; tr--c:-:ol60i..:.:ü~:· t.~r1 materia de e~ 

trc~namienh), lh~ otro::, poí:.cs: e) L-1 11 ~:-:punsión d(· Li.s nccesida __ _ 

des en m.:d u ria de psicología"(?), en el mismo lupso; d) el hecho 

de que el "plan do nstudios .:i.ctuul no sutisfacc lu~~ necesidades 

pL111teadu!_:"; y •!) "la necesidad de coordinar los tn.~s niveles" 



(licenciatura, maestría y doctorado): 

".~.esto significaba que el nuevo plan de estudios de 

bería contener un curriculurn de materins de entrenn 

miento diseñadas de tal manera que permitieran unu e_ 

ficiente ejecuci6n profegional amparad~ por el adecue 

do repertorio de conocimientos básicos y científica_ 

mente diseñados" 

(Ibidem, p. 55). 
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Despu6s de 15 afias de esta~lecido dicho Plan, cabe imaginar 

tres posibilidades: la es true-tura del plan, a pesar de alguno~. 

ligeros cumbíos, ha cubierto tanto las necesidades profosiona~ 

les acl mercado de trabajo como las del entrenamiento¡ los op~ 

niones tan diferentes de los qrupu~ ~cadémicos éie ln Pacultad 

han impedido acordar lo que Jrnplica lu práctica profesional _ 

así como sobre qué enseñar eil l¿i psicologín; el probJ.crnn del 

es tablecimicnto de un Plan d(• Es ludio~~ imp 1 i ca mucha:; co::;us, 

por lo cuJ.1 rcb<Jsa las pns i h i. 1 i dadc:!s reu les <le unos cuan tos y 

requiere df~l concurso de todo~·; lo~~ que> pueden s~~r .Jf(:cta<lo.s, 

incluyendo u los usuu.rios. 

Al parecer. L:it> doc última:._: po:;Lbílidadc::; Ror; las mS.s sugcs 

tiva5, sobre todo la tercera, ~;in ernb;l1·go, (;~s 10 más rlifícil de 

manejar. 

se buscnbw la. clcv.:ic1.ón lh: 1, nivnl~~ acad6niict> y LGc:1Lco: 

ffVist.::is en conjunto (la'.: ¿¡~ ir1natucüs), se hu procur~ 

do que incJuyun tres po:;i\Jilldul!(·~; de <1pro:._imC1ci6n 

.:.tl fen0mr:-no conductuLJl.: d una. aproxim1ción an~díti. 

C.:l, qu~ permita la cxplor¿1ción rk~ pror_.'<::-iO.:; '1Ll" inte_ 

gran la. conducta, en fonn.:.i i ndor.ir:-ndiz~¡;Lc u:~o ck· 1 

ot:ro; b) una uproximac.:lím sint6tic11 de: los mi~.;mos, a 

fin de estudiar lu cond 1;c;tü corr.o siste1r1a funcional; 



e) en cuanto a su manejo, una aproximación metodol6_ 

gica 11 ue permita el unális is conductual a partir de 

un marco d0 referencia científico e instrumental" 

(Ibid.) 
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Al que ,_~sto escribe le parece que tal concepci6n era un ºre 

trato hablc'ldo" que cazaba muy bien con una orientación y no con 

otras, es decir, se trata de la orientación neoconductual. Y en 

esto no hay maldad: s6lo que es muy distinto ofrecer algún ser_ 

vicio desde una orientación p.:irticular -lo que por otra parte 

implica limitaciones-, a detectar cuáles son las necesidades de 

1.J :.;ocicd~d y analizar qué orientaci6n se acerca a coud~.{uvar a 

la solución de los problcm¿is. 

81 Pla.n de Estuaios comprc:ndíu. -y comprende- 10 asignatllras 

bfü;Lcas, d" éslas sólo Introducci6n D. ln Psicología, Aprendiza 

je y .Memoi-ia, llcsorrollo Psicol6g1co I y IJ, y Psicomctrín tic 

nen, a vec1.~s, rn1n ccrcilna relación con el fimbi to educativo. Unt1 

as i qnaturt1 que ~;í ti. P-nc una es trecha re 1 aci6n es Psicología Ed.Y 

cocional, deo L1 cual se realizcir5.n .:ilgunos comcntnrios junto 

con el 5.rP(i e<l11r.,1tiva en el capítulo si~uientc. 

ne las t1si1Jn.1turas optativos <lel área educativa se tenían, 

en l970, 1.is siquicntcs -con e~;tas s0 tenían que complcLlr los 

310 cr6dj t 1 •'.~-: Cons0jo Er1ucac.ional, l1c ~~e.i;; crC!diLo~;; Control 

Opl·r<Lnte d· l\ni!·icnti.'!~ Educ:ucioriale~;, de ochn; Di:;cño de Objct.~ 

OriPntuc.i11

'1l ·,,\) .• :,iciona1 '/ C'<q~~;! rucci.6n O.P. lnslrUíí1C.~ntrx: Vocacio 

nttlt:•s, de 1•chc1; Planeaci.ón y Di~;cño de Si:.tCnl<.lS de; Evuluación, 

de ocho; T•·cnc1\(1¡jÍ<:1 ,1f' la Ens«:ñanza, di:• ocho: Tt:~orí.:t Psícoló~¡J_ 

c.:i de la Instniccíón, de~ ;,eis. 

De cstt• (1lt:imo ccJriju11to, sal•.ro llos ¿1sisnaturu5, es obvio que 

el ,~nfoqu•· ero de oricntaci611 ti~ic~mcnt~ ncocon<luctt1al. 
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Entre otras críticas que s 12 le pueden hacer a dicho Plan~ se~ 

encuentra que no tiene c:>bjQtl vos profesionales de manera expLi~ 

cita (de manera implícita 1 afirma Carlos, uno de ellos consistü 

en preparar a los alumnos parr1 l.'..l docencia): el canocimicmto 

brindntlo es parcial y reduccionistn; hay dcsvinculaci.ón entre 

las asignaturas; no hay rcl21.ci.ón entre la tcor!.::1 y la pr.5.ctic.:n 

no hay acuerdo sobre sí la Psi co logí21 es urin profes íón libera 1 

o de servicio; persiste la disyuntiva fle (ormnr invcsti9udor.cs 

o profosionistas. 

La creación del Consejo Nocional porlt lo Enseñanza e !nv~sti_ 

gaci6n da la Psicolog[a (C.N.E.I.PI tuvo lugar en 1971, asto 

(ue posible por la orgnni7.acit'm <le c~zi todos las univ>:'rsitl;;ides 

que ofrccíon la psicologív.. Los propósLton c·ran mejorar los pr9. 

gramas de enseñanza; promover la inv<;!stigación; desarrol lur los 

programas de intercambio acarE::mico; y cunsl.i.t.ui r un foro para 

discutí r los problemas contemporlineoz de la Psi coloqf a •."!n Ni!xi 

ca: los logros mencionados por Carlos 1 de acuerdo a Hiln~s (1975), 

eran la publi cución t>cm~s tra l de una re vis tll; e• 1 u poyo 0 los 

program¿¡s de becas para lo foem.:iclón de profesores; l lcvv.r a e~ 

bo la traducción de textos qu~.~ s<~ conD ~darab.:in i mf_;o1·t·.unt:0s; y ~ 

la iniciación del programo d1_1 inlorcambio ac<J.d6tnico. 

En 1973 se creó la. Facult,~H1 de Psicolo9ÍLJ, de n.ctwrdo al ac __ 

ta constitutiva del 13 Uc PeL•i:eru del mismo año;. su primor Di 

rcclor fnn el Dr. Luis Lnra T<1pi.i. 

El dos de Enero df~ 1974 s, otqrg6 L..:i Cér!nla Profc~-;ionul, por 

.:icucr<lo publicado en el Dior~o <n i.ci.:d de L:.i Fe,1eraci6n. 'I'::ln,_ 

bién, en el mismo .J.ño, se pu:--::o a funcionar el ~iistcma d0 UnivcE_ 

8idad AbiPrta de la Facultad de~ PsicoJoqí;_l, !',;icndo Ecctur el 

Dr. Pablo Gonz5le;.~ C<isrinovll -·.~:-;t(: tenia ser5 umpliado también 

m.5s .:idclnnte-, 
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En 1975 se creó el Departamento de Psicologín en la Escuela 

Nacional de Estudios Profesionales Iztacala, y en 1976 en la 

E.N.E.P. Zaragoza, ambos con nuevns modalidades de enseñanza y 

con nuevos planes de estudio. En ese mismo año, en C. U., se in~_ 

cia el Doctorado en Psicología General Experimental, la Especi_<! 

lizilci6n en Dcsurrollo del Niño y se implanta el Sistema de Prñ~ 

tic.:is del Departamento de Psicología Educativa en escenarios 

ins ti tuciona les. 

En el año de 1977, surge una huelga estudiantil, en la que 

este sector loCJrü la firma de u.cuerdo de rcprcscnt.:ición pari ta_ 

ria (postcriormc~ntc dicho acuerdo se desvanece, no son e) nrns 

las causas)¡ en ese uño la Directora era la Ora. Graciela Rodrf.. 

guez. 

El 2° Congre~;o de Psicolog!a se efectúa en la Ciudad de Méxi 
co, del 15 al 19 de Julio de 1979. 

De entonces a la fecha se han producido otros eventos, pero 

los más siqni ficativos para el presento trobajo !;on 1os que se 

han relaLHlo. Hl~sta tan sólo invitar a los inten:_•sados n hacer 

la histori~ de la Psicología, sea local o il nivel nacional, do~ 

de~ otra 6pt.ica -como ya se nK.~ncionó- diferente a 1,3 1'.;cra des 

cripci6n <k• fc 1chas. 

Por otr·~ 1;11lu, se9Ün C.::1rlo~, el problcr.t.:i _.;e torn<-1 qrave L'l1 

un paS:s CP1110 f'\ nuc!-;tro, "sulH!es.:i.rrollur:l.o", e11 úu11J~- ;_;e rcqui 1• 

reo profe:; 1 on i ~: t:.:is y no i nvcs t i.gadorcs q uc res uc l van los prob l~ 

ma:; (aunqw:• no los Lipifica). 

De 1u.1w·1·;1 :-;\mi.lar apuntu do:; consccuenci.:t5 que n . .:Loma. de 

otros auton:s: 

11 Una, quP ;,os mejores egresados es tfin mús prc.~parados 



parLi la enseñanza de lü disciplina que pi:ir·a atJlic::ir_ 

la {Lafarga, 1976}, y dos, que los egresados tienen 

tan poca prcparaci6n pr6ctica qtt.~ se ven obligüdos a 

aprender durante su actividad laboral los conocimic~ 

tos y habilidades necesarios para su trub;Jjo profe_ 

sional (Mercado, Ramírr.2 y Martíncz, 1.979) ". 

(Idem, p. 78). 

194. 

Finalmente, a partir de unos estudios, Curlos notif.i.cu los 

datos siguientes: se elige la Psícolo0ía como carrera puesto 

que permite satisfacer el ck~-;eo de conocer a los r1cm5.s {Torres 

y cols., 1979); que debido ~1 los problemas de hiJ.cinarniento se 

le conoce más en su faceta clínica (Macotela y Esr>inosn, 1979; 

Torres y cols., 1979); que t~s \lna carrera Cficjl, que gusta, o 

agrad~ o por intereses pcrso11ales (Torres y cols., 1979). Por 

otro lado, se considera que los alumnos <le.~ I'.sicolo0ír1 no tic 

nen la misma informaci6n sobre l.:i. PsicolOlJÍa, como ciencia y 

como profcsi6n, dependiendo de la escuela de procodPncia (To 

rrcs y Cols.); que es necesario reori t.>ntar lus C):pectulivas de 

los estudiantes, puesto que se ha demostrado que la facultad 

las puede cambinr (liorkowsf.i, 1974); y que lu L1lt.:1 de orienta 

ci6n vocacional es unu de 1~1;: cansas de la deserción {CwJvas y 

cols., 1979): 

'' ... los c0rcsados de P~icología anearan unü situaci611 

pnrticular porque su •' J!,\[H) profesional c~.b'l r~·stLjn 

gido, deformado históri cnmr•ntc; donde lo tirincipa l il~ 

tividud profc;;inn;il (':; ·1 rr•uist 1·0, lnl'(H.ción ':' t~·v,1ln~ 

ci6n d'.~ la conducta, p.,~·a t·llo 1:1s prueb;1~-; cstunu.11l. 

z.:id.:-i.s son los i ns trume;! lo:; mfis vmp lelldos ( l·:c!rc,·1r~:::', P.;:: 
mírez y .Ma.rtlnez, 19791. ;.;'.;t:o, compa.l'ildo con el p•1r 

fil profesional dcfini·\,·, p<.1t: el CNE1P (l~1;e), ·;ir;'lifi 

ca que los [1'.:;ir,ólogo.s "';t[ir. subutiliz.:idos. 

"Por otro larlo, es pn.'•»·11p.-intc la parLc n·mui1L·1·aL~'-'..J 

de L1 cGrrcra. La mayor~,1 d~; lo::; psicólo1y1:::; qu•· L1bo 

f<'1n en el sector públir:q ti·.~ncn otro !.rabiljO porque 



no c~s elc.•vado el sueldo percibido {.Mercado, Ramírez 

y Martlnuz, 1979) .. En relaci6n al aspecto ocupacio_ 

nal, la psicología es de las profesiones menos sol!_ 

ci tudas, según da tos recogidos de la Bolsa de Traba 

jo ( 1979) " , 

(Car 1 os , Op . ci t . , p . 2 16) • 

IV. C, LI\ PROBLEMll'I'ICI\ DEL EGRESl\DO. 

195. 

En lo que sigue a continuución se rcvi.snrfin cuatro estudios 

que contcmpL..1n los aspectos académico - laborales c!e la form~ 

ción del Psicólo90, en la U.N.t\.M. Esta informnción conipleta 

Jo cfo.du. <:interiormente, aunque vale precisar que no !;C atenderá 

a todos los a~pcctos acad~micn-laborule~, sino tan ~ola a aqu~ 

llos que t i.encn guc ver con lu. problcm5.tica comlJn de 1.:1 forma 

ci6n general clcl Psic6logo y, cuando se pl.antee el caso, d~l 

árt"a educa ti Vil f~n parU cul.1r. Dicha pr{!Gentación se:c;ui rii un or 

den cronológico. 

El primer 0~;tudio es de caructcr prc]imi.nar, realizado por 

la entonces Coordinuci6n de S1~rvicios PrclfesJon~lcs y Soci~lcs 

de la Facultad de Psicologí<J, ~.;obre l.:is uctivjcladc.s del psicó __ 

loqo en el campo profcsionul llevado u cabo por I:. Cdli.<ln '/o 

tros (191!0). Eri este estudio::;(' p.:1rte de dos (!1ninr-i;1r~n·: 1 'J.:10 

qui:• ticn1· •Jlie ver con lo:·~ he>r"h0!::> ·; otro 1:1.Jll 1o::; j de.i Les: se .i 

sume puC'~'., Pn :'ri.;:;01· lu1Jdr, r¡tll~ hay una di fc>renci.a 1·!1trc.· Ji.l~> 

nct:ivi:ud···~; !-.."";t}li.cit.:idas ,;.il e~;tudiante de !J!.oicoloqír:i de c:i.r~un 

!las en L1::; q11•' fw~ron entrencJdo~:; y, nn 50.gurid.o 1 ugar, que llOtl 

instituci{in el" educación ~1upr~rior debe procurar que tonto lr-.. 

enf:0ñanzz1 coa:,, L.1 pr[1ct.ica brinden opcione:> que cont.ribu•,:an a 

la ~~olucif'n f.1¡ lo~.; problemus nu.cionu.le.s. 

Para 1.1 obr <'nción de duto~• se recurrié> a Jo~> pro13ra.mas de 
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trabajo, que enviaban los sup,~n.·1sores de los e>stud1.:.i.nl·-·s d L1 

citada Coordinación. 'l'ales pruq1 .imas conlcní ari l. n.:;; ;;cccionc~;, 

a saber: a) datos genoralt~s {lugar, horario y supervisor}: b) 

programa y objetivos (de servi.c.in o investigaci6n, pobL.lción 'l 

objetivos); .:tctividadcs (instrumentos, terupins y din5.micas, ~ 

consejo y asesoría, conferenc:ias y pl5ticas, cursos y nctivid~ 

des no contempladas) y nivel de participación (diseño o elabo_ 

raci6n, conducci6n o aplic~ci6n, intecpretaci6n o calificación, 

y evaluación o an5lisis). 

El es ludio comprendi6 el periodo del 15 de .Tulio al 14 de 

Diciembre de 1979, en el que ~~e obtuvieron 164 proqr;1mns que 

fueran clasificados por firca~. 

Los resultados generales, f•n orden decreciente, ~•on los sí 

guicntcs: la mayor demanda corrc.spondió al firea clínicn con 

39't., el 5rc.:i educativa cor: 2•1.9'i. del 1'rabajo con 21.2~ .• so ___ _ 

cial con 4.3% (los autores de cst·e informe hacen not.:ir que el 

porcentaje de demanda de ésl:i .Jrea es bajo, a pr~sar de que es 

la m5s adecuada para proporc1onar apovo a Jos diversos sccto 

res de la comunidad) y, finalmente, el 5rc;1 expPrimentol y psi_ 

cofisiol6qica con un 1.8'5 c~r: dL'm.wda Cdda un.i. 

Por lo t¡lJC' :;;e refiere il Li dCLividadcs, :;e ticnr• qut• el m~ 

nejo de instrurr,cntos obtuvo u11 GJ.3'.l_,, rnicnt·ras 1p1c C>l rt•::;to fue 

de un 36.?·~ un su conjunto tr··piJ?-tida:-: ele 1.:\ rna11cra '.~i>Juic~ntc: 

t:erupi.:.E; o dinf!micus 14.P., ,.,,n:-;''.io o •1~;c:.oríu. IO.'.J""• confcrc·~~ 

cius \) pl:1ticü.s S.7'J., curso!-; ·l.::·~· uetivid.-idc:; no t:unt·-·mplad,::i!.> 

tildo (J4.2t), <1 continuaci6n ,_.1 ;,Jvel de intcr!)rt_"'tu.ciún o culi 

ficuclón (:~9.2?.), lueq0 el t!,, ('\';1luc'.lci1~in o .:-1n5.J i~;i.s (2~~.(jt,), "/ 

por Gltimo c:l de diseño o el..li,orc1r:ión (8'?,): 



sigw~ idrontificundo con la lubor de psicórnctr.:i y di.:i_g_ 

nosticado, no importando el área o escenario en que 

prel·~ndu dcsurroll."lrse". 

(Galv&n y otros, 1980, p. 6). 
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La explicar:i.6n que dan los autores, es que los supervisores 

desconocc!n los niveles de intervención y el tipo de servicio 

que pued1..~ ofrecer el Psic6logo en las di versas áreus y, cuando 

los supervisores eoran psicólogos, estos se han limitado al re 

pcrtorio que <laminan, con lo cual reducen las posibilidades de 

desarrollo profesional al concepto tradicional de Psicología. 

Por los resultados dcscri tos, uno puede suponer. que ese conccp_ 

to (el gu~ ellos no clarific~n) so reduce al papel de diagnos 

ticado o de p:--;icónl(?tra. 

Finalmente, los autores proporcionan cinco recomendaciones 

pdl"il que la Fücultad resuelva la problemática por lu. que a.tra 

vi~za la formnci6n del psicólogo: 

a .. Invl.>stiqar la demanda actui.11 y futur.:t de los servicios 

psicol6qicos, en los difar0ntcs sectores de la. poblución. 

b. Promoclonar progromas de Servicio Social quC' abarquen t~ 

do~~ los niveles de intl'rvcnción y todas lLI ilre<Js de ap1_!:_ 

cación, 1:11 especial l¿1s que tienen menor dt~n1.:u1d.J.. 

c. Dif1tn<lir a nivel instit.ucíonul el c.::1rnpo de acci6n del 

psi c6lo,.¡o. 

d. AdíPstrc1r 'I uctualizar .:i profesionales'/ no tJrO(csionulc~s. 

e. De:.;:irroi lur un plan de estudios rara la licenciutura que• 

ap(1·.:1· ~·11 cntrenilmiento pr5.ctico de habj Jjdadr2:--; profcsiori.:1 

le:: niF~'J.J.:; f1rca~> t1c .:1¡:ilii:oci6n, de acuci:Uo d 1.:1~; nccü~~i 

El scr.J1111do 1?studio que pccu de descriptivo, corresponde ul 

de Martí1"-.-1. y Hamírez ( 1981), el cual se denomina 11 Cna aport.::i 

cií.in al ¡1. rfi l profesional del Psicólogo". Las outoras definen 

ul pcrfi l prori~sional como el resultado ele la i nter.:icción Qntrc 



las capacidades técnicas, l.:1s Ct'lr.:tctcrísticas <1e ln población 

de profesionales y el mercal1o de• trabajo. 

La intención del estudio fue medir y describir ülgunos ínrli_ 

ces personales, laborales y ilcar.1émicos del ps.i cólogo que trahn_ 

ja en el sector p(tblico, de la Ciudac1 de México. Paro definir 

al psicólogo se recurrió a dos criterios: a} la di fcrenciación 

social, con base en las activid.:ides que realiz~1n los ~Htjetos 

(tomado de H. Gonz~lcz Casn11ova, C.N.M.E., 1974) ¡ y h) el de la 

acre di tución oficial de un;1 1 ns ti tución de educación }-:;uperior. 

La '1 definición operacional'' fue la siquiente: toda ar1ualla per_ 

sana que hubicr.J cursado o t'stuvicru cursando c>studi.os de Psic~ 

logía en alguna instituci6n de educación superior reco11ocida, 

que desempeñara las actividude~ de p!~icólogo y percibii..:-ra un sa 

lario. 

Cada cuestionario contcnrz1 73 pre(1untas, 64.39% de las c11a 

les eran ••cerradas'' y el 35.Gli ''abiertas''. Del total, G.84% 

fueron preguntas de opinión. 

A continuación se con:.:>i.qrtan los rc~-;ultados (por el tamaño 

del estudio, en alq11nos CiJ.'.';()'.; ~;i' bri rirlur5n lo:: ÍndicL•:-; qern.:1.i 

les, en otros, lo;, que pü rt"···n rclev<111tcf~ ~~e li~:~ dt·~;m,·nuzurtl). 

De estn 11i.1ncru, en el rubro d1· dato~-1 r¡en01·;t1l~~; -cnl t't¡<1rL:i µ 1··, 

ne ti<."'11{' qu(~ (!l 71.J)'t n<.1r_.¡:, t·r1 1~l P.F.{:;c
01lo 1: 1,70'!., 1:1nc11 

pcrsonus, nucieron en otro ¡·.1Í: l: el fJ7.7'-1. b.'11í;1 >'nl1" 21 y 10 

estabi:i. casado y t:l resto ei·.1 su! tero. 

Las autoras dicen que L1 P~~i<:nlo~ía e:; c•jC'n_·ida ¡;01· (jente j~ 

ven "con poca c:-:pcrienci.¡.1 v11 (•J campo <le tr<:ib<J in y con un es tu 

tus inclri.0nt0 Pn (•1. soctor ;)íüilico'' (p.210) qu..::, .iún cuando la 

proporción femenina es mayor no hny rlifcrcnci.~~¡ im¡1orl~ntcs por 

esta razón, y que lu inscrc16n del p~;icólo 1JO •:n el sC>ct:or c1r.ergc 

en la década pasado. 



En rclaci6n con los índices laborales -categoría i 2-, se 

tiene de manera evidente que todos trabajaban en J}l D.F., que 

t?l 51.40\ laboraban entre 31 y 40 horas a la semana; el 56.li 

tenía cuando mucho dos años de laborar en esus instituciones, 

de esto~ el 54.3% obtuvo el puesto a pllrtir de 1977. 

El 35. 31'?. dijo tener subordinados en su empleo, pero, curi~ 

sament<", de este porcentaje tan sólo el 29.S'I, eran mujeres (re 

cuérde.::-;c qut• cerca del 70% de esta muestra eran mujeres). 

Por lo q11e toca al sector y a las instituciones específicas 

donde ] uboraban los psicólogos, se cncontr6 la relación sigui e~. 

Le: el 15,917-. (47 sujetos) trubajaban en üspcctos de lu admini~ 

t ración y 1 a dr.!:fensa, es to es, en la procuraduría, la de> fcns u, 

~;obarnaeión y la marina; el 14.24% {42 Ss) en proc;ri.lmu.ción '.i h0_ 

cicndil; el 10.B!'.it.. (31 Ss) en el sector !.~<-tlud; el 10.51?, (30 S~5) 

en educ.ició11: el 7.BO't en comunic,1ciones y transportes; (~1 7.12?, 

Pll políl Lc.:.i lal}Qrul; el 2. J7't (7 S.s) en comc·rcio; 2.0 ".!,'', f'n pe~.; 

ca; y el 2.07% en el sector .Jgropecuorio y fore;-;tal; e] l.J(d. 

(4Ss) f't1 turlsmo; l.3C't. en patrimonio y fomnnt:n indu:;Lrial; 

l.36't en as<·ntumicnto::; humanos; :t' el 23.0•P. en in~•t·ituciones no 

!~Cctaril.ad.:i:; {DTT', JSSSTE, INPONAVI1', IM~;[;, c·o~J/\CY'!', etc.). 

El f1'1.)J': (h~ L1 pnl.ilaciñr1 muP;;trc0(L1 r10 !i·11f.t ntrc- t ratia¡r), 

los qu,, .iri r 111,1ron Lt~nerlo ( ~fJ .G~l) se di !"erP11ci .i!Jil de t·!;L1 ror 

md~ el ',1).':°"1: lo hacía ('f/ el '...)(~ctor privado, r_·] 2B.'.i7'f, L'n otLJ!~ 

111stit1H ion•" del r;r:ctor pí1blico y el 2ü.8íVi-, '"'fl in.c;tituciont!~; e 

ducativ.1.-~ a;it:únomos. J\hor¿¡ bien, rd ~>L' !;uman los porccnt..aje~:; de 

L:is in:;t·lttl!'innes educativa~-~ pt1rticulare~•. de la :~.E.P. '/ 1.:is {:. 

r!ucuti'/<..i.; iJqf i'.:i110mi..I!.'• -presumiblemente tl<::-<lic<:ilL:1.:::-. .::i. l.1 G0ccnci..:1-, 

corrc5pnc"•d<> •tn S 11'1-.. 

El 77.62<>. oht:11vo su prirrn:r empleo en 1970 y el medio il tra 

v6s del cuul lo obtuvo, fue eminentemente acud6rnico (el 26.55'& 
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por cornpuñc•rof.~ t1e trélbajo, el 15 .171. por los moestror;, un mis 

mo porcentaje por el Servicio Social. Los datos anteriores en 

su conjunto conforman el 56.89'!., mientras que las amistades 

representan el 20%). 

Los rC'jUisl tos para el empleo, como se podrá apreciar, no 1::.. 

xigían mucho, yu que al 35.23% le solicitaron el grado académf.. 

co, mientrils que al 31.BG% la "experiencia". 

Por lo que corresponde a las actividades profesionales se 

tiene que los 295 psic6logos produjeron 415 respuestas (lOO't), 

esto significD un promedio de 3.1 actividades por sujeto, re 

partidas ele ln forma siguiente: 

/\et i vidadcs -------
a. PC<Jistrn, mr•r1i c.i6n y cvuluaci.6n de la conduc 

ta. De éstas, el 10% realizaba observación~; 
registro conductu.:.il, el ·10?, uplicabo instru 
tn0.ntos ··~;tnndariza.dos, el 23.14'1, rcnliz.J.ba -
cvaluacionc~-: y el 22. 75'! entrevistos. 

b.Planear.ii'ln -..· clcsarrol]o de recursos humanos. 
Pe esto~ •• el '1':i,R2'1, cd:Juc1t,w1ón y ud1c.strn 
miento, (~l :1 ·1.Rf)'t, n?clutamil'nto v selt:!C., y 
vl 28.9(, l. pL11wación ele recursos·. 

c. t\:;esor'Í.i y Clri(~nt.1ción. 
Dt• esto::, el 11·1. l:Il ns1.'sorla clínicu, el 2~. 
i¡r¡1, aSl''"1rÍ.i ir)(1w;lrial, c.:1 18.Gl?, inespec'Í 
1 ica, t·! 1·1.-/l«. e-duci.11-iva. 

d.f\dmin.i:-1 ~ac1l'l[1. 
Di! cs!J1·., el HO. ] 1J'•, coon1inal~Lt, supervisuba 
·· C"0nt-r1•l,ib.1 :1ri-ividatles · . .: rn,1terialcs, el 
·1.1. 75'l. ¡,.-_. c::¡·ncificA, r.'1 :1.01. 0n represent~ 
ci ón y :·" 1 ª' i ·:>no:; t'f1h 1 i C.J.~~. 

e. Educac.i r;¡¡. 
Dt• esto::, •:1 :'."'18.íl2<J., f'n la docencia, el 19. 
12% en ]:1 cL1bor.:ición y aplicaci.ún de pro 
1_¡rama!> 1·,luc;Jljvcn-;, el 19.12't en la elabora 
1~ló11 J1_· 1:1alc1·i0l ac~. cn:::.cñ,:rn.z.:-i, el 2.9.1-., I 
11espccí i' i c.-i~;. 

Rs 

255 

221 

10 2 

68 

~ 
27.90 

2 4. 18 

11. 16 
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.a.~_.~J~!.:..~l 

7. 4 4 



Actividades 
~~--------

f.Investigaci6n. 
De estas, el 64.41% sin espt:>{:ifJcar, el 
23.77 decían realizarla y el 11.86% pl! 
nearla. 

g.Terapias Psicol6gicas. 
Oc estas, el 56.14% sin espc!cificar, el 
29.82% concluctuales, y el J.f.1, ".intra 
psíquicas". 

h.Sin especificar 

Total 

Hs i 

59 G. '1G 

S7 5.47 

so 5. 47 

917 100 

"En cuanto a la tendenci .1 u modifi{~ur lus actividades 
arriba mencionadus, se encontró qw? el 90. 9?-, de los 
sujetos o no deseaba madi fic~rla (:!7.3) o sólo desea 
modificar ulguna de ellu:_; (6J.6)" 

(Hartínez y Rumírez, 1981, p. 58). 
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Por lo que se refiere iJ. la.!:""; t6,~nicas o mf-tor10.<-~ em¡-,le.:1dos, 252 

sujetos (88.7\) dijo utilizarlQS. De ell.os se ol1tuvicron 658 res 

puestas, es decir, un pro111cdif1 do 2.23 técnicas por s11jeto. To 

cante a est0 punto se tiene: 

a.Registro, medición y evaluación de la cond. 
El 37.35 psicorni~trica~.; e~;t<11;dari1.ada.<-;, el 
33.95 la Pnt·rr>•,:i~;L.:1, el J::•. l.~ J,-¡ obs(·rva 
ción y retJi~;tro ck~ datos no •':;t<11Hh1ri zadO~-, 
el 8. J:1 l¿_¡;, e~tadíslicas, ,",¡ ·l .1,J la (~val tu 
ción )-' f'.l .(,2 inc:~pc~cíficcJ: 

b. 'l'c rap(· tit.i ca~;. 
F.l J7.C3 conduclu.ih_,~'., el :' .11', ::in ~··:pe1:i 

ficar, C'l 17.20 "(~clC.ctic,J~:", c·l 12.'JIJ up~;i_ 
coonal!tica:;", el 8 . .JO 011 .. ·· 1 ·:i..~ .~.-4~;. 

c,P.:1ru el Ue~3.:.irr0lJo rlr' :--c'c~:r ,_,,;; i1umai11'i:j. 
El 7H. 75 c.:m.Jci t.:ición y ad1~·~;tr<Jmicnt.o, el 
11.25 rcclu~amicnto v selc<:t·i6n, el 8.75 
plancución di: rc!cursÓ~j hU!naro·:Js, el .1.25 
nespecí fica~::. 

d.No Cspccifirnd~s. 

ns 

:J2 4 52.09 

') 1 l ·1. ') 5 

80 12. 86 

40 G. 43 



'I'ipo de Técnica 

e.De enseñanza-aprendizaje. 
El SS.2G de enseñanza-aprcndizcJ.je sin espe 
cificar, el 23.6B del an5li~is conductual~ 
el 15.79 c.k~ sister.iutizdción de la enseñan_ 
za, el 5.26 en audiovistialcs. 

f.Técnicas o métodos de invc.stigaci6n. 

g.Asesoría y Orientaci6n. 
El 57.14 orientación vocacional, el 28.57 
orientación clinica, el 14.29 sin cspecifi 
car. 

h.Administraci6n de sistem~s adrninistrativos. 

38 

33 

7 
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6. Jl 

5.31 

1.13 

l. L1 

Las autoras reportan la utilización, por parte del psicólogo 

(214 rosr1uestas), do t6cnicas usadas en otras profesiones, des 

glozadus corno sigue: el 2<í.JO't CJ.Uministrntiv<Is, el 21.50 de va 

rias profesiones (sic), el 1.4.02 ¡.icdag6gicus, el 12.15 mérlicas, 

el 11.68 de la sociolog!a y la antropologia, el 6.54 incspccífl 

cas, el 3.74 de cconomíci y política, el 3.74 plástic11:., "'1 ~.3-1 

de la com11r1ic~ci6n. 

La opinión que se tenía sobre los conocimiento.:; o 1wbilicia 

des pu.ru. dP . .scmpeñar su tr.:ibajo, de un total de 287 !..>lljctos fue 

como sigue: el 75.GJ.!. (217 !ls} dijo que era suficienti:.!, el 

13.59% ( 39 Ss) di jo que crdn excelentes, el 10. 80% { 11 S!.;) men 

cion6 yue eran csc.:isos: octio no contcsluron. 

Por otro pLlrte, cd B7J.i7''~ r.1.1~ .lo.:. psicóloc:ios dijeron tru.bujar 

en equipo, ele este tot-.al, el 56. JG dijo hacerlo de manera multi 

disclplin.:iria. El tipo de profcsíor1ista que mSs intcractuabu. 

con el psicólogo, por lo m(~no~ en el sector público, f11P ,..l r!"l~ 

dice, PI t:.:ib.:i.j.J.d0J.: ~.ucial, el pedaqo90, el administr.J.dor y el 

educador, en ese or~cn. 

Por lo que ha.ce a la c"-.!.J.l uación profesional: 
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''La mayor:í.a de los psic6logos eran evaluados por su o 

sus jefes, o el director o coordinador general (62.69%). 

Un porcentaje similar (66.67%) report6 no tener un sis 

tema preestablecido de evaluaci6n, sin embargo, el 

70.63% de estos sujetos dijeron conocer gicmprc o c.:isi 

siempre los resultados de esta evaluu.ciónH. 

(Ibídnm, p. 84). 

Las dificultades en el ejercicio profesional yun er1frenta el 

psic6logo en el sector público erun de tres ti.ros, a saber, 1) 

el 49.40 del orden <le los conocimientos y de l~s l1rl~ilidadcs 1 

2) el 44.04% de tipo udministrntivo y el 6.56% (de 1342 res 

pucstns) del tipo 1.k' rel.:1cionc~::; tiurn¿¡nüs. 

El 64.3% pnrticiparo11 en eventos Je cupacitación, de estos, 

el 80.08% recibieron entre uno y cinco cursos. En el 55.46% de 

los casos, el financia1niento corrió a cargo de la institución. 

Tan sólo el 50 .SG?. había tenido una 1nc:joría en el desempeño 

profesional; el 90.58% tenía interés en participar en cursos de 

capaci toci6n. 

Los temas, que tienen relación co11 la educación, en que sa 

l1a participado son, en orden decracicnta, los siguientes: en 

sequndo l \ll](lr r-1 t('r,:,J. d'2 l.:i. cr!uc.:i.ci5ci, en y u.i.nlu las terapias 

psicológicas, en noveno la educaci6n esp0riol, y en décir.;o lu 

gar la psicologfa del desarrollo. Por otro J.ado, los temas en 

los que se desearía pu.rticipar son, en orden cfocrccientc (617 Ps): 

planeaci6n y desarrollo de recursos humanos (16.051), registro, 

medición y evaluaci6n de l.J cond11ct,1 ( 11. 35'l}, tcrapi.:1s 1:...sicol~ 

gicas (ll.021..}, aspectos administrutivos financieros y lcg.J.les 

(B.59%), educación (B.59?'"'), teorías ':/ enfoques psicológicos 

(7.24%), sociologfu y antropología (5. 35%), psicoloc;ía del des~ 

rrollo (4. 48%), inespecfficas (4.05%), metodología de investig'!_ 

ci6n (4.05%), otros ternas (19.28%). 



En relüci6n con lo laboral, las autoras concluyen lo que si 

gUe: el psic6logo que trabaja en las instituciones tiende a ha 

cerlo de tiempo completo y no busca otros empleos, su salario 

le permite mantener o mejorar el nivel econ6mico de la familia 

de origen, que no tuvieron dificultad para emplearse y q1.Jc su 

historia laboral revela gran movilidud. 

De otra parte, afirman, que la mayor parto de los psicólogos 

realizaban actividades limitados respecto de su campo de acci6n¡ 

consideran necesario ampliar el repertorio en los aspectos adm.!_ 

nistratívos y el trabajo en equipo intcrdisciplinario; finnlme~ 

te, "es importante la pl.:1.neaci.6n de un programa de pr5.cticas 

que facilite la vinculación de los aspectos te6ricos con los 

pr1icticos 11 (p. 231). 

En relación a la terceru c~tcgoria, concerr1i{1ntc n los datos 

acad6micos, las autoras obtuvieron los <lato:j sj.guientcs: cerca 

del 80% de los psic6logos realizaron sus estudios de cducaci6n 

media superior an el o. F.; aproximadamente~ el 82% tcrmitlG sus 

estudios de licenciatura. De manera similr:ir, el 81% realizó sus 

estudios en la U.N.A.M., mientras que el 7.~3 lo l1icicro11 en 

una universidnd particular. 

Por lo que tocu. al tiI~rnpo de c.:;.rrcra, se tiene que c•l 63.42% 

(163 Ss) la realizó en c11atro años, el 21. 40?; {55 Ss) en tres 

afios, el 7.40% (Jl Ss) <le s0is a 16 afies, el 7% en cinco afias, 

y el .72'% (2 Ss) en <los años. Los turno!.> de estudio fueron como 

sigue: el rnatutino con 39. 72'l, el vespertino con 34.15'1.., el mix 

to con lG.72% y el nocturr10 con 9.41%. 

El 35.191. {()5 Ss) no cursaron área(?), el 18. lSi (49 Ss) lo 

hicieron en clínica, el 17.·11% {47) en educ<l.tiva, el .i5.5G'6(42) 

en laboral, el 6.30% (17) lJ~ dos o mfis fireas, el 5.52\ (15) en 

social, y el 1.85% (5) en experimental. 
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Tuvieron trübajo remtmcrado, durante la licenciatura, el 

72,38% (207 Ss), lo cual hace afirmar a las autoras que: 

"es importante considerar, al elaborar uu currrculo 

profesional, que la gran mayoría de los sujetos que 

se preparan como psicólogos trabajan durante su en 

trenamiento formal 11 

(p. 232). 

Sin embargo, el que esto escribe considera aventurado hacer 

tal afirmación a partir del tamaño y sector donde se ubica la 

muestra. 

De 208 sujetos, ol 66.671 (192 SH) no habían obtenido el tr_ 

tu lo profesional, un poco más de la mitad de los que si lo hu 

bian obtenido, lo hicieron entre 1975 y 1979. Se reporta er1 el 

estudio c¡uc, cuando menos en r?sta mucstril, l.:i mt1jer tiene una 

tendencia mnyor a ti tu la rse, y que el l i tu lado trab.:ij uba. m5s en 

aspectos de i nves ti. q.::ici ón y menos en el de e val uuci ón. 

El tipo de tesis con el c11ül se rccj bicron BB ~;ujetos se di 

vide como sigue: el 25i;, i"!n c~;tur'!ío'.~ ex¡,í">rj m·~nt·u.lcs, r~l lCJ. 32% _ 

en investiqación descr1pt1va, el 18.18'!. por rcvisi6n Dibliográ 

fica, el 15.91% por los estudios de correlaci6n, el 13.64% por 

reportes de ~plicu.ci6n t6cnica, el 3.4li bajo el rciJrO de otros, 

el 2.27% por c~tudjo do caso, y el 2.27% por propuesta tccnol6 

gica (SIC). 

De 23:J sujt:los, L . ..1r1 solo el 2J.3Ji (SG Ss) tcní,:i estudio~ de 

posgrado, siendo el 5.rcu ele clínica la m5s preferida; la educa 

tiva sólo obtuvo do~ rc~pucstils (5.71%): de los ()Ue habían <!ur_ 

sado posgrado, solamente el 34.5% había obtenido diploma. Consl 

derando las i ns ti tuciun·-'~ de eJuc.:cH:ión ::; upr:r ior, cl09idas i).J.ra 

el posgrado, fw~ la t;.:'-1.A.M. la qui;: obluvo 1nc..1yor írecucnciu re 

lativa (39. lH). 
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Al tomar en cuenta el sexo, el salario mensual i' la actividad 

pro.fcsional más importante, las nutoras encuentran: 

"Las tres actividades mejor rernuneroclas, tanto en la 

poblaci6n total (matriz 1.5.3.) como en las poblaci~ 

nes de hombres {matriz 1.5.2.) y mujeres (mu.triz 

1.5.1.) son en orden decreciente, aspectos adrninis 

trativos, investigación, plancací6n y desarrollo de 

recursos humanos. La u.ctivid.:td menos rcmunernda en 

las tres robla e iones es la de educación. 

La actividad mSs frec1J011te en la poblilci6n totnl es 

la de registro, rr.cdición '/ evaluación de la conducta 

(98 Ss) 'J lo misrr.o se oUsi:.:rva en 1~ polilv.ci6n femQni:_ 

na (7G Ss). Los hombr(~S trabajaban con una frecuen_ 

cia mayor en plone~ciór1 y desarrollo de recursos hu 

manos". 

U·1arlínt?Z y Ramírcz, 1981 1 p. 159). 

1.as uutoras i ncl uycn tambi0n los comentu.cios persona le;. de 

55 sujetos, dt} el lo~.; el 6 l. Hl't se encuentran insutisfcchos, núcn 

tras qu0 el 38.lB't encontr¿¡ba n~conocimicnto u su dc~;c:mpeño pr!?._ 

fcsional. 

Fin¿¡lul0nte, en la t.Jiscusi.ón, <lfirnwn que no exist.e un sistcmu 

de cval1mci6n del desempeño profesíonal del psicólogo y gue éste 

des.cu cup<tci tarse; que la t!N'i\M es el centro de formt1ci6n m5s im 

i')Ort;int_f.!, b::into a nivel licenciatura corro •'rt pO!-..-qrndo; que el 5. 

n:-a de (~::;pí!Cidlíd;v1 no con~;t1Lt; 1·0 1~:-: fr1r:tor vital pnr-ll. luborur 

en el sector públ.1c0; qu<-' L1 hnj<1 proporci.{.:in de t.itn1.-,_dos {en 

los niveles escolares antes citildos) i11dican la nccesiJ~J ec r0 

visar los criterio~ Uc termiHación de estudios; ~· qu(' t~s neccsa_ 

rio una plunención de los estudios de posgr21.do en vista del núme 

ro creciente de psicólo9u~; ,p~c r:stfin oplundo por cl10~~. 

El tercer e~tudi.o c•.s c1 d•.:- !-.rr.J.:t.Ol<l ( 19B4), "Perfil del Psic'ª

logo egresado de la Faculti1d de Psicolog!a, UNAM (generaciones_ 
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75-79 a 78-82} ". La población de Gste tercer estudio estuvo 

constituida por egresados de la Facultad de Psicología, de la 

UNAM, repartidos en cuatro generaciones, a saber, 1975-79, 

1976-80, 1977-81, y 1978-82. 

De una relaci6n inicial de 254 sujetos se entrcvi.staron Ll 

70, diez menos de los ori.y-inalm0nt0 conternpL1dos -a razón de 

veinte por generación-, a través del 11 método de selección ale~~ 

torio sistcm5tico". La cmcuestu se realizó por medio de~ lu en 

trevista personal y un cucstíonw.rio de 19 preguntas 1 semi es __ _ 

tructurado, aLiortas y cnxradas: as! se obtuvieron datos da 

clasif1caci6n (sexo, edad, estado c1v1l y otros rstt1rlios pre 

vios}, actldémicos '"~pcc)fi..cos {titulados y no titulados), labo 

ralcs íproporción de c9rosudo5 con o si,n trtil1dJ'-", 5.rr.::a '.~<! in 

serci6n y puestos) 1 y de indar;aci6n ry.~nGrul, 

Los rcsult~dos f11cron los siguientes. 

a. Del G-ntrevi~.tado. El 7•1'l dt.: la pobloci6n c~ra del s;6nQro 

femenino, de 0stc, un 67i tenía de 23 a 2G a~os de edad, micn 

tras que un 6l'l de 1.:1 población masculin21 tl=n.f.::: de ?.7 a 34 

años de edad. El 30~. de la poblací6n fue irre9ular en los estu 

dios, el 56% conocí.:i. más de un ldioma; el 14?, GstiJ.ba titulado 

de los cuoJes el 3G'l no tuvo problemus pw.ra titulaLse 1 c-1 si 
los tuvo de divcrsn índole y el ssi rcport6 problcm.:¡s burocr6_ 

tícos para rcalízarlv {del ~í;i'l, f"!\JC no cstubu titula.do, el 22?, 

adeudaban créditos, siendo los más jóvc-nes, r.1ientn1s que el 

29% udujo pr.oblemas personulQs. ll.dicíonalmente, el 'JO~. de los 

titulados eran mt1jor0sl. 

El 94't de Ll pobl;:ición no realizaba ningún otro estudio 

cuando fue encuestada: 

" ... en 0encral, el psicólogo una vez que egresa, des_ 

cuida un tanto su preparaci6n y s61o tina parte conti 

núa estudiando 11 

J\rrazola, 19 84, p. 51) . 
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b. Inserci6n profesional del psic6logo. El 83i de la muestr.:i 

tenía trabajo, de es tos, sólo el 86 % lo hacían en re laci6n con 

la psicología. Según Arrazola, ln ubicación de los que trabaja_ 

ban es como sigue: l) el 28% en escuelas, los entrevistados Ue_ 

cían cubrir todos los ni veles educa ti vos y desarrollaban acti v~ 

dades de docencia y administración. De este subtotul, el B?, tr~ 

bajaba en la UNAM y el 2oi en instituciones ajcnns a éstas; 2) 

el 34% trabajaba en la iniciati.vil privada (sic), de esto~, el 

8% lo hacía por su cuenta, rcalJ zando, en una qran ma:•oría de~ 

los casos, asesoría psicolósica en el despacho -m5.s .J.ll<l de los 

conocimientos, dice Arrazola, estu actividad clemnndct recursos, 

expericnciu y "permcabilidud del mercaclo de traln1jo"-, '/ el 2G% 

res ta.ntc, trabajaba ~n una o rqani zaci ón, rr-a 1 izando .":!et¡ ·1i c1l.1dc~:; 

de rccl utilmicn to, se lccci 6n, c.::ipaci tación y de~; ar rol io o r<Jiln i Z.0. 

cional; 3) el 21~. trJbrtjCTh.1 en el gobierno, r11_· 1•:;t<Vi r:-·l lll, en 

hospitales y el lo'i en lo:; oficinas admini:..:;trdtiva;,; r1nal111ente, 

el .16% cstuba sin empleo (curios.:trncntc, c;;Le porcentaje corrP!; 

pondi6 en su totalidad .::il q6nero fc11~nino): 

"Proporción ~-;iqnific,-1Livamcntc ulta '/que denota clu 

rumcntc las di ficulL1ÜL'S que en nuestro profesión f>C 

enfrE•ntan ~)ara con~;c~qui r empleo, es notorio el hecho 

Ge que esta proporci6n de desempleados es iguol a.l 

doble de c~Jt'."csado::~ que captu la UNA:•! o bien rp1c labo 

r.::in por su cucnt:.:i.". 

( .íl.i.iJ .. -:111, !-'. ::,-¡¡. 

Con r1~specto a la::; f1ir11·i une[; dcscrr.p•2ñuda~·; como p~;i cólor;os, se 

tienen, c~n orden c1ecn~cl011t:c~, los d.:i.tos ~.>ir-¡ul.cntcs: 1) r~l 251, 

realiza rc~cluturnicnto y selección de personal; 2} el 22-r. labora 

Pn L1 docc•ncid; 3) el 17'/. en capucit.ación; 4) el 151\, en oríen 

tación, osP~;orí.:i psicolóc;ica y psicoterapia; 5) el 12'c; trabaja 

ba en oducaci6n especial y el desarrollo i11[a11til. ScgGn los da 

tos proporcionados por Arrazolu., cabe hucer dos precisiones, en 

primer lugr:ir, que el 14'!. c11_• los psicólogos trubajzüHin en aspee_ 

tos no relacionados con la psicología y, en segundo término, que 
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la función de reclutamiento y selección la realizun preferente_ 

mente las mujeres jóvenes y solteras: la función relativ.:i a la 

docencia, hombres de muyor edad y casados; y la tercera, gente 

de mayor edad. Acerca de las funciones restantes no se propor_ 

ciona información. 

c. r!crramicntas del psic6logo. El 65~ dc> la pobL1ci6n utili_ 

zuba los tests ps1cor11étr1cos, dí~ estos, el 73'! que los emplc¿¡ 

ban, erun lo!o.> m5.s jóvenes, sea para reclutamiento o para los .1§._ 

pectas clínicos y e·ducativos; el ~9% utiliza la entrevist.:i; el 

14% t€cnicas criucati_vas -no ~e les precisa-; ol ~% t6cnicas con 

ductualcs; y el 8%, otras t~cnicas no cspocificddas: 

"l. Existe uncJ relación entr'! el emp100 dv t,_ .. ~;ts 'i 

ciertas funciones del psi.cólogo como son el recl~ 

tamianto, sPlccci6n y diugn6stico clfnico. 

2. A su vez, en el cu~o de las funciones de recluta 

rnlcnto y sc1ecci6n, estus t.3.rca.s acompañan mayor_ 

mente los pri1ncro:-:; años Je la exper1enc1u profe 

sional del psic6logo. 

3. Indud.J.blcmenLL•, ya ~;c<l por la ofertu hist6rica 

que el p:.ic6logo h.:i. J1ccho de hubilidadcs psicomé_ 

tricas o porque la demanda asl lo exige, o por a~ 

bas razones, los tests psicométrico~; y la i.rr:agcn 

del profc~-:ional de esta carrer.:t están profundara.:?~ 

te ligados. 

"En con!-':0cuc>nci.J ¡-:iudcmv<'; afirmar que esta h<:ibi liducJ 

resultad Iundamcntzil dentro del .:irscnal de recursos 

teórico-pr5cticos del psic6logo recién egrer.;ado de la 

carrera. 'l'odo pilrccc indicar que contar con esta hab.:!:_ 

lidad aumenta sus probabilidades de ser contrato.do '="n 

las fuentes de empleo principales y, además, contar 

con un cierto periodo durante el cual .::idquir.! ;:-5 la s~ 

ficlcnte experiencia para rcalizur otras tareas, se 

integrará más profundamente con la vida laboral y sus 



problemáticas y adquirirá otras habilidades de mayor 

complejidad y/o especificidad" 

(Ibid, p. 61 y 62). 
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Vale la pC>na reflexionar en esta cita, pues de ulguna manera 

indica cierta posición sobre la profesión cuya implicaci6n inme_ 

din ta es man tener y reproducir ese es tu.do de cosos, no compart!_ 

da por e] que esto escribe. Los dutos aportados por Arrazola si 

bien marca11 una cierta ''realidad'', esto no c1uierc decir asun 

ci6n o supresión obligada de cll~. 

d. Situación labor.J.l del egrcsudo. En e:; te rubro se cncuén 

traque el 801. de lo~ psicólofJOS encuestados tienen puestos op~ 

rutivos, el 127, una. jefatura b5.sica 'l el si una jefatura i ntcr_ 

rnedin (en purticul.;;r se tr<JLl d(~ tres personaf;, uni1 de Lis cua 

les hu tomado cursos dt; "~5uperat:i.6n 11 y los otros dp posqrado): 

como se puede uprcciur, no hay unu sola jefatura de~ olto nivel. 

El 22't consideraba que ::>U preparaci6n la obtuvo en los años 

estudianti ll•:.:; y el -; 1.'t muntení.o que s61o un.:i rurtP. de lo!~ cono 

cimientos los adqui ri6 en la carrera (las razones esqri.mida~;, 

en porcentajes, !Je fii vidi6 como sigue: el 42't ''tuvo que aprcn 

der en su trabajo''; el 3li ''sólo nprcndi6 teorfa''; el l~t dijo 

que "su aprendizaje fue ~1upcrficial 11 ; el i·n o.dujo otras ruzo~ 

n~:s¡ i:~l ll'f. "no adquirió conocimientos aplicables a situaciones 

concretas 11
; y el ll"i. "la Leor'i'...J ::¡u0 ¿i,prcndió no puede apbcrirL.1 

en su tr<il:J.::ijo"): 

" ... lle ucue rdo tt 1 a opinión de la gran muyorín, 1.1s 

condiciones en que egresaron no fueron óptimos y un 

profesional q11~ ... ~~0 rrPscnta con deficlcncias en su 

formaci6n, no p\V~dn inspirur mucha confianza para 

obtener puestos directivos; adcmfü3 huy otros profe 

sionales ciuc h~ disputan los mismos puestos y cuya. 

carrer.J., en el merc¿¡élo laboral, posee mejor reputa 



ci6n, o bien, ya poseen la experiencia suficiente. 

"Sin embürgo, muchos de los entrevistados, aunque m!!_ 

nifiesten que cudndo estudiantes no adquirieron la 

preparación necesaria, están conscientes de que la 

información que les fue proporcionada les ha servido. 

"Así, el 94% opina que la carrera colabor6 significa_ 

tivamente para poderse desempeñar laboralmente ... '' 

211. 

(Idem, p. 65-6). 

Por otro lado, en general, el 62% considera que la. carrero. 

debe hacerse más práctica y el 14% que debe prepararse mejor al 

personal docente, con base en la expericnci a y en el campo de 

trabajo. 

e. Situación econ6mica. Bajo este rutJro Arrazola consigna que 

en gencra.l la carrera es medianamente rcmunL~radu, pero quC! hny 

quienes por sus capaci<lades intlividuale5, perciben magnificas i~ 

gresos; ofirma también que los "cstudiuntcs n"'r_r11lan:::;" ganu.n m.~s 

que los irrc~¡ularcs; que lo.s de milyor edad qanan 1115!:.> que los j6_ 

venes; y que los que tr.:ibu.jaban en el 5rca laboral perciben un 

mejor sueldo que en cuulquicr otra 5.rca. 

f. Con r:especto a la autoi:.:valuación del entrevistado, se tie 

ne que el 4l't, com;idcró que sociulmcntc se tiene una mula imagen 

del psicólogo. Curiosamente estv. concepción aurncntc:.i conforme al 

paso de los a11os, r"!sto e:5 v5.lido por lo menos pura las cuatro g~ 

ncracioncs enc11est~dil!~ en el estudio. 

g. Finalmente, lds cor1Hiderncioncs <lcl egresado !~obre la fun 

ci6n social riel psic:61oqo s0 o!Jservu. qu~:- el 4'1'~ piensa. que sirve 

p.:ira gcni..:r.:1r cd Cc.llnbio sociul, y t:l Jl't pa.ra ayudar al horr.ürc. 

Sin embargo, lo.s razone~> aducidas para estudiar e~;td profesión 

son confmrn.s y contradictorLJs (01 41. para logr;:ir el cambio =~o 

cial, el 24% para ayudar a la gcr1tc, el resto deja entrever raz~ 

ncs personales, desde conocer a las otrus personas, hasta 11 ayt1_ 
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darse a sí mismo") : 

"Es curioso observar que la idea de utilizar a la ps..!_ 

cologí:a para resolver conflictos personales, decrece 

conforme transcurre el tiempo, así, la proporción por 

generaciones se presenta como sigue: oi, 14%, 23% y 

2 8%. 
( Op. cit. , p . 71) • 

Los valores m5s altos corresponden a lus generaciones mc1s j~ 

vcrnes. Y después de todo, curiosamente tamb.i.6n, el 77% de la pe_:: 

bl~ci6n encuestada volvería a cursar la Psicología (?). 

Los puntos enunciados como conclusión, dice l\.rrazol.:J, est5n 

a un nivel descript.ivo, por lo c:1ue con~.,idorél nccesdrjo realizar 

un estudio más profesional sobre las si9uientcs u.f.icmaci.one~-.. 

Así pues, a continu.:l.ción se presentan aqu6lJ~1~.; -orck•nadas de o 

tra manera-: lii Psicologíu Q~; una profesión qne atrae u] sr~?:o 

femenino, siendo csla la que se títulu en rn.iyor rJYJ:did(1, la ~.JUl' 

domina m5s de un idioma, la que continí1a prepar5nUo~;e y L1 que, 

en el estudio rescñudo, dpju de !:rubaj.:::ir; se C'ncontró que- una 

gran porporci6n de lo::~ egrrsados fue i rrcgular f~n su~> P~~tudios, 

que muy pocos de ellos conti11Gan su preparación, qu0 u11 alto 

porcentaje no !-;t.' U tulab.:: ni trabajuba, mientrLts qm! otro gran 

porcentaje trabajal.Ju en a:>p<-~ctos no n:lacion.:idos con lci prof0 

sión. 

Por otro lüdo, un alt.o procentaje ocup,1bl! ~n1.''.ttrJ<~ n;v~r;ti:.-0t;, 

que el sueldo percibiclo por Lll psic6Joqo es similar ¿11 guc se 

obtiene en otril5 carreras, y c¡ua óstc estaba n1fis en f11nci6n ~e 

las capc1c1dadcs indi.viduul1~s (en este :;cntido existe ur1~1 corre 

lación entre los ingreso~> y los estudios r1P ~~nr"r<Jcié:-: o pos':.lr9-_ 

do}; también en gcncr.::i.l, nl er¡r0sado considPril ql1" 0n Ja ca.rrl.! 

ru s6lo uprendió parlt~ dt.' L.1 .i n"!'"orm.:i.ción que uti lí~:a L'n i~l de 

scmpeño profesional, "sin embarqo, también una. alt..1 proporción 

considera qne lot:; conocj micntos que le fueron aportt1dos, fueron 
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determi~antes para su form;:lc16n" (p. 149); con respecto a la 

autoevaluaci6n uno cant i.dad muy baja la considera buena, los 

restantes dicen que la psicología es desconocida, tiene una i 

magen distarsionacla o es mal evaluada por la sociedud; acerca 

de la funci6n social el egresado pien~a {y efectiva~ntc nada 

más lo piensa} que aquella está pura generar el cambio sociul. 

El cuarto y último estudio que aquí se describirá. (paru ITR.C~ 

tra "es suficiente con cuatro botones 11
) corresponde al realiza 

do por Badillo (19B5), el cual se titula "La actividad del psi 

cólogo a través del Servicio Social en 10 ;:iños { l.974-l9B4). Un 

estudio preliminar". 

Este estudio parte de que el Servicio Social ... ~s la primera 

oportunidarl que tiene un estudiante para enfr:ent.:J.t'~~ Ll lo~-; pro 

blemas, que es el complemento de lw formación académica, que es 

un reflejo de las flcmandas y nctividade!:; y que puede seL·vir. co 

mo retroinformuc.i6n del Plan de Estudios. 

En el estudio de rcfcrcnciu !;-"";C proporciona un'1 cu.ractcriza_ 

ci6n hist6rica del Servicio Soci.nl y el. origen del Plan de Est~ 

dios, luego, se dcscril.Je ul act.u<Jl Plan dt; Estud.ios ele la Psico 

logia y se trabaja, <1 continuaci6n, los datos sobre las activi 

dades del psicólogo. 

Es a partir de este último apartado que interesa cntrcsucür 

referencias utingcntes al prc:o.cntc trabajo. Asi pues, scglm Brl 

dillo, los 1rcdios pnra cxtrtler lo información sobre las uctivi 

dadcs rJpl psi r.Alru_:n pueden provenir del Plan de Estudios o de 

la demanda de los scrvicins p5icol6gi.co~: 

ºLos primeros intentos de establecer un perfil profe_ 

s ionn 1 de la e arre ra de Psicología, apnrccie ron en _ 

los nños 1977-1978: afios en los cual<.!s se realizaron 

a.lgunus rcunione;, por porte del C.N.E.I.P. conjunta_ 



mente con asociaciones de psic6logos, directores de 

facultades y Escuelas de Psicología e investígadores 

(Jurica, 19 78) , para adecuar, considerando las necc 

sidades del País, los planes de estudio de la carro_ 

ra y así, proporcionar los conocimientos necesarios 

y útiles para intervenir en la solución de di fcrcn 

tes problemas que aquc-jabun a la población". 

(Budillo, 1985, p. 
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Las conclusiones de Jurica (ocho a 10 ctc :.1arzo de 19713), con 

respecto al perfil profesional, fueron: 

"a) El especialista (psic6logo) en cornport.:imicnto hu_ 

mano y comprometido con la atenci6n .J los rroblcrn.:is de 

las mayorías, introduce un cambio su~ t.Jncial con res~~ 

to al profesionista liberal. 

b) Responsabilizu .::i l.:.t::i instituciones al ubicarlos en 

el marco de las necesidades sociales. 

e) Hace del cgresudo de lu.s carreras de Psicología un 

profesional estrechamente ligado al servicio y no al 

utilitarismo, y 

d) Orienta la .invcstiíJzici6n, en cuanto al desarrollo 

de tecnología propia que sirva p~r~ res0Jv0r lo ~uc son 

las necesidades prioritarias'' 

(Ibidern, p. 57). 

Estas considerucioncs ;.;ü derivabun del rechwzo a la dcfini 

ci6n del perfil, basado c·xclusivc:unentc en los regucrimjentos p~ 

ros de la disciplin.::t. 

Badillo afirma que con respecto a las funciones del psicólogo, 

en el taller de Jurica, se concluy6 lo siguiente: 



Funciones 
Profesionales 

l. Eval uaci6n 

2. Planeaci6n 

3. Inten<'!nci6n 

4. Prewnción 

S. Inwstigaci6n 

l. Educaci6n 

2. Salud 
Plblica 

3. Produc. 
y cons= 

4. Organización 
social 

5. Ecología 

Sector cle la 
POhldci6-n-

l. Rural imr_ 
ginal 

2. Utbano 
rrarginal 

3. Rural 
ele sarro llado 

4. Urbano 
eles arrollado 

Con respecto a las técnicas: 
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ncncfici.:irios 001 ser 
vicio, en ord2n Ce 
prioridad. ---

1. Gru¡:os insti tuccona 
les (nura:i y micro). 

2. Gn:pos 110 institucio 
nules (1IBcro y mi.ero) 

3. Inili viduos 

a. El diagnóstico: las entrevistas, pruebas psicométricas, cncues 
tas; cuestionarios, técnicas sociométricas, pruehas proyccti 
vas, observuci611, rcqir..;tnJ por in~->trumc•nlos y an<llisis forrna
lm. --

b. La intervención: [cnomcnol6gic~s (1>sicudinafuicas y conductua 
les), dinSmicas de grupo, se11sibiliz¿1ci6n, cduc.:ici6n psicomo
triz, manipulación .:imbient.-il, retroaliml'!IltLtciún Llo16qica, pll 
blicidad y propa0anda. -

c. La prcvenci6n: CLlpacitaci611 de para¡1rofcsionnles, lo<las l~s 
de i nU-'!rvonclón excepto ln de educoción ps.lcor.1otri z 

(Tall<.~r de Jurica, 11)78, p. ú; ci.Lü<l(; por 13¿¡dil1o). 

l\ continuLlci6n Büdillo presenta el resumen de seis estudios {que 

tienen que ver con lo problcm5tica que ::-;e est5 rcvisLlndo en el 

¡...roscntc truhnjn) _ 

El primero de los estudio3 es el Ue 1•1<.irtlnc:: i' Ham1rcz {1981), 

"Una ilportación al p0rfi 1 profesional del Psic6logo", cuyo obje 

ti.va ern Ueliniitur el perfil profesion.::il del p.sic6lo90 en el se~ 

tor pl1hllco, ~· acerco del cual ya se docurr,cnt6 de manera amplia, 

en lineas anteriores. 
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El segundo, es el de Ruíz Vázqucz (1984), "Funciones del Ps_i:. 

cólogo Clínico en su campo profesional". Este consisti6 de una 

mucstrn de egresados del área clínica, a ln que se le .::iplicó un 

cuestionario sobre sus actividades profesionalc5. De estos, el 

53% participu activamente en el psicodingnóstico y la psicotcr~ 

pía. 

De este estudio lo r,,ue inlerc~;w es que lo. rnil.yor p.:irtc de los 

entrevistados fueron contratados parn desarrollar la t~cnica y 

la teoría de lo entrevista, p!;icotcrapin y psicomctr.-ÍD, de los 

cuales el 42i rcport6 que c:o~as habilidades y conocimientos los 

adquiri6 en la formación profesional, el lSt en los trabajos a~ 

terior.cs, un 'J't en el trubtljo uctual, y el resto (!O los estudios 

de pos9rndo o 0.c manera out·oclidáct.il. 

El tercero que cita Badillo e~: 

11 La investigación llevada a cabo por Lópcz Rodríguez 

et al. (198G) sobro 01 perfil profcsion<il del Psic6lo_ 

go, con egresados de L:.1. Ut:AM, ENEPs y escucL.1.s priv.:i 

das, (jUC laboraban en tres diferentes sectores, el e~ 

tatnl, el dc~sccntrtilizndo y el privado¡ se nnalizt> u_ 

na muestra de 1·18 casos, de los cuales se obtuvieron 

los s.i ~¡uicntcs resultados: en gcncru.l, el pcrfi l pro 

fesionul del psic6lo(JO de las di~tinL1s c~-;cuclu~:; no 

muestra diferencias ::.;iqnifjcativu.s, aclen1fi.s de que la:_; 

activida<lt.:'~ 11\::-..·.J.d.J.;:; .J :.~bo rnfis comur.mentc son lo~~ de 

tipo clínico. 

''En cuanto n la prep~raci6n recibida, los egresados 

de L1 liNAM reportan unn evaluación ncgutiv;:i. de su fo_x:. 

rnaci6n acad6mico que les restringe su actividad en el 

campú profesional, nr1 .;isl. lo.s egresados de las otras 

escuclos" 

(1lJid.' p. 37). 
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Corno conclusión final de este tercer estudio se considera n~ 

cesario analizar directamente las necesidades sociales en las 

que puede inci<lir el psic6logo y así mejorar la enseñanza y am_ 

pliar la preparaci6n tc6rico pr5ctica, de tal forma que cnton 

ces pueda tener injerencia en los problemas que son prioritarios 

para l¿~ diferentes sectores de la población. 

El cuarto estudio ci tndo, corresponde u.l de Grados, J. et al. 

( 1984}, quien invcsligó las turcas profcsionalc::; que realiza el 

psicólogo del Trabajo y el grado en que la Facultad contribuyó 

a la formaci6n. La mm~stra consistió de 80 sujetos a quienes se 

les aplic6 un cuestionario (utilizando la t6cnica ''bola do nie_ 

ve", para la selección de la m11cstra.). El 55'!, d'~ los sujetos 

p~rtcnccfan al sector privado, el 35% al pGblico y el 10% n las 

instituciones de crG(litcJ. Los resultados, ca~ re:;¡'L'~lo n las t0 

r(..?'15, fueron: el ?B. 75'~. eran pus.Jntcs con lo cnal se observa 

que el titulo, 11u0vam0r1tc, no con~titt1yc un obstScu1o para tra 

baiar; el 85% <le los sujetos portonccío.11 ill 5ren laboral. Un 

soi ocupaba mandot; inl(_"'rrnedio:-·., un 29i <1 nivel ejecutivo y un 

6'! puestos opct«~1tivos; las .3.Ct:i.vidudcs m5s importantes en orden 

decreciente fueru11 l.:i. [;clccci6n, el rcclnt¿¡micnto, el an:ílisi~ 

de puestos, las rcl.:icionc•s laborLllcs y la evaluación dr~ pucstri:J. 

Con rc~.;pccto .:1 l.J. formación académica el si-~, la consideró rC' 

gular, el 45~, 1a reportó corr.o buena y el 4i como dcflcient;c. 

'J':rn s6lo el 351 e}¡¿ la población realizubn invcstiry1ciones. 

El quinto estudio rcporLüdo e~ ~l ª'' A~uilar, J. (1980), ''Un 

modelo paru. lu clélborilciún de currículos de Psicología", en el 

que dicho ~utor critici.l a toclo5 los currículos, de casi tod.:is 

los escuelas, ya qu~ estos estd.n conformados por asignaturas 

aisladas y u las que, postcrioi:nienlc, se les agrcqa asignutur.:..is 

de caructer ~plicuao: 
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"Este enfoque, 1 
••• cerrado diseña los planes de est~ 

dio con escasa consideración de las necesidades y pr~ 

blernas sociales que el egresado puede contribuir a re 

solver .•. ' (p. 16)". 

(Idem) 

Aguilar propone entonces tres aspectos a considerar: a) de 

terminar el perfil del psic6logo, a partir del análisis de los 

problc1nas sociales del vnis, b) los conoci1nientos te6ricos y 

tecnol6gicos, aportados por la psí.cologfa, y e) las condiciones 

en las que desempeñará su actividad. Rcs<iltü lus prácticas de 

campo, tanto de Servicio Social, como en otrus instituciones, 

lo cuill llcv.::irL:.1 ü cnfrentztr al Psicólogo .J. s.it:uaci.onc.s de mayor 

incidcnci a profesional y, en consccucnci~, .J mc~jorar1 <1. 

El Ültimo estucho, cit<:ido por Ectdillo, es 11 P.r1!•H· (k·finición 

del perfil profcsiondl del Psicólogo", realizado por Hcycs Lagu_ 

nes (1981}, en el que se ¡Jroponc un perfil profc~io11al con cara~ 

tcristicas generales com11ncs a todos ~ 1 1 cnractcristicD~ particu_ 

lu.rc-s / propios de ] as act i vida.des de c.:ida 5..rcLi: 

''a. El psic6logo educativo, posee caractcrrsticils 

teórico-prácticas 011 c~l cli:-;cíio, '1nS.1 is i!3 :i' r::ontrol de 

los i:lemr2ntos que son comunes a cua.lquicr .~~i.stem.:i cdu 

cacion.J.l {prc0scolar, profe!.;ional, cte.). 

" ... as'Í., el psic6lo90 puede llevar a cabo distintos 

tipos de actividudcs en lo:; diversos sectores en los 

cuales aplique sw:;: conocimientos: elabora, conduce y 

eval\1;.1; i 11VC!;Li.(j¡l, di .l'Jri6stica 'l traLü; c.ll~;crla 11tt.•L1i.()

a1nbientcs educativo~>, lu.boralcs, dú rch.::i.bili taci6n y, 

adcm5s, realiza Qctiviaodes de invcstigi1ci6n y doccn 

cio". 
(!ladillo, Op. cit. p. 67-8). 

ComD se puede aprGcia1·, si los datos rE~cabados son corrt::ctos, 

esta propuesta no present.::i innovaciones sustanciales, mñs aün 
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"psicologizu" y limi tu el. repertorio profesional. 

En opini6n de Oadillo los estudios reportados presentan dos 

vertientes comunes, por un lado proponen una udecuuci6n a la 

problemática social y, por otro lado, plantean una mejor forma 

ci6n teórico-prácti.ca, con base en un cumbia curricular: 

"Djchas proposiciones, tambjén apuntan hacia un objeti-._ 

va central: lograr una m.:iyor incidencia, a través del 

trabajo del psicólogo, en la sociedad y, contribuir con 

ello, a un fortalecimiento y definici6n del papel que 

juega éste como profesior1.ú>tu". 

(Badillo, 1985, p. 68). 

En relación con 0.] r:st:udin de Ba.dillo, SC2 r:c·vi::>ctron 5600 exp~ 

dientes registradoG, de este total se seleccionaron al azar el 

25't, esto es, 1400 (1-10 expedientes por tJ.ño}: la iniormución re 

coLuda era la i.nst.i tuci6n, fecha de registro del ~Jervi.cio Sociul, 

fecha de inicio, 5ro~, actividades realizadas, t6cnicas o hcrra 

mientas lt1:iliz;l<las. 

Sobre los rcsulu:idos se observa: 

u. Institución. El 23% (323 ~ujctof:.) fue clcrn.Jndado por la pr~ 

pi.a universillLtd, pC1rUc11larmcnte, por L1 Facultad de Psicología 

( i); el 13.78'l ( 11)3) reali.zuron el servicio en la S.S.1\. ¡ el 

12.14•, (170) en la S.E.P.; el 10.85% (152) en el D.D.F .. En qeni:: 

rr11 purtic:ip.Ji_-,:;;1 ;¡¡;,~. •_::~Luüianles del 5.rca clfnicil, dP~-:.pur:!s cCuca 

ti va, Ue l trt1liil-j1J y ~:r, !1J rru1· r•or·a:_; del .Jrt:<J. :.u1:1 ... d. 

b. l\reu.s d(• la Jl~;i_cologÍ<i. El 11.1'1·~ (•1JC alumno;:;) tit~rtcnecía 

ill área clínica, no oU~to.ntc se obscrvu, en lo::> últimos cuatro 

años (J')HO-fll) un incremento L'!ll ]u canL1ddd de pasantes del 5.rca 

laboral -431 oJurnnos-¡ el ::!0.07~ (201) ~on o fueron de cducati 

va, lo que l1acc ~fir1nar a Bad1llo que 6sLa firc<l milnticnc su de 

manda; cerc.J. del lü't ( 131) pertenecían al drca. social; el 4. 7(J1. 
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(67) a experimental y el 2.Si (35) a psicofisiología. 

c. Actividades del psicólogo por área. 

Psicología Clínica. 344 sujetos aplicaban, calificaban e ín_ 

terpretab¿in las pruebas psicológicas, 2B2 realizaban entrevis 

tas, 134 psicoterapia y 07 hacían psi.codillgnóstico. 

Como taml'.:>ién afirma D.:i.dillo, el psic61.o~JO de esta área es SU::!. 

tancialmcnte un psicórr,ctra, un entrevistador y eventualmente un 

psicodiugno~;ticador, por lo que, dice ella, es al.1rrnontc que pr?.. 

porcioncn psicoterapia, cuando las asignatur;:is do la licc~nciutu 

ra no preparan parn ello. 

Tocante a las t6cnicas r1uc ''los alumnos en esta firca utilizan 

... pero que no aplican IH.~cesariamentc ... " (sic) se tiene las pn.~ 

bas psicol6gicas {316 Ss), la entrevista (286), lus t6cnicas de 

psicoterapia (157), del ..:rnfilisis concluctu._11 (S<J), y lus d1n;un1 

cas de grupo (54), entre~ L:is mfls citadas. E~..;t0:; 1 en general, son 

proporcioncJ<lus en las .i.siq:-.c1tur<.ts <kd .J.rciJ., pt.."'T"o, "alqnn.:is de 

ellas de manera ITil.?f superfici¿i,l" (p. 74). 

Psicoloqía Educativa. Poi· lo que se refiere a cst.::i. área, .se 

tiene que G7 sujetos clí1lJoraban, aplicaban y cvnluaban programas 

cducnti~n~, Pn la pcrsp~cLiv~ de la lecnologín educatíVi1, 63 re~ 

lizabnn invcstic_wci6n, S') J:;<~:._-;orín y/o consultorú1 eci1H..:a.civ1-1ul, 

48 la aplicüción, calii"ic<1ción e inter:pretaciDn de t:;ru<:"'l~:1~_; psic~ 

16gic.:.is y 4(, la orientación vo<:<:1cional, entre otros. En opinión 

de Badillo, las asign3turas del 5re¿1 avoy~n c3t~s actividades, 

per0 PS menester refor~~ur o zimpl.iu.rlas y, también 1 ncren-cntut: 

los contenidos mctoclológi co:~. 

Las técnicas rnS.s ut1li:?.<lc1u::; fueron: l.J.s prueb.J.s psicol6glc.J.s 

(63), la cntrevistu. {SS), la dinfi.mic.:i. de grupos (30), el .J.n51i_ 

sis conductual (2G) y el uso de los cucstionnrios (2G), entro 
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otras. Asimismo se encontr6 que había mucha relaci6n entre la 

orientaci6n vocacional y la utilizaci6n de las pruebas y la en 

trevista. 

Psicología Social. Aqui las principales actividades fueron lu 

investigaci6n (67); y las herramientas fueron el cuestionario 

(33), la entrevista (29), la encuesta (25) y las técnicas esta __ _ 

arsticas {20). nadilla considera necesario localizar o ümpliar 

las acti vidadcs. 

Psicología del •rr~bnjo. Entre las prir1cipales actividades se 

tiene la seleccí6n de personal (134), la capacitación (115), el 

reclutamiento (78), 01 an5.li si~ rlc puestos ( 3'1) y ln <:voluación 

de puestos (l~). 

Como herramientas o técnicas, la entrevista y las pruebas 

psico16gicas (202), el an5lisis de puestos (49), el cuestiona._ 

río (36), la dinámica de grupos (35) y la. encuesto (20}. Los d~ 

tos de esta firea, ilfi.rma Dadillo, coinciden co11 lo~ que obtuvo 

.J. Grudos (l'J!l4). 

Aquí, se omiten lo~:; datos concernientes u Psic. Exp., y Psi 

cofisiología. 

Dadillo concl1iy(~ r1110 lri m;-iyor'la de las áreils utilizan técni 

cas comunes (como lo es, por ejemplo, la enlrevistu y la~; prue 

bas psicol6gicas) y qtic: 

'' ... existe un Jesconocimiento por parte de la sociedad, 

de las funcio11cs ~· actividades en las cuales el psic6l~ 

go puede de L u,J 1..-" 

(Ba<li llo, 1985, p. 80). 

Con respecto .:i la~; propuc~;tns resalta el deseo de que exista 

unu mayor vinculación 0.ntrc el Servicio Social y los diferentes $ 

dcpart:aITT.:!ntos, y la formaci6n de asesores, los cuales dcbcrS.n 
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sostener reuniones de trabajo con los enseñantes del área en 

cuesti6n, para retroinformar al currículo, detectando y discu 

tiendo las deficiencias en la formaci6n del psic6logo. 

Hasta aquí la informuci6n extraída de los cuntro e.studios 

que se anunciaron previancnte. 

Así pues, nada impide suponer que los aspectos acudémico-la_ 

borales generales que enfrenta tanto el psicólogo en formoción 

como el que ya esto laborilndo, no han variado mucho en los últi 

mas años. 

IV. C. l. COMENTARIOS ADICJONALES. 

Los trabajos el todo::; rPportun un nP.1cstrco, me parece, repre 

sentativo de lo 11uc hacen los ccJresados en Psicología, pertene_ 

cientes a lcJ. instituci6n r115~ grande y ~ignificativa de nuestro 

país. Sin embargo, el porcQnt.:1jc en sí no es lo más importante, 

sino lo que los L:<JH~s;ido!-; ll(J;:-; L1an a conocer con:.o su expericnciu 

acad~rnico laboral. 

Parece que .:il momi.:?nto no dcber:íu c~xistir ducL:i respecto a las 

afirmaciones c1uc se l1icicron al inicio del presente capítulo, 

los datos recién citados son, de alguna manera, una evidencia. 

En lo que sigue GL' intcntarél articular lu. inform:1ción dcscri_ 

ta, a nwncra de concntado!-~ qcncralcs (cabe subrayur que los 
11 generalizacioncs 11 se circu11scriben a los cuatro cstudi.os cita 

dos, arm cuando se silbe que la rcalidu.d supcru i1 lo fi.cci6n). 

Parece evidente que la ausencia de un marco de re fcrcnci a 

hist6rico ~;ocL:il, en los estudios antcriorc~, impide pasar del 

dato numérico a lu construcci6n de una explicación y evaluación 

sobre el quehacer del psicólogo, por lo cual scrL1 rccomend.:ible 

que futuros estudios de esta fndole tomasen en cuenta este as 
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pecta·. Por otro lado, ante la. dificultad de "muestrear'', como 

los autores de los estudios citados lo informan, también sería 

deseable que las agrupaciones, asociaciones y escuelas de psi_ 

cólogos, tomasen en serio su papel y actuaran de manera colcgi~ 

da, con el fin de facilitar la obtención de datos, y trataran_ 

de discutir sobre el papel de la Psicología en nuestra sociedad, 

el quehacer del psicólogo, y su formación profesional. 

Corro se ha visto, la población de ps1 cólogos es relat1vamcn 

te joven con predominancia del sexo femenino. Pero, hay tres us 

pectqs._quc la carnctc~rizan de mancru negativa, el hecho de que 

una gran mayoría son o fueron alumnos irregulares, que un bojo 

porcentaje se había titulado (lo Cllül oblig.:i. ci µcns.:ir que hD'/ 

factores mús .:ill5 de lo pen;onul) r y que tienen rnuy poca forma_ 

ci6n a~icion~l a la ~uc recilJen en ln licencintura (cuando es 

el caso, por cjcrr.plo, en la dcm.:i.nt1a de una ecipaci t<lción o '-1Ctu~ 

lización, es sobre tf2m5.tic.:is ins ufic icntcmcnt0 domina.dos y no s~ 

bre temas novedoso~:;, cxtru.disciplinari os o !;enci 11.:i.mcnte cnriyu~ 

ce.dores). 

Las &reas de ''0spc!cinlldQd 1
' en las que los psicólogos se far_ 

maron o en las que realizaron el Survici0 Soci~l, mantienen un 

orden de preferencia constante., a saber, clin1ca, educativa, la 

boral, social, cxpcrim1:!ntul y psicofisiologÍi:l. Con l.::t informi'CiÓn 

disponible, cabe Cinitir algunas considcrncioncs rclacio11adns con 

es te punto: se puede a fi rmnr q uc iJ. 10 .:iños de di s tunci a de 1 Ta 

llcr 00 l11ri r.;i { 1078), las intenciones para mejorar la form.:1ci6n 

y el servicio profesional d'-'l 1~sic6lo<JO no h:rn cristalizü<~o -in_ 

dependientcmcnte 2c si .:ir¡uclla perspectiva era o r10 la corrucl~-; 

de las 5.rc¿is que o[rC>cc la facultad de Psicología, de L1. UNAM, 

s6lo la que corresponde a la del 5rea labor.:11 tien.J.f~ a dcupl.J:~a r 

a la educativu '/ medio cumple con las expectativas del quehacer 

profesional -en el aspecto remunerativo no debería de sorprender 

que el p~;ic61ogo cducu.ti.vo ~.;ea el rnfts mal pagad.o, puesto que L.1 
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actividad principal que él desarrolla es la doconci.u (en nuestro 

país, es de sobrn conocido, es una de las .J.cti vi da des peor rcmu _ 

ncradas, en cualquier nivel)-; es neccsari.o y urgente rcconside_ 

rnr si el 5.rca de cspcci.:1lidad constituye o no un fuctor impor_ 

tantc para laborar, en vi~;ta de los dutos se puede ufirmur que 

en el fondo no ha~· distinci6n ningur1il (las .J.ctividadcs, recu6rd~ 

se, mfis frecuentemente citadas en los primero~> luqarcr; ti.ene que 

ver con la psicom,~tría y la entrevista), lo que hace pcn:.>ar que 

entonces un nivel t6cnico, y no el de licenciatura, scr!a lo o 

portuno, cosa a lo cual ~.;e opone el que e[;to escribe. 

Así, con respecto a lrI:-> actividu.dcs que lleva u cabo el psicª-

1090, f.>e observ.:.i uri....t li1ui. L..1.ciGn y un tradicionalismo \_¡uc es ncc'.::. 

sario romper (también recuérdese que muchns d(--! lu:-: actividades 

son efectuadas a un nivel operativo y que muy pocos psicólogos 

actGan a nivel de dirccci6n) . 

Al ~uo esto cscrilJe le in4uietan los datos aport<l<los por Mar 

tíncz y R:unírcz (1981), en lo que se refiere ¿11 c6mo estaban ubi 

cadas los psicólogos en el sector pGblico. Al ilgrupar los datos, 

de manera presumible, se observa que cerca del soi se les locali 

zaba en depcndcnciu.s en las que sólo cva.luubun o capncitabil11, y 

que tan sólo un 20% estaGiln adscritos a los servi.cios de salud 

y cduc.aci611. 

ban al servicio de insti tucioncs tales como l¿: procuraduría, la 

defensa, 0ober.noci6n y Li rr:.arina: ¿qué hacen en lo particular? 

¿parn c1,16 sirve lo c1ue l1accn? ¿estos servicios son m5s importan 

tes t¡uc lo~ d2 s~lucl o cduc~ci6n?. Pnrcccrf~ 0ntonc0~ rcleviinte 

que futuros c~;tudio:.: o in•:c:..:.tiqilcionc~~, :?Ohn· el r11v•hoccr profP 

sional del psicólogo, se c11caminaran no s6lo a saber qu6 hacen y 

qué técnicas utilizon, sino también conocer paril qué sirvo lo 

que hacen. 
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A partir de los estudios, se puede observar que todos los en 

cuestados, de alguna manera, tienen una opini6n negativa con 

respecto a su formación; por un lado se reporta una gran distan 

cia entre el conocimiento teórico, lo que hacen en la práctica 

y lo que podrían realizar. En este sentido, es necesario capac.i-_ 

tar al personal docente que se E~ncar0u de la !'.::orm01ción de p:;icó 

legos, también es necesaria la voluntad política paru rcr·lantear 

el problema que representa el curriculum, habida cucntu de que 

hay muchos puntos de vist:u en juego. Por otro lüc10 1 es imprcsi~ 

nante que el psicólogo tenga •1uc adqu1r1r ld e .... pcn_cr:cta pro:c 

sional durante su ejercicio {sub) profcsion<ll, y no dl1rnnte su 

estancia en la Fclcultad (u] rc;diznr la tesis, c¡uizfis en una lü 

tima oportunidad, b1mpoco se le habi 1 i. ta profcsíona lmcnte ni si:. 

quiera como invcstirji:idor). 

Por último, el dato oportado por Arruzola ( 1984), con las l.i_ 

mitacioncs que uno quiera uJucir, deberí.:i t.:i.rnbién ser motivo de 

reflexión: si la UNAN no hubiese captudo el 8% de los psic6lo 

9os encuestados en c~;e estudio, se ti=nJ.rí a un 2·1'1, de rJcsempl 1:!0 

dos, m5s aún, un :Jorccntujc similar realizaban labores que se 

pueden caructcn z.:ir como lar; de un subprofcs1onúl. Estos índi 

ces aunados .J los de los psl cólogo~> que t:rabajabLtn en aspt:ctos 

no relacionados con la Psicología [14%), d~n llna cantiJad nada 

dcr;prcc i uh 1.-. '111P prn..1r'iamos coli [i car como pé rtli dos cconómi cas, 

por la i11vcrsi6n cfoctuacla. 

La panor5mi.ca os pésim.:i., pero el futuro puede verse Je otra 

manera si se hace un esfuerzo cole:ctivo, meno.s dogrnS.ti.co, m5s 

tolerante, rcsrJctuoso y serio. 
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CAPITULO V. 

2~8. 

UBICACION Y PROPUESTA DE CONTE_ 

NIDO PARA LA ASIGNATURA PSICOL~ 

GIA EDUCACIONAL. EN LA D.U.A.P., 

U.N.A.M. 

Para concluir, en el presente capítulo, el lector evaluar5 

la pertinencia de l.:i propucs ta de con tenido par u lu aG i gnutura 

Psicología Educacional, i 11scrtcJ en el Plan de Estudios viqcntc, 

con base en los capítulos precedentes y e11 las particularidades 

de el sistema de cnscfianza a~icrta de la Faculti1d <le Psicolog!a 

de la U.N.A.M. 

V. A. fJílICACION DE U\ PHOPL"EST!\: u:~,\ R.EVI.SION CONCEP'l'UAL. 

V.A. l. LI\ EDtJCACION ABIERTI\. 

Es posible c;uc la Educnci6n Abierta tenga cierta raíz gcncalª 

gica, en el inicio del presente siglo, con lo que se conoce como 

"Educación Nueva", sin emhargo, de mnncru i nfornw.l, s u.s orígenes 

son de ar1Ligua dnta. 

Lc:1 Educ¡1r.ión Nucv.J. reconocía un.:i e~;trcch.::i reL1ción entre la 

sociedad ele entonces y 1;1~; ideas pedau6gic~n ~' rlc manera acticio 

nal, ronccion¿1ba contrn lo!; proccclimicntos y la innfic;1cia de 

los métodos tr.:idiciorolcs: 

bras de Heboul, son: •¿¡poyarse en el intor6s que re __ 

sulta de la libre i1)iciativa, a partir d~l conocimic~ 

to de las necesidades y de lu.s experiencias del niño, 

y funtlorse en 1¿i autor.:li~;ciplin.:i ·¡ cr. l.:i. coupL:rLición". 

(Fabra, 1975, pp. 48-50). 
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De alguna manera 1 en estn concopcí6n los fines de la educa 

ci6n se adccGan al hombre en su entorno socio-cultural, lo que 

trajo como consecuencia~ a largo plazo, el surgimiento de nue_ 

vos conceptos educativos no si.empre muy delimitados como la e 

ducaci6n integral, la educaci6n recurrente, la educaci6n de a 

dultos, la educaci6n continua, la cducaci6n abierta, la educa_ 

ci6n a distancia, 0lc. 

Por otro ludo, como se ha dejado entrever a lo lürgo de es 

te trabajo, la educación está cstrecham0ntc ligddn al quehacer 

político de manera bidircccjonal, es decir, aquella afcct:.J y es 

afectada por la polít:icü. Los principales problcm.:is educativo~¡ 

tienen que ver, por ejemplo, con lit concepción de lti ciencia y 

de la técnica, con lt1 evidencia de l.as d1vcr!.,,-1~-> i<lc-ología:..; 1m 

plícit.1s en los sist0m.:i!{ sociocconómicos polüre:~ (cdpltalisnD 

en oposici6n al soci.J.lú.;mo), con la reivindicación de lo!; pur:i 

bles o de las C}ii;_;es ~;ociulcs cxplotiJclas, '/ r·n to.Jo c::.t.o, cxis 

te al menos un pl.:rnh~ilmicnt.o pollt.Lco C!ch1cati•1:.:i en el que ¡,;e 

puede vi!>lumbrur uno posición '1 conservudnrt1", "ceinlestatLiria", 

"reformi~;t:a 11 o "r,_·vol11cionar.in". 

A propósit:o de {'.o,to, r;uier ( l9BO) u!°irmLi que en L•sta época 

el <lesm1.:~.,uz.-ado crc·t:~Jmtcnto de· lo·., problemas, dP cualr1u1er índo 

le, ha ufccta.do en rnfü; (h~ un ::cntido a todos lo!; si~tcnms de P 

ducación !~uperior t..mívor;_;itn("i ,~ .. '\..::;.Í, el s1st:em¿1 uni,_..·er:.;itari.o 

tro.dic:;ionnl pri~·~:;('nt~i, 1':nLrc otrus, lr"l:'-', r3) flculladcs s iguient2s: 

la l'XÍf]0nc.i ¿l cada ve:-?. m;:1'/or <lL' los cstudiant<.~s por ocupur un l.'! 

gar en la univcrsid<J.d y obtcn(!r un aprovechumiento pcd<lgógico 

en la relación proft~sor-alumno; pero por otro lado, t>e c:.ügc 

que el e!;tudiantc Sl~ dcspli.17.c ~c~o')rfifico.fü.::<nte al centro univcr 

sitn.ri.o y despué!J que puse un lap~~o dcnlro de éste, sentado y 

pasivo, (rento a tt11 profesor tiuo habla ante un audltorio adormi 

lado: 

"En la Edad Mcdi.:t, cunndo fueron dcspunt.:indo en Europa 



las universidades; su sistema inicial, se parecía mu 

chísinP al nuestro 'revolucionario' de enseñanza a 

distancia. 'No hay nada nuevo bajo el sol', decía el 

sabio Rey del Cantar de los Cantares y el de El Ecl~

siast6s. AllS, en una Ciudad francesa o italiana, en 

los alrededores del siglo décimo, un maestro, un tu 

ter, un fil6sofo, médico o alquimista, se rouníu un 

día con sus estudiantes en un parque, en una plazw~ __ 

la, en el atrio de una catedral. r.cs ir1<lic~ba qu6 d~ 

bían estudiar, les c11Lrog~IJa un programil, las dulJil 

una gran cantidad de documentos pura que r;e llevaran 

a la casa, al taller de trabajo o a la trar1•1uilidad 

del silencio de la ccl(iu mon5stica y all f los lcyc_ 

ran / anotaran, rcsolvj eran proble111as y c1prenc1ieran. 

Los despedÍil y los ciLiilJ.:i p<::ira que dentro ilc do:; o 

tres scm.:mil.s volvieran a ct;c mismo p.:irquc, a. la pL1 ... 

zuela o al atrio, a c:-:porier. lo aprL'ndi do y lw.cerl0 

preguntas .:i.l muestro. El !füJ.c:._;tro-tut.or conV:!staha d~ 

das, resolvía. problem<.1~;, an3urrcnl.::1ba di!;cu:;lonPs.Lt~ 

go, el tiempo, fue haciendo que 1a transitorícd,1d de 

esa aula al .:ü re 1 i bn., ~;r• es Labi lj ;:;iru en ur1 convcnLo 

o en sus alrededores, y entonce',, ] os mac•;tros, ads 

critos al <>r.li.fir:io, fw:ro~ lo~; qu~ :..-;efiLJ.laron lo~; Jíu.s 

y horas pura rcciLir ¡¡ s11s ulumnos. Con el tr.:rn~;curso 

de diez siglos de r>ract:icar la cr1scfiDnza en esta ost~ 

lo, la idea de u11ivcrsi<lad se confun<li6 con la clcl te 

rritorio en el cual se lev;1ntaban :::;us edificio:::;". 

(Guicr, 1980, p. 2). 

2 30. 

Ante descripciones de este ti110, ¿!1~llrfi quic:1 tod~ví~ µuc<l~ 

argumentar que ol conocimiento es ucumulnti vo?: uno va de sor 

presa en sorprcsn. 
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V. A. l. a. EL ORIGEN DE LA OPEN UNIVEP.SITY. 

En el afio de 1963, en la Gran Bretaña, surge organizada de 

manera formul una estrategia o moUalidad sistematizada de ensc_ 

ñanza conocida en la actualidad como Educaci6n Abierta: 

"1se denominar.ía "abierta" toda educación que no este 

sometida a los condicionamientos espacio-temporales 

de un aula y un profesor 'in si tu 1
• Aquí entran toda 

la variedad de los sistemns de enseñanza a distancia: 

por ordenador, televisión, radio, correspondencia, 

principalmente (p. 106)'". 

(Sarrarnonu, J. , citado por Guier, 19 80, p. 31 . 

Para Grattan (1972), el origen de la Universidad Abierta (e~ 

yos primeros cursos se iniciaron a principios de 1971) se encue~ 

tra en la cvaluaci6n Je lüs necesidades cdlicntivns que habrían 

de ser rcsuP.lta~>, pero clctrás ele esto se encontraba la intcrac 

ci6n entre lo que ero educacionalmcnte deseable y lo que era po 

siblc de hacer da muncru polít:ica: 

11 Crco que lo yue tenc~mos que decir de la Univcrsjdad 

Abierta. es que su cxistenciu u.ctu.:il no se debe prim~ 

ramcnte a una irdci.:.iLivu cducut:jvn, sino a un.i. inici0 

tiva política. Fue el prirr.ce ministro l\arolcl i'1ilson 

quien, en 1963, compromct.i<'lo en unu pluL:1form.:1 polít~ 

ca a ln Revoluci6r1 Soci~1l )' Tccnol6gica, y c01l sus 

propios Ll~;c~;ort~~; c·duc.:i.tiv•J:; personales, vio la~; posi 

bilidudcs r1e esl<J riur~va c~p(~cic de oportunida.d erluca 

tiva y L:t inlrodujo CO!T',0 un tc~n:a en su campai':,1 el\:~L:~ 

ral. En es..:1 époea l;:i, en:;t:!1dnZ.:.t ~u¡..J<.:rior './ l:i. r::1~;Pña11zél 

para los .. H1ulto:. en la Gran Bretaña luchab;in para lo 

grar su expansión '/ emp..::~:übi..i.n ~1 obtener íll9unos 6xitos 

pero el ~.;alto particul<irmentc imaginutivo d~ lo 

que 0ntonces r;c 11amrü~u IJnivcn.;iLlaJ d~l ~-:.irc fue un 

salto político ... " 
(Grattan, D., 1972, pp. 2 y 3). 
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En 1967, continúa Grattan, un Comit6 de Planificación nom_ 

brado por Nilson destacó tres áreas de necesidades educativas, 

las individuales, las socio-políticas y las educativas. 

Los factores considerados en las necesidades educativas fue 

ron: que tan s6lo e 1 8% do cada grupo de e eludes en la Gran Bre 

taña asistían a la enseñanza superior con tiempo completo, es 

t.c porcentaje se consi deruba inferior con respecto u otros pa!_ 

ses europeos, Japón y los Es ta dos Unj dos de Nt)rtearr.éri c.:i; en 

dicha relación había tres veces m5.s varones que mujeres: la 

proporci6n de estudiantes ele lo clase trab.:i.Jadora era scmcJcin 

te a la generación anterior; y en cuarto lugnr habíu una buena 

cantidad de jóvcnos (50,ílOO) <JUC estudiaban ,11 rnnrqL~ll de LJ. Uní 

vcrsidad de Londres y otrn m<lyor c0ntidar1 (mecho mí1lón) cstu_ 

<liaban cursos por corre~;pon11C'nci~1. Por lo que se refiere a lns 

necesidodes socio-pol'Íticus, se encontrab.:i que, en términos de 

eficiencia social e industrial -donde aquclln <lcpende do 6sta-, 

se requería de profcsion.Jlcs cic primera calidad así como de unll 

opinión pf1blica bien infonfü1do. 

'!'ocante a los necesidades (:?ducuti•1as, se consid0ro.bu mejor 

el dar muyor énf<lsis al aprendizaje que a la ensei1<.u1Zü, atender 

el dc8arrollo del cstudinnt0 en lu9ar de la ''glorificnci6n'' del 

maestro, y por (1ltimo, Vt.'l" el aprondi.zajc como un !)rOceso de mu 

chas fi:1ce tas 1 de múl ti p 1 C!; mc~di os. 

Pero, como diL:t..: t.:l :.;.;,.:~:::-,!" ,-·J 1·;1do 1 un proyecto de E;.cl]l:>la J\bic_;: 

ta L1l: r:n~;c:;cin2u. par·a r..<lultos no hubi.c•ra sobrevivido C)!l aqw:.>lla 

6poca; era necesario darl.0 al proyecto una categoria universil~ 

ria, por lo cual hubo de nuc"/'1 cuentil un juicio político':.' no 

meramente (~Uucuti vo. 

La linivGrsicl.:id P..bicrt.1 en esa época fue, y 1.iuizEl de manera 

actual lo sigue siendo, casi totalmente indcpendic11tP en lapo_ 
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lítica institucional, de igual manera en lo acad6mico y semi 

independiente en lo financiero. Pero, IlOr otro ltldo, ella depc~ 

día de la cooperaci6n <le otras instituciones y organizaciones, 

por ejemplo, de otras universic1udcs y cole0io~ (en cuanto a pcE_ 

sonal e i11stalacioncs), de or9anizacior1es de volt1ntarios de la 

educación (respecto a tuton~s., consejeros '/ pron;otorc;,), de la 

industria (como el Ci.nancL1m.ii::.•nto tl0 lo~J cstuL1.io'.-;) ;/ de la D.B.C. 

(pura lu producción de pro(jrilmas de rodio y televisión): 

"LOS princi p.1..lf:'.::; mf>todo~-; flC'dilt)Ót]iCO~; t~ti li ZL1dOs pür 

dicha univcrsid<.id con~dsLvn en una combj nación de emi 

sioncs radiotclevisivas, cnsc~anza por corresponden 

ci.:i. y cursillu~; d1~ v~rano ... 

"El objetivo dc• 1.:1 tJnivcn:idad r~bicrta cOn!Ji::;tc en 

proporcionar L1 oport un 1 dad de obt:c·nc' r un tí tu Jo uni 

vcrs1turio -conipor~t!Jlü a.l concedido por otr<E, untvcr 

sida(]cs !Jritfinic<J~>- a cJ.q11C>Jlo:·; .J.dultos (rn.:r¡orr:-s d._-! 21 

años de celad) que pueden emprender e~;tudio~; sistcrn.)ti:_ 

cos de jornuda purcJ a.l. Lo~; •Jtisto~-; dP 11,1t rlc•Jl.:i son 

moderados, en cornparuci6n con la tónica o;;encral a ni 

vel de cducaci611 nuporior, no rcquiri6r1doso haber cu~ 

sado estudio formal cJ.lguno como prerre<Jui~.>ito de admi 

si6n". 

(Ibidcm. p. 12). 

Convie;ie detall;ir 1 de acuerdo al c1ocumento ant:i-~s c-it.<!~o, 

que la Universidad hbicrtu (tl.l\.) proporciona. oportunidad., <l 

niv0l lic(~nci.::itura, a ¡¡qucll<.1~; personas que hJn c1cs.1rrol lado 

intereses intclectuu.lcs clesde que .:ibandonaron li:! escuela y e~ 

mcnzaron a trabajar, Ll los que no oht11viPr0n u:i 1 1 ... :JJcJ.!."" en unu. 

universicfod o escuela de esp0cL:iliz.:ici6n y para lo~; que tienen 

interés en ampliar u obtener nuevas calificaciones; en segundo 

lwJar, se atiende il todo or1ucl que solicite los servicio~> de 

la ll.A. bajo tres especificaciones, cuotas de matric11la por re 

gión, profesión y por materi~is. 
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Otro detalle tiene que ver con los métodos de enseñanza, pa~ 

ticularmcnte a los estudiantes de Ciencia y Tecnología se les _ 

envía equipo para realizar experimentos o aplicación tecnológi_ 

ca en casa, los cuales tienen un carácter nacional, por ejemplo, 

la obtención de un "mapa de ruido" de todo el P.ci no Unido .. 

El tercer detalle es que el '1 personal acad6mico 1
' es de dos 

tipos, el de tiempo parcial y el de tiempo completo. El personal 

del primer tipo se subdivide en: a} .:i..sesorc~.;. los cu.:iles se en 

cuentran en los centros locales de estudio, a Cüda cstt1diantc se 

le asigni1 uno, y se puede acudir a ellos para consultar sobre 

problemas generales de estudio; lJ) el preceptor de clase, el 

cual cst5 capacitado para dar orientc'.lción cJcüdGmica o qrupos de 

alumnos en los i:=cntros <le estudio; y e) el ¡1r0.r.i:.'ptor p,1ra e:.tu_ 

dios por correspondcnciu, quien corri<Jc, comenta y cla.sificu los 

trabajos. Los anteriores se encuentran bajo ]~ :~upc1-vi~;16n <lnl 

pcrsonéll de tiempo completo que se subdivide C'il: u) preceptores 

de planlill.:i, quienes tienen u :3u cargo l.J. orCJ ... 1nizüción de los 

estudios en lus diferente:> ::egiones y retroi_nform.:ln ;;obre los 

textos y los diversos m6torlos de enscfianza; y b) de loG ilSCsores 

principulc~:.;, los cua 1 es orq¿¡11 izan lo~; centros loc.:i.l(.:S de estudio, 

capucí t.::in .:il pcrsorwl de ti crnpo uarci..:il y ayudan u.l funcionamien 

to de lO!:.> cursos dci ve rano. 

V. A. l. b. Ll\ UNIVl·:RSIDl\D AHIER'l'l-\. EN U\ fl.N.i\.M. 

Como se podrá .:iprcci u r e 1 si:,; tem.:i abic rto en México nace en 

condiciones diferentes a las del JlaÍs Je origen, tanto la organ~ 

zaci6n como el func i.orw.rnicn to son distintas. Por otro 1 ¿ido, e 1 

proceso hi.~tórico de México, con ciert<1s pcculinridudes, presen __ 

ta una problcm5tica similJr a l~ de los paises latinoamericanos: 

ºEl puis, purt.icull.lrmcnte u partir de medi udo:.; c1c lu 

d6cada de los seser1ta, empieza a registrar una seri.c 



de problemas de endeudamiento externo excesivo, dese!!! 

pleo, inversión y gasto insuficientes en los servicios 

públicos, que vnn a generar un descontento en las el~ 

ses medias cada vez más acusado; descontento que en_ 

cuentra, como en otros países de Amcrica clcl ~iur, ca_ 

nales de manifestaci6n a trav6s de los estudiantes. 

Este descontento se ve rcdobl.J.do en el medio estudian 

til por ln fultu de cupo y recursos de que disponen 

los centros universitarios frente .:t una creciente de 

manda de cducución superior, que corresponde al cree!_ 

miento de la ofr~rta de ecluca.ción prim:lr.ia , !'>'"'cunda. 

ria ocurrido en lus liltimus c.ll:cud.:t.s". 

(Gonz<llcz Cusanovu., P., 1972 1 pp. '.i y G). 
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De esta sittwción se derivó unil restricción de todo tipo de 

inversión y unü idcu de formar técnicos de ni 11el :-nedio (en dc!tr_~ 

mento del mercado de t:raUajo y ele la educación univcrsitu.ria). 

Pero, ta1~Ji6n, il partir de los sesenta crece la dcrnunda por oblc 

ner estudios a nivel medio y ~~u~)erior. Esta:,; ci rcunsta.ncias (jcn:.:_ 

ran entre los C~·;tudi~ntcs un fenómeno de impugnación, csceptici:;_ 

roo o repudio abierto del sistema socj al imper.:tnte (Gonz5.lcz Cus..i 

nova, P. , op. e i t. ) 

En lu L:ictuulidud ~~e afirma que los esquem.:is de formación de 

las 11 profcsioncs lilJt!rales'' no corresponden u la realidad soci.:il 

a la población que dc~;eu ~;er accptndu. y mutriculada en la!::J uni 

versidadcs (T6llcz y Ruy¡~s, 1987). 

La Comisión de Nuevos Método!; de Enseñanza ele la U.N.l\.M., en 

1971, se9íin Gonz51Pz Pníz ( l'J74), señaló (!llt! 1a 11nivP.rsidnd s0 

encuentra "cer.ruda" para las personas que •:!stiin en uno o mfts de 

los casos siguientes: .J.) las que no disponen de tiempo pura cst~~ 

diar; b) las fJUe no han ¿iprobado un exumen de üdmisión; e) lus 
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que no ví ven cerca de la universidad ni tienen medios para ca~ 

bíar su residencia; d) lns que no tienen certificado de ense~ 

ñanza media; e} las que no satisfacen ciertos requi~itos de s~ 

lud. También la universidu<l est5 cerrada para quienes h~n he~ 

cho estudios, logrado conocimientos o han adquirido unu. des tr~ 

za al margen de la institución educativa formnl: 

11 Desde otro punto de vist:u, la universidad est(l: ccrr~ 

da porque el único modio reconocido de aprcndi,zuje es 

el tradicionol de l.:i. cátedra impartid.:i por un macGt.ro, 

porque se sigue crcyc-n<lo que ld 0duc,1ción de la ~:nscñu!!_ 

za media requiere forsozamente de la surerv.isión de un 

maestro, por lu escasez de recur;,os !"i nancir:ro;-, i;ripidc 

que se construyan Lu1tus escuela!-:; crxno sea necusurio p~ 

ra quQ todo el mundo tenga unu c:~;cuel¿¡ c•~rcn d0 su resi_ 

dencia; porque se t'icnsa que la asistencia il cl<lscs es 

un requisito ineludible pura que se dt• correct-umcntc eJ 

aprendiza.je; porque :::;oL:imcnte existen planes de Q::-;tudio 

de las car.rerus, de cu ... 1tro o clnco ailos de dur:ución, y 

porque sólo se da v;ilor n1 canocln.it.:!nto r¡ue es rcconoci 

da y certi fícado docrnncntulmcntc por alguna. in~li tución 

educativa''. 

(Gonz51e:: nufz, ,fnsé r::., 1974, rP· 7 y 8). 

En esto contexto pol!t ico, ccon6rnico y educntivo, la U.N.A.M., 

en 1972, aprolJÓ el F.st<Jt!!t·n r{~l '.:i;;lt.:"mi.l ae Universidad liliicrtu 

de la tl.N .. !\.M. la operacJón de lo5 ~-.istc~ . ..J.~; dLLertos en esta uní 

vcrsidud se inició en noviembre de 1973. 

L.JD firn1lidu.dcs y c..:ir.Jct·.erí.'3t:icas m5s importunb~~> que oparc .. 

cen on la Exposici6n de ~bti.vos ~el E3taluto son las siguientes. 

Como finalidud central, c~xt.c:nder lu. cducüci.ón media supQrior y 

la educación superior a un número mayor dG persOncl.s t"n1 formas _ 

que u.segurcn un alto niv(!l en lü. calidad de la enseií.i"inza; eJ. 

S.U.A. es un 5istcma de libre opc:l6n, y no un sustitut:o, tanto 
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para las Facultades que deseen adoptarlo como para el estudia!!_ 

te; para ingresar al s.u.A. lo podril hacer cualquier persona_ 

que tenga inter6s y cumpla con los requisitos necesarios ("la 

inscripci6n se facilitará y ilmpliará con la integración de gr~ 

pos de aprendizaje y centros de estudio''); la U.A. no es un 

sistema de enseñanza por correspondencia, ni una tclcunivcrsi_ 

dad, sino un sistema de métodos clásicos y modernos <le enseñan 

za¡ en cuanto a la forma de cv~luaci6n, resalta el uso de auto 

pruebas; y por fil timo: 

11 La UNAM a través de su sistema abierto coopcrarfi con 

centros de prod11cci6n y servicios dcJ sector pl1blico 

y la iniciatiVil ¡>rjva<lil e11 los que existen profesion~ 

les, trabajadores o empleados que de.se0.n participar 

en este sistema. 

•rLa implantuci6n del Si!..;tcm.:l de U11iveesidu.d tllJicrt:.J 

pcrmi.t.irá a la Univcrsidild Naci.ont11 /\ut6nom<l de Méxi. 

ca ir a los centros de producción y de ;.;QrVicius: fo 

mcnt·ur 1.1 creación de cüsa~~ de cultur.:i y cL>nt:ros de 

estudio~ un los 1nunicipios, las delegaciones, las ns~ 

ci acioner;, lo~~ c~-j i dns 1 los si ndi c~1t-,n~-., t>tJ~(·ter1'; cl0!"".. 

cer1tralizar su~ larcas ~· est<lblccer 11na coopernci6n ~ 

fect:i va con otra~; univt..•r!;idd<les e in~;tJ tutos U0 cultu 

ra superior, de· la Hepública y de !\.nJ!''.}rica Latina.; sa 

tisfacer lu (~rt.!Cientc demanda Ue educu.ción superior 

estdblccicndo la!; !Jase~ Jlr5cticn~ y la orga11ización 

neccsuri.:ts pura que uno. pobJ.aci6n, que en L:.i~: candi 

los realice en lag centros de trabajo, de producci6n, 

de servicio~, c?n lns ciudndcs y en el c~n00 1 sin !1ora 

rios ni calcr1darios rigidos'' 

(Estalt1to del Sistema U.A. de la U.N.A.M., 

19 72' p. 4). 
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A J.a luz del contexto <1ntes referido y de lü informaci6n que 

proporciona De Ibarrola (infra) era evidente que un proyecto de 

tal naturaleza estaba conderwdo a modificarse en la práctica. 

Para el año de 1980, el sistema abierto de la U.N.A.M., bajo 

diferentes modalidades, operaha en nueve Facultndes y en el Co 

legio de Cicnci as y Humanidades. 

En un artículo publicado (S.U.A., 1980), se ufirm<1ba que el 

S.U.A. de la t!.N.A.M. pt~Jc cntcr1dcrsc de m~nera operacio11al e~ 

mo un s i!.i temu. de cn~.efiünt-:<.i-apn)ndi Zlljc p.:i.rciu 1 o tot<1lmentc ex_ 

traescolar, en el que el rn.ib.'rial educativo es opcrudo por un 

grupo de tutores, con auxil.io de sistemas de con~utaci6n y acti 

vidacks. doccntcc. de: 0rupo. 

Según cslc documento, !.::On caructerístic;1:::; del S.U.J\.- U.N.l\ .• M.: 

"a) Colaborar en lu solución del fenóir.eno de explosión 

demográficu estudianlil manejando los clQn:0ntos alumno 

-profe.sor-auLJ.-tcxto trLidici.onuJ; en L:t modalidad u.lu!!!. 

no-tutor-material 0dt1L·utivo ".J.d hoc"-:-;i:..;tcma de cvalua 

ci6n- re troa lirnentación. 

b) Promover la clabornci6r1 de los programas de c~~tudio 

por objetivos, en futiciún de las ncccsi.dadc~~ del país. 

e) Utilizür e incrcrm~11tar en el cstudi.J.nto su caraci 

dad de auto Ll.prcndi ZLlj<' ·J uutoformación. 

d) Establecer si stcr.1::.1:; (1i.! cnse.fü.lnzu en 10~1 que el 02stu 

diarltc 1 arrcnda-pro<l11cicndo 1
• 

e) Dur al estudiante rrodalidades de trabajo de car5c 

ter individual en cu.:into .:il tiempo y cupaci<lud de aprc_12 

dizaje. 

f} Utilizar masivamcr1te todas las t6cnicas y recursos 

modernos de enseñanza". 

(S.U.A., J.980, p. 74). 
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González Ruíz, op. cit., al comentar lu Exposici6n de Moti_ 

vos del Estatuto del S.U.A.-U.N.A.M. fue terriblemente optirnis 

tu, él afirrnnba: 

''Como habr5 podido apreciarse, ese documento traslu 

ce una gran confianza en la instituci6n que motiva, 

pues no sólo le atribuye una finalidad democratiza_ 

dora, sino también otros efectos altamente loables: 

la clevaci6n de la eficiencia en Jos cstuidos, la 

utilización de los medios de lnform.:ición ~· el canta~ 

to con otras instituciones de cultura superior, tan 

to del país como del resto de América Latina". 

(Gonzálcz Ruíz, op. cit., p. 11). 

Han transcurrido cerca de quince años dcsr1c que apar<~ció es 

te comcnt.'.lrio; hoy cjcrtamentc el S.ü.A. fcl no recibe comenta 

rios tan hala9a<lorcs: es .i.nnc9.:iblc, otra 11cz, que lus conc.l1cio 

ncs soc.ioeconóm.icu.z:; y pollticus del pafs determinan y limi ta.11 

todo proyecto educut.i vo, así pues, el l gnororlas puede llevar a 

la extinción. 

En l;i actu¿dic1;1d, con hu.se en el 2° Encut.>ntro Unive.r5idud 

Abierta ( l987), se puede u.firmar que existen opiniones dispv.rcs, 

por ejemplo, dc~:;dc ar¡ucll.:i. que afirma que el S.U.A., corno form~ 

dar de licenciados ar1 lJs proles1ones ltberalcs, ''repite ~les 

fuerzo institucional de las univcrsídudes mexicunus sin u!Jrir 

horizontes novedososo que coadyuven al de!0.¡1rrollo del país", \' 

sí, en CdwLlu, pu0da ~.;cr una rlltc>rna.tivu v5.lid<J. fiiir.1 mejorar la 

eficiencia terrni:1.:il ~icl ~.i:..;l1..:ni..1 L>sc:olurizado a travé~; de dife 

rentes cstrategiu.s (Hcyes Rctuna, 1987); pasando por otru que 

propone lu. nccC'sidad de rcplc.inleür el s. U./I.. ucordc o la rcali 

dad nacio11al, sin desconocer que ha l1abido poco apoyo instittl 

cionnl (Río::.-s., MürtJn~z y vf:tzqucz, 19B7); irnstu la que plan __ _ 

tea que los objetivo~ ir1iciales siguen siendo v5lí<los, u pesar 

del poco apoyo ir1stitucional y la mala estructura clcl S.U.A., y 
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que, entre otros aspectos, hay que recuperar el carácter nacio 

nal con nuevas_ posibilidades rle acci6n para influir en. sectores 

"más amplios" de la población ( Conroy, 19 87) . 

V. A. 1, c. Ll\ DIVISION UNIVERSIDAD ABIERTA DE LA 

FACULTAD DE PSTCOLOGIA, U.N.l\.M. 

El sistema abierto de Psicología inició sus actividades en 

1972, en el entonces Colcgjo de Psicologfa, con los objetivos 

siguientes: 

"L Analizar las características de los Sistemas Abie_E. 

tos i mplcrn::ntados por zilgunas universidades en Europa, 

Oriente y Norte Am6rica. 

2. La re vis i6n y Lldriptdci.ón rlc l¡¡s modernas técnicas 

de enseñanza para su ap 1 i cuci6n en un Sis tema <le Uni 

versidad Abicrt<.i en P:..; i colog:l.1. 

3. Li:l revi!..>ión del currículum .:icudémico ck la Cilrrcra 

de Psicología cnmurcado en sus finalidades de orden 

profesional, así como en un5lisis de la e~~tructura uni 

vcrsitaria actual. 

4. Los requcrimienllJ;-; de los objetivo~~ fundanicritules 

Lle la Carrera en l.J~; necesidades sociale~; en matr~da 

de P:0: i colo9Í a. 

5. Experimentar 1.-1~> tGcnicus y sistema cJe enscñan7.ü en 

grupo~ reducidos pr1·vios a su aplicación masiva. 

''En lil ret1ni6n <le l~ Co:ni~i6n Acild6n1ic.:i del Conscio 

Univcrsitarit) L}\.lC Luvd :.wj.tr er1 tr1arzu de 197·1, ::;.:.: opr~ 

baron los lineamiento~; (_Jeneralc:-5 de) ~:;istcrnu de tlnivCE_ 

si dD.d Ab i.crta puru l.J. Facultad ck~ Psi co logín, cuyo ob 

jct:ivo eru cstablccPr un Sistema i\bíerto U.e Enscñanz¿¡ 

para el estudiante ele Psicología, dentro <le sus f11turos 

centros de tr~bajo y ~~rvicio, c1ue lo capaciten en la 

detecci6n y sol uci611 de problemas psicológicos. 



"El programn de acción planteaba dos estretcgias íun 

damentalcs: 

l. Crear grupos experimentales que permitierun cva_ 

luar diferente~ sistemas de instrucci6n individualiz~ 

da y que proveyeran las bases metodológicas para ln. _ 

implementación masiva del Sistema Abierto. 
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2. Implementar experimentalmente sistcmns de uuto-1ns 

trucción aplicu.dn que capaciturnn al esludiante en la 

solución de problemas prácticos en guurdcrías, escue 

las de enseñanza especial, escuelas primarias, secun 

darias, cte., en el Srca educativa. En hospitales psi 

guiStricos, clfnicas de conducta, cte., en el firca 

clínica; en el 5.rea del trabajo dcsurrolL.1r la instru_::: 

ci6n en centro~ de producci6n y de servicios; y, en 

el firea social, el esccn<lrio instrucci0n;il lo scr5n 

las comunidades urbanas y rurales 11 

(S.U .. A.P., 1975, pp. 1 y 2). 

Eg precü>O con~-.;jgnur. que, en opinión del quG suscribe, el 

nucimicnto Uel proyecto en la Fac. t1c Psicolo<JÍ a fue además ¡)r~ 

maturo, en tilnto c¡t1c: a) la cstructurd general del S.U.A. <lcbía 

responder a otr.-1s nccc!'lidadt::·; di fcrentcs a las que existían en 

otros países; b) cst.:i.ba -'/ c~;tá- inserto en c.structura.s ad.mini:¿_ 

trativas propi.::i~·~ flf•] ::;istema cscolariz.:i<lo; e) existía un.:i. cxcc 

siva cor1fianzi1, Li1nlo en l~ for111aci6n profc~ionnl como c:1 }¿1 u~ 

.señnnza rlc 1a di.~-;ciplinil, t~n los supue~-;tus bonJ.ach~;; c:e un enfo_ 

que psico16gico, c·l neo-conUuclism::'.1; d) no St~ hab'la invcsticJ.:ido 

las posibilidadc•s r0~lc~ de acluaci6r1 profesional del psic6lo~o 

on los esccnd.rio~; n.:iturulc~-, ni, por otra pa.rtc, si la "comuni __ 

dnd 11 acr:-ptc1.rÍd (y en qué t.C:L1t1~11v.3~ lJ. ¡,1r1:ir:ip<1r.ión O.el psicól~ 

CJO; e) tampoco ~;~~ h.::tLí.:i in' .• .-.~,t.i0ado Pl tipo de person.:.11 <loccntc 

que tal innovaci6r1 0ducativa rec¡uerfa: en suma, pareciera qt1e _ 

no se tomó un cuenta lu. conc1lci.6n socio ccon6mica 1 polltica {g.?_ 

neral e insti tuclonal) y cultural de nuestro país, así cono el 
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devenir y porvenir de la disciplina ÍJsicológica (aspectos ya 

tratados en este trabajo), en ese contexto. 

Para 1974, nfirrn.:in Melina y cols. ( 1987), se inicia la npl1 

caci6n del s.u.A. en ln Fac. de Psicolo9íci con un modelo pedag~ 

gico basndo en la Psicología "conductistu", mismo que estuvo V~ 

gente hnstn 1977: par ese entonces, dicen ellos, se habían he_. 

cho obvias las (alL:is del enfoque conductista, a saber, cuduci_ 

dad y rcpe ti ción de contcni dus, falta de sccucnci u, unidirecc.i.~ 

nulidad del enfoque psicolÓ(Jico, uso excesivo de objetivos mero~ 

rísticos, una cvalu¿::¡ción qw~ limitaba el aprendí zajc del esti.t_ 

diante, una desvinculación entre la teoría y la prfictica, etc. 

(como se ha visto no es casu.:i1 que este sistema repitiese los 

problcmus del sis temu cscolari zado). 

Para 1977, continGa11 los autores citados, con base cr1 un ta 

ller de tccnologia cducativ~ se adopt6 -sin la invcstigaci6n r~ 

querida- la taxonomlu de D'!lainut {en uqucl momPnto se conside 

raba la m5.s completu.), para rcconstrui r los material<:[.; de cstu 

dio. Lo anterior, aunudo d r1H! per[;istí.::i el Plün d0 Er;t.11dio~1 

tal como ~;e le concebí a a principios dl~ los uñas ~:;e ten tu, tuvo 

corno consccu<;oncia 111utt~riul1~~-; did5r..ticos -gu)u;. de cgtucli.o- con 

muchas limitaciones, n pcsz1r de c¡uc trataba de proporcionar una 

ensefianza cr.lt:ica y plural. Se pui_~dc ügrc<]ur que en tal es(ucr_ 

zo participó c.J.~;i_ Lodo el l;ersonal acD.Uémico r_1uc sobrevivió en 

el sistema, Jr::Jitlo .:i un ¡r,o·:imit>nt·o político local. t~:>tubün Dl.t"ll 

intencionados ¡Jera mal capiicilados püril una t~rcü dn L~lcs di 

mcnsiones; por otro lado, fue• lu. confrontación d(.!l mal:erial con 

los a.lwnno:;-;, 'l no pudo Sl~r de otra manera., lo qu2 ví::o .:i <l-:rno~_ 

trar a la lu.rga que se tratdba lle otro intento ffillido. Para. m~ 

yore::; d0tallos sobre esto singulur historiü, se pueJ1_:! ;.;un~;ult:ilr 

el archivo C)Cncral del sistcrno; hoy se !)UCdi:: afirmar c¡llL~ e;.:is ___ _ 

ten las condiciones para mejorar el servicio, la organizaci6n y 

los propósitos pur.J. los que fue crcudo el s.u.r'-. 
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Para 1987, informan Malina y cols., la administraci6n ac_ 

tual pretende reorg.;in izar, mejorar y proyectar la funci6n de 

doccnci.a como práctica fundamental en el nivel de licenciatu_ 

ra, así como impulsor la investigación que sirva de apoyo a Gs 

ta. 

Así, el aspecto de la docencia comprende: lü formu.ci6n de 

los alumnos, lil asesor1a individual y lu grupal, los materia_ 

les 'le autoinstrucci6n, las prficticas de campo, de laborutorjo 

y de cubíct1lo. Por otro lado, existen las actividades de apoyo 

tales como la tutoría académica; la 11 evaluu.ci6n c.::ontinua 11 (po 

sibi.li<l<lrl ;¡~ que el ~1luro1110 Sé exuminc en cuulC]Uicr día en i'!.m_ 

bos turnos, inclusive los s§ba~os; dos s~minarios de apoyo Q 

la titulación (uno de 1notodolo~ía v otro r1r! tesis); un somina 

ria de actua1Jzaci6n ¡Jara nl ¡Jersonal docente; el servicio de 

bil>liotccíl; y el~ mnncrn íln•1~1, \In curso do inJuccl6n dirlsido 

a los alumnos de nuevo ingreso a la Divi.sión ch~ !lnivcr:::;idad 

Abierta Pr.i.coloqia {D.!J.A.P.). 

En relación con Jn i11vcstigaci6n, hasla at1ora esca.Da, so a 

firma que est5 0nc~r~inacla a la neccsidaJ de evaluar lo c]UC se 

tiene, la cfcct1viddd ck~l sistema, el rcnrl1miento de su opera 

ci6n y la form.1c16n profesional qtte oftecc. Parn esta dctiv1 

dad se cuenta con los alumnos de Servicio Social, adcm5s del 

personal ucad~mico. 

L4! !Jla11trJ. docente rjc la n.U .. ;'\.P., en 1987 csti!La conntltui 

da por 30 asesores ( ::! 2 Je t: llus de tiempo completo, seis de m9._ 

dio tiempo, y dos corni.sionadon provenientes del sistema escala 

rizado), 348 u1 umno~¡ in.scritos en el semestre U7-l, 103 egrcs~ 

y 42 titulüdos. 

Los autores ya citados consl Jeraban que la pcrspecti va debe 

ria de girar alredc~or de esta idea central: 



"No obstante los ajustes que se aplicaron, ya tiene 

(la D.U.A.P.) 14 años de haber sido instaurada, así 

que se transforma rapidamcnte, obliga a considerar 

tln cambio radical en el currfculum" 

(Melina, J. y cols., 1987, p.54). 

244, 

Sin embargo, en lo particular, de acuerdo a los rubros de 

docencia e investigaci6n, se menciona lo siguiente: 

l. Docencia. 

a. P.lan de llstudios. Se consideraba que la estructura de pl!:'_ 

nes y programas de estudio de un Sistema Abierto debe ser modu_ 

lar, y no seguir el orden semestral de los sistemas escoluri;-::a 

dos (en este p11nto no se indica las ventajas del enfoque modu 

lar). 

b. Materiales. P11osto que son pnrte W!dular del S.U.A., ~e 

considera quf! la eL::iboración <le~ estos r1cbc cuidor el cont~.:?nido 

y la estructura a Cin de qne se dé la autoin~.;trucci6n: 

Se consid(Jra: 

"que las unidades de L:::>ttJ11io deben contener lo cscn 

cial de una m<.-1.leria J' 'J'1" un(l. bihl1ogrufÍ<='1 cornplcmPn 

ta.ria así como a.ctivirladt:s del tipo <le conferencias i' 

películ.:ts, deben conipll"tor 1.::i informnción". 

(Op. cit., p. 55). 

En opini6n del guc esto c~·>cribe, esta iden permite pensar 

en los c.;imbios pcrti11~:1;.tc~, r1o.,,de otro punto do v.i~tu, alejado 

de las ''virLu<lc3' 1 rt0 l~ tccnologÍtl e<luc~tivn. La prui1ütist~ dn 

contenido, acerca de ln que ~e dnscribir§ más 0<lcl~nt1', llodria 

inscribirse en er.ta líneu de pensamiento. 

c. Asesorc.s. Se subraya ln importancia d" que estos conoz 

can verd~deramcntc ln Filuso!:L:i qttf:! subyace a un sistema. abieE_ 

to, qua sean expertos en l,1 claborRcian del Jnatcrinl dJd6clico 

ad hoc, y en la conducci6n de las sesiones do ascsoria (que en 



la actualidad son totalmente diferentes). 

d. Evaluaci6n. Se informa que el alumno ch~be poder ser eva_ 

luado cuando lo desee, avnnzar o su propío ritmo (lo que ímpli-_ 

ca romper con los limites ~dministrativos, ~hora vigentes), 

por otro la11o, se: piensa que hay que elaborar exámenes que pe.E_ 

mitan la integraci6n, la comprensi6n y la pr~ctic~. AGn cuando 

aqu.í tilmpoco hu.y prc:ci.s L6n en los conceptos v~rtidos, al que 

esto escribe lo parece ~\lf~ esto as un avance, se poctria cante~ 

plnr a la cval113ci6n coino nlgo m5s complejo -r¡uc en reDljdaJ 

lo es-, por ejemplo, qun lu rn2ra función de acre.di tación de i!2 

formaci6n: que purrni ta nl estudiante vr·r en ell.:i un aspecto mo 

tivacional y no mas como un met~o trámite adniinistrativo. 

e. Tutoría l\ca001·1i ca. ~;e reconoce que lo~ alumnos que ingr~ 

san al S.Ll.A. no trilnn una historia de cducaci6n alJierta, sal 

vo raros caso~;, por lo cu,1 l es ta cstrtiteg ia es bcné E ica para 

el usuario, puesto q11e lo oricntn y ''slipcrvisa'' en su activi 

d'1d escolar. 

f. Asesorías GrupQlcs. Se considera que esta es importante 

para el usuario, para que se forme unu. opinión y aprenda a d.i_:: 

cutir con .:lrgmncntos, forme gr-upas de estudio, en fin, par:-u <JUC 

se social ice. 

II. Investigación. 

En opinión <le Molinn y cols., sA pretcnd~ 4ue estn permitil 

tomar dcci.s iones en los cambios gue se planc.::tn llevar c"l cubo. 

Los autores citados concluyen el trabajo, de! esta manera 

(sólo a po::;teriori Ge podr.:\ j11zgar lo udecu.:ido ílc e~;tas ideas}: 

11 Parn finalizur s6lo nos r0.r:;tn decir que todas estas 

perspectivos innovadoras consideramos, deben cnmar_ 

carse en un análisis ~mplio de las condiciones del 

país y de los aspectos idcol6gicos que subyacen n un 

sistema abierto de enseñanza y que debemos revisar 



con detalle los objetivos iniciales del S.U.A.

U.N.A.M., en su creaci6n, pues muchos de ellos son 

recuperables". 

{Ibidem, p. 57) . 

V. A. 2, EL ROL DEL DOCENTE Ell LA ENSEílA~ZI\ ABIERTA. 

24&. 

De manera general, en la actualidad se acepta que el pers~ 

nal docente es otro elemento importante, como parte de los fa~ 

tares institucionales, Rn cualquier situaci6n c~ucativa sea €~ 

ta o no innovadora. A trav6s del personal docente se transmite 

informac16n, conoc1m1entos, ~ct1tu<les y valores¡ adicionalmcn 

te, como soporte de la in~tituci6n su papel es nhorn objeto de 

un cucstionamicnto y una revaloraci6n. 

Gl(lzman y Figw:-roil {19B7), poc ejemplo, señulnn cinc, por un 

lado, al docente se le puede riira.r como un aplícador (1C méto 

dos y t6cnicas ele enscfianza ''neutrales''; agu61, es el represe~ 

tantc de la 11utoridad, el Gnico poseedor Je conoci1nicntos y e~ 

ya participaci6n -a 11ivcl ct1rricular- es la Corrnaci~n Je cstu 

diantcs. Lns autor.ls clta~n~ ~qrcgan t1uc ~sta C!; en rcnlidad 

una situación contradictori<1, rucsto que el docP.ntc se le pi.de 

creatividn<l y car&ctcr crítico a partir de u~ ejercicio mec5ni 

ca y de unu docencia nlejuda del entorno ;i.ca.démico institucio 

nal y social. Y por otro la<lo afirman que: 

"¡:·n~r¡tc ::i 1,, 11tilizaci.6n "neutral" de lu. r;,ctodolo~¡ía 

r1:i <l<Íct i.cu, actua lrncn u~ <:iumcnt.:i 1 n cons tder ,.u.;i011 ::::1c 

la docc11cia como objeto ~e Lnterücci6n, co~0 nctivi 

dnd intencionada, como proceso circunstanciaclo e in~ 

trumentul que determina la nccesidnd de un enfoque 

int0rdisciplinario e integrador de la for1naci6n del 

docente (Arredondo M ) . 
1'Se critica cnda ve~ con ~ayor fuerza l~ existencia 

<le programas 11 ideales'' que abstraen al proceso educa 



tivo y sus participantes del entorno social en el 

que la institución educativa y políticas, están in_ 

mersas" 
(Glazman, R y Figueroa, M., 1987, 

p.p. 157 a 159). 

20. 

En este contexto conviene dilucidar -aunque de manera supe~ 

ficial- tanto la figuro jurídica como las funciones del docen_ 

te universiturio en qeneral y, en particular, del docente en 

un sistemu abierto. 

De manera oficial se tiene que en el Estatuto del S.U.A. de 

la U.N.A.M., en el Artíctilo 25, se ciescribe que el personal n 

cad6mico que lt-1borc r..:!n el Sistema Universidad 1\b1erta se rcgi 

r.'Í. por el S~;taLHLO del Personal Académi.co. En 85tC último, de 

manera evidente, no se particulariza figura ni funcione~ difc_ 

rentes a las convcncionulcs: desdP. nhoru c.:1be señal.:11:- que, en 

1986, hubo la propuesta de modificucionPs i:n (~l Rcglomento Ge 

neral de Estudios rl~ Pos~rndo, donc\c ap~rccc por vez ()rimcra y 

de manera oficial el t6rmino de Tutor, 01 cui1l tic11c la función 

de orientar y st1pcrvis~r el dcscmpefio indiviclual del ~lumno de 

ese nivel educ<lLivo, sin cmbar~o, corno es notorio Psta f11nci6r1 

no tiene n1ngunn rc•lac1ón con el Sistema de Univers1da~ Abicr 

ta (se hacn el scfialamiento debido a que en algunos sistemas 

abiertos tanto t1acionales como extra-nacionales utilizan pref~ 

rentemente el término tutor). 

Más Jtln, .:i prop(i:;1 tn ,¡,~ lil rloc<~ncia 11nivcrsitu.r10. en íJCne 

ral, de manera reciente se encuentra cr1 el docu;¡;cnto ··~~reo 

Institucional de Doc1~ncia'1 (1CJB8) la afirmación siguiente: 

''La activi<ia<l docente en la U.N.A.M. se upe0a a las 

normas, principios, criterios y polfticns que rigen 

la vida acild6micn de la institución. Estos concep 

tos se ei1cuentran definidos en la Legislación Uni 



versit.:i.ria y sin embürgo, hasta la fecha, no existe 

ningGn documento que contenga en forma unitaria y 

organizada la sistcmatizaci6n de estos principios 

que, por su na t uralcZ<1, resumen buena parte de la 

esencia y la m!stica de la Universidad''. 

(Cornision de Trabajo Acad6mico del Canse 

jo Universitario, 1988). 

248. 

El documento en ct1esti6n pretende cubrir la omisión citada. 

En ~l se plantea qt1c las t~rcas bfisicas <la la 1occnc1a, inves 

tigaci6n y di fw:.16n, son 1 nc:onc0h1 bles s L no es en corrPspon 

dencia en las ncccsilladf;s r1,-1cionales y si no repercuten en el 

desarrollo dol País; se reconoce qtte la funci6n docente no se 

circunscribe u las aulas '"JU0 la a.ctividud docente r.onsiste (~n 

una ensefinnza y un ~pren<liz~jr continuos, siendo un prncoso 

complejo y dj niimico y en <lnw10 intcrvi enen "t1i farenter; uctorc~~ 

condic iorn1dos por di verso!:; e lcmcntos", y, fina lmcntc, que lu 

expresión formal y escrita d·-~ ost(~ procc:;o s(: concreta en los 

di versos pl .ini:'f", '! pro')rama'.; r1c estudio ( lu m:;\r-t ofrC>cc dos pl~ 

nes <le estudio en el nivel naci1illcrato, 121 en el do Liccnci~ 

tura, nucv0 ~ [Jivcl T6cnico y 300 en ul PO~ij~üdo, <latos aport~ 

dos en el mismo doc~mcnto )"~ citado) 

En lu U~JAf.1, de m.:incru. oficL:tl, no exisb:? una fiqur..:i rloccntc 

especial para el Sistema de lJnivarsidad Abierta y, por otro l~ 

do, es hasta últimas fcchaH que se pretende orientar tle mancru. 

slste1nat1.za•la ln tunci6n rtc1cnnte. 

Antes do continuar cahC' hacer dos aclaracjones. La primera 

se refier~ al l1ccho tlc que t~nto a nivel oficial <locumental, 

así como a nivel de la práctica cotidiana no exj.stc acuerrlo s~ 

brc las fu11cione~ Je un docente en un Sistema de ll.A., en la 

UN/\..M: in<listinLamente se habla rle él, como el profesor, a5esor 

o tutor Est~ indcfinicj6n va m5s all5 cuando, 0n el contexto 

del sistema tradicional o escolarizado, tambi~n se encuentra 



249. 

un problema similar con la función de instructor e incluso 

con la de un investigador -cuando menos en la Facultad de Psi 

colegia-, por lo que no se sabe a ciencia cierta cuáles son 

los limites de cada uno. 

La segunda aclarnci6n tiene que ver con el hecho de que aquí 

no se propone que hnya unil fi~Jura docente ad. hoc para el Síst.s: 

rna de t1.A.r en lo personal existe tambi~n la creencia de que 

ésto deberá de ser motivo de un profundo estudio, {por lo tun 

to fuera !le la competencia ele este trabajo) de otro manera qu_i.. 

zSs se tendrían más prob1emas que ::>olucioncs, por ~jcmplo, un 

profesor de sistema "escolarizado" posiblemente estaría imped~ 

do de manera legal, de 11upartir docencia en ur1 sistema ''abier 

to', y viccvcrsn -la realidad ~s qt1e, actunlrncr1t0 salvo el caso 

de Psicolo0ía, no existe11 ()rofc~orcs de c~r1-~ra al servicio <le 

cada F'acultild o f..scuPld que r)frecc el S1stcrrl2l dl• U.l\.-, por o 

tro lado, como an6cciotii, es 1'un secreto a voc0s'' que en nlgu 

nas Pacult~dcs se ~costu1nbrn n enviar a profesores del escala 

rizado al sistc1nn alJicrto como 1not5fora de ''castigo''. 

Así pues, por mucha:; r.:i.zoncs, es necesa.r iL\ tH1i:.1 J.•-~...:or:.ccp~UJ. 

lizuci6n y unn definición sobre las [uricionc~ acl p0rsonal aca 

d6mico ndscrito nl S,\1 A. de lo UNAM, sobr0 todo, :,i algún día 

llega a cristalizar la idea original de proporcionar servicio 

en centros extraunivcrsitarios: el tipo, calidad y cantidad de 

relaciones interpersonales nccesariameuto dcbcrS.n rh:> :.er <life 

rentes u lns que uno e~ t5. acos tumbrCido. 

De manera reciente, en relación con el personal acad6mico 

adscrito al S.U.A, de la lJNAM y con base en la informaci6n di 

rígida a los r1osiblcs usuarios de esto sistema, se observa tnm 

bién una disparidad informativa, por ejemplo, mientras que el 

folleto informativo de la Coor<linaci6n Sistema U.A. (1933~ pp. 

16 a 17) se sc~aln que el SUA es u11 sistema de enseijanza-apre~ 

dizaje parcial o totalmente cxtraescolar y en el que el mate 
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rial educativo es elaborado ex.profeso, el cual es opcraclo por 

un grupo de tutores con auxilio de sistemas de computaci6n y 

actividades docentes de grupo. M5s a<lelante se afirma: 

''La tutoría para los estudiantes es ejercida por 

profesores capacitados previamcrite de acuerdo a las 

condiciones espccialus de cada ~scucla o Facultad. 

''El papel del tutor respecto a la utilización del 

material educativo ctcl cur~o, es dual, el de profe 

sor y el de asesor. 

''Adcrnfis, con objeto <le l¡ue los c:;tudiQntcs no pie~ 

dan, sino mSs nl contrario refuercen su irlc11tidad 

como integrantes de <;rupo, se realizan diversas ac 

tividadcs... fungiendo el tutor en estas activida 

des como promotor, coordi.nador y receptor de i.nfor 

maci6n de este sístcm~ c<lucativo'' 

{ Coord. .Si. s tema U . l\. , J 9 8 3, p. 1 7) 

Es claro que en un doc11m·~nlo de tnl natu1·alcza na tiene por 

qu6 definir los concepto~,; ahí. vertidos, sin embargo, purecc 

que es claro tamhi~n que la ¡1osible labor de la tutoría y del 

tutor no es conccptunlmc11lc explicitu; por 6sto cabe hacer la 

observución de que en estü cita el papel del profesor y del ase 

sor es equivalente al de tutor 

Por oLrv l.Jllt,, ..:::r. ur. ir.Lc:--.ta C.0 c:-:r!i.c-~_+-:1r l~ 1lispilridt1d i~ 

forrr.iltivci Ct:Lt>.-~ s0ña1ada, :~e obscrv.1 que en el Folleto Inform~ 

tivo del S.U.A.P. se mancj~n los términos de asesoria indivi 

dual y grupal en lugar de tutoría. En este folleto se scfinla 

la existencia de profcsor0s y no de asesores de tiempo comple 

to, las cu~lcs trin~~n ¿isn~nrfR por tin mínimo tlu 18 t1or~s a lil 

scm.:in.:i en turnos matuti n0 '/ vesp•~rtino, lo cuul permite lü in 

tegruci6n personul. 

ºEn la actua.l.Ldud, L1~1 posibles modall.dudcs de ínter 

acci6n directa de un alumno con su asesor son: 1) En 



la asesoría individual, ¡:era uclarnr dudas sobre con 

ceptos o temas de la asígnutura; 2) En la asesoría 

de prácticas, ruril revisur su pluntcamiento, cjec~ 

ci6n o rcsultarlos; 3) En la asesoría sobre lu org~ 

nizaci6n de la mutcria y los criterios del asesor 

para la evalt1nci6n1 4) En la revisión de examen, 

para uclarar respuestas incorroctas: 5) En las as~ 

sorí.as grupales o scmin<J.rio.s. que pudieran gencru.r_ 

se en el trunscur~o da la carrera; y G) En la ase_ 

sorra de tes is o. 

(S U . .1\.P , 1986, p. 14), 

·25 l. 

El planteamiento Jcscrito on esta cita, ademrts ac confuso 

no aclara lo suficiente ~obre lo que un alumno pueda esperar 

de un asesor, en lo concreto. 

Esta si tu.Jci6n refleja, Oc illguna rn<1nera, una f~1l ta de in_ 

vestigaci6n sobre el posible papel del docente en el Sistema 

de U.A. Poro tambión, entre otros aspcctns, scfial~ ~izcrkn 

( 1987}, esta situací6n es producto rlt.? lu ausencia <1c un modelo 

de sistema ubícrto, el cual, de hocho .n"su1 ta ser un "modelo 

transitorio'' entre el escolarizado y aqu~l, co11 lo que on lo 

personal se esUi parci<1lmcnte de acw~rdo. Esta <lUtora vislum_ 

bra siete varialJles; en lo particularJ con respecto u la forma 

de tralJa]o y la evaluación, ! con respecto Jl p~pel del macs 

tro ((1u;:> de 1.-1~.; ,,,,rL:iblcs cítadns por ella) afírma que: l} en 

el ~istn.nv\ .::ibícrto, r~xisLc 1J. tutorta indivi\luúl ·i' !.o-.; 0xáme. 

nes p~rciales, en el que el docente e~ un ''c0nsejcro'' en el ~ 

prendizuje, 2) en el escolarizado, existe la exposici6n del 

mu.estro y el examen fi.nal, y en .:::1 que e) pnpel del docente es 

ül de un 0xpositor frente a tln grupo, y 3) de manara transito 

ria en realidnd !1í1y una discusión col~~Liva, 3clnrnci6n de pr~ 

gu11tas, lrallajo i11divi1it1al y qrtipnl, y en el cual. el papel del 

docente es el de moderador rJo uno discu.si6n 1 reali.zando t.:imbié:i 

exposiciones y tutori~s parciales -de m~nera in<lividual y gru_ 

pal-. 
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En otras instituciones nacionales se ha preferido el térmí 

no asesor o consultor acadCmíco, por lo menos a nivel documen_ 

tal (ignorando lo que sucede a nivel de la realidad curricular, 

en el sentido que De Ibarrola le da a este t6rmíno) . 

Así, por ejemplo~ 

l. El Centro para. el Estudio de Medios y Procedimientos A_ 

vanzados de lu Educación (CEMPAE}, hoy desaparecido, informaba 

en 1980, guc la asesoría era el elemento vital o indispensable 

para que el sistema funcionar.:l adecuadamente .. Zn el ltModelo 

CEMPAE de Sistemas Abiertos de Ensofianza": 

''El tutor toma el nornhre de "asesoru que es un tér.míno 

más exacto para dosigr1ar a la p0rsona que orienta, ay~ 

da, gufa, sugiere y asesora al estudiante en el proce 

so de enscfianza-aprenclizajc'' 

(CEMPAE, 1980, p. 29). 

Para los niveles en que opcrabil el CEMPAE, Sccundarin y pre_ 

paratoria abiertas, los asesores eran de <los tipos, a) persona_ 

les, cuya función ern auxjliar al nlumno en t6cnicn da estudlo 

y métodos r1e <1prendizuje, asf como actuar como internicdlarlo C,!2. 

tre la a<lministraci6n y el illumno. ~e afir~~ r¡uc teni~n rcunio_ 

nes periódicas de mnnera in~ivi<lual o grupal, ~· b) e!;pccialis 

tns, los cuales resolvian <ludil~ especfficiss en un dr0n o mate 

ria dctenninuda / confeccl oriuban pruebas de rend imienlo v propo _ 

níun rnejorius al rnutcrial di<L1ctico. 

2. En el Sistunia de: En:~·--·i)11nzv. _: ... ,JJ~._-:.r~:: ri.n e.1 Coleqio de na.ch.'!:. 

llercs (19BO), se reficr.r.:n .i cons-ultorcs a.cdd61uco .. ~" consulto 

res personales Los primeros son profcsiona.lcs de algumu; de 

las úreas rk~l PLJn de t:stu1 Ho.s, rplC motivan, uu:·:ili.J.n, c>:pl.icun 

y orientan a los cstudiantos sobre los problemQS de apre11dizJje 

y no ímrn rt:en e lnses Los gcgundos, b1mhi 6n moti vnn, in forman, 

orientan y forman al auto,lid~cta en ln realización ,Je sus esLu_ 

dios. 
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3. En los Institutos Tecnológicos Regionales que imparten 

la enseñanza abierta (1980), sujetos a los calendarios del esco 

larizado, se describe la asesoría de grupo y opcional, introduc 

toria a la unidad de una asignatura, a una asi~naturn, o como 

apoyo para los "círculos de estudio" 

No sorprende saber qui'.:! los profesores, al solicitar conocer 

c6rno se realizaba una nscsor1Q, encontraron i11formuci6n desale~ 

tadora, sin embargo, se realizaron vnrios modelos y se sometie 

ron a prueba: 

ºL.:i mctoclolo<JÍU es !"~nci 1 la, Con~iste en dar siempre 

al estudiante una intro<l11cci6n ~ lo que se va a estu 

diar buscando despertar su inter6s o curiosidatl en 

el temu darle nna torea <.:011L:rcto ¿¡ rc.:ili:!c:i.r con lo 

estudiado (rcsfimcn, arjficas, cuadro sinóptico, sol~ 

ci6n de un cuestionario, etc.), revisar lo realiza.do 

por el estudinnte, aclnrnr las dudas mediante explic~ 

ci.oncs necesarias y dar una intro<l\1cci6n al tc1na si 

guicnte 11
• 

''Normalmente, asto puede realiznrsc en grupo y, en 

nuestra cxper LcnciZl., produce mejores rcsul ta.do::; así. 

que individu~lmcntc'' 

(P6rcz V., 1980, p .<19) 

4. En el Sistem<i de Educacion a DistancL:i de 1<1 !J .P.N. (Rum_!_ 

rcz l\., l(Hl.fl) .-;0 11til iza una metodología pLlrticipotiva en círc~ 

los de estudio (intcrcu11tl1io de ox¡Jericncia~, uctuulizaci6n y 

profundización de los conocimientos; se fomenta bUs'}lit:!da <le su 

luciones a trnv6s de ln investigación y el estudio; y se favo~~ 

cen varias actividades complementarias ~· propi.cianclo la aulocvLi 

l\tci6n), nrqanizados y encauzados por los asesores· 

"La furm.:1ción ele lo~ círculos de esturlios bajo la 

orientaci6n del tlscsor se inicia progrürnnndo las acti_ 

vidarlcs y aclar.Jndo las funciones de Cild<l mit~mbro de 1 



grupo; se estimula el conocimiento pcrsonul de los e~ 

tudiuntes ent~e sí; se procura su integraci6n ~or la 

cercanía domiciliaría y se afirma el compromiso cole~ 

tivo de formar parte del círculo. Después se determi_ 

na la fecha y lugar de las reuniones y se busca lcJ h~ 

mogeneidad de las así gnaturas que se cstudiar.Sn" 

(Ramírez A., 1980, p. 5 3). 

OperucionalJl'.cnte la mc.:.-todología de trabajo :i.mpl i.cu lu dctc! 

minación conjunta de los objetivos de aprendizaje y L'1 elección 

del tama o problema de estudio a trav6s de una discusión 'I nu 

ratificilci6n junto con el asesor acerca de su relavancia; se 

reparte el trabajo de rr..J.nf'ra 'individual, luego se prcsentwn 

los informes, '/ se llcvu .i CübO la discusión a que hayrt lugur: 

... 1sí, (~1 asesor vigila el rtinc.i.onamiento del círculo, motivu .:"l 

los cstodinntes y los orú:nt:a en l.:1s t0cnicas rpi<~ .J.gilicen e) 

funcionilmicnto -así como c~n la ,1utoevaluaci 6n-. En es tQ sis te 

ma, se dice, se utilizan otr11s mo<lulidtidc.:o~ (le 1os si.Gtem.:ts a 

distanci(J# 

5# En el I.P.N., en el Sistcmu Abierto de En.s1..··~anza, de la 

Escucl.:::l Superior de Comercio'/ Adminjstra.ción, según Luru y 

Costilla ( l'.JBO}, lu::;; uscsorí.:is U~cnico-pe11.:.ig69ica~>: 

"Son un servicio de apoyo u los estudiantes paci guiar 

y oricntor su esfucrZ(J individual o d1.! qrupo 1 si~;tcmfi 

tico y pcr~..;cver<lntc dol é!prendizujc que cstS.n rca.li 

znndo. 

El S.1\.D.E. establee._~ m...!11:::;,1u:!.;;:c-:;t··:- 1ma proqr.:u:i-ición 

de nsesorías sobre :~'j'.J0.1.l,1s mo.tQrias que c:.tSn curSU.!:1_ 

do los di fe rentes cquLpCJs o los que pueden acud.lr to 

dos los .ingrcs.J.do:::;. C.-Jdti eyuipo puede solicitur t¿¡m 

bién consultoríu en el momento que le sea necesario. 

"Las OGcsorías peru1.i t~:·n lJ. n"'lación directa del Sist~ 

ma 1\bicrto con los p<.irtic)puntcs y cumplen L:is siguic!2_ 

tes funciones: 



- Aclaraci6n de dudas acu.dérnicas. 

- Orientación sobre la uti lizaci6n de técnicas de in 

ves tigación .. 

- Coordinaci6n de la investigación documental y del 

desarrollo de los casos prácticos. 

- Evaluación del logro de los objetivos de aprendiz~ 

je. 

Facilitación de la integraci6n grupal de los equi_ 

pos de estudio". 

(Lara y Castilla, 1980, p. 68). 
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Ahora bien, a nivel intern.:i.cional se prefiere el concepto _ 

de tutoría -lu nsc8oría es un subrogado de nqucll;J-,· se obscr 

van tumbién desacuerdos sobre l<l.s funciones df~ un tutor; y ild~ 

cionalrncnt(O!, ~e entiende que este término es uli li.z.:.i.do dentro 

de la concopci6n <le t1n sistema a distancia. Con el fin de ilus 

trar lo anterior se tienen los tres c~;tudios siqui..ent~s: 

l. Fórnfindez y ~~U./üptt ( 1986) ufirm.::in qul~ el educador debe 

dejar de cumplir su funci6n dl~ enscñuntc parl1 convertir5e en 

Un fLlCili t<tdor r]cl cipr:endizw:je. 

Ell¿:i:::~ .rcvisilron "- (li fr~rent:(!S <luto.ces, en primer lu~¡ar, con 

la fin u 1 i <lad de ob~c rvar lil conccpt Uil li zu.ci6n de educador a 

distancia. Así, se tiene a Gast6n Mialarct {s/f), el cual red 

liz6 un anSlisis dal educador y considcrn ct1atro caractcrfsti 

cas: ~} el iridividuo educador; b) el educador en el sal6n Je 

clases: e) el educador como parte de un centro escolar; y d) 

el educ.J.clor corno miembro de u11 cu...:rpo Frc:c5inri,1l. 

En el cduc.:tLlor frente a cl.:1sc -además de ~;c·r el vínculo en 

tre el e.studi.:rntc y lu sociedad- puede ser de cuatro tipos, e~ 

mo animador, guL1, supervisor y como un recurso; y cuyas fun~ 

cienes van desde lil tr ... rnsmisi6n de conoc1 mlcntos hasta servir 
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de recurso cuando los estudiantes así lo decidan. El educador 

a distancia se encuentra, dice Mialarct, en la perspectiva del 

educador animador y de supervisor. De manera adicional, buscar 

nuevas formas de aprendizaje, propici<:.indo el interés y la moti_ 

vación del estudiante, debe ser tambi6n creativo, innovador y 

participar activamente en el desarrollo de invc!";tigucioncs cdu 

ca ti vas: 

"En el prir~r caso (a11imador), se rP.fierc ,1J. pupcl 

que desempcfia el. educ~dor al incitar y provocar el 

estudio independiente ~· Gcrvir de apoyo al cstudiil~ 

te; y en el sc•gundo (supervisor), dcscmpciia ol pa 

pel de proponer al cstud:i..untc método;, y formas de 

estudio paro que adrpii ~~ru conocim_icnf:o!~ ~· s upcr.'i __ _ 

sar su aprendizaje". 

(Mialarct, cita.do por PPrniindo.z '/ Suy.:i.pa, 

19BG, p. 21). 

El segundo autor ci t.:1dn ·~s Bcatríz Dcni:;, 19!33, qui.en entieE: 

de la asesoría {y no tutorí.a) .:icadémicu como la asistencia que 

se brinda al estudiante ;· {>c;ta ::;e rund.:imcntd en el principio de 

que aprender es unu acli tud que desarrollan los que uprcnden y 

que su función es crcur Sltuucioncs r]!.' .:i.prcndizajc si0nj ficati 

vas, por esto define ,11 a~-;1.:~-;or; 

"como un profcsion.11 cuyu labor consiste en propiciilr 

tC'~;, cstimul.:idil !-.;u i:1Lci<1Livu, originalidud e intc~r 

(fofWndcncia, ~>eun illlflJn.'s ck.' su propi.o aprcncHzujc". 

{Ibid01:i) • 

Según Denb; esto implica uncJ. .;implia cultur.::i. general, una só 

lidu. f:orm.::ición L~11 ~u área ne.~ conocimit!nto, un dominio de lus 

técnic<.:.s, métodos y proceuimicntos que facilitan, estimulan y 

garantizun lus situ..-1ciones de. aprcndizüje y respeto por L:i pcr_ 

sona que upren<lc. 
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Para Miguel A. Ram6n ( 1984), el tercer autor, la acción del 

tutor no es sólo un componente b5sico del sistema a distancia, 

sino que es una necesiUad y un derecho de los estudiantes. Tal 

acci6n es de apoyo, de organi zaci6n y coadyuva a 1 dcsa.rro llo. 

Así, el "tutor ped:igógico" es: 

"Un profesiona 1, que intencionalmente promueve, faci 

lita y mantiene los procesos de comunicuci6n nccesa_ 

rias para la creación de las condiciones que favorcz_ 

can la calidad de los aprendizajes, la realización 

personal de los usuarios '/ el perfeccionamiento medí~ 

te la asesoría académica y no académica y la retroalí 

rnentaci6n correspondiente" .. 

( rhi tll . 

María Mizcrska { 19B2), cuarto uutor, c1i ce que en el sistema 

abierto, el maestro tom.:i el papel de tutor que aconscj.J ül olt~-~ 

no y guía su nprendiznjc. SCñiila que el éxito de c;,t0 siDtcma 

depende de lLt función de aquel. 

Finalmente en el estudio de Fcrnándcz 'i Suyapa, se r:--t..!ncion..i 

el trabajo de Gustavo Clri.gliano ( 1982) en el que se afirrn.:i que 

en lugar de t\üblar de tt1torcs habría que hacerlo de tutorías 

-lns cuales pueden ~;cr l~fcctu.Jclas por tutores u otrus medios u 

ti liza dos en lll cc111c.ici 6n a di s tunci .1-: 

"Un tutor, o a:.iCsor, o mentor, ~;e ocupu 1.!l~ un centro 

de la .:itcnci.611 a lo~; cst:ud:i cintes, responde n sus pr:;. 

lJU!1l._i~_;, ~..:u1.·1:i0.:.: lu ..... pr;.;.c..Lw::., c.:i.:i~ic;;.., :;::-r;::::::·.J. :;r11 

pos de estufii0 1 hacP el seguimiento ele Jos estudian 

tes a su c.Jrgo, s11pcrvisa las tnrcns 1 a~·ud~ y oricn 

ta .J.cad6micam0ntc 1 efectúa el análisi_s del mnterial 

instrumental, elaDora comentarios y sugerencias sobre 

el mismo, permitiendo nsl 111ic1 0valuación formativa, 

y fi nalmcnt.c brinda i nformncL6n al coordinador de 1 

centro o equipo redactor de su especialidad y a su 



sede central. Puede efectuar las tutorías presencia!_ 

mente, por radio, por cassette, por carta o por tel~ 

fono". 

(Idem). 
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Fern5ndez: y Suyapa concluyen, en segundo lugar, que no hay 

un denominador común de lo que es un educador a distancia: es 

un tutor, un orientador, facilitador, supervisor o asesor. Sin 

embargo, afirmnn, hay consenso de que debe propiciar el aprt?n 

dizaje independiente, y s01·vir de vínculo entre el esturli.antc 

y la estructura acCJ.dérnica-admini.strativa. 

En tercer lugar, estas c;.utoras proponen ur. c;:;.-1uc•ma de ucci~ 

nes a reali2ar por el prof·~sor-tutor en el fünLi lo de l<t educa 

ci6n superior a distancia. 'I'alcs acciones, scgGn ellas se ubi 

can en el contexto de Méxir:-::~ '/ Honduras advirtiendo que el pr~ 

fesor-tutor puede o no part i cipur en todas las acciones pro __ 

puestas. 

Fcrnilndcz y Suyapa dc·fi nen c1l profesor-tutor como: 

"La pcrsonu. quC! faci l i tu el aprendizü.jc de los cstu 

di.:intes en la rnod.Jlid;p~ dt.'! Erlucaci6n a l1ifiLancia, p~ 

ra lo cuul Jc~bc cumpl i 1- con una serie d0 funcione!~ 

como: a~;csor.::i.r, oricn1!.1r, mntivar y propiciar Prl el 

c::;tudi ante el ck~s<1rrnl l<J del estudio independiente. 

Adcm:'.is, d.J.drts las noc(•:; i dad(~S de cad<i i rrn ti tuci6n, 

del.Je involucrarse 0n ;¡r:ti vi dados acad(·mica~-; y dt' in 

( Op. ci t . , 2. 2 4) . 

Ese involucramicnto Jal !~isterna no limjtn las acciones al 

asesoramiento ucadémico, la ori entllción educa ti v.:i y la cvtllua 

ci6n u distancia. i\sÍ, entonces las uccionc:.; centr,ü~s son de 

plancaci6n, eloboraci6n de mat:cri al es di dácli co!:-i y como faci l i. 
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tador del aprendizaje (todo lo cual requiere de una formación 

integral y permanente). Cada una de estas acciones se desglo_ 

san de la manera siguiente: 

- Planeación: a) Diseño r1c programas de asignaturas en 

coordinación con los responsables del disc~o curricular, b) 

Coordinación con autoridades adminis truti vas y académicas, ta!:~ 

to para propiciar la comunicaci6n como para disponer de la in 

formación, e) Participar en 9rupos interdisciplinarios, y d) ~ 

laborar los programas de seguimiento del renri.:i miento de los es 

tudlantes que tutoriza; 

-Elaboración de material didáctico: <:d Uni d.::tdes dj c15.ct i cus, 

esto es el desarrollo de los proryrarnus de asignaturas, si('ndo 

éste el m<~dio m5s importante, b} Guín~::; de e~1tuclio, corno compl::_ 

mento del anterior y com0 apoyo dG1 estudiante-, e) Compendio~, 

o sea los mutcri.alcs complementarios a las unirladc·s, cJ) Colab~ 

raci6n en el desarrollo rlc materiales diJ5cticos .:ii1diovisualcs 

(audiocasscttes, vi<leocris~0ttc:-.;, r.:idio, 'I'.V.), u) PLucb.:is de~ 

valuuci6n del aprcncli zuje, tanto presencia les como ,1 dis t.:incia, 

f) Instrumento.'; dP 0v::1luaci6n c!c los in.:it.erial1:.~s did;1cticos, de 

mnncra periódica .J íi n de hact::l" los ajw:;te~> necesarios; 

-Como faci. li tador de.1 aprcndi zDjc: a) Conocer ¿¡ los estudia~ 

tes que si> tutorlz.:i (nivel de conocimiento y de uprendi.~ajc, i.!..!_ 

tcn~scs, rnotivacio1H!f; "/ actitudes}, b) Organizar a lo::; estudic..u.~ 

tes Pn ryrnpns, r•nr L-:i-j;-,,1!.:t..;L.1, ~Jrvu.1.c.i..c.trltlu la !.iüliduridad, .l,-1 

cooperación y el intercambio <10 n;)inione:-:, e) i'\cl.:.i.:.-.:.r 1~..i~1d::. y 

ampliar información ~-~obre la~; asi~;natura$ que "tutoriza" (u tri.t 

vés de la cntrovisL.1 uorsonnl fJ c;rupal; con::;u.1ta telefónic.::i, 

scrvico postal o lo~> nK!dios musivos de comuni..cación, d) Aseso 

rur y ayudar aJ estu(li anti_• en L:t .:iplic.:iciGn d1:: Lécnicu!:j y :r.éto_ 

dos de estudio (d.P.~arrolln de hábitos de c.:;tudio, u":;todo:;; y t6~ 

nicas para lourur el conocimiento, y sobre todo lu promoción 

del estudio independiente), e) EfQctuar cvuluaci6n del aprcndi 

za je de los est:udiante.s, tClnto u distancL.1 coma presenciales. 
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2. El segundo estudio corresponde al de Victor Guédez (1986), 

quien afirma que el tutor es un docente de la Educación Superior 

que desempeña responsabilidades inherentes u un Sistema de Edu_ 

caci6n u Distancia, con busc en los rincs y contexto de aquella 

y, el significado y alcances particulares <le liJ. educación a dis 

tancia. La tutoría representa entonces: 

"Un componente esencial para reivindicar los propós~ 

tos implícitos en la Educaci 6n a D.i stancia y parn 

transcribir su contcniJo esencial en turca concreta''. 

(Guéclcz, 1986, p. 5). 

En opinión de Gu6dcz, el tutor debe atender las siguientes 

posibilidades: 1) Crear y recurrir a t1:;cnic.:1s, nl5todo~~ y estra 

tegias que permitan que el Qlumno tome conciencio y se le moti 

ve en su propia formu.ci.6n; 2) ~..'cr el aprendizaje como un procc 

so interior en el que hay tilnibién eventos externos que lo [avo 

recen; 3) Obsei:'vnr ln tutorl.-1 como un medio c1e trnnsmi~,; ión de 

información; •1) Accpt.:ir L.1, di.:cr0nci<E~ intl1v1du<des (1uc conc1i 

clonan el ritmo del uprcnUL:~1~il..."'; ::0) Enfi1ti:t~J.r el aprcndiz.:ijc en 

lugur de lil cnscñan2Ll; G i or r:(:cer la t utorízi de mz:incra permanc~~ 

te y cuando se le requiern; 7) Promover la utilización de multi 

medios como una fonna de pruinove.r }a <...1ülorcs¡;ons .... 1bi liclad? de 

convertir cada moir.ento y lur¡ar en una ~;ituación <.].._-~aprendizaje¡ 

8) Tener prcsC'nLc r¡LH~ la. <Jt ctún tutor1al put>dc ~~ust1tuir,e to 

tal o parcialmente en r.:iz6n de· la~.; condiciorws, rr.cc1iD';, ¡r/•todos 

y recurso~> que permitan ton:1a1~ a los C!~tudinntc~-.; tr;it.J.r dr~ ro~ 

pcr 1~ ~np0nrl1~ncia doccnte-•~!;tudiantc ;i fi11 de lograr c1t1e 6stc 

se convicrtn en autoqc=:.tor l~..:-1 a;:'rcndi:~aje. 

Fin.::ilmcntr~, para Gu6dcz, las [unciones o 5-mbi tos de compete!!_ 

cia del tutor son lns siguil~·ntc~s: ucadúmic,Js, in~~titucionn.lcs, 

admini.strntivns y comunitari~s. 

11 {En c1 5.rc.:i .i.cuc16mica) 1) Activar uno disposici6n ~ 

ti vudn¡ 2) In form<.lr 5ulJ re los prop6si to~; 'l objct:i vos,· 



J) Orientar el esfuerzo; 4) !lecomer.dar y dirigir el 

uso de los medios; 5) Reforzar la rt!tenci6n; Gl rorr.c~ 

tar la transferenciu de conocímientos¡ 7) Propiciar 

re ali mentaci6n al proceso; 8) Propiciar e 1 ejercicio 

de capacidades intelectuales, volitivas y afcctivns; 
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y, 9} Estimular el sentimiento de autores:;.mnsa.bi líilid11
• 

ºEn el árcu institucional se inscriben entre otr<.ls la..s 

siguientes funciones: 1) Part.í cipar en las tarea~> de 

planificaci6n de lo.s actividudes 0lobales del Centro 

de recursos; 2) Colaborar con el proceso de cvalu.Jc.i6n 

formutivn de los rnt1teriales institucionales; 1} Coop9_ 

rar en la soluci6n de los problem.us que se presenten 

dentro de: los pfu1..-·'-'!-'>0S gcnerul1;"""'S que r.c realicen en el 

Centra; 4) Pro[>ici~r y participar ~n la~ i1ctividadcs 

socio-culturales y de cxtc11si6n que se realizan; 5}~ 

yutlur L"r1 la soord\ n;ic;ión de las ucc.íones conjuntas qu::? 

se orqanizu.n par11 fa.vori7cer la eficacia ci.ei C011tz.-o; 

6) Estimular lu icleonlificuci_6n de Jo:; e:::;tudiantc.s con 

la nnturalczn del sj:;tr.~m.:i :1 con Ja. si(;nific.Jci6n de: _ 

la instituci6n''. 

"En el árc<l admiiüslrLltivH, el tutor dcb<:: J) Purtic.!_ 

par en rcunlone~; de ploni fic.:i.ción e instrunicntaci6n 

tlel proceso accH]émico y adrni nistrat:i vo; 2) !\'¡'lldnr .:i 

la uplicuci6n de lüs cvaluuciones; J} CorrecJir los ili:! 
tintos ins tru1oc-11to[i de cvaluaci 6n de los uprcndi :~ajes; 

4) Huccr rc·portcs rlp lü l°'Vüluuc:i.ón; 5) RccOlJCt' •,.istc 

máticam•J.nte el rc!:;ult.ado del scguími.cnto pcr~;onal de 

cad~ 0studiante: ~~ Ofrcc~r n lo~ estudiantes las in_ 

formucionc,.~, .::idr:;i n. i ~; t r<l ti vas r¡ uc rcq uicr.:i; i' 1 7) Pe re~ 

bír el grado c..1e ayuda particular que se dcsprtO"nJu de 

la percepción dc1 er;tudíant.e con requerimiento ele ay~ 

da". 



"Por último, en el ámbito comunitario pueden preci 

surse las siguientes funciones: 1) Cooperar en el e~ 

tablccim.iento de contactos con or~anizacioncs a los 

efectos de obtener apoyo a líls actividades desarro 

lladas¡ 2} Ayudur en la ubicación de los estudiantes 

en entidades que sirvan para las pasantías y los tr~ 

bajos pr6cticos; 3) Aportar iniciativas que permitan 

interpretur y solventor las necesidades de 1<1 comun~

dad; 4) Conjugar esfuerzos con todos los integrantes 

del Centro paril implcmcnli1r alternativas de vincula 

ci6n entre lil ÍI1stitt1ci6n y la co1nunidad; y, 5) Org~ 

nizar con los estudiantes programas ae ~cci6n <l0srlP 

el Centro a la comunida.rl y viceversa". 

{Guédcz, 1986, pp. 6). 
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3. El tercer estudio corresponde ill de ArizmcnUi 1 Gonzá.lc1. 

(1986), en éste se plnntc;1 1;:i tutorí.:-i coma un median utilizar 

en un proceso de Educación 1\b"icrta y u. Dist<.1ncL:i; se cntienclc 

lu. tutoría como la cooperación sistcrnStic.J. y continua que se 

le proporcionan un nlurnno en el 109ro de sus metas educativo~, 

sea de forma 9rcscnci ;11 o :1 truvGs de un 1:.cdio de c:ornunicaci6n 

u dlstancin. 

En este estudio las auLoras nfir~an que: 

n. Según Alicin Meneses ( 1082), 

"La pL.1.lnbra tutor r:irovi.1.~nr: del L:it:..ln l ~.Lor c¡uc ~P rP 

ficre nl que hucc el p<i[JL:l lle dcfendP.r, guardar, pre_ 

servar, sostener, sustentar, socorrer. En lu actuali 

dad se utiliza paru dl!nominar a lu persona que se de_ 

scmpcña como defensor o promotor, cnc.:i.rgudo de la tu_ 

tela de un menor de edad, ck~ una pcrsnno que rc<iuicre 

tutela de SLLS derecho:-; o de un alumno rluc requiere o_ 

ricntaci6n 11
• 

{J\rizmendi y Gonzálcz, l!JSG, [J. 20). 
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b. En el Reino Unido, designa a qt1ien introduce al cstu 

diante en el lenguaje .:icndémico, y la relación estrecha e indi 

vidual con el docente en un ambiente amistoso. 

c. ScgGn Barrero (1981), la tutor!a tiene el prop6sito de 

estimular el estudio r1ersonal ~· de promover la cr1sc~anza t1asta 

llegar a la relación más cficílZ t~ntrc docente y Jiscente. 

d. L.:t tut:orfa. st~ cnr.1ctcrizñ. por: 1) Estrtblecer un contac 

to personal entre ._.1 t...,stuJia11Le y el tuLor, Uifcrcnle .Jl de 1..1 

cnscfianza convcncion~l; 2) Que el rol del tutor no es el de ins 

truir, siflo e.l de inleractuar cou e.i ~sLuc1iunL1.: p<1Lil que Gsl0 

se ejercite y desarrolle su potencial intelectual; 3) Ser un 

servicio de orienL.1ci.6n para que el alumno conozca lo.s posfbil.:!_ 

dadcs y limitaciones frente a J.a actividad de aprender; 4) Sor 

una actividad ir1dividualizada que tiene como fin motivar al es 

tudiante en un proceso individtial independiente, pero que puede 

complementarse con reuniones grupales con miras a lograr objet~ 

vos educativos comunes. 

Con respecto a las funciones, Arizmcndi y González enumeran 

las siguientes: a) Suministrar infonnaci6n al illumno (adminis 

trativa, rnctodol6gica, científica, etc.); b) ~otivar al alumno 

del progrn~a; r) AsP~or~r ~l .1lumnn y al arupo Pn la ndnu1s1 

ci6n de destrezas, m6todos y en la búsqueda de soluciones {indf 

viduales o grupales) ; d) Evaluar los logros y los procesos {in 

divjdualcs o grupales) y retroinforrnar al alumno, al grupo y a 

la instituci6n; e) Transmitir valores, idealns, criterios, pau_ 

tas, segGn el ideario educativo de la instituci6n y del tutor¡ 

f) Estimular el vínculo entre el alwnno y el qrupo, entre 6stc 

y el tutor y entre ellos y la institución. 

Las autoras distinguen dos clases y cinco formas de tutorías. 
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En re laci6n con las el a~; es, se tiene tutoría académica y no 

académica, lo primera se <:nc.Jminu a la bGsriucda de soluciones a 

problemas rclacionudos estrictamente con el estudio {por ejem __ 

plo, adaptaci6n nl sistcmt1, dificultades Ce aprendizaje, evalu~ 

ci6n de aptitudes, capacitladcs y de rendimiento, asesoramiento 

en los trubajos de u.plicLl.cit'>n y trnnsícrcnci<.i; orientación voc~ 

c1onal, profcsionul y üscoLlt; s.clecciC1n de met0Jolo9Ía y mate 

riales de estudio complcrncriL1rio, etc.); L1 tutorÍll no ll.C.:idémi 

ca cstS rlirigida a la solt1ci6n de pro~lcrnas, de conflictos o 

crisi~; por las r¡ut~ utruvie~~._in los alumnos (por cjcm¡::ilo, funcio 

namicr1to d~l sistema, situacionc~ individualc~, familinrcs o so 

ciales que obstaculicen lo ~cQrl6mico, ayuda toc~ntc ~ buscilr ob 

jetlvos propios y 109r.:ir 1<1 cu;,·.:i..•,;L!nci..J .:i.riíiÓníc.::l). 

En rclilción con las forn.as se~ tiene que, lLl prcscnci.J.1 y .:i 

distancia (por correspon<lL!nc:in, tclef6r1ica y por tclcvísi611). 

"De las cuntro po~dbi Ji dndi_'.S de tutorí.:i qur'! hemos pre 

sentado en este documr.:nt.o, la rnfü; dinámica y fle:-:ibl{~ 

es la tutoría prcscnci.11; 6stu le rcrmitc nl ~lumno 

conocer al doccritc y :¡11ii1rsc por su lenguaje, recibir 

el apoyo que ofrece 1~ r1rescncia física y rcforznr el 

éxito de inmediato". 

{t .. rjzn\l!ncli y Gon~5.lcz, l9H6, p. 22). 

mejor las n<~cesidcJ.dcs del individuo rr.cdiuntc la reuli_ 

zación de reuniones <Jrupulcs de moti\·aci6n e intürac_ 

ci6n social (difilogo, Jjscusi6n, trabajo de grupal, da 

trabajos prácticos y r~ jc~rci cios riue requier¿¡,n una urie~ 

tación y asesorÍcJ. di recta o que hacen 11ece!::iar la lü uti 

lizaci6n de aparatos o instalaciones s6lo disponibles _ 

en un laboratorio el control y el examen que no pueden 

realizarse mecli ante a u toe val uacioncs y las reuniones in 
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que es insustituible la in!:luencia personal inmedia 

ta del profesor o tutor". 

2G5. 

(Ibidem, p.21). 

Con bnse en la informnci6n •¡a revisada, proveniente de las 

instituciones nacionales que trnbajon con la modalidad de "en 

señanza abiertü.'' y con los tres puntos de vista sobre lo con 

ccpci6n de tutorí~ a nivel extrnnacional se intentar5 extraer 

alglJnas ideas para superar el actt1al estarlo de cosas, al mis 

mo tiempo que también permitun -junto con el re.sta de ideas 

ya establecidas durünte este trabajo- concretizar la ¡Jro11ucs 

ta de contenido. 

El primer aspecto tiene que ver con el hecho r.le que hay u_ 

na confusión con rclnci6n u lo~; términos Educ.Jción Abierta y 

Educaci6n el Di!;tancia, éstos son milncjados como si fuesen si 

n6nimos, siendo que tienen implicaciones un tanto diferentes. 

De acuerdo u V1llc11·oel (1980), lu Educac16n 1\b1e>rtl1 rcpru 

sentu por un l.JU.o un.i [orm.:i particul.:ir d~ concebir el proceso 

de Enseñanza-Aprendizaje en el •1uc el que aprende debe dcspl~ 

gar su crc~tividad, potcnciulldatl sin cortapisas y debe de t~ 

mar una dccü;ión junto con ::;u docente sobre las tü.rcu.s y obj~ 

tivos de su aprendizaje, por la otra, la posibilidad de alciln 

zar cierto grado tJe flexibilidad en l.:is estructuras burocr.'jt·i_ 

cas educativas ~in ~~r tanta i~porlancia u lo~ reyuisitos es 

colares formalt...•:>; mientras que la Educación a Disb:incia conll~ 

va ºun sistema de traspaso de informaci6n de lo fuente al cdu 

cando que no l!S contíqua, ni presencial", lu. esencia del sist~ 

ma, dice Villarocl, es su impersonalidad. De acuerrJo con este 

aulor, ninguna de éstu.s es m5.s "deseable", té.lmpoco existen in~~. 

tituciones a distanciu o abiertas puras, pero lo cierto es que 

es importante conocer bajo gm~ modalidad se está trabajando y, 
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en consecucnci~, actuar con lns restricciones o posibilidades 

del caso. 

En funci6n de lo anterior v para el caso que nos ocupa, ha~ 

ta donde se conoce el sur,-UNAM no se brinda ni una Educaci6n 

Abierta ni a Distancia: LJ.s razones de esto, como ya se bosqu~ 

jaron, son de tipo extrilcscolur, institucional, l1asta la incom 

prcnsi6n UE!l rol que puede juqar un docente y el usuario en una 

insti tuci6n de es te tipo. 

81 segundo aspecto so dcri~a <le observar r!\Ie a nivel nacio 

nal se prefiere e] uso del término asesor, c::-:ccptuundo los cu 

sos del SEA-C. de B. y algunas Facultades que brindan el SUA c11 

la UNAM; mientras que u nivel cxtranacional, en los artículos 

citados, se refiere .J.l término de tutor, sal•;o c1 cn!:;o d~ Fer 

nández y ~uyup<l donrie se mane>ja indistintcuncnte. Pero, en l1lti_ 

ma. instnnr.in, m11bos tf>rrninos, tutor o <ise.sor, son manejados de 

forma indistintD o como c~uivalent0s. 

Sin emlrn.rgo, uno !Jrc.";e mi r.<1cla por un Diccionilrio c1C! 1..J. Len 

gua Españolü permite <lfirmnr que el t6rmi.no m~1s apropiado parLl 

estu situació11 cL1nc<-1Liv.:1 es el de ilscsor, vcam(JS rorqu6 la pre 

fc-rcncia: 

!'ll'l'?B· "L. 'Tutor. E~-; L1. pcrsoniJ que ejerce la tutela// 

2. J>1?rso11iJ qu0 cj0rcc lii!; f11nciones scfiRladas por la 

legislación ;1ntiqu.1 al curador// 4. Fig. Defensor, ~Jr<? 

tcctor o director en cualquier lfnca// Dativo. Far. El 

nombrado ~)ar 1.-1 LlUl:.'.:lriCad competente, .:i. falta. clel tes 

térnK~nlari.o 1 ::el l~~'J'Í+::l!11n. Sr'!r incapuz par:a. gobernar 

sus co:;n·-: / o clcmi1slado q.Jstador o manir rolo". 

~~~2B.:.. "L. fü;~;t~::;sor. De asidcrc, asistir, ayudar a o 

tro. Adj. que ns0sora// 2. Dícese <lcl letrado a c1uicn 

por rílz6n ele oficio incu111be ¿iconscjur o ilustrar con 

su clíct.:!m'~n ci nn ju0z leqo 11
• 

(Dice. Marin de la Lengua Espufiola, 1982). 
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Se puede observar que tutor tiene un sentido jurídico, de 

protección (de una pcrson<'.l. imposibilitada para tomar decisiones) 

y, cb alg\..IDó. IT'kmcra, es el representante Ce la auto1i.d."ld. !>'e rxi.reo:' que tll1a 

si tuaci6n educa ti va, pretendidamente de Educación l\.bio rta, no 

puede rctomwr aspectos cuestionLtdos: adicionalmente, recuérdese 

que p,1ulo Frei re ha insistido que en Ped<J.gO\)Ía sólo ~~on posibles 

dos octitudcn, transmitir 1Jn saber que sirve pura mantener el 

Sto.tu quo opro:.ivo, o bien promover en el p\ieblo una con~c.icn_ 

cia clnra rle sll situaci6n objetiva, e~to es, ~1 rent1ncin a la 

dornc~tica.ción y opta por 1.d toma de conscicnciu crítica de lu 

rcaliJad (co11~ÚlLcsc, 12. Pcd3.13osíu. de] Opriiniflo). En e~;tc sent}:.. 

do, el t6rmino a~.;csor ticnQ uno connot:uci(m rncnos "autorit.:iria", 

ºprotccci.onistu." o "Jir1_:cLivu". En c.::>~c s.:..:ntido, L1mbif>n se ele 

bcría de cambiar el t'itulo do alum...-10 por el <le purt:icjpante, 

puesto r¡uc no se t.rota dt: "enseñarle" sino de copart·icipar en 

una expcricnciu ec!ucativa. •1110 tiende a cstublccer en (lltim(). in~ 

tanciu, ontrc otras cosas, li1 posi.hilidad de lograr la ~utoins 

trucción y con ello el "aprc11dc.'r a npr~nc1er". 

EJ tercer uspecto se rvficre a una propuc~.;ta c~;CJuem.'.lLica -e~ 

pecic de resumen- de los ti pos '/ funciones que 11n usc.•i:.;or debe_ 

ría de desempeñar. Pura .s~~to, se tornan en cucnt<:i los reportes 

de 1.Js e:<pericncia~-; in~~ti tm::ionales, las propuestos sobre el 

quehacer del usesor, antl)as n·cién cit.arJu;,, y lil cxpcriencL1 pe!_ 

sonul. Si= 1.:011si.~L:ru ~it.:C L: .1:~i~~r::;C'i~ rr.>r!110riih ~)or. el u:::~uario 

?t1r.J. r-ealiz,1r ~.11~~ -v:t_i vir1<1do~-; ele formación profc~;ional 'JiJ.riar[i, 

dependiendo de l.:.i clase y t:l¡•o d0 actividudcs µor rcnli zar. 

Purn 01 caso S UA-IJNAM, e 1 q uc es to escribe cree que lo pro 

puesta S(' aju.slc.t o ;::;e pucd(l ,-1justnr ~:in n:tiyor problema a los 

19 11 Princ-i pi.os Gcnc•r.J.lc.s J>r>1at i vos n l u Docencia" que <1parecen 

en el documento Mnrco Institnr.ionCJ.1 de Doccnci.:1 (:;upru). 

Así, un usC;~sor dcberÍ.:l de ser el docente que se encurga Ce 
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promover que el usuario se convie:!rta en n.uto9cstor <le su api.·c~ 

diznje, sea presencial o a distancia; el vfnculo entre el usu~ 

ario rlel sistema y la instituci6n que ofrece el servicio; y _ 

también, el coordinndor y partic i.pan le, en e 1 intercambio de 

ideas, de las reuniones grupales. 

En cuanto al tipo de asesor, éste se podría clasificar como 

sigue: 

Personal 

l. Presencial 

Grupal 

Personal 

2. A distancia 

Gnpal 

Acac>ómioo 

No acaclSm.i. oo 

l'.caclémico 

No acaoomioo 

l'.cadémico 

No académico 

/\c.:ad3micn 

No acaa&mi co 

tos conwnciona 
~t!dios : les y los -

Audiovisuales 

~!:>dios : Correo y 
Tcl6fooo 

r-'DCÜOS: 1'elC\.>ÍsiÓl\ r 

Radio y 
Prensa 

En 9cneral, se puede r:i firmar que las funcion<~s rlr> un .-:iscsor 

se podrían ubicar de ucucrdo ~l nivel de invol11crmniento que __ 

se espera de LJ.qucl: así, su tendría un nivel d0 partic\puci6n 

amplia rlondc:- 61 llcvurLJ. .J cobo casi todas 1as !:un.cionf~s; otro, 

de nivel i.ntormcdio; uno w;S.s :.;uperficial, en el que solamente 

cstariu involucrado c11 el '.;ist~~a cuando el partici11n11ta solí._ 

cita una nclaraci6n sobre! cl\1das ncad6Qicns ~' una cnli ficoci6n 

(esto (11timo es lü ¡Jr.:'.°i.:!.i ,-.-! 1 1'~nal en J,:1 u.ctll.J.lic1a1] 1 ¡ior lo mf~ 

nos en e 1 3 . r.!. l\.. f>. : • 

Las funcionPs <1ue se c·nlistan a conlinu~ci6n se ubi..can de 

acucrllo a Gu6dcz {O¡L citl quien las cl.:1si.fi.cu ~n ct:alro, a ~.;a 

bar: de la pla.nific.:ición r1.~l sistema, acad6micets, administra.ti:_ 
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vas y de servicio a la comunidad. Cabe se:íalar que algunas de 

las funciones propuestas por Guédez no aparecen en esta pro?UC~ 

ta y que otras, no contempladas por él, aparecen dentro de esta 

clasificación tentativa: 

l. Funciones relativas a la planificación del sistema. 

-Participaci6n en el diseño planes y programas de estudio, 

junto con los responsables del diseño curricular. 

-Participación en la evaluación de la "realidad curricu 

lar". 

-Participaci6n on el establecimiento de las políticas ed~ 

cativas del sistema, y si los hubiera, <le los centros de 

servicio y nsociados. 

-Participaci6n en la promoci6n de ucti vid.:i.dcs cxtracscola 

res y de cxtensi6n. 

-Participaci6n en lu elaLoraci6n de programas de seguimic~ 

to de los u~~ uari os. 

-Partici!Jaci6r1 en grupos de trabajo intcrdisciplinarios. 

-Plnr1eaci6n y pQrticip~ci6n en investigación educativa, 

propias del si~tcma. 

-Propiciar la cf}munlcaci6n entre lo~ (1ivcrsos coro:'oncnte:. 

de 1 sis t.e1n¿1. 

2. Funciones acil,10micils. 

-r ropici ar é 1 e~; tu cho l ndcpcntlicn te y es ti mular el traba 

jo r1rup<11 (a través del trabajo participativo en círcu 

los de c.•stuc1io o bien ¡ior L1 técnica di: rJr11~0 oper.:it.iv.:>i. 

-Proporcionar ascsorf.:i con base en el conocimiento parti 

cular dt:>l usu¡irio, es (lecir, nivel (}e conocinúcntos, es 

tilo de aprendizaje, c~Jcctutivas, y actitudes. 

-Supcrvi:~ar el desempeño del usuario .:i. Lrnvf.~ rlr> toda su 

formación. 



270. 

-Elaborar material did5ctico tc6rico-practico (sean rn6d~ 

los, programas, uni cladcs, guías de estudio, textos, an 

tologías, compendios, etc.) . 

-Colaborar en el desarrollo de matcriul audiovisuul. 

-Elaborar indicadores del rendimiento escolar. 

-Evaluar logros y alcances, tanto indivi auill como grupal. 

-Retro informar l1 1.-1 insti tuci6n sobre el dcscmpe11o ele 

los usuarios y sobre los materiales Uidácticos. 

-Proporcionar información a<l1c1onal respecto a: l1i~l10 

grafía adiciona 1, métodos y técnicas rle estudio, uti li 

zaci6n de los diversos medios didScticos disponibles en 

la ínstiluci6n, objcllvos y propósitos del material di_ 

dfictico, pr5cticas ~ r0nliznr (objetivos, µrogramas, 11~ 

rario, lugur, etc.), const.itución de los ~rupos de npt-c~ 

Jizaje (escolares o t_·xt·ra~scolu.rc5). 

-Participar en programas de supcraci6n o actualizaci6n 

académica. 

-Apoyar la pasantía. 

3. Funciones administrativas. 

-Infor1nar y orientar al usuario sobre la organizaci6n, 

procedimientos y sc1·vicios, 

-RccopiL::ir datos f\obr·· el sc(1uimiento de u~-;uarios, indi 

vic1uul o qr11paJ. 

-Realizar reportes '11• evLJlmici6n (materiales, del rendí. 

miento escolar, del rendimit:nlu 1~1.:l t=-:copi.c docr:.-'.l•-.-., y 

de los servicLu;;). 

-Asistir a las reuniones periódicas <le planificaci6n e 

i ns t:rumcntaci6n. 

-rrornovcr el fur1cion;1micnto coordi.nado de los servicios. 
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-Promover·rcunioncs peri6dicas con usuarios a fin de de 

tectar las fallas del sistema. 

4. Funciones de servicio a la comunidad. 

-Establecer contactos permanentes con la comunidad. 

-Proporcionar iniciativas que permitan solventar necesi 

dades comunitarias. 

-Realizar esfuerzos tendientes a vincular a la institu_ 

ción con la comunidad y viceversa. 

-Organizar al us11ario en programas de acci6n-scrvicio a 

la comunidad. 

-Supervisar el funcionamiento de servicio instituci6tl

comunidac1. 

-Programar asosor:l<Js grupales extrr:icscolan~!->. 

Se considera que para llevar a cCJ.bo esto propuPstn es :ice'.:_ 

sario cubrir los rcquisi tos siguientes (como bien se sabe, es 

tos cst5n m5s alJ.5 de l<Js posibilidades de un asesor como in<li_ 

viduo, dependen en buena medidJ. de lu políticn institucional): 

a. Contar con u11a visi6n clara sobre el tipo d0 servicio 

que la instituci.6n va u ofrecer. 

L. Contar con una fllantn docente de tiempo comrlcto. 

e. Disponer rk ... un pr/_)(1rama ck! i nducci6n, p..:i ru e 1 asesor, 

sobre Jos nlijt~l-i•;o~o '"el funcion.:tmicnto del sistcmn. 

d. Disponer de asP..:;nrn·~ c-':!li ~ic.:i~!G<..>; 

-Exp~ricr1ciu profesJonal. 

-Experiencia docente ante grupo. 

-Conocimientos .:ictuulizudos sobre lu. disciplina, módulo, 

asignatura en Ja que se pretende laborar. 

-Conocimientos b5.sicos dn por Jo menos de la SociologÍ¿\ 

de lu educación~ teoría del conoch:iiento, y Psicología_ 
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educa ti va. 

-Conocimientos elementales sobre diseño de planes de es_ 

tudio y programas, e investigaci6n educativa. 

-Conocimiento de los elementos que conforman el acto edu_ 

cativo o el procesa do enseñanza-aprendizaje. 

V. A. 3. EL PLAN DE ESTUDIOS. EL CONTENIDO 'i LA ME'rODO!.OGIA. 

Fina lmcnte, si rec U~n se agregan algunas cons idcraciones a)-_ 

rededor del Plan de Estudios, y se retoman algunos puntos de 

vista con respecto al contenido, la metodologL1 y técnicas in~. 

truccíoncs, esto obedece a que a lo largo del presente trabajo 

se observó que una ":. impl0" propuesta de contenido es m5.s com_ 

plcja de lo qllü en uri principio purccía ser. }lo obstnntt..:, este 

ejercicio .:il parecer puede :)roporcionar unn "rc1t-:todoloqía" pnrc:i 

[uturos tr~bajos simil.:i.rc~. si se tornan en c11cntn las limita 

cienes y obstficulos aq11i re~c~ndo~. Esto, lo que siquc, puede 

ser una formi".l de opcrücion,··11izar .:J.lgunas de L:w funciones dc~l 

docente, reci6n revisadas; 01 docente debe de participzlr en el 

Plar1 de Estudios. 

Si el Uoccntc, como r.c Ji,·¡ visto, es un elemento vi tzil en la 

acci6n cducutiva junto con 1:1 alu1nno, el Plan de E5t11dios es el 

articulador de la vida ac•1d0mi.ca i.nsti L11cional. /rntc~--, r1e con ti 

nunr cnbc l1~ccr otra aclor.1l:í6n. 

Si bien e~; c.Lc:1·Lo q·...:~: "" .. ~:t·P tra1J.Jjo no s0 héln 1J1.:~;crito la!_; 

caracterr~tic3s a0 11n nl\tmno-SUA, no l1a siJo por fnltn a~ inte 

rés sino porque Leci6n .se inician los trabnjos que gi.ra11 .:1lrcd'.?_ 

dor cJcl pcrfi l del u.lur.mo .'.~\lf\ 1 por lo rr.eno~; en el Sis temu c.1c 

Univcrsit!ad l\bicrta de Psicología. 

1\sí pues 1.:l vínculo Sr:-! plil!->ma alrededor de 1.J dcfi_nición d~ 

conocimientos, habilidades y uctit:udcs socialmente ¿¡c~ptudas y 
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a la forma de apropiarse de ellos: esto pasa desde el princi_ 

pio educativo, la organizaci6n institucional y la interacci6n 

individual. En todo ello se pone en juego la historia de los 

individuos y la instituci6n, lo que no es poco cosa {de alguna 

manera se ejemplific6, quizás sin saberlo, cuando se revis6 el 

aspocto 11 hist6rico 11 de la Psicoloqía en México y la situuci6n 

de los egresados de ln misma) . 

De Iburrola (1987) aíirmn que el concepto utilizado rara e~ 

bri r tales aspectos es el de currículum, aún cuando lo considera 

insuficiente: 

11 El concepto resulta todavía insuficiente porque pr~ 

scnta el qravc riesgo de llegar a la posición de. que 

todo lo que pasa en la instituci6n escolnr es, de m~ 

nera indi[lcrcnci.ac1.:, ttcnrr'tculum 11
, sin discriminar 

entre otras explicaciones [ilos6íicas, pol'i.ticns, P9_ 

dag6gicas, socio16gicuf~ o psicol6qi ci1s sobre la rnz6n 

de sor, hist6rica y actual, de la orgnnizaci6n insti 

tucional -oscolnr- en torno al. saber. Otro riesgo se 

ría confundir y mezclar dimcnsionc'.3 cminentemcnto ia 

bocales y administrativas ... da las qnc interesa en 

todo caso identi ficQ.r las trama~ que form.:rn '/ cJ. peso 

que tiene su rcl~ci611 co11 la apropiación del sal>er 1
'. 

(De Ibarrola, 1987, pp. 294). 

De esta manera cll~ <listi.nyue Plan Je Estudios de una rcali 

da<i curricul..r, :;irnrJ0 01 primero: 

''El conju11Lo de c~truct\1rns acad6rnico-organi~alivau 

que facilita11 ~· propician una forma específica y lcg~ 

timad.:i. de .::iccc.:::o a.1 conocimiento ... mediante cstns es 

tructura~-;, un qrupo cspecí fico de poder aend6mico y 

político pone en p1·r1ctic:i .:;u r:oncepci6n de los límites 

-históricos, políticos, soci.:ilPs, científicos y técni:_ 

cos- de un conocimiento y de las forma.s de adquirirlo". 



''Por realidad curricular se entender!a ''el interjuego 

de elementos educativos y psicológicos, y de sectores 

sociales y polí.ticos, vnriados y complejos, aunque no 

necesariamente est:ructura.dus, de. ncccso al conocimicn 

to que están legitimadüs por su e :-:.istencia mismn. La 

rc.:ilidi.ld cur.rlcular .S(-' du porque coinciden en cspucios 

y tiempos específicos, profesores y alumnos con dis~ 

tint~s intersecciones sociales e historias personales 

y que tienen C'onccpcio11es divcrs<ls ,:,obre lo que es una 

profesión ~· sohn~ las ~dtcr.nativa~; de ucccso a ella.. 

CoincidencJ.as y d1vcrqi:._~nci.as producen esas otr.::is for 

mas de .:i.propiaci6n del conocLmicnto cuy¿-¡, estructura y 

dimensiones propias aún dcsconoccmo5 pero '1UC r.;c mani-._ 

fies tan de mi 1 maneras ... " 

{Jackson, citado por De Ibarrola, Op. 

Cit., pp. 294-5). 
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Con esta concepción se puede afirrn::i.r que, de form.:1 evidente 

en la Facultad de Psicolog-\o de la UNT~M, hace buen rato que la 

''realidad curricular 1
' ha rvlJnindo lo proqrnm5tico del Plan de 

Estudios, ':' justo por incomprenslón de J.:i cnvcr0u.duru de ln 

problemS.tica, apenas esboZ<ld~1 l~Ii 1..:s::.:i cit.<>., :-~e rcitcrn que to 

das las tentativas de csfu01-zo han sido vanns. 

En el estudio antes cil;1do ~;e proponen apro:ümu.cioncs cuall 

tativas (adc1n5.s de los t::r<.1dlclorwlmcnU:· cu.-:1ntitatiVils) que pCE._ 

mi ten curnpronC.c-=:- l ~~ l.l.rni. t..tci.ones y C>:i gGncins de la tr0ns far 

mnci6n c11rricl11..:ir <le una i11!>Li~ución. 

Sin entr0r en dctwllcs ,.n la dcscriJJCión r1c1 estudio u.ntes 

referido, salvo aqucll.:1 pu.rt:c que tienv rcl.:1ción con c-1 presc~ 

te trabajo o sen l.:i cxiste11cia de ''diversas estructuras curri 

culurcs 11
, ;;e puede enunciar qnc, la propucsl<.1 .:;c..::;to.nt.i.v.-i del 

documento es que la crisis ,1clual de lu educación ::;upPrior es 
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el resultado de una ruptura del consenso con respecto a lu no 

turalPza y contenido de las profesiones en relación con su 

"trascendencia'' hacia otras instituciones, productivas y polf_ 

ticas¡ que dicho cons0nso se ha roto, en parte por lo antes s~ 

fialado y en parte por el ingreso de ''nuevos sujetos 1
' de orígcn 

social muy desi']ual. La resoluci6n, pues, cst5 en diversos 

planteamientos sobre los Planes de estudio, oparentcmcntc de 

sord0nados y ca6ticos, }Jcro, el conocimiento cualitativo de la 
11 rci1lidad c\1rriculnr'' y lQ posihilidad dr~ consenso entre los 

divPrsos sujctof-; r:oci alc·s puede• snr de lo rnfi:, fructífi::ro que 

lu ~~imple ''.::idjQtivaci6n". En c:';tc sentido se aportan algunas 

linc!aS de rcflcxi6n, aestacando: 

n. La noción de pdrLicipuciún aclt1ul e hi~;tóri.c.:J. ch~ !..>Ujetos 

sociales muy rlifcrentcs ~uc son los protngonistils del 

conj11nto rclnciorics curriculares. 

h. La noción del pe~;o que tienen lo~; t::>nunciados formales 

y las estruct11ras udmini!;trativas !;ol1rc l~ dinfi1uica cu 

rriculur. 

c. La r1oci6n de La C%istcnci.-i de lógicas clifcrcnt.cs y n6n 

contrarL1s al inlc·rior d(• un.:i mi.smil in~;tit..uci6n, inclu 

yendo declaraciones formales o estructuras. 

d. La noción de LJ (!Xistcncia dP cstruct·uros reticulares 

diven1a!:1, incJ11~.;ivl' contru.d.ictorios, como son el u~10 del 

tiempo, J¿¡ sclL•cci6r1 y s0cu0nciaci6n dal contonido, la 

rclilci6n <lidfictica y lo~; roles, el tipo de recursos y lQ 

naturaleza de su t1tLl1znci6n. 

e. El Pnfasis en .1pro:ümars1~ a la rculi<lacl v'La. método:;; cuu. 

lita ti vos a(~ i nvcst igu.ci6n, cornparil.ndo o comp lemcn tan do 

las divcn-;as fuentes de-~ in[orrnaci6n. 

Con _respecto al i11ciso ''d'' que as el que tiene una relación 

m5s directa co11 el l'rcscnte tralJajo, y que surge con~ consocucn 



276. 

cia de una investigaci6n rr·cientc (.en escuelas a']ropccuarias de 

nivel medio superior}, la nutora encontró tres estructur.as, a 

saber, una referida a el conjunto de rnilteri;:is que conCorrnan unu 

opci6n bivalente, opcional y terminal; la segunda se refiere n 

la línea de producción, yo que todo se realiza en funci6n de 

ello y la tercera estructun1 cstú referida u lns formas de org~ 

nizaci6n que se adopton pura el trnbujo proñuctivo, fundamenta 

das en los objetivos. 

Es posible a partir de esta lnvcsti!Jaci6n, que Qn otras ins 

titucíones se encuentre <ljvcrsas cstructurns: 

11 una_ estructura que hastü ul1ora u.drplicrc una presencia 

importante en todas las instituciones escolares pu.rece 

ser la que so rcfiern a la planeaci6n, organizaci6n e 

impilrtición del t.rabdjO en el aulu; un.:t scgunc1r1 e=. true::, 

tura podrL:i ser aquel ta l!UC se refiere u labor«Jtorios 

y talleres y ln tercc!ra se podrla encontrar en activi 

dadcs como el servicio social o en L:1s prfíctic.:is rro(~ 

sionalcs"~ 

(lllirlom, pp. 322-3). 

Al respecto Cclbc u.firmar í!UC en la Pacultud ele Psicolo<JÍ.1 

también se encuentra .:i.190 similar, puesto que cx:i~3t0 c.•l Plan 

de Estudios de lLI DivisiGn ck~ Estudios Profesionules, lus prS~ 

ticasd de l;1boratorio, la!~ :)r5cti.cas f1e las 5-rcas, y el cante_. 

nido y pr~ctic~s ~e lu.G n~:i~nnturas de la Oivi~i6n de U.A. 1 to 

das e1llls tienen pocü vinc~11 uri6n orq(rn.Í<..:d o...t.t::-c· c..1 _ 

La !10sibi li du.d <'le cnconlr-ar lo div·~r~lO ~' lo complejo de la 

re~lidnd curricular {la rartici11aci6n ~0 J.os s1Jjctos sociales, 

las estruct11r<lS por las qw __ . se ric1en y los procesos cotidia 

nos que ];1 supera o lo reli.:1sa), continú.:.i Ve Th•irroJn, depende 

de lt.i mctorlología de ocercami.cnto, siendo indispensable la foE_ 

ma cualitiltlva como la entrcvi.sta abierta, la observación con 
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tínua, la entrevista a todos los sujetos sociulcs y el análi_ 

sis de documentos. Cor..o ejemplo de lo anterior, la autora pro 

porciona los cuatro incisos siguientes; 

a. La distribución y usos de· los tiempos. 

La distribución entre diferentes estructuras, 1.os pesos y 

subordinaciones que 11or ese mecanismo se otorgan a distintos 

contor1idos, se pucdPn conocer a trav6s <lc1 calPndar10 y el ho 

rario, sin cmb<lrgo, 1.:i rclllidrtrl t~s m5s cornplit:udü, .s~ h.::i.n en_ 

centrado ot:ros u~>os 1 v<Jlqa <lec.ir, por ejemplo, la ina~;ist0nciu 

del docente que re<lucc l~s posJb~tidades de abordar todo el 

proiJr<un.:1 1 1.:.i~; ¿¡cli v.iJc:.:tdc:s extracl.:isc que también consumen un 

tiempo y esfuerzo dctcrrninado, y lo!~ pro9ramas no contemplados. 

La 1ó<¡Ícu del U'-,O rL'dl de] tiempo escol<.11 c~s d1vl·rsa y rcspon 

de a (:structur.i~ de otro orden, por ejemplo, la i nasi~~tcncia 

del docente puede dL!llcrso a ¡Jroblnmns salariales o lJülÍticos; 

el 6xito relativo de la ap1icoci6n de la tecnología educativa 

para la apro1liaci6n de~ cierto~~ conocimiento~; reF¡¡,oriJ1! a un~ li 

neu ideolóqic.:i de corte "i_ndustri.Jl", pero que no re:;uelvc los 

problemas fundamcntu.les ni dcJ docente ni d~ la enseñanza. 

b. El análisis de contenido. 

Bl inciso previo conduce al sequndo punto en el que podemos 

observar la reluci6n cntrP r>sfn1ct'JrJ.s cur.rl¡_;ulures y los pro 

ceso~ cotidiarios, es clncir, los contenidos: 

"cuyu selecci6n, il 1.J1-upaci 6n, riecuenciaci6n y ordena_ 

miento constituye c1 meollo de Plow:.;s y Programas de 

Estudio y de otras estructuras -administrativas, de 

supervi.s i ón- que lo:::; rcspcil<lan, De ninguna m.::incra se 

puede ;igotar este tema c!n una prirrcra reflexión como 

la que constituye CHte artículo; interesa rmicamcnte 

ejcrnplificur dos puntos p.J.ru dcstac.:ir la. importnncj .:i 

de este análisis: 

-c6rno se da la relación método-contenido, y 

-c6mo se du la relación teoría-prácticu". 



En relación con la primer~ interrogante: 

"Existen ya algunos estudios que demuestran cómo uno 

d~ los impactos más significativos de la Tecnolo9ía 

Educa ti va usada para ln el<iboraci.6n dE~ Planes y Pro_ 

grnmas de Estudio fue romper una cierta relación co~ 

tenido-método". 

(Jbid, p. 327). 
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Se citan do~;. ejemplos, uno lo cons ti tuyt: los Pro9ramas de 

Formación Docente en donde v. 6stf) se le pi de qu0 el.:ibtH''-.! los 

objetivos de otra aslgnat11ra con el fin dt! "-!Ul.~ no SI..'' vea pn• 

juicin.do por el conocimiL·nto de la propia usiqnatur.:i; otro, 

es el diseño de los progr,nnar. c<lncntí~:os L~jecut¿irJo por peque 

ños gruµos de cspcci.:ilístas, .:i.lejudos del quehacer docr~nte co 

tidL1no y que difícilmPntn conoct.·n el cont:enido que e~-otructu 

ran. 

Por otra parte, de'! acw_·rdo o lz:t.;, pocils invt:~.;t.iqacionC!'..i cn0 

litutivus, so re~><Jltun dn'.; dr.pcctos de f1istint·o orden: 1) lo~• 

objetivos eA111fcitos 1:n1p1.!;innt'ntc no (¡ufun la .:ictividad coti 

di.::rnu del docente, y 2) 1'1 c:onlt.•nido estfi c•n í11ti1na r:1.1 lü.ción 

con el método, por lo qu 1 ' In.•; objetivos qw~ !>0 cow;tn1y(~n f11r:-> 

ra di'.:? ct;ta rel¡¡ción no r_-;J1;"plnr1 con )a función ;1tril;11id;1 1 ~:;on, 

en con~;ecut:ncia 1 descart,irlo~~ por los docentes~ 

"i\ctul'.llmcnte pollrÍ·'"lr·~·~: ¡;r0¡>0ncr que nn ;;e puc(kn de 

cl~rilr objetivos l:1rl.,p0ndl 0ntc::~cnb:~ dL' lil lór;l ca pr9_ 

pi.-i de un contenido, la hirjtoria de r;u const:1·ucción 

como conocimiento opr·opí<ldO por distintos sujetos. 

De hecho, entonces, 3i_n nc~9ar ul 1objctivo'como meo_ 

llo del método docent ,-, , r:-1 co1u;l:pto c.:imbi n radical 

mente en relaci6n cnn lo que propone! lo Tccnologfu 

Educativa". 

(lrk-m, p. 328). 
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La segunda interrogante es la que se refiere a la relación 

tcoría-prácti ca; 

"De u.cuerdo con las investigaciones cualitativas, en 

particul.:1r sobre L1 enseñanza t6cnica, el énfasis que 

se otorga a la rcL::ici6n tcoría-prilctica y cuya impor_ 

tancia. se exprcsu inicialmente en lüs hor¿¡s u.si gnadns 

a cada uno de estos rubros, !JUCc1c presentar, ~~in cm_ 

bargo, un;1 importante rupturu en lo c~-;tructura curri 

cular: lu teoría se im!'o.rtc en el aula '.I la práctica 

en el taller: l1a~· tiempo~ distinto~; !lara cada una de 

ellas, hay espacios dif1~rcr1tCG y recurso~; diferentes. 

En la histori~ reciente de las m~dificacior1cs curricu 

lnrcs ];i im~1ort;:incia at·ril:,11ir1t1 tl 1.--1 ~rfictir.;i como :ar 

rnn insu.stituible de uprcnc1i:1.ujc se s.:ilió por unu tun 

gente: lo dt?] U!;o c!e 1<1:; m;rno~~ 0 la real i ioci6n de as 

pectes c~;1>ccificos de una activi<lad li1bo1·~l, •¡uc se 

separa tcm'.?Orill y esr.acialmt•nte de la refh!xión y la 

teorización ... " 

(De Tb.:irrola, Op. cit., p. 310). 

Aquí los P ic·mr.lo!_; cit.:ido~; son, lot; marco~; tc6ricos inamovi 

blP~•, conqoladn.s ('n l'l tiernpu, y l.:i rc•ulizLlciGn Je' trabajo!_:; 

concreto!_; ~:;i11 la tleUida rcflt·~xión tcóricil. 

~. P.l '1n5li·~i·~ rq.11it·C!ti·r') rl0 lfl r,,.1,--1.riAn 1lirl;ir1·i('a. 

I.as relaciones 011Lrc el docente y el alumno, entre los alun1 

nos, y entre todo~; estos y un objeto de estudio y con los re 

cursos disponibles, ¡1ucdcn sor muy diferentes de los ~ur scfia 

ln un progr.:imu y desde lueqo varían de un grupo a otro, no oh?_ 

tan te, caen en un;; clerta rutin.-:i como una forrr.a de resolución: 

"No se tr.-:i.ta 0ritonccs ele clescubri.r 'el' 11:0toao <lid.J.c 

tico sino L1 congruencia y continuidad que guardan a 

lo largo de 1 t icmpo las relaciones cli ve rs.:is con e 1 ob 



jeto de estudio y las razones que explican csils di_ 

versas e incluso contradictorias re lacioncs". 

(Op. cit. p. 331) . 
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Es común que cuando se le pregunta al docente, ví il rc~cti 

vos de opción mú1tiple, éste marque la ut:iliznción de métodos 

activos o participat.ivos (actualc~~, modernos, et.e.), pero la 

observación directa en una si.tuaci6n de cl.:isc cotidiana dcmues 

tra lo contrario. 

d. Recursos disponibles fr1~ntc ü sube-res corn¡)c11~tidos sobre 

~u uso)' co11s0cuci6n. 

Los recursos, er1 el anfilinis curricular sobre todo, son un 

elemento con rclaci6n il, y no determinantes en sí mismos. Di 

cha autora plantc.:i que existen tres relaciones fundamentales 

en la relaci6r1 rlc aprendizaje: 

-La n•lación <•ntre los recursos disponj bles y los objc tivc.t.~, 

suponiendo quL: esto~; incarpor.:.tn a los contenidos, o bien 

los rccurso!;'i ']UC' no tienen nuda que ver con los objet.i vos 

-aún cumulo no :'>e dPsaprovcch.:rn. 

-Otra relaci611 <le nat•1ralcza mfis cualitativa se refiere a 

los conocimientos colectivos para hacer uso <le ciertos re 

cursos, :· ¿!.] .v:.::inc~ g::-:id 1J:il "¡' colccti~:a en ci:!. canociraicnto 

y comprcn~;i6n Oc ellos. I\dicionnlmcnte se presenta el pro 

blcma de la cn'?cncin de que por sí rnlsn:os gurantizan el i.1 

prcndiz¿1je 1 o llicn de c¡ue estos sean subutilizados o de 

plano qu0 no sean utilizados. 

-Ld tercera reL1c:lón sf::! et>La.biece t.:11Lre el Lipu <le recursuo 

disponibl(~s e11 lds escuelil.s, para el aprendizaje Ue una 

pro.fcsi6n, y el tipo de recursos con los <1ue el egresado 

se enfrent8r5 en el ejercicio profesional. 
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La ~roblemática anterior lleva necesariamente a lu consider~ 

ci6n del contenido. Si al abordar éste no se tomun en cuenta 

los fines de la Educaci6n es porque esto gucdó planteado de al_ 

guna manera en los capí tul ns anteriores. El contenido y el mét~ 

do (incluyendo a las t6cnicas) no pueden conceptualizarsc al 

mar0cn de aquellos; rccu6r1lr?nc tiln s6lo que, en los distintos 

periodos históricos de r-:é:-:j co, se han dado di versos e]JJmentm~ 

axiológicos, entre otros, 111 educaci6n primaria obligatoria, la 

ensefianza gratuita y laic~, la educación nacional, inte0ral y 

racional is ta, ln educación par.J 1.J inUcpcnJencia econ15mica, y 

por supuesto lo contenido en í>l /\rtículo 'T'erccro de la ConsLit~ 

ción Mcxicanil: el hecho dP que los principios y las i1Ccioncs no 

sie1npre huyan sido coherentes se ex~lican, como también ante~:; 

se hu mencionado, por las ¡Joslciones de fl1crza e intcre~cs ctc 

los diferentes sectores q1h"":! jueqan en la políti.cu nacion;)l. 

·~'.J.rnbién se hu visto, ~11"J1· otra parte•, que": en las melo1lolo~¡Ías 

actualos, ''activas'' o ''pro0rcsislas'', la palal1ra contt~nido cor1 

lleva ci0rto va 1 or ~'olér.ii co, Oc tal s uc rtc q u0 en e 11 <..1s lo~; pr~ 

blemas educnt.ivos son prol.1lcmas de método; pero tetmbié11 se ha 

visto (jl!C no hay tc:il. Lo[; !)roblemas ~~on la expresión de muchos 

factores y que en últjrna instancia, el contenido y c•l métorlo 

son indísociablcs (no ot1st~nlc, de manera funcionCtl v 11roviso 

riumente conviene cl.i!;;tinq11í r al contPnido ele lo:> m6t:odos" 1..k• 

la~ técnicas). 

Se puede decir que el contenido ele maneru 9enéri Cü debe de: 

a} por un ludo, proporciono.r la c..:apacltli1t1 (_1e u.utoexprcsión, L1 

creación y lo integración, ~! por la otra, contc1r._?l.:.tr lu elevo. 

ci6n del 1iiv(_d medio cult.ur.11 y el r5pir1o avuncc ck~ Jo~.; conocí 

mic11los ci1~ntíficos, todo ello bajo ln distinci6r1 Je las 11cccsi 

Uadcs individuales y ]as ~;ociales; b) ser c!Ptcrminado f1c mnncra 

diferente a lo que sucedí<1 <:11 la "anti0ua." escuela, L1 que res 

pendí~ a una sociedad autoritaria y cstfitica. 
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Más aún, la escuela es uno de! los mecunismos, segGn Tclma 

Barreiro (citadu por Pércz ,;u5.rcz, 1985), m5s poderoso i' sutil 

de la alienación, a través df·•l verbalismo irnperuntc -que susti 

tuye il lu C>..VCricnciu.-, el ('Ongclamiento de J¿¡ rcu.lid,:id -esta 

ea acabada, inmodificable'/ :;in contradicciones-, el formalis_ 

mo -so 0nfatiza la forma'! el burocrut.ismo-, el detullismo '/ 

la compu rt i mcntaci6n - lo q u·• i mpidc una visión de conjunto-, 

se n1ulila la curiosidad -pt:·~::to que exige la rcpctici611- 1 y se 

foment.:i el merc¿intilismo y 1.1 compctenciu -vl;1 los ct~rtificudos, 

diplomas o calificaciones-. 

Micntr.:is que la socic<lad moc!erna podría situarse, por el co~ 

trario, en la necesidad constante del cambio: se o.stfi ¡Jues fre~ 

te ü la noción de lo divcn:n. No se tralu de un n~chazo inteqr.:il 

a la .sociedad, como se ha dicho en otr<i ?.:irte dL" este trabajo, 

sino de un rechazo u. un moch.-lo definitivo, pscudopcrfcccionado 

de sociedud; e) intentar _sj t uar ul individuo en 111 hist:ori.u y 

el medio social donde n:!sidi•, no dcgde el punto de vi:;L_1 udapt~ 

cionista, sino con el fin (~•· que él pw.)dU inlervcnir en la res'.:!_ 

lución de las ncccsidu.des dt:l grupo sociul al •iuc pt~rt:e11r~cc: 

11 no podcmo::.; menos que~ con~~idcrar Ja realidud como ~ds 

tórica y dialéctica, lll cual nos conduco u abordarlu 

cofll() una totalidad; el objeto de conocimiento no es el 

objeto real, es una cnn:-]trucci6n ~~acial, producto de 

l.:i reflexi6n-acción r¡11•' dc~-:.dc un f1nc¡ulo de esa reCJ.1 i_ 

(Pére~: .Ju5.rcz, 198S, p. HJ. 

d) ser susceptilJlc de llc9~1- z1 todos lo~; integrantes del grupo 

social, mc<liar1te la truducci6n ~carde según el tipo de alumno~; 

de que se trate; e) apunt.:ir_- ~l la adquisición del h5bi to de ra __ 

zonamiento ci0ntificilmcntc verificado, desmitific~ndo así toda 

posibilidad i.deológica; f) <1puntu.r a un mínimo esenciul común 

y a la educación permancnb.' (lo que C!n este traba.jo .SL~ retomó 
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como el "aprender a aprender"); g) permitir que el individuo e_ 

labore la propia conccpci6n del mundo de m~rncra crí tic u, a tra 

vés de un lenguaje filos6fico prcvianientí~ traducido. 

En el trabujo concreto comGnmcntc conceüido, afi..rma Pércz 

Ju5rcz, surge la. problcm5tica de la disociilci6n, J¡1 separación 

entre los contenidos y los método~~: ¿qu6 ~nseñar, cómo jerarqui_ 

zar los objetivos, qué secuencias temtltjcas son las mejores, 

por qu6 los temas no n~tivJn, cómo actualizar los contenido~, 

por qué unos contenidos y no otros?, o bien, ¿cómo ensefiur t.:i_ 

les temas, cómo cn~_;ei"1nr a invc:sti1.iar, <I dónc1e cicudir para .:i.prQ'.2 

der procedimji:•ntos dicJfJctico~; 11w:.!vos y efectivo!-;? 

Así, el profesor enlrt~nado r~n (_:!::,-,a, disociación tienC.t:! .:i sepa 

rur los contenidos d1.::o la mctoctoloqla de la eru·,cñanza, puc..sto 

que s6lo nprc11rli6 a teorizar. 'rocnntc a las intcrro0antcs safia 

ladas, continGa P6rcz Ju5rcz, el (Jro[osor c.li~pone de un.:i. lista 

de tcm¿¡s que él rcul iz.:i. o que L:i institución le proporcion.::i; 

con respecto a L1 cn~-:;cñunza fJPncra lm(:~nte cilrccc de elementos 

rnctodoló9icos: 

-El problcmu. de'? los contenidos y la 1nctodolo9ía remite de 

nueva cuenta u lo ic.k~olóqico, en tanto que los procesos educa.ti_ 

vos que la sociedad promueve dependen e.le intereses de los gru 

pos en el poder. 

-L.:i tc.i.n:.!u cii..;11LÍ. fica esta. rcscrvadél .J. los cicntí fi cos f."'n un 

laboratorio, ¡¡ 1os profc:::.o!'cs s6lo le::; rústa tn1se.~<lr las "vcrda 

des" científicas (utru escisión entre la. tcoríu y l.:i práctica): 

así, la tarea del primero sn 1nitificu y lu del segundo so vulg~ 

riza. 

-Esas concepciones son asumidas por los actores sociales a 

través de mcnsnjes y propósitos explícitos e implícitos. 
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-La relaci6n que se establece entre el estudiante y el saber 

o conocimiento está mediati zuda por el profesor, quien ofrece 

los conteni¿os utilizando procedimientos que van <lesde lü post~ 

ra tradicional (la lección, la conferencia, la exposición, la 

dcmostraci6n, el interrogdtorio, cte.) hasta aquellos que supo_ 

nen una nuevo :>repuesta m<'t:odol6gica (como los que utilizan las 

dinfimicns de grupo o la tccnoloqfa educativa): 

"En cualquiera. de lo¡; c¿¡sos descritos la selección de 

los procedimicn tos no toma en cuenta los contenidos 

de enscñunz¿¡. La metodología uti lizarlLl es <le trasmi 

sióri, muy lejos de i.J1-¡!1clla que r:onducc a la construc_ 

ción del conocimiento que e~:; propia de cada dcsc1pli 

na, dada la nnturalez;1 y características de 6sta''. 

( lbidem, i?· 19}. 

Do <\cuerdo u Pérez cTufir(!Z corrcspon<!c al alumno producir )! 

construir los conoci.micnto::;, ind.Jqando, rompiendo, superando 

obstáculos, buscanrlo nucv.i~; e:;.:plicacioncs: 

"L.:! rciJ.lirl.ad, que en cierto senti clo tiene una exi.~:.tcn 

ciu extcrnc::i .:il hornbn·, ;-ior lu pr.:-1xj~ ~-~e ccnvi0rt:e f'n 

un<:l rcnlida<l l1um,1ni.z;¡da y, lo que es mó.s, en una rcu 

liUad soci.J.1. En e~Lt' pri)cec,o, hom.'Jrcs y realidad se 

tro.nsformun. En el h·rrr:no de los hecho:. no se trata 

de un hombre, :3ino d 1 • hombres coexistiendo en una rc.:i. 

1 idrir3 ':' transfor.m5.nd\); e mutuurr.cntc. 
11 1...:1:. ci.rcunst.ancids ,·.¡¡¡,Liun 0 lo:~ ho:r.hn·~·. '.' 1o.s hom 

U res C<llrlJian .:i J as ci rcnnsLancias, en 1111 :)rot:t..~Z>U l1i~j 

t6rico-sociu1. 

"En 1<1 pr5cti.ca es dondQ lo re flexión Lcórica v.:i <l lo 

grar la dcr.'lostraci6n a~ la •1crda<..l. del conocirnícnto, 

pero no de una muncra dircctil, puc:; rc:.ultnn imprc~H:.i!~ 

diblcs el análisis .":' li1 inter:>rcta.ci6n ( 1.:-.. reflexión, 

que cornplerncnta lu <Jccíón) ..• º 
(!bid .• '.J. 20). 
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De esta manera, afirma la misma autora, el conocimiento es 

un proceso rle invcstigaci6n en el que las operaciones básicas 

son el análisis y la síntesis, que concurren dialécticamcnte. 

Este ~roceso exige un proceder sistemático (una posici6n val~ 

rntiva de los cuest1onamicntos, la formulaci6r1 de hipótesis, 

la documentaci6n e indagaci6n, la vcrificaci6n de las nuevas 

explicaciones), en referencia a un marco tc6rico, el cual se 

irú corrigiendo y transformando. 

También, dice ella, lu praxis llevada al aula conducirá a 

la construcci6n de un saber -su validación-, por la invastig~ 

ción efectuada. tonto por el profesor como por Jo~~ .:ilur.mos, lo 

que implica un constante t:rulJujo Je producción, rcvi~;ión y 

pro [un di zación pe rmíl.nen h.~, como vl u e fccti va :)arn cons ti tui r 

la Ciencia de li1 Educaci6n: mic11tras que c..fo moner<-1 t·cndicional, 

la atención c~e profesores y alumnos se hu ccntr.ido q'..>ncralrnen_ 

t0 en los problcrnus ,1islados, lo que ho. ori0inar~o Ja 11 es~)ccia_ 

lizaci6n'' cxtr0m~, 01 dogma, y <le forreu con~ccuer1le, lQ p~rd1 

da de L:i totnlidad 1]uc es inhf'renle a lu re~.ilidacl. 

Como ce pucdp apreciar una labor docente que atif!ndu tanto 

el nivc!l mi1crn como el rnicro no C!S und Lürt.::·a fácil, ~;obre todo 

porr¡uc implicu un cambio total <le conccpcionc~s 1 valores y ucti 

tud0.s. Pero esto t-.imbién impljca cumbias corrPldtivos, tr.nto 

de la inst:i tución como en lo~; comportamientos -en ~Ju más urnplia 

acPpci6n- de lns W>lJurios, pa.rticip,:intes o alumno.'..;. 

l;or JO ljUC conciernr> ol tiS[)L~CtO nCtOdolÓqicO ~;1,,.: pUL!C!C aeclr 

que uún cuando Loc1.:1vÍ<-1 110 se !->U:Jcru la fu.se de revisión, expc 

rimentación, o en una palabra, de búsc~ucdn, crece la convicción 

personal de qui: ninquna 1i;0todoloryíu :·iodrfi ser realmente formad~ 

ra si ésta est5. lirJafL:i u un sistcmu que exige lu mera acumula_ 

ci6n di.: l 11 formación, la ctiscri mi nación y sclec:ción social, la 

dcsculi ficución de 1.us turea~3 "mnnualcs", la vincuL:icl6n par __ _ 
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cial o total entre ciencia y trabajo cotidié'.1.no o entre el as_ 

pecto práctico y el teórico, la no participación del hombre C9_ 

mún en las opciones sobre las orientaciones y formas de produ~ 

ci6n de los bienes de una sociedad y sobre todo si fragmantn _ 

ln. conducta del individuo o si descontextuuliza el acto educa_ 

tivo. 

En lo D.nterior, de maner.:i. implícita se cuestionan una serie 

de conceptos, los cuales rcq uieren una reconceptuali zución -a_l 

gunos de ellos ya tratados-, tales como el objetivo de uprend~ 

zaje, el t:tprendizajc mismo, los recursos di dá.cticos y lu cva __ 

luaci6n. Estos son a nivel micro, del aula o del acto cducnti 

va, los m5s significativos e importantes en la sistematizaci6n 

de la ensefü:rnz.:i: de .formn •":icl(:>ntc>, arp1í ºsistcrnntizilción" no 

equivale i1 la forma como se le conceptúa ori la t:ccnoloqí;-1 edu 

ca ti va, <le ri vad.:i de 1 en foc¡ 1w ncoconductl s tu. 

Es común que lus nuevas iv~todolo<:¡Í.J.s 1 
11 innovadorosº, (~n ed~ 

caci6n superior, s6lo plnntt·~n la sustracci6n o udici6n de o 

lemi.:~ntos que en sí mismos rHi ~.on f1.mdarr.0ntalcs, en clln::_.:: se o!!_ 

scrvn la ID<ltCJinacíón de t0m."1~; cL:::ivcs ccmv lo ~;on la situoción 

política, ~•acial o instituclon.:-11; el por qué y el c6rno (]Q cicE. 

tos contenido!; de una dlsciPlinCt; o l.::is ciJr.:i.ctcrí.sticDs socio 

ccon6micas y psícol6gica~ c~L' lcJs difcrc1,tcs personajes socin __ 

les que conflu1•cn en el uctü oclucativo. ::~~to ~•e puecle ob~..;crvar, 

F.-:iust- (l 1J77); t\11subcl, D.P. {l'J78); por si.1pu~·:.:;t0 GiJ.r_!nf., H.M. 

{1979); y nrunc·1·, -.1. (l!J72). 'l'.:il ''~Z, el trdb.:tjo de ~Slt..' GU:i. 

rno autor ~11~C1 el menos critlC,"t!)lc, ~Jcro curios.:i.mi:'nlt:.~ el menos 

conocido: su propucstn es ld rnfts flexible, concibíenclo el a 

prt::ndiz<.ljc como 1in !)roceso en 1~spiral, y que to1nn en cuenta, 

aunc¡uc de m~nern rnrci~l, el aspecto cultural. 

Otra serie de ejemplos, con carencias sencjantes, lo consti. 
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tuycn aquellos autores que hacen 9ropuestas a nivel de' la téc_ 

nicu, entre otros, Bloom, B. (1971); Chadwick, C. (1978); Groi:i. 

lund, N. ( 1978); Hcrcdiu, B·. ( 1983); Pophmn y Bakcr ( 1972); y 

Solano Flores, G. (1983). 

Los anteriores son algunos de los autores a los c¡ue, cicr 

tos sectores de la educación, se recurre o recurría con mQ.yor 

frecuencia para la planeaci6n de las clases. Cabe u.clarar que 

aq ul tampoco se !JOS tul a un rechazo a ul trnnza, tan ;--,610 q uc 

dichas propuestas no deben usarse con la ri')idez con que ncc':? 

sariam~ntc se expresan, y mucho menos lir.ü tarse a los propós.!:_ 

tos con los que pudi cr.on haberse creado -all1tmas veces muy 

discutibles-: L'!.i O(~Ce.sario rioncr en tclo ele juicio lLl idcolo 

gíu en qt.H! se fund.:i.mentau, como debed" a a.e hllccr.r.;c con cual 

quier otra pro~)ucsto no citado: sin cmbar(1o, SC' reconoce tam 

bién la. necesidad de conoc.:t.:rl.J~ a fondo {:>ll~, orÍ(jC'nr·:~, L::i ar 

gurnontaci6n quP dcsa.rrollun, ;:;us finulidudc•s, et.e.), ele forma 

tal r1uc no cot1~t1tu~a un oGst~culo para apl1cnr c10rtos prin 

ci~ios o procedimiento~, si 0stos permiten ~lcar1zar finalida_ 

des erlucutivu..s soci<1lmcnto im!JortHntes o si permiten estable 

ccr una congruencia educncion~1l. 

tina ;?rO!"'JUf~Stü metodolóqica alterna lo constituye la pldn 

teoda por Dínz B.:ircii1n { 1984), e~ta conli(•ne tres momentos, a 

saber, la corn-~trucci6n de un nwrco retctcncL:tl, la elaboración 

ele un protJrama .J.nalít:ico ·¡ la intcrpretaci6n rr.·~todológica del 

mismo. E.:.to!; mon:(~l\lu:--; ~:;on inlc-rdepcnclicnte~;: 

La construcciór1 c~c un mnrr.o rf"!fercncial ;:;rir.:i la elaLv 

ración de proqr.:imas. 

Dice el autor citado que todo programa csco]ar forw ... "1 purtc 

de> un Plan de Estut1ios, por ende, paru la el;1boración e inteE_ 

pretaci6n del proc.:;rumu. es necesario a11r.lli¡;ar los prop6~i tos 

del Plan, el tipo de rtecesidadcs sociales L-: ir1divi<lu.Jles -:1ue 
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fueron consideradas en su 0L:1boración, las áreas de formaci6n 

en que está organizado y la!; nociones básicas de cada área. 

Esto permitirá obtener un "mapn curricular 11
, evitar lü rcp~ 

tici6n de contenidos y procurar la íntcgraci6n de los aprendi 

zajes. De esta manera, se esclarecen las nociones básicas de 

cada 5rcn de formaci6n y de cada nsignntura. 

Unil VüZ gue se hcJn csclareci do los contenidos básicos es ne 

ces ario presentarlos como propósí tos de aprendiz.ije del curso. 

En esta alternativa, el <1prendizaje se entiende como el"~ 

bio de pautas de conducta", como un proceso dinilmico, lo qu'.? 

i rnpl i ca: 

"Trascender la tradici6n intclcctualista que lo r.edu 

ce al dominio de la i nforrnación, y por otro laílO, su 

pcrar las aproximacion<·~ tc6ricas generalizad~s parti 

cularmentc a partir d0 Bloom las cuales considcra11 al 

aprendizaje como algo que se da en 5rcas diferencia 

du~; de la conducta (;if0ctiv;i 1 co0noscltiv;1 ~· p;..icomri 

triz)". 

(Díaz I3arrig.:i., 1984, p. 35). 

Posteriormente se requi"n-~ determinar lus condicione:, que 

afcctar5n el desarrollo del progrnma, así cad.:i ~Jrupo escolür 

es afectado de forrnu di fr!ri>ncial por c1rcunstunc1ns part1culu. 

res. 

Un A]emento ~ue contrilJ11~·P a la elal}oraci6n de este marco 

es la descripción de 1.1 e:-:perienci a docente con grupos nntcri~ 

res o corno a 1 urnno. Además ~:1..· i.ns ls te t'I) la nec1~s id ad t1e e (ec 

tuar un dia~1nósti.co de apr•.·u·H~ajes previos al c11~.surrollo de_ 

un curso, detectar los hábitos de trabajo intelectual y de los 
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procesos de aprendizaje del grupo de estudiantes, sólo así se 

puede adecuar una propuesta didáctica acorde a los alwnnos (e~ 

da grupo determina sus condiciones de aprendizaje, conformadas 

por una serie de situaciones socio-hist6ricas. 

Elaboraci6n de un programa analítico. 

El programa entonces es una propuesta de aprendizaje y como 

tal cstnblece el mínimo necesario para acreditar una mutcria, 

esto, en opinión de Díaz I3arri']a, permite superar las prcvi.si9_ 

nes curriculares y fomenta los aprendizajes colaterales. 

/\partir del mart..:o se elabora el prosrat'!..1 '/ s11 valiclcz rst5 

fundada en la orqanizi1ción, y no cxclusivament(' en el cumpli 

miento df' ciertas formns técnic.:i.~> como lo puede• ~~er lcJ. clabor~ 

ción de objcti vos co11ductuales, Es necc.'."rn ri o, d0 acuPrdo a la 

proruest.:i, cL:1borar una lisu1 de olJjctivos de <Jpren(!izajc, unn 

explicación sobrn el '.iÍgnificat1o !3cl curso, c:-:plicitar sus prc::i_ 

pósitos y ~;u vincuL1ci6n con e~) Plan de E~>turlios: 

1'La prcscntaciGn escritn Je uri programa ar1ulítico con 

sistc en· la c~pccificución de las principales cara.et~ 

rísti cas d<'l c1ir!·>o, de los nociones bfisicas que se d~ 

sarroll.'Jrfin, ch~ las relacio11es que gutirdu esto m.:iterii1 

con las anteriores y las posteriores a ella, en t6rmi 

nm> de lo;, pr0hlPm.J~ r_:ooncretos í]ue nyuda a resolver!!. 

(Ibidcw, p. '10). 

DespGes se puede11 ¡Jracisar los resultados o proa11ctos del 

aprendizaje, q11c [JCrmitnn intc~rar la informaci6n a lo largo 

del curso en reL1c.:ión a una problemStica le6i:ii.:o-prúctic.:i; di 

chas productos scr5n una síntesis de lrls an5li!;is rc~llzados 

en el marco rcfcrcnci.:il; estos productos se elabornn por una 

ncccsidnri curricul~r <le establecer ciertos elementos de acrcdi 

tación, lo que· implicu cierta conct..:pci6n de aprcndizujc. o ln 

usada dC! manero trudicionul. 
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El aprendizaje es un proceso caractcrízndo 11or "snltos 1
', 

''retrocesos 11
, "parálisis", 1'rr.iedos", "detenciones momentáneas", 

y "cons truccioncs": 

"Azucena Hodríguez (1976} lo caracteriza como un pro_ 

ceso que rartc de síntesis iniciales, como totalidades 

que .se ~ercihen con cierto grado <le indiscriminuci6n y 

que posibilitan an5lí~;is, como descomposic:i6n dG la to 

talidad a partir del ~1:)0'_!0 en alementos teóricos r:>:pli 

ca ti vos, rn1ra !_)OC.er constr1.ti r nucvws síntesis, como t~ 

talidadcs nucv¡::¡s que o su vez llcvun en sí. mismas l..!l 

elemento de la contradicción, lo r1ue por.ibi1it.:( la o:ms 

trucción de nuc~vas hi:7ñt:esi.s !lilr.J. re-iniciar un proceso 

de destotnlizoción en trn:1lí.si'.:; :Josh:!riores". 

(1 bici' ;; . 11- 2) . 

Así pues, los objetivos Licncn lirti ta.ciu11e:~ vi nr;ulndus; con 

la acrcdi tilción y su función inH ti tucion.:i.l, es to hubr.J. de tom<1!_ 

se en cuenta para evitar minimizar el proceso mismo de aprend.i 

zajc y para no hacer cíqiclü la interpretación mctodoló0ic<1 dr2l 

programu. 

La realidad siendo compl~j~, es unn totalidad, por lo cual 

reta en la bú~qucdu de eler·;entos intc0radorcs; esos clcm0ntú~'í 

son las "nociones b.5.sicns", de acuerdo u Il. Tuba {cí lado por 

Díaz Darriga}, son las partr.~s 'JllC reflejan la cstructurn de una 

disciplina: 

"."-1fü; o(m, la ~ l.::iboror·i f1n de estos producto:~ de <:1prend:i__ 

zaje tiene !M:>l icacion-:?~-; JhCtocloló-:¡:icn.s '/U r:ut! t...::1 c11,1 

planteamos tunt.o lo i11tc0ración d(]l contc:üdo del cur._ 

so, como 121 relación r¡nc existe cntI:'C- e~;tl in[ormaci6n 

y una problcrn5tica (tc6rico-prfrctica) con Jo cual nccc 

sa.riamcnte <lc:be: cnt~rar en juego". 

(Idcm. p. 43). 
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El siguiente paso, continGu ei autor, es desglosar los con 

tenidos e intentar organizar y estructurarlos de mancrn que re 

fleje unidades tem5ticas: 

ºLa organización del contenido ir1tenta reflejar la C:!_ 

tructura interna de una disciplina, por ello, consid~ 

ramos que son insuficientes las técnicas de análisis 

de contenido c¡uc purticularrnente se han difundido pa 

ra realizar este tralJajo a partir de la ensefianza pr~ 

gramadu". 

!Op. cit. p. 44). 

La t6cnica de Morgnnnov, ln teoria de grfificas, el trabajo 

de Le-Xcuan (y otro~; m5s rcc) entes}, dice Díaz nurriqa, han 

pasado de la lógica 1nrmdl a lo lógica matemáticD., parad6jLca 

mente sin transformar ningún a!:~pecto del estudio <lcl conteni 

do: en estos estudios se omil~ Lll an51i~is cpi~tcrnol6gico de 

una disciplina, o SC?íl lü manera de que un cuorpo du conocirnicn 

tos determinado va construyendo sus C.J.tegorÍllS y sus métodos. 

Diaz narrign propo11c tomar en cuenta <lo~ aspectos: a) Pre 

sentar los contenidos intcgrnt1 os de tal modo que posibiliten 

la perccpci6n de un i c1ac1 y total idud que quu.rdCTn los fen6mcnos 

entre .s:í, y 2) El ~_)roblcm.J. l'le los contenidos es de a.lto c0nsi. 

dcraci6n por lo que no es posible omitir.los: 

''Cuando t·l contenido <lcl curso se encuentra or9aniz~ 

do <.:?n uni.dodcs lemS.ticn~, a cada una de ella~; se le 

a~d~Jnfl nombre rp1c reflc~jc• el contenido n tratar y se 

procede ü claLor.:ir una ;1rE.>scntaci6n esc.:r.i L<.J. Ge 1-:1::: 

mismaB, a fin de acl.:1ror a los alur.mos .-.1 ~)rJ.~cl, la 

estructuril y el <111rendizaje que promueven, asr como 

su relación con la totalidad del programn'' 

(Op. cit. p. 47). 
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La interpretación rre todo lógica como programa guía. 

La elaboraci6n corre por part:e del docente, combinando lo 

institucional con su cxperi.cnc.la. 

El programa guía. parte {~(· los olcmentos básicos del segundo 

momento y constituye un puente de articulación entre el Plv.n de 

Estudios y la didfictica: el eje de ln concreci6n del progr~ma 

guía es L:i propuesta metodológico, el métoclo como posibilidad 

de articular cierto cont\~ni.c~o, como punto de unión ele lo cpist~ 

mológico y lo <lid5ctlco (1n-,n "t:cor.í.a" <lt; L:i cnscñr'.lnZ<J '/ un.:i te~ 

rín del aprendí za.je). l1n ~"1cmc:nto importante del programa quÍil 

es la prcc1s16n de lo.'.., productos cte c.lprenc..h¿dJ<J cor.o 01 lPn! ;:i(lO 

res de la acreditación. Lil .1crcditaci6n se clifcrcncia de la cvn 

luación de: tal manera qui~ 1:1 pri1~ra us unLl nccesidLld lnstitu __ 

cional par u vcri ficar '/ c1~rl:i ficar conocimicnLos, y la se.c:;unda, 

la evaluación, com0 .:i.ltcn1r1tjvn de control, como estudio de las 

condiciones que afectaron 1•1. proceso <le aprcndizaj(~, r.us orlqe 

ncs y lLi. erner<Jencia de ot:·n:; é1~>r0ndi zo.jes no previstos en el 

Plan de Estudios. 

Díaz I3.nrriga plontea que el mejoro.miento clel aprendizaje no 

es un problema ins trumenULl o meramente técnico, ya r¡ue eso se 

ríu r('!:duccionismo que w:yür: . .:i c:l r:i•:,~1 h"-6r.ico: 

1'Podumos precisar que ius problcu.::i.~ c1•:->1 método <lcvic 

nen primeramente de prob1cmas teóricos, por ello, 

consideramos supertici.Jl 1~ proposici6n Ge Modelos 

de instrucción, corno a1tcrn<::itivas técnicas que rer;uc.~. 

ven en sí mismas los problemas Je aprendizaje". 

(Oí>. cit. p. 50) • 

El método, reitera, es un aspecto cJel contcni do, un objeto 

de estudio particular que t· i. c·ne i mplicacioncs a nivel epi. s temo 
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lógico, en tanto que se rige por una 16gica particular en su 

construcción: 

11 Así, el método, a la vez, representa la posibilidad 

de articulación C'ntrc conocimiento corrt.) producción 

objetiva (cicnciu, filosofía) y conocimiento como 

problema de nprcn<liza.jc, bien sea concebido como ad_ 

quiGición (pa.siva) de inform.:ición, o corno construc 

ci6n ae un conjunto de procc;;o~_:; en q uc la in formaci6n 

posibilitil nuevas eluboracioncs que, de alguna mu.ne_ 

ra, la lrnsciPn<lcn''. 

(Ibidcn1, p. 51). 

Si el uprcn<li zu.:je ('~; un proceso de .:ipropiación de una parte 

de la realidad, entonces se rec¡uicre ~ue el in<ljviduo construya 

sus propios mu.reos refcrcnciíllcs, fomentados a truvés de una 

discusión de un contenido en relación con otros o con <lct~rmina 

das prob lcmát ic.:is ( acomodaci6n) : 

''De esta manara el rn6todo es susceptible de ser ª~ºE 

dado en tres nivcle.s de conccptu<:!.ci6n: a) como un pr~ 

blcma cpistcmoló9ico, en el 4ue tiene una rolución í~ 

tima con el co11tcnido y con los post11lados generales, 

en relación a. lo q uc es el conoci micn to; b) como unn 

vinculación con lus teorías del 21prcndizajc 'J uno. po_ 

sibilidad de concrcci6n de los principios que se~ va_ 

rían de cada una Ut! ell..1s; i' e) crirYi nn ordc-narnicnto 

de las e Lapas que es nccr~sario cubrir para la const~ 

ci611 de un producto de aprendizaje en particular 1
,. 

(Ibid, p. 53). 

Así pues, los momer1Los de aportnrFl, des: arrollo y cierre depen 

den del procc~;o ele! pc.n!:;.:unicnto requerido. 

r:s inadecuudo partir de la diferencia entre la evaluución y 
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medici6n, es mejor enfocar el problema de la evaluaci6n entre 

ésta y la acreditaci6n: 

''Es precisamente en la cmisi6n de juicios sobre algu_ 

nos aspectos, en donde está presente el acontecer hu_ 

mano, en procesos individuales o grupales, por lo que 

estos juicios intentan reconstruir una serie de aspe~ 

tos que dieron vitalidad al desürrollo grupal, en re 

laci6n al proceso de aprendizaje". 

(Idem, p. 55). 

Puede resultar cl.:iro ahorn que la plani ficnci6n de las cv.i 

dencias de aprendizaje, seqún esta alternativa, implica cstabl~ 

cer los criterios cor. los que t3-st.:1s C\•i<lcncia~.; sP. mostrar5.n, 

sus etapas y su desürrollo. Dichas evidencias (trabajos, ensa __ 

yos, pr~cticas, reportes, invasl1gac1oncs, etc.) no 11cc0sar1a 

mente se realizan en el aula como tampoco es necesario que scu.n 

s!ntcsis <le la in[ormaci6n, r1cro sí conviene que sean elabora 

das durante el curso. 

Por otro lado y no meno::; importante es el hecho de que el e~ 

nacimiento del pL'ln de acr1...'d.itación, desde un principio, es un 

elemento que favorece lu mot:ivaci6n '/ el compromiso Uc llevarlo 

a cabo. 

Pércz .Jufircz (Op. ci l.) 1·cpresenlante t.:trílLién de un<t me todo 

logía altcrnn presenta a1qunos puntar; imporlantcs, scmCJantcs a 

los del autor anterior, de los que se proporcionará un breve re 

sumen: 

a. Explicitar los conceptos h.:isc (cnseñanz¿i, apr~::!IH1izajc, co 

nacimiento, cienci.:i, realidad, etc.) y los valores en que ~e 

sustenta.. 

b. Adoptar actitudes q11c propicien relaciones Je cooperaci6n 
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y de rechazo al autoritarismo. 

c. Considerar las contradicciones, las explicaciones insuf~ 

cientes y los problemas vinculados con la realidad del profesor 

y del alumno, así como el planteamiento de los factores que de 

terminan la problemática. 

d. Requerir un proyecto totalizador, a fin de abordar de fo!

ma te6ri.co pr5ctica las cuestiones por indagar: clarificando 

prop6si tos y seleccionando una metodología ocordc con dichas 

cuestiones 

e. Iniciar e 1 curso a partir de la experiencia del que aprc~. 

de (del sentido comGn, de la cultura popular). 

f. Uti liz.:ir técnicws y procedimientos participativos con el 

fin de penctrur en los procesos, obtener y elaborar inform.1cio 

ncs. 

g. Realizar lci ruptura de los aspectos idcol6glcos para lo __ _ 

grar nuevas concepciones y acciones, nuevas re lacioncs y cxpli 

caciones, resultantes de un proceso dí.al6ctico de anSlisis y 

síntesü.:;. 

h. Exigir la supcraci6n de etapas, obtener producto~; concre 

tos, que evidencien Ja síntesis teórico prScticu (informes, a1· 

tícnlos, cns.:iyos, tr~:.-:to~~. o proyectos) de LJ.cucrdo con la natura 

loza de la disciplina. 

i. Sefialar J1)s problt.·1n.:1s que no pwi"iero:¡ rc.sol.vt.:r o lds nue 

vas interrogantes que empiezan a plantc.:irsc loD individuos. 

Me parece que al terna ti vu.s metodolóqicus como J n~; recién ci 

ta das pcrmi ti r5.n de vol ver la función ccntrwl de un docente {y 

no la tradicional, donde es el .:imo y mero transmisor de sabe __ 

res) y la actividlld central del alumno-participante (y no la de 
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un mero receptor de inform.:ici6n sino la de un créador de conoci 

mientas): sólo así a nivel universitario se podrán reconocer li 

mitaciones, ofrecimientos y alternativas profesionales. 

V.B. PROPUESTA: Una aproximación al problema. 

La informaci6n vertida en los capítulos precedentes, incluso 

la primera parte del presente capítulo fue un largo, necesario 

y sorprcnrlente rodeo que, !';r espera, permitió justificar y criE_ 

tnlizur una manera de realizar una propuesta, misma que se pone 

a consideración del lector. 

El que esto escribe no supone igenuamente que esta propuesta 

va .:i sutisfacer o. los experto:, en tecnologL1 educativa ni a los 

encargados del diseño curricul.Jr; mucho se ha venido insistien 

do que una tarea en esta última área supone un esfuerzo mayor 

que el que se ha planteado aquí, por ejemplo al rlefinir el pcr 

fil profesional. 

Se trata.bu. entonces, ser1cillamcntc, de plantear algunus re_~ 

flexiones en torno il una tr.'m.J.t.i.co-1 que en la~; condiciones .J.ctu"·

les no son tomadus en cucnt .i, sea por i ndolt~ncia o iqnorancLa 

{estos t6nnino!:.> Jcbcrfin ser 11Licudos u.1 rr.u.rc;Qn r1c un ~;C!nt.ido p~::_ 

yorativo). ~·;uccde pues, qu~· los cumbias de lo~• canten.idos de 

los pro0ram.:is -;:il menos de.· mucho miis asignatura;:; de Ja~; q uc uno 

te6ricu" o ch:l poder que i 111.soriamcntc otorq.J. un grado escolar 

o un puesto administrativo: t.:.11 vez no ~;ca vSli<lo enunc.iurlo de 

esta forrn;::i, pero esa mancr.i ele rcaliz.Jr ]o:--; cambios l.::i observó 

el que suscribe desde los i1~os estudiantiles, y desde entonces 

"ha yo-vi do". 

V.B. l. EL CONTE~:roo DE Ll1 l\SIGNr,TUP.11 PSICOLOGTA EDUCACIONAL 

EN LOS Ar.os RECT ENTES. 
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V.B. l. a. EN EL SISTEMA ESCOLARIZADO. 

Como ya se mencionó (Capítulo IV), el Plan de Estudios de 

la Licenciatura en Psicología, en la U.N.A.M., no ha sufrido 

cambios formales desde hace muchos años, y este fue el que se 

adopt6, por lo menos en lo que se refiere a los títulos de las 

asignaturas, para la D.U.A.P. 

Como tnmbién se !-->abe, dicho Plan está di.spueslo de tal mane 

raque un alumno debe acreditar necesariamente las 30 asignatu_ 

ras del 5.rea bií.sica y aproximadamente 15 m5s de un .Srea de ºes 

pccializaci6n'' (Cl{nica, del Trabajo, Educativa, General exper~ 

mcnt,:ll, P.d.cofisio1ogL:i o Social) pura rcc1bi r el r3rctdo de Li 

ccnciado. Una opción Détra el alumno en el úrea c.J.e especializa_ 

ci6n consiste en cursar nueve de un Zirea particular, y las res 

tuntes asignuturas en cuo.lqui1.2ra de las otras iirc.J.~i. 

E~ notorio o~scrvar, .J.l cursar las a~igni1turas del 5rca Bfisi 

ca, que no tienen concxiGn ni tc6rica ni 1:~LodolGgica con las ~ 

reas de espcci~liznci6n, con <~xccpci6n rel~tív¿1 del firca Cl!ni 

ca, General expcrimcnt¡tl '/ Psicofisioloqía. E~-;pecfficamcnte, p~ 

ra C'l Cil.!iO rp.lí' no~; ocupri, s6ln c:{i:,te ·.1n;1 asir_;nc11:1ir,1 del 1irf?'a 

B5.sicil·, y s6lo tilílÜJi6n por el título, que· tiene un.:i. ccrcLl.n.:i re 

laci6n con el ~rea Educdtiva, ~e trata por supuesto de Ps1colo 

gín Educacion<1l, 1:.1 cuul se cursa en el ~;exto semestre. 

A continuación ~-;e dcscribir[1n tres momento~; de cst.:1 asignat~ 

ra { 19 eo 1 8;¿ '/ >J 7) inci uyendü hreVt!S Cüíll~Il tar .l.US ~ 11 re :e z:ent;.Ü.i 

a lo~ propósito:; gcncr-J.lcs Ce· lo~: progra!"1n~;:, lo!:: i::JbjC"ti':O~ qen~ 

roles pura el alumno, los temLls que incluyen asr como la biblio 

grafía utilizadd. 

a. En 1980 el progrctrnü ten:i:<l w1 doble propGsito, proporcio 

nar los clcmenlos mínimos de la. er;pecLJ.lizaci6n 11 f.:i.ctiblcs 11 de 
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aplicarse en otras áreas de csrecializaci6n y presentar los 

elementos básicos para integrar e interpretar en los reporto_ 

rios de los alumnos la informaci6n que se profundizaría en el 

área educa ti va. 

Los objetivos generales para el alumno (¿o del programa?) 

eran: 

-ºDar a conocer algunos conceptos fundamentales sobre la e_ 

ducación, proporcionando una visión general de los result,!! 

dos de la labor educativa en el mundo en general, y en Mé 

xico en particular. 

-''Revisar diversas aport.aciones teóricas, de la Psicología a 

la educación". 

-"Introducir al estudiante en algunos aspectos de la Tecnolo 

gía educativa". 

Los ternos que so inclu.í.::in en este programa eran los s1guicn 

tes: 

l. Concc?tos generales sobre la educación. Como no ha•,. subt~ 

más se describen los punto~ 11ue incluían lo::> objetivos cspccífi__ 

cos (de manera :.:;0mcjantc se pro-;cdcr5 con lo::; tCm<1::> re~:o,l"..:tntcs 

de este rrogram21), concepto~; b5sicos de la educuciún, ::;urgimic~ 

to de la es cuclu, funcione~: rle 1 u educ<.tci ón / obs t5cul os para la 

expansión <-10 la educación, l ;1 cri~.;is cduc¿:¡ti vo. y po~dbles r;olu 

cienes, '! di fe rente!"> tipo.:; r~(~ cn~;cñanza. 

2. ('rític.:i::; "/ .:.i¡Júllui.:ivric•:; d0 Ja Psico1nr_¡fa t: 1<1 c>duc.:.1ciún. 

Aquí se incluí.i. una crltir~~ :i. lo:~ sL_;li..;1t1ds Je enscñan;~ci tradi 

cionules y modernos desde lu pos1c1ón conducti:."";tcJ. y cognosci t1 

va, aportaciones del r.onductisrno y el coqno::>ci ti.visrno, ventajas 

y desventajas de la sistémica educativa, modelos inntruccionu 

les re fe ricios a medio~ cr, ouo:-;1 ción u los referidos a metas. 

3. Principios b5si.cos del ¡>receso de enscfianza-a1lren<lizaje. 
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Aquí se incluía a los componentes básicos de los objetivos ins 

truccionales, los criterios básicos del análisis de tareas y di 
fe rentes tipos de "retroalimentaci6n 11

• 

4. Estrategias para la enseñanza de conceptos y principios. 

Definici6n de concepto y principio, dos estrategias para la en_ 

señanza do conceptos y principios, y los obstáculos y solucio 

nes para la transferencia. 

5. La evaluación en el aprendizaje escolar. Diferencias en~ 

tre evaluaci6n diagn6sticu, formativa y sumaria, y diferentes 

tipos de reactivos para evaluar. 

ú. Métodos y medios educati.vos. Este terna incluí u proccdi 

mientas parn lü in~~trucci6n escolar, método educntivo y medio 

educativo, y vcnl:i1jas '! .restricciones de am.bos. 

7. IntPG1cciones en el Sillón ch~ cla~cs. Lo cuul abarcaba las 

aportaciones c112 los proccdimi en tos operantes y cognoscitivos C>n 

el sa16n de clnso, y críticas, carencias y ricsqos del empleo 

ae tales proccdi miont:os. 

B. La inve~ti~nci611 psicol6gica, lo gue inclura alcances y 

limitaciones de 1.:i invc•stigación psicoeducativa y la "implcrnen 

tación'' c1c in·:e~·ti~1r1cioncs. 

'l'ocantc .-1 laf; n!furencias billliogr5Jicü~:., diccin11Pv0 de ellas 

eran de autore!:> norteamericanos, dos de autores franceses {Pia 

get y Faure) y tres correspondían a mcXicanos (Larroyo, Lntapi 

y la C.N.:-1.E.); la cita m5.s antigua era de 19{)9 (De l\nderson y 

Faust, Currcnt rcscarch on instruction} y lo 111.G.s rccienti? co~ 

pondin a 1979 (R. Gagné, Las Condiciones del Aprendizaje}, sin 

emburgo, esta últim<J. fecha l)ertcnccc a la traducci6n. 
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Como se puede observar el cont~nido estaba bastante lejos 

de los prop6sitos señalados puesto que ni dotaba de clcrrontos 

que pudiesen scrvi r a los ul unmos que optaban por otras 5.rcas 

ni cubría toda la problem5.tica de la PsicologL:i aplicadu a la 

educaci6n; con respecto a lt:l si tuaci6n nacional, se puede ugr~ 

gar que la visión presentadn era ahistGrica y muy parcial; ol 

aspecto educativo era contemplado clc forma muy simple; y con 

respecto a ln Psicologrn sólo ~e ofrecian dos opciones de man~ 

ra hurto limi ta<lu. 

Menci6n aparte merecen los objetivos gcner,:tlcs para los .:ilu~ 

nos puesto que illlll(~llos no prescntab.:in en rcu.lidlld Jo qw~ esto~; 

debcrran de alcanzar (apegfi11dosc a las normas de c1Qboraci6n de 

objetivos tul y como lo suq.i ere H. Magcr, por ejemplo), :;ino lo 

que el programo o el docente ofrecían, adern5s eran fj_Jlíclos en 

relación con el contenido '::!1Jf' entonce~; .se ofn2cL1. 

b. Para el uño de 1982 si~ encontr.:i.ron dos proi;irarnU!:>, uno que 

ero muy ~emcjantc al de 1980, el cual omitrn Jos objetivos par_ 

ticulares del tema V -en c~c: tcmi1 ü.pan;cían otros autores como 

referencias, Origg~-> y Cols., y Popham y Baker- y qui.z5:-~ por 

error dt"'.! impresión Sf! omitía el tema VI. 

Mientras que el otro pro(3rama publicado ese mismo .:iño ~;e con 

si de raba: 

ºImportante que todos los estudiantes conozc(1n y man'?_ 

jen algunos aspectos minimos de lil Psicolo~ia Educat! 

\ºll que le:.; s.:::rú.11 Je ulilidad en su pr.S.ctic.:i. profcsio_ 

nul como Psic6logos en scncral. 

Asimismo, este program,1 pretende ser la base para oXJLE_ 

llos cstudiuntes que c11rsarfin el 5rea de Psicología ~ 

ducntivu, proporcion5ndolc una visi6n general de los 

aspectos que se profundi;~,:¡rfin en el áren 11
• 
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Los objetivos generales de este programa eran los siguientes: 

-"Los estuñiantcs describirán las funciones y alcances ele la 

PsicologS:a Educativa. en funci6n de las características de 

nuestro país. 

- Con base en las aportaciones de la Psicología y las ncccsi 

dades y características del campo educativo, los estudian_ 

tes dclimitar5n el perfil profesional del Psicólogo Educa 

tivo. 

- Los estudiuntes dcscribirf1n algunéls hcrramLenta~; técnicas 

de la Psicología Educativa. 

- Los estuai~ntcs rlescribir5n alr1unas bases teóricas de la 

Psicología. 

- Los cstudinntt~s describir5n lu. incidencia de la Psicología 

en al0unas 5rens de la cducaci6n". 

Para ln consccuciOn de talc~s objetivos, los temas a revisar 

propuesto!> en t~ste pro0rarna eran los siguientes: 

Tema l. Panoru.ma de lo Educ(lci6n. Los subtcmas incluídos e 

ran conceptos L5sicos de ed,1caci6n, sistema educntivo nacional, 

educaci6n y sociedad y la educación y su problern5tica. 

'l'crr:n ?. Si~l-r•mil educativo y sus áreas. Los subtcrnas: Educa 

ci6n y sociedad, formación de lrabujadores para la ec1w..:aci.6n, 

procoso de cns0fianza-nprendizajc, cducaciGri form~l ~·no form3l. 

desarrollo curricular, plancaci6n educativa, desc:1rrollo de lü 

tecnología educativa e investi~aci6n educativn. 

Tema 3. Per fi 1 profesional del Psicólogo Educ.::. ti ~10. Los sub 

temas: Perfil profr.;sionnl y metodología para un r_::crfi l profesi<?_ 

nal, 

Tema 4. Proceso de Enseñanza Aprendizaje. Este tema incluía 
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los subtemas siguientes: proceso de enseñanza-aprendizaje, va_ 

riables que influyen en ul aprendizaje y sus clasificaciones y 

el diseño instruccionnl. 

Tema 5. Tecnología Educ • ..1.ti va; con los sub ternas siguientes: 

tecnología cducativu, bases teóricas de lu sistematización de 

la enseñnnza, modelos de la sistematizaci6n de la enseñanza y 

discfio instruccional. 

Tema G. Psicología escolar. Los sub temas: educación especial, 

orientación vocucíonal y m6todos de cnseñan~n. 

En relaci6n a las rcferoncius bibliogr5ficas se cncueI1tra 

un listado de diecisiete, de las cuales seis pertenecen a nut~ 

res norteamericanos, una <1 un früncGs (Fu1n·c) '/ di<~z a autores 

mexicanos; la rcfcrcnci<:t 1n.z1s 21nti9ua es lu que corresponde 

al año dc.- 1982 (Díaz n., F., y otras alltora~;, y lo~~ folletos 

de prGgra.mas d~ la S.E.P.). 

En este progL1.mu se ob:;Grvu que lo~> propósito~-> continúan u 

lejudos del contenido'/ e:-;to no podrá ser de otru mlinera ante 

la. uuscncia de un pcrfí.l flI-of0sional explícito; los objetivos 

generales 0.Ún cuando denotan unu preocup<.lción mayor por la edu_ 

cuci6n nilclonnl, ~l perfil pro(Qsio11al del pAic61ogo, las bases 

tc6ricils y la aplicaci6n <la ln psicología a la oducaci6n, se 

pucd,., ohservur una insuficicnci .:t conccptuul en el des.1rrollo 

del programa, eG. decir, ta11cu L: .. .:: t<:'rF1~; com-? los subtcm.Js no 

abarcan, a nivel i11troduc~:orio, la problemfitici& educativa na 

cionul, las opciones tcórico-técnicus del quehacer Ül! l._¡ psi.r:::'~ 

logia en la educación, y lo;.:; nivC>.les de intervención ~;e reducen 

tan solo a la educación especial, lil orientaci6n voc~cional y 

los métodos de enseñanza. Si:-i 0mbarqo, los contenidos propucs 

tos en este programa son u:1 r1ran avunce en relací6n cun los. i\n_ 

tcriorcs {en el presente trubnjo tan s6lo se ha citado el de 
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1980, pero no es difícil imnginar el contenido de los programas 

anteriores}, adicionalmente, el hecho de citar a otros autores 

de nacionalidad diferente a los que comúnmente se citan, me pa 

rece que es un hecho relevante. Vale la pena señalar que dos 

.subtemas se repiten, uno C3 el de educación y sociedad, y otro 

el de el disefio instruccio11nl. 

c. El tercer programa cort:"espondc al de Mayo de 1907, en es 

tese plantea. por vez primera un esbozo de la metodología a uti 

lizar la cual consiste fundamentalmente de una exposición, un a 

n51isis y discusi6n de los temas por parte <le los alumnos y, a 

dicionalmente, de exposiciones por parte <lel docente. Tocante.• 

al prop6s.i to rlcl curso se tiene que: 
11 

••• busca propiciar en el alumno el cjerci(;io de hub~ 

lidades de ~nillisis y reflexión crítica acerca del 

campo de estu<lio <le ln Psicología Educativa., de su de 

surrollo •¡ situaci6n actual¡ de sus relaciones con l.J. 

filosofía, la invcstignci6n y la tecnología. De mane 

ra que pucd.J. determinar las bondades y limi tacioncs 

de las diferentes tcorÍ.J.s y modelos que se le prescn_ 

tan". 

Adicionalmente, 

11 
••• debe ofrecer al posible futuro psic6logo cducati_ 

vo l.:i vi~i6n (10 su campo de estudio y ejercicio prof~ 

sional en forma integrada, rnotivantc y sin pretender 

reducir su riqueza en cuanto a terreno de investiga_ 

ci6n ni su co1~lejidad en cuanto a 5rea de aplicación 

profesional". 

El objetivo gcnernl de este programa consistía en lo siquic~ 

te: 

"El alumno annlizar5. críticamente modelos y teorías 

que conforman el campo de estudio de la Psicología E 
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laciones con: la filosofía, la investigaci6n y la tec 

nologíaº. 

Terna I. Psicología Educativa y Filosofía Educativa. 
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Objetivo: El alumno analizará el campo de la Psicología 

Educativa, su desarrollo y sus relaciones con lu filoso

fía. 

Tema II. Invcstigaci6n y modelos. 

Objetivo: El alumno analizará los principales modelos y 

técnicas surgidas de la investigación en Psicología Educa 

ti va. 

Tema ITT. Planeaci6n. 

Objetivo: El alumno nnalizu.rá el proceso de la plancución 

educativa y algunas ele sus principo.les técnicas. 

Terna IV. Teorías I. 

Objetivo: El alumno antlli zará las teorfas m5.s representa. 

tivas de la Psicología Educativa, contrast.5.ndolas entre sí. 

Tema v. Teorías II. 

Objetivo: El alumno u.nD.lizará la teoría del aprcndizu.je e~ 

tructural contrastilndola con la teoría do modelos de trab~ 

jo y con la inteligencia artificial. 

Con respecto a 1 ns re fe renr:i. as bibl iogr5.fica.s és tus s um.J.n 26; 

todo el conjunto está en el idioma inglés; la referencia más ª!! 

tigua corresponde al año de 1980 (Slavin; Rickars; Gagné: Gros~ 

nicklc,· Fesslcr; y Gow}, la rn5.s reciente ul año de 84 (Sirnons; 

y Smith). 

A juicio personal la falta m5.s grave de este~ programa es la 
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nula referencia al problema de la educación, de la educaci6n en 

México y de los posibles problemas que un Psicólogo educacion.:il 

puede enfrentar en la pr5ctica cotidiana. Adicionalmor1te, obs6r 

vese la perspectiva "sistémica" y tccnocr5.ticu.: en verdad impr~ 

siena que este programa d6 varios pasos atrás en relación con 

el de 1982, comentado anteriormente. 

v.o.l.b. EN EL SISTEMA ABIERTO. 

En general, en la D.U.A.P., el área educativa ~e compone de 

las mismas asignaturas que en el sistema cscolariz<Jdo sólo gue 

en este caso se pretendía. agruparL:1s por bloques, con el fin de 

dar una secuencia y evitar la repetición de contenidos -aspecto 

muy comGn en el cscolJrizado-. 

De ~sta manera, los bloques lIUedaror1 constituidos de la far 

ma siguiente: 1, relacionado con aspectos del proce~o ensefianza 

-aprendizaje; el II, de intervcnci6n en csccnurios educativos 

(formal o informal, de enseñanzil normal o especial, de cu.:-.ilquier 

nivel educutivo); ul 111, referido .:i problemas de investigación 

y currículum (se contempla via ''modular'' cualquier nivel, en 

cualquiera de las modalid.:idcs); y el IV, que se refiere a probl~ 

mas de la oriontnci6n (vocacional, escolnr o profesional). A es 

tos bloques hay que agrcg.:i.r la. .:.isignatura de Psicologíu Educacio 

nal. 

Concretamente, uún cu.:in<lo la distribución anterior (la cua 1 ~ 

riginalmcnte no est<1ba ideada usí) tendrá que ser rea.justada ha:!_ 

ta en tanto no cambie el Plan ele Estudios actual, ésta ha mostr_<;: 

do ciertas ventajas, tales como evitar la repetición de conteni 

dos, partir de problemas de l;J realidad c~colar e i nt0ntor un en 

foque plural. 

Reci6n que se inauiJur6 ln modal.idad abierta, de la que ya se 
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mencionaron algunos dQtos, la asign~tura tenía un enfoque cla_ 

ramente neoconductis ta coherente con un sis tema de ins trucci6n 

personalizada {tal como lo planearn F.S, Kellcr}, esto pcrsís_ 

tió hasta 1977, en este uño se intcnt6 darle un carrbio a dicho 

enfoque <le lo que surgió un antecedente para ln. presente pro_ 

puesta. Es a pnrtir de las criticas y los comentarios de los u 

lumnos, nsí como de Ln C};pcricncia del guc suscribe, que se ve 

la necesidad de d.:i.r un giro rnris. 

Ese programa constaba ck' los elementos siguientes, a manera 

de resumen: a) tres objetivos gcnerülcs que pretendían propor_ 

cionar un panoro.ma d(~ la historíil de la educación mexicana, 

un panorama también del po~>ible quehacer del psicólogo y los e 

lcmontos 11 basicos" que~ pcrrd tieran a un alumno hacer un juicio 

para optar o no por el ÜrP•1 cducutivu.; b) cuCitro npt1rt<it"1os y 

doce unidades distribuida~ <le la forma siguiente: 

-Algunas considcracione~; nn torno nl concepto de cducaci6n. 

Este apu.rtudo incluía dos llnidades 1 en cada un.:i de clL:is se 

presentaba la versión soclidista (C.:tstro y Makarcnko) y lu no.E:_ 

teamericana. (Petcrs y ::Jc:w0yl . 

-La educaci6n en M6xicc>. En este se abordabu.n dos unidades, 

unY niostroba la histori.J. (M. Fl.obl.cs} y en la otra se incluía 

una críticil a la Ley Fcder •. d de Educaci6n (Medellrn Izquierda). 

-l\l~tunas crfLic.:!:: '1 lu f'dUccJ.ción. Aba.rcuba también dos uní 

dades, a sab1..'r unu crítict.1 '.¡C.:r.crDl (A. l'lH1~.:c) ~· 0tra de corte 
11 desesco lari zante" {Rcimcr} . 

-La psicología y lu cd11c:1ci.ón. Este npu.rtudo comprendía se.is 

unidadc~ r .:i saber: perspectivas de la Psicologí.:i ecJucu ti v.:i {H. 

Horas y S.W. Bijou), el ple111wumiento y el currículo(Hawcs y 

Johnson), la. tecnología cdt11. . .:ati•la (Gago y Hughes), lo modific~ 

ción de conducta en el salón dt: clase {O'leary y O'lcary), lu 
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orientación vocacional (R. Bohoslavsky) y la investigación edu 

cativa (llayman); 

e) El formato del diseño instruccional era el adoptado en 

el año de 77, el cual se describía corno Guías de estudio por 

unidad, lo que comprendía una introducción, uno o rn.Ss objcti_ 

vos generales, objetivos intermedios y cspccífico5, subtemas, 

guías de actividades, bibliogr.:ifía bfisica y complementaria, 

guía de autoevaluación. En este formato se cornbinabu arbitra 

riamcntc el modelo de uinstrucción personalizada" d~ F.S. }(cller 

con una visi6n muy pilrcial del trnbajo de D'Hainut. 

Pronto se vio que f![~til concepción depar6 un cierto "conti 

nuismo" en la concepción de aprendiz.aje: ciertamente cubc sup~ 

ner que la incomprcn!;;ión de los fundamentos de ambos puntos de 

vista, la poca experiencia y la falta de capacitación en la e_ 

laboraci6n de materiales <le a.utoinstrucci.ón determinó que al 

estudiante se le requiriera una rcpetici.6n <le los contenidos, 

por otro lado, y de moyor importancia, persistió en C}eneral 

una cierta tendencia a mu.ntcnE.r una visión po.rcial y unilate_ 

ral de lu relución Psicología y educación; por supuesto, las 

''asesorras'' se limitaban a calificar exfin~nes -por cada objeti 

vo cspccí!:ico hubí.-:i un reactivo que en lo si..istancial eran la 

más allfi dP lo plantt?éHlo J')Or rl objetivo ( en algunas otras usi9_ 

naturas, no así en ésta, la situación resultaba ridícula pues 

la aclar.:ici6n se rcducí.:i. a indicarle al alumno que leyera tquis 

p5rrufo) . 

V. n. 2. ALGUNOS ASPECTOS QUE PRETENDE SU!lSANAf( LA PRJPUESTA. 

Al que esto escribe le parece que la propuesta se inscribe 

en una perspectiva de lo que podría ser -aún cuando ni la úni 

ca ni la mejor-, y no sobre las condiciones que existen en la 
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actualidad, obstáculo a salvar para que aquella pueda surtir 

mejores efectos. A pesar de lo anterior, se asume que esta op_ 

ción o aproxim<ici6n traería en primera instancia gratas y sor_ 

prendcntcs consecuencias, no sin es fuerzo, a ln .i ns ti tución, 

al docente como al p.:irticipilntc, sin emharqo, esto de ningun.:-i 

manera impide cometer de nuc-vo errores por Í1Jnor.:u1cia. 

En esta forma se plantean nlgun.:i.s consideraciones de car5c 

ter .institucional y otras (~1: n10.:>todologfil. Ac¡uí y.:i. no ~;e incluye 

el papel del docente puesto que este tem.:i y;i fue tratado en un 

previo apartado. 

Así pues rctoma..ndo algunc1s i.dc.:is se puede d(:~cir que es nec.!'.:. 

sario replantearse una rcconccptu.:i.lizaci6n del Sistc1nn do lJni 

versidad hbierta, tanto en lo que se refiere a sus finalidades, 

su organizaci6n y el aspecto juridico. Es neccsi.lrio clarificar, 

delimitar y desmitificar J¿1 conccpci6n <le la profesión y en es 

te sentido tal ve~ vulga l~l i_)cna sugerir guc esta dcber1a de 

ser aquella que plantee la posibilidad de formar profcsionistas 

que sepan y puedan partici¡Jnr en la resoluci6n Je la problernSL~ 

ca naciona 1, esto supo ne unu vocaci6n de servicio; fac:i litar, 

sin C.etrimento del conocimiento estructural de la disciplina y 

de una form:1ci6n integral, (jUC el estudiante pucdi.l aprender a 

aprt:ncler; contemplar la orqani :~ución de servicios profesionales J 

en una línea scmtJj.::rn t..:. ü. 1 d del Taller de Juríca y nuevos rr.odc 

los de ejercicio profcsionc:tl, sin embargo sería dcse,.J,blc que de? 

forma prioritaria se aticnd,-1 a los grupos sociales rna.yori tarios 

y rn5s ncccs.i ta dos; rep lan tca.r un nuevo Plan de estudios donde 

verdaderamente -y de acuerdo ú una previa investigación- se en_. 

fatizc la relaci6n de la cilrrcra con la teoría y la praxis-, e~ 

fatizar también que esta currcra no es unívoca, y que por esta 

condici6n y hasta no encontrar pilares sólidos debe evalunrsc 

qué tanto aportan en función de los puntos anteriores, c.'..lda uno 

de los enfoques psicol6gicos. 
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Por otra parte es necesario investigar el perfil del alumno

SUA en el ambiente no sólo de lu institución sino del momento 

hist6rico-social en el que se encuentra cada generación. Sólo 

así se podr5. conocer qué conocimientos en rclaci6n con la Psico 

logia deberían de traer al ingr0sar al s.u.A. I C]U6 habilidude~ 

en cuanto .:i lo~> h<liúlos de estudio son ncccsurias [JClrd su ade 

cuado desempeño formu.ti vo; y qué problcrnus de cdrdcter general 

son los que ha.y que tornar en cuenta para re ali zur una adecuada 

planea.ción did5ct1ca, por ejemplo, considerar la falta de con 

tacto hubi tuul entre el docente y el alumno, u.t.:i.car c.H1uel sentá:_ 

miento de "dcspersonali%ación" y aislamiento producto de lo J.n_ 

terior, facilj lar el acc0so tanto a inform..Jción como experien __ 

cías forma ti vas. 

En este miswo sentido habr.'i de tomarse en cuenta que el pn.E_ 

ticipante estudia después de laborar, que trae bastantes años 

de estudiar a la mancru. escolarizada, que proviene de difcren 

tes ambientes socL::de~., que lleva consigo una cultura muy prir_ 

ticular, que 5U pre~upuesto puede ser m5s bien escaso, etc. 

Por lo que toca a la metodología se trata de optar por obt~ 

ner una estrecha rcL1ci6n entre los objeti V05, el contenido y 

el método y no por "crear" nuevas técnicas pedagógicas al mar_ 

gen de un contt.">nido; por person;ili z.=:ir el prOC(.!Sü educativo de.!! 

tro de un ambiente de lntercarrJno grupal, en lugar r:iQ l.::i iml~ 

vi<lualizaci6n del aprendizaje; por lograr la posibilidad de que 

el participante investigue y realice trabajos creativos al ticrn 

po que se está formando, y no por la memorización de datos y, 

después, en un segundo momento, se le pide 1u~ i nvc.s ti gue; por 

lograr que él vincule los conocimientos te6ricos con la prficti_ 

ca, y no por una actividad pscudotécnica al margen de la teoría; 

por obtener de los participantes productos que evidcncíen la ~ 

síntesis te6rico-pr5ctica así corno propuestas de nuevos proble 

mas, en lugar de la repetición casi textual de la información y 
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junto con ello la creencia de que no hay nada nuevo por hacer; 

por elaborar una guía de estudio, parecida a la que actualmente 

se utiliza en el S.U.A. junto con una sclccci6n de capítulos, _ 

informes, artículos e textos, a l¿i manera de un.:t antolo9íu, en 

lugar de textos trudicion.:i.lcs, semiproqrartzados o prooramados 

que rúpid,-.:\mentc cucn en lo obsoleto, o en .:iudiovisu.:ilcs que 5U_ 

puestarncntc igualun y repí tf;n fielmente la 1~eillidad (no obstan 

te se acepta que en ulguna.s otras asiqnuturas 01 uso de estos 

recursos puede GCr rolcvuntc). 

Lo mencionado implica por supuesto otra conc;:::-pci6n de cien 

cia, de cicc1ci~ psicológica, de investigación, de nplicaci6n 

tecno16gica, de sociednd, de profosi6n, de cduc¿1cí6n de nprend~ 

zaje, y de cnseñ.anzu.; por ci tor algunos de los conceptos docu_ 

mentados y rüvisados Ll lo largo de este trabajo: es curioso que 

sólo fl transgrediendo" de a l•Juna manera los imagi nuri os límites, 

es como uno se puede dur cuenta d1~ otras realidades. 

V. 13. 3. PLAN DEL CUESü. 

La presente asignatura corresponde ul sexto semestre de la 

Licenciatura de Psicologíu de la U.N.l .... M., dentro dC!l Plan de 

Estudios vigente, y como unu opci6n a ser prob<:lda formalmente 

en la n.U.A.P. est¿:¡ asignatura tiene un valor de seis créditos 

dentro del mencionado Plan u.e E;,,Ludio:: y está orientu.da con un 

carácter introductorio y p.:~norámi co a lo que Ucbcr5. de cursnr 

se en el área caucntiva. 

Puesto que el Plan de Estudios y la realidad curricular en 

la Fncultud son muy difB:t-(!ntcs (supra), se puede decir que no 

hay requisitos formules p«rn cursurla. No obstante, en funci6n 

de dicho Plan y de las cu.ractorísticus del S.U.A.P., por un l~ 

ao, sería conveniente que 01 particip¿¡nte tenga conocimientos 

elementales, y no sólo quü demuestre haber a.credi tado equis a_ 

signatura, de la ternfiticti que se describe u continuaci6n: las 
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diferentes concepciones de ciencia y en consecuencia las divcE_ 

sas formas de llevar a cabo las investigaciones; el orígen gen::. 

ral de ln Psicología n nivel mundial y la posición filosófica _ 

que subyace a cada corriente psicológica; las diversas explica_ 

cienes sobre los "procesos básicos" (la memoria, el pensamient.o, 

la scnsoperccpción y el aprendizaje); y los diversos pl;lnteamlc!.:!_ 

tos psicológicos sobre los fenómenos sociales y psicopato16gioos. 

Por otro la<lo, sería deseable que el participante tuviese 

consigo al menos las h.::ibi lidade~:. siguiefltcs; efectuar lectura 

heurística de textos, poseer la metodología de investigación a~ 

cumr~ntal, tener dominio de la ~;inta.xis y la ortografía y domi_ 

nar algunas t5cnicas de pnrticipuci6n grupal (esto es necesario 

puesto que los objetivos del programa, que se mostrdr<l m..l.S adc_ 

lante, demandan del alumno urn1 producci6n de cc.,nocimiento y no 

l¡:i rcproducc-i 6n de in forrau.ci6n) . 

En ausencia de los elementos antes dcscri tos estos se debe 

rán de proporcionar a los parti.cipantes, durante el curso: cabe 

aclarar que no se aboga por la utilizaci6n de un instrumento 

(pre test) que identifique los requisitos, recuérdese C]Ue el en_ 

foque de ¿1prend.izajc que subyace a este trabajo tiende a lograr 

que el participante mantenga una constante reconceptualiz~ci6n. 

Parece que si este intento se manejase permanentemente, en to_ 

das las asignaturas, resultarl~n innecesarios 108 cursos de cd~ 

caci.6n contínua. 

La prc~cnta~16n 00 lrt asignatura no pretende agotar o abar~ 

car toda la temática relativa al campo de la cducaci6n, coITQ 

tampoco pretende revisar todo lo que puede hacer un psic6logo 

en el ámbito educacional, se trata entonces, con esta presenta 

ci6n, de encauzar al participante ante la evidencia de la com_ 

pleji..dad de intcrrelacionur ambos campos en los que existe más 

de un determinante; de abrir interrogantes y ensayar propuestas 



312. 

de soluci6n; de problcmatizar con base en un marco de refercn_ 

cia, dentro de ciertos m5rcjcnFJs de libertad de determinantes _ 

sociales y has ta fami lí ar·,~~· 1 para comprender una rea lid ad y e 

ventualmcnte transformarla. 

Así pues, los prop6si to!-~ de este programa introductorio son 

dobles: proporcionar un pnnorama general de lü. si tu,1.ci6n cduc~ 

tíva nacional y del est.J.do actual de la. reloci6n de la Psico19_ 

gía y la cducaci6n, y dotor de algunos elern{'~ntos que pcnnitan 

argumentar a fuvor o en contra de reuliznr :;u "cspec:iali.zacíón" 

en el área educativa. 

V. B. 3. u. OBJETIVOS GENCRALF:S DEL PRO~RN~/\. 

El participante al cor1cluir el curno y ~ partir, en lo pos~ 

ble, de una discusión grupa1: 

l. Descríbir5. de manero fundamf:!nt41d~ .:i.1(Junas difí!rf;ncias 

o si mili tudes de. lu concepción de educación büjo un sist~ 

ma socioccon6mico cflpitalista y social.ist.n, con base en 

por lo menos la bibliografía básica. 

2, Elaborará un breve ens.:iyo acDrcn de un problemo. educativo 

actual, indicando li1 importancia hist6rico social de este, 

con base en por lo menos Ja bibliO!JTLlfía bá[;ica. 

3. Elaborará una propuP:;t~ personal, por escrito, de la in 

sercí6n profesional del psicólogo en 01 ámbito educativo, 

con base en por lo menos la bibliogrnfíu básica. 

P/\RTE I. EL CONCEPTO DE EDUC/\CION. 
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Unidad l. La educaci6n en perspectiva capitalista y en la so 

cialis ta. 

Objetivo particular: El participante contrastará las finali_ 

dades, los supuestos éticos, la concepci6n de individuo y la 

metodolog~a, que subyacen en la concepci6n capitalista y so 

cialista de educación. 

Parte II. Lil EDUCilCI0~1 E:< MEXICO. 

Unidad 2. Los aspectos históricos, el Sistema Educativo Nacio 

nal y el Plan Nacional de Educación, Cultura, Recreaci6n y 

Deporte ( 19 84-1988). 

Objetivo particular: El participante resumir5. los hechos más 

significativos de un problema educativo nacional, desde un 

punto de vi!;ta personal y destacando el aspecto hist6rico-so 

cial. 

Unidad 3. Algunas críticas a la educaci6n rr~Y.icana. 

Objetivo particular: El participante cxplictirÚ con fundamcn_ 

tos su acuerdo o no con respecto a las tesis y argumentos de 

los autores revisados en la presente unidad. 

PARTE II l. LA PSICOLOGIA Y Lil EDUCilCION. ----- ----· 

Uni~_i. En [oques psico16gicos en la cducaci6n: un panorama. 

Objetivo purti.cular: El participante elegirá con argumentos 

adecuados un enfoque psicol6gico aplicado a L:i educaci6n (002 

nos~iti vismo, genético, humanista, H(:üGündu.ctisr/::>, o matc.ri~ 

listn dialéctico), con b.i.sc en un::i comrarnci6n de por lo rr.~ __ 

nos los principios tc6ricos subyacentes, la metodología, el 

aspecto técnico, las ventajas y limitaciones, y las implica_ 
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ciones sociales. 

Unid~. Los niveles de intervención y las posibles funci9_ 

nes de un psicólogo que aborda los problemas de educación: 

una propuesta. 

Objetivo particular: El estudiante explicará con fundamentos 

su acuerdo o no y alternotivas respecto a las propuestas pr~ 

sentadas en esta. unidacl. 

Unidnd G. El proceso de ensefianza-aprendizaje. 

Objetivo particular: El participante contrastara dos maner~s 

cualitc:itivamente diferentes de aproximarse al proceso de en_ 

scfi~nza-aprcndiiaje. 

Unü!ad _]_. La int0r~1cnci6n del psíc6logo en el ámbito educa 

cional: una muestro (c·n 1.:i educuci6n normal, en lu especial 

y en el extraescolar) . 

Objetivo p.::trticulur: Con buse en los supuestos de una .:i.prax!_ 

mo.ci6n psicológica, pn·:;cnt¿idiJ. o no en este programa, el pnE_ 

ticipantc elabararfl uno crítica escrita pvru cad;1 uno de los 

e>jcmplos expuestos 0n v!-;tu unidad. 

~i..QE~. El currículum y la realíd.:id cducutiva. 

Objct¿.__vo particular~: El participante elaborará por escrito 

un anteproyecto pu.ru de lecta.r la realidad curricular de unt.t 

in.s t.i t11r:=i6n educa ti va. e 1 egidu por él. 

l~ partir de lo antes dcJcr.:i to se subroyu qu0 esta f01~rr . .J de 

proponer los contenidos se aleja sustancíalmente de unñ concee_ 

ción tradicional y de l.:J. que sustenta la tecnología c<lucntívn: 

<lcbcrfi ser claro en este momento que. se modifica lo forrnu. de 
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seleccionar los contenidos cuando ha hc1bido una. previa docume~ 

taci6n mínima -quizás la que se hizo para este trabajo deje m~ 

cho que desear-, es to trae como consecuencia mirar, tan to a la 

disciplinu como a la metodología, de otra maneru. 

Mits aún, los objetivos señalan una formu diferente de ret1li 

zar las ev.:i.luuciones / lo cual podrL:1 dcmoslrar que~ el uso de 

computadoras no resuelve el problema sustantivo de la educa 

c.ión, aunr¡ue s1, y de manera todavía parcial, el de 1.1 masif1 

caci6n. Adem5.s, este ¡.;lantcumiento permite que la evaluación_ 

se convierta en un factor motivacional lo que diffcilmcntc se 

contempla en la concepci6n tradicional e incluso en la de la 

tecnología educativa. En sí, este Gltimo uspecto resulta muy 

significativo. Finalmente, deberá observarse que se pur~de eva_ 

luar tanto a nivel de los objetivos generales como ¿-¡l de los 

particulares. 

Puede resultar obvio pero vale la pcn¿-¡ insistir que esta 

forma de planb.~ar el progrurna requiere necesariamente de la u 

dopci6n de nucv~s estrategias para capacitar al personal doce~ 

te (•n el m.:incjo del prot3ruma, 1:al y como se ha venido sugíríc~ 

do c:>n este trahajo. Además de lo antes dicho, con respecto a 

la instituci5n y al papel del alumno. 

V, B. J. e, EL FORMATO: UN E.TEMPLO 

Enseguida so proporcionar5. el ejemplo de una unidad del pr? 

grumct <luLe::; referido, tal como se presentaría al participante del 

S.ll.A.P. (con ulguneis ;r,odificaciones menores, dicho programa 

también podrra ser uti lízado para los alumnos del sistema esca 

lari zado) . 

La unid.:id qu0 ahora se va a ejemplificar es la primera de la 

tercera purte del programa, y su clecci6n es arbitrüria respon_ 
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diendo a la importancia atribuida por el que esto escribe, pue~ 

to que cllü ofrece las diversns posibilídadcs de aproxlmaci6n a 

la problem5.tica educativa: cuu.ndo t5sta ya ha sido vislumbrada __ 

como unu praxis social en la que inciden di versos factores, en 

rclaci6n con un sistema soci.occonóm.ico determina.do. y un<i ~Jcz 

que el participilnte ha revis<:i,do de alguna rnaner;:i '~1 estodo ac 

tual de un problcmu educativo nacional, elegi.do por 61. 

Con la información quQ preceó.: u esta uniduJ junto con este 

abanico de posibilidades / lu.mbi0n .s.c pretende que el pzirticipa~ 

te de cuenta de la nccesid<:id de trascender los planteamientos _ 

de los enfoques psicológico~; aplicados a la cducaci6n. Por cíe.E 

to, de d.:irsc esto último u 11.~diano o largo plazo, sería un eje!!!_ 

plo de un aprendizo.jc colateral, es decir, de lograr un wprendi:_ 

zaje no contemplado en el objetivo purti cular. 

PAHTE l l l. LA PSJ l:OLOG!1\ Y LA EIJllCM:JON 

IJniJad 

Enfoques ns ic1Jlóglcos en 1a f'cltKación: 

un panoram:1 

l NTRODUCC l ON. 

Como se !1a visto en las u~i<l~cles prcccdent~s. tanto 01 con_ 

c.cpto <le educaci6n como el ('~tado de la eJ.ucaci6n nacioB.J.1 es 

un terreno basta11te extenso, conlplcjo y donde la labo1· <le tin 

psicólogo puc<lc coadyuvar ;i lii solución de tilgunos dC' 1P:~ pro_ 

b1emris quC' ah1 se presentan. Sin emh:ir~o, de mnnera tratlicjonal, 

el psicólo~~o comúnm1...•ntc en"· que hast:rn un conjunto de 11 tecni_ 

cas psicológicas'' para rpsolv<·rlos omitiendo Pntonces otras 
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consitlerncione$ como, por ejemplo, las que se han revlsa<lo en 

las unidades precedentes, o bien, al intentar resolver a]gunos 

problemas educativos lo rcnli:J desde un enfoq\1c p3rticular <le! 

conociendo que 6stc c1il~rc tan s6lo un aspecto <le t1n fenómeno 

multicaus:1llo: Je esta 1ncncra, el psic61ogo así fo1·maJo sGlu le 

resta "psicoloJ~i:~<ir" su intC'rVPnción y realizar actividades pr~ 

fcsioní!lP~ 1 imit;idas cnn respecto a su campo de acción. En con_ 

secuencia no cll'berJ¡1 de son1rcndcr que los rcsul t:idos profcsio_ 

nalcs sean estFrilcs, de efcctc1 n1on1c11t511co y frustr¡1ntcs. 

IJe las limit.ic1011P'~ p1oiesiondles se tienen al~1.nrwc, cvi<len 

cias, por t•jcmplo, h;ista hace algunos afíos al psic(•lo¡'.o st ... ll' 

seguí;~ idvnt ificando como ps icórnetrn o t1i.1gnosti.cador, sin im_ 

portar el drea o el csccn~rio r11 q11c p1·etc11Ji:1 J0s~rro1larse 

C.CinJvñn y otro~~, 1980; Arra~oJa, ]984); las actividades princi_ 

pnlcs que dL·sarro] laha t•l psicólogo educativo L'l1 el Sector Sa 

lud de Ja Cd. d,-. Mf>xico, eran en orden decrecic•ntc, la Jor:encia, 

l<I Plabor.1ci6n v .1pl1c.ición t1c prograrn<1s educnt1vos y la elabo 

raci6n dt> m:1tPrinl de enseñnn::a, .l:enera111H.Jnte con técnicas con 

ductualcs (Mart'ine:: y Ramírc::., 1981). 

I~n otra pc1·s¡1ectiv;1 se tiene c¡uc rcci6n 01npiezn11 :1 sUTJ!ir i~ 

quietudes con re.sperto a Jas funciones de un psic61o!~O, los pr2_ 

hle1n:1s y tlr10 ll0 bcncfici~rins <lP lns ~~rvicio~ ~~lcul&g¡(u~, _ 

por cje.mp1o, el Consejo Nacional para la Ense11:1nza t.' TnvC'sti}.:~-

ci6r1 en Jl~icoloJ!ÍJ (C.N.!~.T.P.}, proporciun6 alg11n¡ls conclusio_ 

nes ntlnl~t'ntcs en la rC'uni6n del Tal] er de Jurica Cl~.178): ~;e 

presenta esta propuesta, auncp1e criticable, no como la alterrw_ 

tivn a segt1ir sin c11cstionamientos, sino m~s IJiPn co~:a un ele 

mento adicional que p<•rrnita pensar la relación de ]¡¡ psicologí;¡ 

y l;1 c<luc;1ci6n ,¡e otr:1 1nJnera n la ~tJe us11almC'ntc st· hace. 

De manera e:>quemtitica las conclusiones al11did:1s fueron: 



Punciones Problc1ms 

Profesionales Sociales 

J. Evalunción l. E<lucaci6n 

2. Plnne;,ción 2. Salud 

pública 

3. Intervcnci6n 3. Producción 

y conswno 

4. Prevención 4. Organiza_ 

ción social 

s. Invcs ti gaci6n r 
J. Ecología 

Sector <le la 

Producción 

l. Rural 

2. Urbano 

marginal 

:l. Rural de_ 

sarro] lado 

'i. llrbano de 

sarrollado 
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Beneficiarios del scnricio 

en onlen de priorid;1J 

l. Gn1pos institucionales 

(lllíH.'.ro y micro) 

2. Gn1pos no inst:ítuciona_ 

lC'S (macro y micro) 

3. Tnd i vicluos 

Como se puede observar, de aCllC'rdo al Taller de .JHrica, i.:in 

ca son las funciones de un psicólogo; C'l problema de ]a educa_ 

ci6n, el sector rural m:1rgl11;1l y los grupos ittstitucionalcs me_ 

rcci:1n entonces ocup:1r el ¡1rimer lugar 1 en 01·dcn de prioricl¡11l. 

A todo lo anterior se :-;11ma el hecho Je que la psicología C!' 

una ciencia jo\•cn, por hac•,r:~c, inclt•pentl.ient·emPntc di.• que :1l1~u_ 

nos at1tores la consideren co1110 ciencia 11att1ral, social o una 

combinación tlc ambas, 1a c11;11 al sc1· ;iplicada al campo t•ducaci~ 

nal conllevn diferentes impl lcacioncs djf]cilcs de' evaluar. lle 

la variación <le cnfoq11cs 1·cst1ltantes se ha tr:1taJo de ¡1rcsentur 

unn muestra. 

En la presente unidad ~;e prcscntarfin textos hrevr-s y scnci_ 

llos que ofrccf'n de alguna manera cinco posibilidades de canee_ 

birla posible relaci6n cntr·c la psicolog!a y la c<ll1cnci6n, a_ 

saber: el cognoscitivisr.w, el ~cnético. c1 humanista, el nc<JCO_!! 

<luctista y el materialista dialEctico. 
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En la sclccci6n de textos se trat6 tombi6n, en lo medida de 

lo posible, <le 11rcscntar ¿1 los autores m5s rcprcsc11totivos de 

cada cnfoqt1l•. En la bibl iograf'ia complementaria se incluyen o_ 

tros textos n a1·tic11los qtic pcr1nitir5n am¡)li:lr c;1<ln 11no <le los 

enfoques aqul presentados, inclusive se proporciona de manera 

adicional otro conjuntn d!' refcrcnciíl5 em.1nadai:; dpl psicoan;il i_ 

sis; pero, este con_iunt0 no P~~ uniforme, caJa autor representa 

formas tlifcrentc~ de cuncehir 1;1 posibilitlad o no Je aplicar el 

psicoanfilisis :1 la ctluc:lci6n, ~jn embargo aunq11c inJircctnmcnte 

no st• .quiere lkjar p,lSar por :11to la enon:¡c contribució~ de a_ 

qucl: en esta 11nid:id rw se incluyó de mant•ra formal la :iproxim!: 

ci6r1 psicnnr1:1litic:1 por co11siclcrar q11c a ~sta le corrcspo11<lc o_ 

tro ohjcto d(' e~tudio, lo inconsciente, aspecto acerca del cu.'.11 

la ¡1sicologia no 111 ~11rlr<l:1, 

1:inal1nL·ntc, el ¡1r1rtici¡1:1ntc no dcbcri:1 Je as11mir 11na posici6n 

cclPctic;i, sino por rl contrario, se trata de tomar partido (a 

pesar (le las limitaciones explícitas o implícitas de un enfoque 

dcte1· 1nina¡J0) )', a 1:1rgo p1a:o, de intentar ~11pcr:1r lt1s plnntPn_ 

micntos del enfoque elc~:ido en func.i6n, sobre todo, de nuestra 

realidad rwcional. 

P:--1ra acrL•ditar esta uniLlatl, el participante· dt.~hera <le alean_ 

znr el ol1jctivc' ¡1artir11l;1r q11e se presentnr5 mfis adelante y de 

acuerdo al pl~111 de acreditaci6n correspondiente: ~i queda .:ilgu_ 

no tltida solire l~l Jilanteamiento de la prcsc11te u11i<laJ, favor Je 

acudir con ('1 asesor dl' la asignnturn. 
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OilJETIVO l'AHT!l.IJL\H: 

4.1. El participante C'legi1:i con nrgumento._, adecuado'-> un cnfo 

que psicológico apl irado a la cducaciGn (cop,noscitivis1:10, 

genético, humanista, ncnconductista o materialist.;1 llialés:_ 

tico), con base en un;1 comparación de por lo n1t•nus los 

principios teóricos s11hy;1cl'ntes, 1a metodologi;1. el ~1spe~ 

to técnico, 1a~ \'Cnt:1.Jas y 1 imitacione~. y l:1s im¡1t icacio_ 

nes social e!'. 

TDIAS: 

Origen y ohjeto tlc estudio tie cada c•nfoqu(' psicológico: cog_ 

nuscítivismo, gcnt'.!ticc), humanista, neocond11ctista -..·materia 

lis1no <lial6ctico. 

2. Tipo <le problemas que abordan cada uno de los enfoques. 

4. \'cntajas y li111itacioncs lle• cada cnf<1quc. 
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§UIA llE A\.TtVl!lAllES. 

1, Considere esta unidad como una propuestn, si tiene una a1tc!_ 

nativa prcsóntcla por escrito a su asesor. 

2. Si asume esta propuesta tal como se presenta, 1Pa con <lPtL'"lli 

111icnto el ohjctivo particular: <le 6stc se <lcriv;1 tina 111cto<lo 

1ogfn de tTahajo y 11nn eval11aci6n 

3. Conviene que la lectura del matcr·inl sea co111(•ntada por usted, 

con los compañero.s, con el ascsnr o de manera conjunta, esto 

le permitir:í rcnfirm.1r, rcpC'nsar alguna.s ctH~stiones o encon 

trar íl~JH"Ctos no vislumbrados C'n su lectura. 

4. Para el logro del ohjt·tivo e~~ nccc.sario que tan sc11o consul 

te la hihliugrafia b:isi('J., L'Sto Je plil'dL' hacr-:r C'n cu.:1lq11icr 

orden ílc1s ;111to1·cs ~st~n cit;1tlos ohvi;1mentc en ortlr11 alÍitll6 

t ico). 

S. llcsdc 1.1 primera 1t"ctur:1, no importanJo por cu:'íl autor ini __ 

cie, realiCL' fichas dt· trah:ijo, esto le facil itar:i tanto una 

<lisc11si13n co1n11 el p11J1~r J1acer SlI clccci611. 

6. r.onfrontc cada uno de los L'!lfoquc:.; por lo meno'.; en t~rminos 

ele los inclic:1tlorcs l\lle [lpitrecen rn el olljctivo 1JarticL1la1·: 

valore la relcvilncia ~ocial y las imp1 icaciPnPs de cnda en .. _ 

foqup i:•n func iún snhrc toUn y Pn 1o posible dP nuestra rea_ 

1 idn<l nacion:il. 

i. ACm cu.111do ::.L' 1c pYOj~C'rcinwin ;1lr,11nns imlica<lores, lo~ cu;i 

les ptit>di>n o no t·~:;tar presentes en ca<la uno de los enfoques, 

no mcntlsprc·cje aquc•1 lns aspectos que en su opini6n le rcsul 

ten significativos, puede y sería deseahlc que incluyese in 

formacinn 110 ¡1ro¡lorciona<la et1 esta unidnJ. 

B. llna ve::. r¡uc haya l~fe,.:tuaJo la totalidad dr- la lPc-tur::1 ele 

los textos l1~~icos e~t3r5 en posihili<ladcs el~ con1entarla con 

sus co111¡l¿tfieros o s11 asesor, esto a s11 vez le f:tcilitar5 cla 

horar el tr:1hajo, sea de forma individual o grupalmente (en 
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cualquier caso es necpsario ctue lo notifique prcvinmcntc a 

su asesor). 

ACRE!l!TAC:Tf1N. 

Es importante scfi:11nr, antes <le Jcscrihir lo referente a la 

acrcditacjón, que usted cvaluar.:t la pcrtinPncia de la presente 

unidad, la calidad de la interacción con su as(•:;or y el tipo 

de nprcncli::ajc qul .. usted logr6. Pnra tal fin, su ~1sc-sor le 

proporcionar:1. un cuc·~~tion;1rio que usted dph1:-r:í 1 lt•nar y Pntre 

gnr pos.tcriormcntc a la entrega del trabajo ~;o] icitado en la 

presente unidad, o bien, al concl11ir todo el pn"l~:rama. 

El trabajo puede ser, entre otros aspecto'.;, la c\•idcncia sus 

tancial dl' los efectos de la unidnd sobre 11stC'J, en este senti 

do se le JlroponP r¡uc pitra clnl1orarlo tome en cue11ta los clcme11 

tos siguiPntcs1 

I. Cenera 1 L'S. 

1. l~l tr:1h:1jo se p11e<lc cl;1hornr ele maner;1 i11Jivi<lt1nl o grupal 

(con una particip:ición mr!'xima rlp cuatro ¡wrsonas). Es perti_ 

ncntc CJllC" 10 intliq110 :t st1 :1~esor la opci6n qt1c scgt1i1·j, 

2, El trabajo dl'hcrri de ser cL1horaclo con un mtnimo de ochn 

c11artlll~1s, 0~c1·ito n 1nrtqtJina <le for1nu convcncion:1l. 

3, La informaci6n obtenida de lo~; textos h:ísicos u otra que se 

ir1cluy¿1 en el clc~¿1rI·c>llo <lcl t1·al1ajo llcl1crd ser text11;1l o p~ 

rafra:-;l'atla, 011 cualquier caso indique la rcfert~ncia utiliza 

da 

II. llel Contenido. 

l. El trnhajo dl""hcrti incluir por lo meno~; la información que se 

observa C"l1 el objetivo particular. 

2. Ln inforn1ació11 i11cll1i<l;1 Jcberj se1· Jivi<li<la en 11na introduc_ 

ci6n, lit tesis ~le su elecci6n, argumcntaciSn nJcc11nda al ca_ 
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so y Ja bibliografía revisada. 

3. La elección debe tener una coherenciu 16gico entre la tesis 

de elección y la argumentación que llevo a ello, asimismo 

hnbr5 de incluirse aquellos aspectos que los otros enfoques 

dcscu i<lun. 

4. Debe mostrar cierta ori!!inaliJad, en la mc<li<la que le sea 

posiillc, aJ hacer aportaciones no i11clui<las en la bibliogr~ 
fía consultada. 

ABrcguc, en un¡1 hoja ~1llicion:1l, los ~lspcctos o c!c111cntos 

que ustcJ considera deberían ser cvalu3Jos, j11.stiflquclos; e 

in<lique l;t cnlificaci6r1 qt1e se cree 1ncreccr· 1 <lndo el t.ipo ~e 

tral1njo que e1~hor6 y el :1¡1re11Jizajc lograJo. 

J\dicional:nentc p:1r;1 cl;lliorar el trabajo ustL•d puede :u.::udir 

con el asesor con el fin de discutir 1;1 lnform;ició11 rire:-;entad;1 

en la bih1io~~rnfía, intcrc:nnbiar iL1c.:t:>, acl:1rar duJ01s, o prop~ 

ner, de for:na justiricaJa, otrt)s elcm('fltos p~11«1 la elaboración 

<lcl trabajo: si lo rca1i:.;1 de manera .\_~rupa1 es convcnit:ntc re~ 

lizar sesiones grupail:S prL".ri:ts .iunto con el ~1sc.'sor, con el 

fin Jt.• trabajar· la infon11:1t..:il>n ;1 la manera de un scmin;1rio. lle 

esta m:lnera, resultaría difícil que obtenga una .:~lifiracj6n 

no tiprobatorin., a menns que no prcsl'nlc su trabajo. 

El ~ic:ip() 111~iximo Jcl que usted Jisponc p;1ra cursar esta urd 

d:id t'!S c1 de tre:> scm~1n:ts, nn ob.stanlt..: que •1n:i scm:irw o sc111ana 

y mcdi:1 seria 1nfis que sufjcJc1\tc para ;1crcJit¿tr est;1 1111jllad. 
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V.D.3. d. ALGUNOS CRITERIOS DE EVALUACION (que deberá efec 

tuar el participante). 

Las preguntas que a continuaci6n se presentan ti~ncn las fina 

lidades siguicnles: 

a. Detectar los problo1nas, y alternativas de ~oluciGn que 

se le presentaron nl pnrtícipante al cursnr esta unidad. 

b. Identificar los elementos que requieren ser modificados, 

ampliados o cllminadns. 

c. Determinar Ja pcrtinoricia o no de esta unidad. 

Ins trucc i.ones. 

l. El cuestionario cst~ disefindo pnra c¡u~ el particir,ante eva 

lQe los cor1tenidos, el forn1ato, y metodología y el dcscmpefio del 

asesor, desde su propia perspectiva. 

2. Se le pide que por f<lvor d~ respuestas claras y flrcves a 

todas l~s i11terrogantes quu se le planteen. 

3. Obviamente, cada resµuesta c1ue usted proporcione estar& en 

funci6n de su experiencia. 

4. Entregue sus respuestas al asesor de lzt a~igriutura, al co~ 

e luir la unj da.<i o jt.::n!:o cv11 lus restantes a1 término de toda la 

asignaturu: su opin.ión no •/,1 -0n c!etrlmento de la calificación ob 

tenida. 

Asignatura: Psicología Educacional 

Unidad Nº 

Fecha de Inicio !'echa de término 

lPue relevante para su futuro desempeño profesional el contenido 

proporcionado en esta unj dad? 



329 . 

¿El contenido <le esta unidad está en la secu1~ncia apropiada con 

respecto a las unidades previas y posteriores? 

¿El contenido cubri6 sus expectativas? 

¿C6mo calificarfa esta unidad, y por qué: como formativa, info~ 

mativa o ambas? 

¿Lo aprendido en cstu unidad le parece que es de amplia, regu_ 

lar o. nula aplicaci611? 

¿La unidad le parece que resulta teórica, práctica, te6rico-pr5~ 

tica o técnica? 

¿Considera usted que falt6 algun tema o enfoque que podría ser 

de vital importar1cia? 

lQuO obttivo a tJartir de este contenido? 

¿La manera en qu6 se µlar1te6 el objetivo µarticular de est~ uni 

dad lo considera relevante en su formación profesional? 

¿El objetivo tül como est5. redactado es de f5.cil .:icceso? 

¿El objetivo propicia el desarrollo de habilidades adecuadas p~ 

ra el futuro <lcscmpc~o profesional? 

¿El objetivo prom\1CvP actit11cles críticas y una verdadera auto 

instrucci6n? 

¿La evaluación implíci td en la redacci6n del objetivo es motivan 

te? 

lEl objetivo permite alcanzar los objetivos generales de la asi2 

nntura? 

¿considera que el fcirmato <le lo unidad ns el adecuado?~ ¿Tiene al 

guna sugerencia? 

lLa introducci6n a la unidad lo ubica en la problemútica trata 

da? 
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¿La introducci6n justifica y describe adecuadamente la importa.!! 

cia del contenido? 

¿Le pareci6 suficiente y adecuada la bibliograf!a bfisica? 

¿La bibliol]rafía complcmcnturla es suficiente y le fue <le ayuda? 

¿El material de lectura fue accesible? 

¿Qué sugerencia daría para incluir material audiovist1al para e~ 

ta unida.U? 

¿Son necesarias algunas actividades con1plcmcntarias? 

¿Fue suficiente la gu!a de actividades? 

¿Fue clara y pertinente la metodología de trdb.J.jo {con respecto 

a las ascsorr.as, material ·le o.poyo y la elaboración del traba 

jo)? 

¿Son necesarias rnls instrucciones o €stns se Jeberran de plan 

tear de otr.:t manera, puru la cluboraci_6n del trabajo? 

¿Faltaron algunos elementos pura llevar u ca!Jo Uthl udecu<J.du. uuto 

instrucci6n respecto de este tema? 

¿Es comprcnsiGle la forma de evaluuci6n do oti desempcfio escolar? 

¿Se distingue claru~~ntc l~ 0v~luQciGr1 ~le la acreditación? 

Describa en lu medida de lo posi!lle los problemas, causas y 

posibles soluciones, que hayQ ~ctcctado en: u) la interacción 

con los compañeros, s1 lo ht.~o, y b} la interacción con el ase 

sor, en t~rminos de si propició el apr.0rv1i zajc, su y rudo d1~ pn_E. 

ti.cipuci6n, ~u nivel de co:nunicuci6n, su nivol aci1-::1émico, clima 

social, cumplimiento con el horario de trabajo, etc. 
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